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    En el reino todo el mundo lo conoce como Halcón, legendario predador de los campos de batalla y los tocadores de las damas. Ninguna mujer puede resistirse a sus encantos, pero ninguna ha conquistado jamás su corazón. Hasta que un vengativo ser mágico lleva a Adrienne de Simone del moderno Seattle a la Escocia medieval.


    Cautiva en un siglo que no es el suyo, esa joven absolutamente temeraria, franca y sincera constituye un desafío irresistible para un seductor del siglo XVI. Obligada a casarse con Halcón, Adrienne jura mantenerlo a distancia, aunque los encantos de él hacen estragos en sus planes…
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    Para mi hermana Elizabeth, con amor.


    Eres mi rayo de sol…

  


  
    Mi gratitud especial a: mi madre y mi padre; Rick Shomo; Carrie Edwards y Jeanne Meyer; y mi agente Deidre Knight.


    Sin vosotros nunca habría podido hacerlo.

  


  
    BELTANE


    (Primavera)

  


  
    Manchadas sierpes de doble lengua,


    espinosos erizos, no os dejéis ver;


    orvetos y lagartijas, no ofendáis,


    no os acerquéis a la reina de las hadas.

  


  
    SHAKESPEARE,


    Sueño de una noche de verano

  


  Prólogo


  Escocia, 7 de febrero de 1513


  La fragancia del jazmín y la madera de sándalo flotaba entre los serbales. Sobre las ramas mojadas por el rocío, una gaviota solitaria atravesó un banco de niebla y ganó altura para besar el amanecer sobre las arenas blancas de Morar. La marea color turquesa rielaba en tonos de cola de sirena contra la costa alabastrina.


  La elegante corte real de los tuatha de danaan desplegaba el delicado mosaico de su presencia sobre la frondosa espesura. Divanes tapizados en intensos colores escarlata y limón adornaban el otero, esparcidos en una media luna alrededor del pabellón.


  —Dicen que es todavía más hermoso que tú —observó la reina sin apartar la mirada del hombre que permanecía indolentemente tendido a los pies de su estrado.


  —Imposible. —La carcajada burlona del hombre fue como un tintineo de campanillas de cristal tallado mecidas por un viento mágico.


  —Dicen que es tal su virilidad que incluso a medio mástil llenaría de envidia a un garañón —dijo la reina, al tiempo que dirigía una rápida mirada de soslayo, con los ojos entornados, a sus extasiados cortesanos.


  —Más probablemente a un ratón —se mofó el hombre tendido a sus pies. Sus elegantes dedos abarcaron un diminuto espacio de aire, y tenues risitas atravesaron la neblina.


  —Dicen que a todo mástil, roba la mente del cuerpo a una mujer. Que se adueña de su alma. —La reina bajó sus largas pestañas para ocultar unos ojos súbitamente encendidos por el fuego iridiscente de la malicia. «¡Qué fácil es provocar a mis hombres!»


  El cortesano tendido a sus pies puso los ojos en blanco, y una mueca de desdén oscureció su arrogante perfil. Cruzó los tobillos y reposó la mirada en el mar.


  Pero la reina no se dejó engañar. Aquel hombre era muy dado a vanagloriarse y resultaba mucho menos impenetrable a sus provocaciones de lo que fingía.


  —Deja de azuzarlo, reina mía —la reprendió el rey Finnbheara—. Ya sabes cómo se pone el bufón cuando alguien hiere su amor propio. —Le acarició el brazo en un gesto tranquilizador—. Ya te has divertido bastante con él.


  La reina entornó los ojos con expresión pensativa, y por un instante consideró dejar a un lado aquella súbita vena vengativa. Una mirada calculadora a sus hombres la disuadió de ello enseguida, pues se acordó de lo que les había oído debatir con todo lujo de detalle la noche anterior.


  Las cosas que habían dicho entonces no tenían perdón. La reina no era una mujer a la que se pudiera comparar con otra para luego encontrarla inferior. Aoibheal cerró una mano exquisitamente delicada y frunció el labio en una mueca casi imperceptible. Cuando volvió a hablar, eligió sus palabras con mucho cuidado.


  —Pero he descubierto que él es todo cuanto dicen —susurró.


  En el silencio subsiguiente, la aseveración quedó suspendida en el aire sin ser reconocida por nadie, porque la herida infligida con ella era demasiado cruel para que fuese posible dignificarla.


  El rey sentado junto a Aoibheal y el hombre tendido a sus pies se removieron incómodos. La reina ya empezaba a pensar que no había sabido expresarse con la suficiente claridad cuando, al unísono, ambos mordieron el anzuelo que ella les había lanzado.


  —¿Quién es ese hombre?


  La reina Aoibheal del Pueblo Mágico disfrazó su sonrisa de satisfacción con un delicado bostezo, y bebió ávidamente los celos de sus hombres.


  —Lo llaman Halcón.


  1


  Escocia, 1 de abril de 1513


  Sidheach James Lyon Douglas, tercer conde de Dalkeith, cruzó la estancia. Gotitas de agua cayeron de su pelo mojado sobre su ancho pecho, donde se reunieron en un solo hilillo que descendió entre las dos hileras de músculos que surcaban su abdomen. La luz de la luna entraba por la ventana abierta, y el resplandor plateado que proyectaba sobre su piel del color del bronce creaba la ilusión de que todo él había sido esculpido a partir de un pilar de metal fundido.


  La bañera se había enfriado y quedado olvidada tras él. La mujer acostada en la cama también estaba fría y olvidada. Ella lo sabía.


  Y no le gustaba lo más mínimo.


  Demasiado hermoso para mí, pensó Esmerelda. Pero, por todos los santos, aquel hombre era como una poción ponzoñosa, y no había más cura para ese veneno que otra buena dosis de su cuerpo. Esmerelda pensó en todas las cosas que había llegado a hacer para ganárselo, para compartir su cama, y —que Dios la perdonara— en las cosas que estaría dispuesta a hacer para no tener que abandonar su lecho.


  Casi lo odiaba por ello. Y se odiaba a sí misma. Debería ser mío, pensó. Lo vio cruzar la espaciosa estancia hasta la ventana entre las esbeltas columnas de granito que se unían en un grácil arco seis metros por encima de su cabeza. Esmerelda se mofó de él a espaldas suyas. Insensatez —unas aberturas de semejante tamaño y completamente desprotegidas en una fortaleza— o arrogancia. ¿Qué más daba que gracias a ellas pudieras acostarte en el enorme colchón de plumas y contemplar a través del arco rosado un cielo como terciopelo surcado por estrellas titilantes?


  Esmerelda lo había sorprendido con la mirada vuelta hacia allí aquella misma noche cuando entró en ella con una acometida incontenible, resuelto a usar esa masculinidad dura como la roca que sólo él poseía para avivar el hambre insondable que ella sentía arder en la sangre. Esmerelda gimoteó bajo su cuerpo en el éxtasis más glorioso que hubiera experimentado jamás y mientras tanto él miraba por la ventana, como si estuviera solo en la estancia.


  ¿Contaba las estrellas?


  ¿O se recitaba en silencio cancioncillas soeces para no desplomarse sobre ella y quedarse dormido?


  Lo había perdido.


  No, se juró Esmerelda, ella nunca lo perdería.


  —¿Halcón?


  —¿Hummm?


  Esmerelda alisó con dedos temblorosos la sábana de seda color lavanda.


  —Vuelve a la cama, Halcón.


  —Esta noche estoy inquieto, cariño —respondió él mientras jugueteaba con el tallo de una gran flor azul pálido. Media hora antes había esparcido los pétalos mojados por el rocío sobre la sedosa piel de Esmerelda.


  Ella no pudo evitar encogerse un poco ante aquella franca admisión de que todavía le quedaban energías por gastar. Somnolienta y saciada, pudo experimentar que un inquieto vigor aún hacía que todo su cuerpo vibrara con un palpitar lento. ¿Qué clase de mujer —o qué número de ellas— haría falta para sumir a aquel hombre en una fascinada satisfacción?


  La que lo consiguiese tendría que ser mucho más mujer que ella, y, por los dioses, cómo la ofendía eso.


  ¿Habría sabido su hermana dejarlo más saciado? ¿Su hermana, que le había calentado la cama hasta que Zeldie encontró una manera de ocupar su lugar?


  —¿Soy mejor que mi hermana? —Las palabras se le escaparon de la boca antes de que pudiera detenerlas. Esmerelda se mordió el labio mientras aguardaba con inquietud la respuesta de él.


  Lo que acababa de escuchar hizo que la mirada de Halcón se apartara de la noche estrellada, atravesara el dormitorio y se posara en aquella voluptuosa gitana de negros cabellos.


  —Esmerelda —la riñó con dulzura.


  —¿Lo soy? —Su ronca voz de contralto se quebró en un súbito chillido de arpía.


  Él suspiró.


  —Ya hemos tenido esta discusión antes…


  —Y tú nunca me respondes.


  —Deja de compararte con otras, cariño. Ya sabes que eso es absurdo.


  —¿Cómo puedo dejar de hacerlo cuando tú puedes compararme con cien… qué digo cien, con mil mujeres, mi propia hermana entre ellas? —preguntó Esmerelda, al tiempo que fruncía sus hermosas cejas sobre unos ojos que echaban chispas.


  La carcajada de él fue como un trueno lejano.


  —¿Y con cuántos hombres me comparas tú, hermosa Esmerelda?


  —Mi hermana no podía ser ni la mitad de buena que yo. Ella casi era virgen. —Esmerelda escupió la palabra con disgusto. La vida era demasiado impredecible para que la virginidad fuera una posesión valorada entre su gente. El deseo, en todas sus facetas, era uno de los aspectos que daban tanto vigor a la cultura romaní.


  Él alzó la mano en un gesto de advertencia.


  —Basta. Ya.


  Pero ella no fue capaz de guardar silencio. Las palabras envenenadas de la acusación salieron de sus labios en una feroz diatriba dirigida al único hombre que había hecho cantar su sangre pagana, y el aburrimiento que él experimentaba entre los muslos de Esmerelda había estado esculpido en granito sobre su rostro perfecto aquella misma noche. A decir verdad, ya hacía muchas noches que se hallaba presente allí.


  Él soportó su rabia en silencio, y cuando la lengua de Esmerelda descansó por fin, se volvió de nuevo hacia la ventana. El aullido de un lobo solitario quebró la noche, y Esmerelda sintió que un grito de respuesta crecía dentro de ella. Sabía que el silencio de Halcón era su despedida. Desgarrada por el rechazo y la humillación, yació temblando en la cama de él; la cama que sabía que ya nunca se le volvería a pedir que ocupara.


  Mataría por él.


  Que fue precisamente lo que trató de hacer instantes después, cuando arremetió contra él con el puñal de plata que acababa de coger de la mesa que había junto a la cama. Esmerelda podría haberse ido sin proferir un juramento de venganza, si él hubiera parecido sorprendido. Momentáneamente alarmado. Arrepentido, incluso.


  Pero Halcón no mostró ninguna de esas emociones, y la risa iluminó su rostro perfecto cuando giró sin esfuerzo alguno sobre el talón, le agarró el brazo e hizo que el puñal saliera volando por la ventana abierta.


  Luego rió.


  Y ella lo maldijo. Y a todos sus descendientes y a cuantos pudiera llegar a engendrar en lo sucesivo.


  Cuando él la hubo acallado con besos, Esmerelda siguió maldiciendo con los dientes apretados mientras sentía cómo su cuerpo traicionero se derretía anhelando que él la tocara. Ningún hombre debería ser tan hermoso. Ningún hombre debería ser tan inalcanzable. Y tan condenadamente valiente.


  Ningún hombre debería ser capaz de abandonar a Esmerelda. Halcón ya no la necesitaba, pero ella aún tenía necesidad de él. Nunca dejaría de necesitarlo.


  —Tú no tuviste la culpa, Halcón —intentó consolarlo Grimm.


  Sentados en la terraza empedrada de Dalkeith, los dos hombres bebían vino mientras compartían un momento de satisfacción que no podía ser más masculino.


  Sidheach James Lyon Douglas se frotó su mandíbula perfecta con una mano perfecta, irritado por aquella sombra de barba igualmente perfecta que siempre aparecía unas horas después de que se hubiera afeitado.


  —Es que no lo entiendo, Grimm. Pensaba que ella había encontrado el placer conmigo. ¿Por qué iba a querer matarme?


  Grimm arqueó una ceja.


  —¿Qué haces exactamente a las mujeres en la cama, Halcón?


  —Les doy lo que quieren. Fantasía. Mi carne y mi sangre dispuestas a atender cada uno de sus caprichos.


  —¿Y cómo sabes en qué consisten las fantasías de una mujer? —se preguntó Grimm en voz alta.


  El conde de Dalkeith rió suavemente, un tenue ronroneo lleno de seguridad en sí mismo que sabía volvía locas a las mujeres.


  —Ah, Grimm, lo único que tienes que hacer es escuchar con la totalidad de tu cuerpo. La mujer te lo dice en sus ojos, tanto si lo sabe como si no. Te guía con sus delicados chillidos. En los sutiles movimientos de su cuerpo, sabrás si quiere tenerte ante sus magníficas curvas o detrás de ellas. Con gentileza o con poder; si desea un amante tierno o anda en busca de una bestia. Si le gusta que le besen los labios, o que se los devoren salvajemente. Si le gusta que sus pechos…


  —Ya capto la imagen —lo interrumpió Grimm al tiempo que tragaba saliva ruidosamente. Cambió de postura en su asiento y descruzó las piernas. Después volvió a cruzarlas y se tiró del kilt. Luego las descruzó por segunda vez y suspiró—. ¿Y Esmerelda? ¿Entendiste sus fantasías?


  —Demasiado bien. Una de ellas incluía ser lady Halcón.


  —Ella ya tenía que saber que eso era imposible, Halcón. Todos saben que desde que el rey Jacobo decretó vuestro compromiso, se te puede dar por casado.


  —Se me puede dar por muerto. Y no quiero hablar de ello.


  —El momento se acerca, Halcón. No sólo vas a tener que hablar de ello, sino que tendrás que hacer algo al respecto… como, por ejemplo, ir a buscar a tu prometida. El tiempo se agota. ¿O es que te da igual?


  Halcón respondió a Grimm con una salvaje mirada de soslayo.


  —Sólo quería asegurarme. Apenas quedan dos semanas, ¿recuerdas?


  Halcón alzó los ojos hacia aquella noche clara como el cristal cuajada de estrellas brillantes.


  —¿Cómo iba a poder olvidarlo?


  —¿Realmente piensas que Jacobo hará honor a sus amenazas si no te casas con la Comyn?


  —Desde luego que sí —dijo Halcón con voz átona.


  —No entiendo por qué te odia tanto.


  Una sonrisa sardónica flotó a través del rostro de Halcón. Él sabía muy bien por qué Jacobo lo odiaba. Treinta años antes sus padres habían infligido una profunda humillación al vanidoso monarca. Como el padre de Halcón murió antes de que Jacobo pudiera llegar a vengarse, lo eligió a él para que ocupara el lugar del difunto.


  Durante quince largos años Jacobo había controlado hasta el último minuto de la existencia de Halcón. Unos días antes de que expirase el juramento de servirle que había prestado Halcón, Jacobo urdió un plan concebido para afectar hasta el último momento de su futuro. Por decreto real, Halcón quedaba obligado a casarse con una mujer a la que no conocía y con la que no quería contraer matrimonio: una solterona que llevaba una vida de reclusión, y de la que se rumoreaba era feísima y estaba completamente loca. Ésa era la retorcida idea de la sentencia a cadena perpetua que Jacobo había planeado.


  —¿Quién puede saber qué pasa por las mentes de los reyes, amigo mío? —dijo Halcón, en una evasiva con la que quería poner fin al tema.


  Los dos hombres guardaron silencio durante un rato, ambos absortos en sus pensamientos por distintas razones mientras contemplaban el negro terciopelo de la noche. Un búho ululó suavemente en los jardines. Los grillos restregaban sus patas en un delicado concierto, como si quisieran ofrecerle el tributo del crepúsculo a Dalkeith. Las estrellas titilaban y rielaban en el dosel negro azulado de la noche.


  —Mira. Una estrella que cae. Ahí, Halcón. ¿Qué piensas que significa eso? —Grimm señaló un puntito blanco que dejaba tras de sí una reluciente estela lechosa mientras se precipitaba desde los cielos.


  —Esmerelda dice que si pides un deseo cuando ves caer una estrella, te será concedido.


  —¿Has pedido un deseo?


  —Déjate de cuentos —se burló Halcón—. Eso no son más que cuentos de viejas para jovencitas que tienen la cabeza llena de sueños. —Claro que había pedido un deseo, como hacía últimamente cada vez que veía caer una estrella. Siempre era el mismo deseo. Después de todo, el momento ya estaba muy próximo.


  —Bueno, pues yo lo intentaré de todas maneras —gruñó Grimm, decidido a no dejarse afectar por las mofas de Halcón—. Deseo…


  —Olvídalo, Grimm. ¿Cuál es tu deseo? —preguntó Halcón, lleno de curiosidad.


  —Eso no es asunto tuyo. Tú no crees.


  —¿Yo? ¿El eterno devoto del amor que hechiza a legiones enteras de mujeres con su poesía y su seducción… no va a creer en todas esas cosas tan adorables que obsesionan al sexo femenino?


  Grimm dirigió una mirada de advertencia a su amigo.


  —Cuidado, Halcón. No sabes el riesgo que corres burlándote de ellas. Porque puede que un día de éstos consigas hacer que una mujer se enfade de verdad contigo. Y entonces no sabrás cómo vértelas con eso. Por el momento, ellas aún caen rendidas ante tus sonrisas perfectas…


  —Como ésta, quieres decir. —Halcón arqueó una ceja y esbozó una sonrisa, acompañada por un lánguido entornamiento de ojos que hablaba volúmenes enteros sobre cómo la mujer que lo recibía era la única a la que él encontraba realmente hermosa con todo su corazón, un corazón que sólo disponía de espacio para una mujer: la que el azar hubiese querido que tuviera en sus brazos en aquel momento.


  Grimm sacudió la cabeza con fingido disgusto.


  —Seguro que practicas esas sonrisas. Tienes que hacerlo. Venga, admítelo.


  —Por supuesto que lo hago. Funcionan. ¿O es que tú no las practicarías?


  —Mujeriego.


  —Ajá —estuvo de acuerdo Halcón.


  —¿Te acuerdas de sus nombres?


  —Recuerdo el nombre de cada una de las cinco mil. —Halcón ocultó su sonrisa tras un sorbo de vino.


  —Pillastre. Libertino.


  —Bergante. Canalla. Malandrín. Ah, hay uno todavía mejor: «sibarita» —dijo Halcón, deseoso de ayudar.


  —¿Por qué no ven a través de ti?


  Halcón encogió un hombro.


  —Les gusta lo que obtienen de mí. Ahí fuera hay un montón de mujeres hambrientas, y la conciencia me impide darles la espalda. Mi pobre cabeza no podría pensar en otra cosa.


  —Me parece que sé exactamente cuál de tus cabezas es la que nunca piensa en otra cosa —le espetó Grimm—. La misma que te meterá en un buen lío cualquier día de éstos.


  —¿Qué es lo que has deseado, Grimm? —Halcón hizo oídos sordos a la advertencia, y recurrió a la actitud de despreocupada insolencia que se había acostumbrado a adoptar en todo lo que hacía referencia a las mujeres.


  Una sonrisa se esbozó poco a poco en el rostro de su amigo.


  —Una mujer que no sienta el menor deseo por ti. Una que sea hermosa, no, devastadoramente bella, y que para colmo esté dotada de sabiduría e ingenio. Una que tenga un rostro y un cuerpo perfectos, y un «no» perfecto para ti en sus labios perfectos, mi perfectísimo amigo. Y también he deseado que se me permitiera presenciar la batalla.


  Halcón sonrió con presunción.


  —Eso nunca ocurrirá.


  El viento que soplaba suavemente entre los pinos llevó consigo una voz desprovista de cuerpo que llegó en alas de una brisa que olía a jazmín y madera de sándalo. Luego la voz habló con palabras risueñas que ninguno de los dos hombres oyó: «Me parece que se podría hacer que ocurriera.»
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  El anochecer extendía su manto oscuro alrededor de la isla mística de Morar, y las finas arenas de sílice brillaban con destellos plateados bajo las botas del rey Finnbheara mientras se paseaba por ellas, en una impaciente espera de que regresase el bufón de la corte.


  La reina y sus cortesanos favoritos habían ido a celebrar la festividad de Beltane a una remota aldea de las Highlands. Ver cómo su maravillosa Aoibheal danzaba y coqueteaba con los mortales que moraban en aquellas colinas avivó los celos adormilados del rey hasta llevarlos a una iracunda vigilia. Finnbheara se apresuró a alejarse de las hogueras de Beltane antes de que pudiera sucumbir a su deseo de aniquilar a la aldea entera. Estaba tan enfadado con los mortales que no se atrevía a tenerlos cerca en esos instantes. Pensar en su reina con un hombre mortal bastaba para llenarlo de furia.


  Al igual que la reina de las hadas tenía sus favoritos entre los miembros de su corte, también los tenía el rey. Su preferido era el taimado bufón, quien llevaba mucho tiempo siendo su compañero en las libaciones y los juegos de naipes. Finnbheara lo había enviado a estudiar a ese mortal al que llamaban Halcón, diciéndole que recabase información sobre él para así poder urdir la venganza más apropiada para un hombre que había osado poner los pies en el territorio del pueblo mágico.


  —Es tal su virilidad que incluso a medio mástil llenaría de envidia a un garañón… que se adueña del alma de una mujer. —El rey Finnbheara repitió con desdén las palabras de su reina en un falsete burlón y luego, irritado, escupió.


  —Me temo que es cierto —aseveró el bufón mientras aparecía a la sombra de un serbal.


  —¿De veras? —El rey Finnbheara torció el gesto. Había conseguido convencerse a sí mismo de que Aoibheal embelleció un poco la historia al contarla; después de todo, aquel Halcón era un mortal.


  El bufón frunció el ceño.


  —He pasado tres días en Edimburgo. Ese hombre es una auténtica leyenda viviente. Las mujeres no dejan de hablar de él. Pronuncian su nombre como si fuera algún encantamiento místico que garantizara infaliblemente el éxtasis eterno.


  —¿Lo viste? ¿Con tus propios ojos? ¿Es hermoso? —se apresuró a preguntar el rey.


  El bufón asintió y frunció la boca en una amarga mueca.


  —No hay en él defecto alguno. Es más alto que yo…


  —¡La ilusión mágica que escogiste adoptar te daba más de un metro ochenta de estatura! —objetó el rey.


  —Aun así, él me sacaba un palmo de ventaja. Tiene el pelo tan negro como la noche y lo lleva recogido en una lustrosa cola de caballo; ojos negros que parecen arder; la perfección esculpida de un joven dios y el cuerpo de un guerrero vikingo. Repugnante, creedme. ¿Puedo dejarlo lisiado, mi señor? ¿Se me permite desfigurar su semblante perfecto?


  El rey Finnbheara sopesó aquella información y sintió que se le revolvía el estómago sólo de pensar en aquel oscuro mortal tocando los blancos miembros de su reina, deparándole un placer incomparable. Adueñándose de su alma.


  —Yo me encargaré de matarlo por vos —se ofreció el bufón, casi deseoso.


  El rey Finnbheara gesticuló con impaciencia.


  —¡Estúpido! ¿Y romper el Pacto entre nuestras razas? No. Tiene que haber algún otro modo.


  El bufón se encogió de hombros.


  —Bueno, tal vez deberíamos quedarnos cruzados de brazos y no hacer nada. Halcón no tardará en padecer un destino terrible a manos de alguien de su propia raza.


  —Cuéntame más —ordenó Finnbheara con interés renovado.


  —Descubrí que este tal Halcón tiene que casarse dentro de unos días. Está obligado a ello por el decreto de su rey mortal. La destrucción se dispone a caer sobre él. Porque veréis, mi señor, el rey Jacobo le ha ordenado que contraiga matrimonio con una mujer llamada Janet Comyn. El monarca ha dejado muy claro que si Halcón no se casa con esa mujer, aniquilará tanto al clan de los Douglas como al de los Comyn.


  —¿Y…? ¿Adónde quieres ir a parar? —preguntó Finnbheara, impaciente.


  —Janet Comyn está muerta. Murió hoy.


  Finnbheara se tensó al instante.


  —¿Le hiciste algún daño, estúpido bufón?


  —¡No, mi señor! —El bufón lo miró con cara de sentirse muy dolido—. Janet Comyn murió a manos de su padre. Yo tuve tan poco que ver con el hecho de que a él se le ocurriera matarla como con el que hubiera una llave de la torre de ella dentro de su sporran.


  —¿Eso quiere decir que le metiste la idea en la cabeza o que no lo hiciste? —preguntó con suspicacia el rey.


  —Vamos, mi señor —dijo el bufón con un mohín—, ¿acaso pensáis que sería capaz de recurrir a semejantes ardides y ponernos en peligro a todos con ello?


  Finnbheara entrelazó los dedos y estudió al bufón. Con todo lo impredecible, astuto y desconsiderado que era, el bufón nunca había llegado al extremo de hacer algo que pudiera suponer una amenaza para su raza.


  —Continúa.


  El bufón ladeó la cabeza, y su sonrisa brilló en la penumbra.


  —Es muy simple. Ahora la boda ya no puede tener lugar. El rey Jacobo acabará con los Douglas. Oh, y también con los Comyn —añadió irreverentemente.


  —Ah. —Finnbheara mantuvo un breve debate consigo mismo. Él no tendría que levantar un dedo, y aun así Halcón no tardaría en morir.


  Pero no le bastaba con únicamente eso, pensó con furia. Finnbheara quería tomar parte en la destrucción de Halcón. Había sufrido un insulto personal y quería una venganza íntimamente personal. Ningún mortal podía poner los cuernos al rey del pueblo mágico sin pagarlo con algún castigo divino… ¡Y qué divina sería la sensación de destruir a Halcón!


  El primer vislumbre de una idea empezó a cobrar forma en su mente. Mientras la consideraba, el rey Finnbheara sintió una nueva e intensa vitalidad que llevaba siglos sin experimentar.


  Al bufón no se le pasó por alto la sonrisa de satisfacción que curvó los labios del rey.


  —Estáis pensando en algo terriblemente perverso. ¿Qué planeáis, mi señor? —le preguntó.


  —Silencio —ordenó el rey Finnbheara. Se frotó la barbilla con expresión pensativa mientras examinaba sus opciones y ultimaba su proyecto.


  Si el tiempo siguió su curso mientras Finnbheara urdía sus planes, ni el rey del pueblo mágico ni su bufón lo sintieron transcurrir. El tiempo significaba muy poco para aquella raza que podía moverse a voluntad en él. Las primeras llamas del amanecer ya pintaban el cielo sobre el mar cuando Finnbheara volvió a hablar.


  —¿Halcón ha amado alguna vez?


  —¿Amado? —repitió el bufón; no pareció comprender.


  —Ya sabes, esa emoción que impulsa a los humanos a componer sonetos, librar guerras y levantar monumentos —respondió con sequedad el rey.


  El bufón reflexionó un instante.


  —Yo diría que no, mi rey. Halcón siempre ha conseguido conquistar el corazón de todas las mujeres a las que ha cortejado, y al parecer tampoco ha deseado nunca a ninguna en concreto más que a otras.


  —¿Ninguna mujer le ha dado nunca un no por respuesta? —preguntó el rey Finnbheara con una sombra de incredulidad en la voz.


  —No, por lo que he sabido. Creo que no hay mujer que viva y respire en el siglo dieciséis capaz de llegar a decirle que no. Os digo que ese hombre es una leyenda. Las mujeres se mueren por él.


  El rey sonrió, satisfecho.


  —Tengo otra tarea para ti, bufón.


  —Lo que sea, mi señor. Dejad que lo mate.


  —¡No! No habrá sangre derramada por nuestra mano. Escúchame con atención. Quiero que vayas a través de los siglos. Ve hacia delante, porque allí las mujeres son más independientes y dueñas de sí mismas. Encuéntrame a una que sea irresistible, exquisita, inteligente, fuerte; una que sepa lo que quiere y tenga muy claros sus deseos. Elije bien, porque ha de ser una mujer que no pierda el juicio cuando se vea lanzada a través del tiempo y debe ser capaz de adaptarse a los acontecimientos extraños. Llevarla a él con la mente trastornada por el viaje no me serviría de nada. Tiene que creer en un poco de magia.


  El bufón asintió.


  —Cuán cierto es eso. ¿Os acordáis de aquella asesora fiscal a la que llevamos al siglo doce? Se convirtió en una lunática que no paraba de delirar.


  —Exactamente. La mujer a la que encuentres tiene que estar un poco acostumbrada a lo insólito, lo suficiente para que pueda aceptar el viaje por el tiempo sin enloquecer por ello. —Finnbheara dedicó unos instantes a reflexionar sobre el problema—. ¡Ya lo tengo! Busca en Salem, donde todavía creen en las brujas, o tal vez en Nueva Orleans, donde la antigua magia chisporrotea en el aire.


  —¡Los lugares perfectos! —se entusiasmó el bufón.


  —Pero lo más importante, bufón, es que deberás encontrarme a una mujer que sienta un odio especial hacia los hombres hermosos que dedican su vida a correr tras las féminas; una mujer de la que se pueda saber con toda certeza que convertirá la vida de ese mortal en un auténtico infierno sobre la Tierra.


  El bufón sonrió con malicia.


  —¿Puedo embellecer vuestro plan con unos cuantos adornos?


  —Eres una parte crucial de él —dijo el rey, como si se tratase de una promesa siniestra.


  Adrienne de Simone se estremeció, aunque aquella noche del mes de mayo estaba siendo insólitamente calurosa para lo que era habitual en Seattle. Se pasó un suéter por la cabeza y corrió las puertas vidrieras. Luego miró a través del cristal y vio caer la noche sobre los jardines sumidos en la espesura del abandono que había al otro lado del paseo.


  Aprovechó las últimas y ya muy tenues luces del día para examinar el muro de piedra que protegía su casa en el número 93 de Coattail Lane, y luego dirigió su metódico escrutinio hacia las sombras bajo los majestuosos robles, en busca de cualquier movimiento irregular. Inspiró profundamente y ordenó a su mente que se relajara. Los perros guardianes que patrullaban el recinto guardaban silencio, así que Adrienne se dijo, convencida, que todo debía de estar en orden.


  Presa de una inexplicable tensión, introdujo el código en el teclado numérico del sistema de alarma que pondría en funcionamiento los detectores de movimiento estratégicamente repartidos por la casi media hectárea de césped. Cualquier movimiento extraño de algo que pesara más de cincuenta kilos y midiera más de un metro de altura activaría los detectores, aunque la estridente alarma no haría acudir a la policía ni a ninguna empresa de vigilancia local.


  Adrienne correría a coger su arma antes que correr a descolgar un teléfono. Y ni soñar con llamar a la policía, porque antes haría acudir a su casa al mismísimo diablo que a los agentes de la ley. Aunque ya habían pasado seis meses, Adrienne aún sentía como si no pudiera llegar a estar lo bastante lejos de Nueva Orleans, ni siquiera si cruzaba uno o dos océanos, algo que de todos modos no podía hacer; el porcentaje de fugitivos a los que se detenía mientras intentaban salir del país era sorprendentemente elevado.


  ¿Sería eso lo que era ella en realidad?, se pregunto incrédula. Nunca dejaba de asombrarla, incluso después de todos aquellos meses. ¿Cómo podía ella, Adrienne de Simone, ser una fugitiva? Siempre había sido una ciudadana honrada y respetuosa de la ley. Lo único que había pedido a la vida era un hogar y un sitio al cual pertenecer; alguien a quien querer y que la quisiera y, algún día, hijos; unos hijos que ella nunca confiaría a un orfanato.


  Había encontrado todo eso en la persona de Eberhard Darrow Garrett, el ídolo de la alta sociedad de Nueva Orleans, o eso fue lo que ella pensó.


  Adrienne soltó un bufido mientras escrudiñaba por última vez el césped, para luego correr las cortinas a través de las puertas. Hacía unos años el mundo le parecía un lugar bien distinto; un lugar maravilloso, lleno de promesas, emociones y posibilidades ilimitadas.


  Armada únicamente con su temple irreprimible y trescientos dólares en efectivo, Adrienne Nadie se inventó un apellido para sí y huyó del orfanato el día en que cumplió dieciocho años. Se puso contentísima al descubrir que existían becas de estudios para las que prácticamente cualquiera estaba cualificado, que incluso se otorgaban a valores poco seguros como una huérfana. Consiguió un empleo de camarera, se matriculó en la universidad y se embarcó en su nueva empresa de hacer algo de sí misma. No estaba muy segura de en qué llegaría a convertirse, pero siempre había tenido la sensación de que algo especial la esperaba a la vuelta de la próxima esquina.


  Tenía veinte años y era estudiante de segundo curso en la universidad cuando ocurrió esa cosa tan especial. Durante su jornada laboral en el Blind Lemon, una elegante combinación de bar y restaurante, Adrienne se hizo con la mirada, el corazón y el anillo de compromiso del misteriosamente apuesto y rico Eberhard Darrow Garrett, el soltero de la década. Fue como si un cuento de hadas se hiciera realidad. Adrienne pasó meses andando sobre nubes de felicidad.


  Cuando de pronto las nubes empezaron a desvanecerse bajo sus pies, se negó a fijarse demasiado en las cosas y no quiso admitir que el príncipe de cuento de hadas podía ser un príncipe de algo bastante más oscuro.


  Adrienne cerró los ojos, apretó los párpados y deseó que pudiera bastarle con pestañear para que algunos de sus malos recuerdos dejaran de existir. ¡Qué crédula había sido! Cuántas excusas llegó a inventar —para él, para ella misma— hasta que, finalmente, no tuvo más remedio que salir huyendo.


  Entonces un maullidito la devolvió al presente, y Adrienne bajó la vista para sonreír a la única cosa buena que había salido de todo aquello; Moonshadow, un gatito abandonado al que encontró enfrente de una gasolinera cuando iba hacia el norte. Moonie se restregó contra sus tobillos y ronroneó, encantado. Adrienne tomó en brazos a la criaturita peluda y la estrechó contra su pecho. Amor incondicional, ése era el regalo que ofrecía Moonie. Amor sin reservas o subterfugios, afecto puro sin lado oscuro.


  Adrienne se puso a tararear mientras acariciaba las orejas a Moonie, luego se calló de golpe cuando un leve sonido de arañazos volvió a atraer su atención hacia las ventanas.


  Sin mover un músculo, estrechó a Moonie contra su pecho y esperó con la respiración contenida.


  Pero sólo hubo silencio.


  Una ramita debía de haber rozado sobre el tejado, decidió. Pero ¿no había cortado ella todas las ramas que quedaban demasiado próximas a la casa cuando se mudó allí?


  Adrienne suspiró, sacudió la cabeza y se obligó a relajar los músculos. Casi lo había conseguido cuando una tabla del suelo crujió en el piso de arriba y, al instante, la tensión volvió a adueñarse de ella. Dejó a Moonie encima de una silla acolchada y clavó la mirada en el techo mientras el crujido se repetía.


  Quizá sólo fuese la casa, que se asentaba.


  Realmente tenía que superar aquel continuo estado de nerviosismo.


  ¿Cuánto tiempo debería transcurrir antes de que dejara de temer que se daría la vuelta y vería a Eberhard de pie ante ella, con su sonrisa levemente burlona y su reluciente pistola?


  Eberhard estaba muerto. Adrienne estaba a salvo, sabía que lo estaba.


  Entonces ¿por qué se sentía tan vulnerable? Durante los últimos días no había dejado de tener la asfixiante sensación de que alguien la espiaba. Por mucho que se esforzara en convencerse de que todas las personas que pudieran desearle algún mal o estaban muertas o no sabían que ella estaba viva, no podía evitar sentirse consumida por una morbosa inquietud. Todos sus instintos la advertían de que algo iba mal, o estaba a punto de ir terriblemente mal. Adrienne había crecido en la Ciudad de los Fantasmas —la tórrida, supersticiosa y mágica Nueva Orleans—, había aprendido a confiar en sus instintos. Casi siempre daban justo en el centro de la diana.


  Sus instintos estuvieron en lo cierto incluso acerca de Eberhard. Todo él había parecido emanar malas vibraciones desde el primer momento, pero Adrienne se convenció de que era su propia inseguridad la que hablaba. Eberhard era el soltero más codiciado de Nueva Orleans; naturalmente, una mujer podía sentirse un poco inquieta ante la proximidad de un hombre como él.


  No fue hasta mucho después que comprendió que había estado sola durante tanto tiempo, y deseaba con tanto anhelo vivir un cuento de hadas, que había intentado que la realidad se doblegara a sus deseos, en lugar de dejar que fuese al revés. Cuántas mentiras inocentes llegó a contarse a sí misma antes de que por fin decidiese afrontar la terrible verdad de que Eberhard no era el hombre que ella pensaba que era. Qué idiota había sido.


  Adrienne inspiró una profunda bocanada de la brisa primaveral que entraba por la ventana que había detrás de ella, y luego dio un respingo y se volvió en redondo. Contempló con mirada recelosa las cortinas que ondulaban suavemente. ¿No había cerrado aquella ventana hacía un rato? Estaba segura de ello. Las había cerrado todas, unos instantes antes de que cerrase las puertas vidrieras. Adrienne se encaminó con cautela hacia la ventana, la cerró y echó el pestillo.


  Eran nervios, nada más. Ningún rostro la observó desde la ventana, ningún perro ladró, ninguna alarma sonó. ¿De qué le servía tomar tantas precauciones si luego no podía relajarse? Era del todo imposible que hubiese nadie allí fuera.


  Se obligó a apartarse de la ventana. Mientras cruzaba la habitación, su pie encontró un pequeño objeto y lo mandó rodando a través de la alfombra un poco gastada por el uso, donde se detuvo contra la pared con un suave chasquido.


  Adrienne lo miró y dio un paso atrás. Era una pieza del juego de ajedrez de Eberhard, el que ella había cogido de su casa en Nueva Orleans la noche en que huyó. Se había olvidado por completo de él después de mudarse. Lo metió en una caja, una de las muchas que había apiladas en el rincón y que nunca se decidía a vaciar. Moonie podía haber sacado las piezas de la caja, pensó, porque había unas cuantas esparcidas sobre la alfombra.


  Recuperó la pieza que había empujado con el pie y la hizo girar entre los dedos con mucho cuidado. Oleadas de emoción inundaron su ser; un mar de vergüenza, ira y humillación, con el miedo implacable de que aún no estuviese completamente a salvo elevándose sobre la cresta de las olas.


  Una súbita corriente de aire le besó la nuca y Adrienne se envaró, al tiempo que apretaba la pieza de ajedrez con tanta fuerza que la corona de la reina negra se le clavó cruelmente en la palma de la mano. La lógica insistía en que las ventanas que tenía detrás estaban cerradas —Adrienne sabía que lo estaban—, pero el instinto le decía otra cosa.


  La Adrienne racional sabía que en su biblioteca no había nadie aparte de ella y un gato que ronroneaba. La Adrienne irracional se tambaleaba al borde del abismo del terror.


  Rió nerviosamente y se riñó por ser tan asustadiza, y luego maldijo a Eberhard por haberla vuelto así. No sucumbiría a la paranoia.


  Se arrodilló sobre la alfombra sin molestarse en mirar atrás y recogió las piezas de ajedrez dispersas en un montoncito. Realmente no le gustaba nada tocarlas. Una mujer no podía pasar su infancia en Nueva Orleans —una gran parte de la cual transcurrió sentada a los pies de una contadora de cuentos criolla que vivía detrás del orfanato— sin volverse un poco supersticiosa. El juego de ajedrez tenía muchos años, porque había sido hecho en tiempos de los vikingos; una vieja leyenda aseguraba que estaba maldito, y la vida de Adrienne ya había estado lo bastante maldita. La única razón por la que se lo llevó fue por si se diera el caso de que de pronto necesitara dinero en efectivo: estaba tallado en ébano y marfil de morsa, y cualquier coleccionista pagaría una suma exorbitante por hacerse con él. Además, ¿acaso no se lo había ganado, después de todo lo que tuvo que soportar a manos de Eberhard?


  Masculló una apasionada invectiva contra los hombres hermosos. El que un hombre tan malvado como Eberhard resultara tan agradable a la vista no era moralmente aceptable. La justicia poética exigía que no fuese así, ¿o acaso los rostros de las personas no deberían reflejar su corazón? Si Eberhard hubiera sido tan feo por fuera como Adrienne descubrió demasiado tarde que era por dentro, ella nunca habría tenido que encontrarse al extremo equivocado de una pistola. Naturalmente, así aprendió de la peor manera posible que todos los extremos de una pistola eran el extremo equivocado.


  Eberhard Darrow Garrett era muy guapo, sabía engañar y pasaba con rapidez de una mujer a otra… y le había arruinado la vida. Adrienne apretó la reina negra con todas sus fuerzas y se hizo una firme promesa:


  —Nunca volveré a salir con un hombre guapo, mientras me quede un hálito de vida en el cuerpo. Detesto a los hombres guapos. ¡Los detesto!


  Al otro lado de las puertas vidrieras del número 93 de Coattail Lane, un hombre que carecía de sustancia, una criatura a la que los artefactos creados por el ser humano no podían detectar o mantener a raya, oyó las palabras de Adrienne y sonrió. Ahora por fin estaba seguro, y su elección no pudo ser más rápida: Adrienne de Simone era la mujer que estaba buscando.
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  Adrienne no tenía ni idea de cómo había acabado sentada en el regazo de aquel hombre. Absolutamente ninguna.


  En un momento dado se hallaba en su sano juicio —quizás un poquito neurótica, pero firmemente convencida de su cordura a pesar de ello—, y un instante después el suelo desapareció bajo sus pies y cayó dentro de una de las conejeras que Alicia había visitado en el País de las Maravillas.


  Su primer pensamiento fue que tenía que estar soñando: una vívida, horripilante incursión subconsciente en una pesadilla llena de barbarie.


  Pero eso no tenía ningún sentido; sólo unos momentos antes, había estado acariciando a Moonshadow o haciendo… algo… pero ¿qué? ¡No podía haberse quedado dormida sin enterarse siquiera!


  Quizás había tropezado y su cabeza chocó con algo, y esta alucinación era el resultado onírico de una conmoción.


  O tal vez no, pensó con preocupación mientras paseaba la mirada por la cavernosa estancia llena de humo y personas ataviadas con extrañas vestimentas que hablaban una versión mutilada de su idioma.


  «Ahora sí que la has hecho buena, Adrienne —pensó con toda la calma de que fue capaz—. Por fin has conseguido perder la cordura.» Sentía los ojos extrañamente pesados, pero se esforzó por enfocar la mirada. El hombre que la sujetaba era repugnante, una bestia de brazos muy gruesos y barriga enorme que olía fatal y no paraba de eructar.


  Sólo unos momentos antes ella estaba en su biblioteca, ¿verdad?


  Una mano grasienta le apretó un pecho y Adrienne chilló. La perplejidad fue reemplazada por la vergüenza y la indignación cuando los dedos del hombre le rozaron deliberadamente la punta del pezón a través del suéter. Incluso si aquello era un sueño, Adrienne no podía tolerar algo semejante. Abrió la boca para impartir una devastadora reprimenda verbal, pero el hombre fue mucho más rápido que ella. La boca rosada medio oculta entre aquella enredada masa de pelos se expandió en una gran O. Pero si ni siquiera había terminado de masticar, por Dios, y no era de extrañar: los pocos dientes que le quedaban eran meros vestigios amarronados.


  Fue con asco como Adrienne se limpió de la cara trocitos de pollo mezclados con gotitas de saliva cuando él rugió, pero fue con verdadera alarma como comprendió sus palabras, a través de aquel extraño acento con el que hablaba.


  Era un don del cielo, le proclamó el hombre a la estancia en general. Era un regalo que le hacían los ángeles.


  Mañana por la mañana se casaría.


  Adrienne se desmayó. Su cuerpo inconsciente sufrió un breve espasmo, y luego se quedó flácido. La reina negra cayó de su mano, chocó contra el suelo y fue lanzada bajo una mesa por el puntapié de una gruesa bota de cuero.


  Cuando Adrienne despertó, se quedó inmóvil y mantuvo los ojos cerrados con fuerza. Sintió bajo su espalda la blanda masa de los gruesos cobertores de cutí apilados unos encima de otros. Habría podido ser su propia cama. Adrienne había comprado cobertores antiguos hechos de cutí que hizo recoser para poder usarlos como colchas en su cama estilo Reina Ana, tan alta que le llegaba a la cintura. Estaba enamorada de las cosas antiguas, eso no podía negarse.


  Olisqueó el aire con suma cautela. Ningún aroma extraño procedente de aquel banquete que había soñado. Ningún murmullo de aquel acento raro que había imaginado.


  Pero tampoco había ruido de tráfico.


  Adrienne aguzó el oído y escuchó con toda la concentración de que era capaz. ¿Había oído alguna vez un silencio semejante?


  Respiró con dificultad y rogó a su corazón que latiera un poco más despacio.


  Cambió de postura sobre los cobertores llenos de bultos. ¿Sería así como llegaba la demencia? ¿Empezaba con un vago hormigueo de inquietud, una horrible sensación de ser observada, para luego iniciar una rápida escalada hacia la mayor de las locuras, sólo para culminar en una pesadilla donde una hedionda bestia peluda le anunciaba sus inminentes nupcias?


  Adrienne apretó los párpados con más fuerza y se concentró en recuperar la cordura. La silueta de un juego de ajedrez se alzó en su mente; reinas iracundas y alfiles listos para entrar en combate quedaron silueteados en un nítido relieve en su mente, y de pronto pareció como si hubiera algo muy urgente que necesitaba recordar. ¿Qué había estado haciendo?


  Le dolía la cabeza. Era una especie de sorda y lejana molestia, acompañada por un sabor amargo a monedas viejas en la garganta. Adrienne se debatió contra él unos instantes, pero el dolor se intensificó. Las piezas de ajedrez danzaron esquivamente en distintos tonos del blanco y el negro, y luego se disolvieron en un detalle lejano que se negaba a desaparecer. Quizás aquello que precisaba recordar no era, después de todo, demasiado importante.


  Tenía cosas más acuciantes de las que preocuparse, como por ejemplo dónde demonios estaba.


  Adrienne mantuvo los ojos cerrados y esperó. Unos instantes más y oiría el ronroneo de algún BMW que circulaba a toda velocidad por Coattail Lane abajo, o su teléfono empezaría a sonar con insistencia…


  Un gallo hizo algo más que cacarear.


  Un minuto más y oiría el maullido de interrogación de Moonie, y sentiría que su cola le pasaba por delante de la cara cuando se incorporase en la cama.


  No oiría el chirriar de unas bisagras medio oxidadas, el rechinar de madera de una puerta cortada demasiado larga al rozar un umbral de piedra.


  —Milady, sé que estáis despierta.


  Adrienne abrió los ojos de golpe para ver a una mujer bastante gruesa, de mejillas sonrosadas y pelo castaño teñido de algunas canas, que se retorcía las manos mientras la miraba desde los pies de la cama.


  —¿Quién eres? —le preguntó con cautela, decidida a no mirar hacia ningún otro lugar de la habitación que no fuese el punto en el que había surgido aquella nueva aparición.


  —¡Bah! ¿Quién soy, me pregunta ella? ¿La que sale de la nada en un abrir y cerrar de ojos como una bruja, si se me permite decirlo, desea saber quién soy yo? ¡Hummmf!


  Después de hablar, la mujer depositó una bandeja llena de comida de la que emanaba un olor bastante peculiar sobre una mesa cercana, y obligó a incorporarse a Adrienne cuando se puso a mullirle las almohadas detrás de la espalda.


  —Soy Taha. Me han enviado para que cuide de vos. Comed. Porque si no empezáis a comer ahora mismo, luego no tendréis fuerzas para casaros con él —la riñó.


  Con esas últimas palabras y un fugaz vislumbre de los muros de piedra sobre los que había colgados tapices de vivos colores que mostraban cacerías y orgías, Adrienne volvió a desmayarse; esta vez, con alivio.


  Cuando se despertó de nuevo, vio a un pelotón de sirvientas cargadas con ropa interior, medias y un vestido nupcial.


  Las mujeres la bañaron en agua perfumada ante una enorme chimenea de piedra. Mientras se acurrucaba sumergida en la profunda bañera de madera, Adrienne examinó hasta el último centímetro de la habitación. ¿Cómo podía un sueño ser tan vívido, estar tan lleno de olores, sonidos y sensaciones táctiles? El agua de la bañera olía a lilas y brezo recién cortado. Las sirvientas parloteaban alegremente entre ellas mientras la bañaban. La chimenea de piedra tenía la altura de tres hombres, y se elevaba hasta besar el techo para extenderse a lo largo de la mitad de la pared este. La habían adornado con profusión de detalles en orfebrería; cestas hechas con una delicada filigrana, rosas cinceladas a mano con tal habilidad que relucían como plata fundida, y en las que sin embargo cada pétalo era claramente visible y conseguía tener un aspecto aterciopelado. Sobre la gran repisa, hecha con madera de roble sin desbastar, colgaba una escena de caza que mostraba una sangrienta victoria.


  Su estudio se vio interrumpido por el chirriar de la puerta. Exclamaciones de sorpresa y voces acalladas de inmediato obligaron a Adrienne a posar la vista por encima de un hombro desnudo, y también ella soltó una exclamación ahogada. ¡El villano con la esterilla enmarañada sobre la cara! Un rubor de vergüenza inflamó las mejillas de Adrienne, y se apresuró a sumergirse un poco más en la bañera.


  —Milord, éste no es lugar para vos… —comenzó a decir una sirvienta.


  Los ecos de una bofetada resonaron por toda la habitación, poniendo fin a la protesta de la sirvienta y acallando a sus compañeras antes de que pudiera ocurrírseles abrir la boca para protestar a su vez. La gran bestia grasienta salida de los primeros instantes de la pesadilla de Adrienne se sentó sobre los talones ante la bañera humeante, con una mueca salaz en el rostro. Dos ojos azules convertidos en rendijas se encontraron con un gris tan duro como el hierro cuando ella sostuvo la ofensiva mirada sin bajar la vista.


  Los ojos del hombre descendieron para escrutar la línea del agua primero y sondear por debajo de ella después. Luego sonrió ante la visión de los rosados pezones de Adrienne antes de que ella cruzara los brazos y los apretara con fuerza contra su cuerpo.


  —Bien, me parece que no le va a ir tan mal como él se temía —murmuró el hombre. Después apartó los ojos del agua para clavarlos en el rostro sonrojado de Adrienne y ordenó—: A partir de este momento, te llamas Janet Comyn.


  Adrienne lo miró con altivez.


  —Mi nombre —respondió secamente— es Adrienne de Simone.


  ¡Crack!


  Adrienne se llevó la mano a la mejilla en un gesto lleno de incredulidad. Una sirvienta chilló una advertencia ahogada.


  —Inténtalo otra vez —le aconsejó el hombre con dulzura, y a pesar de lo suaves que sonaron sus palabras, los ojos azules relucieron con un destello amenazador.


  Adrienne se frotó en silencio la mejilla que ya le empezaba a escocer.


  Y la mano de él se elevó y volvió a caer.


  —¡Milady! ¡Os lo pedimos por favor! —Una sirvienta menudita se arrodilló junto a la bañera y puso la mano sobre el hombro desnudo de Adrienne.


  —Bien hecho, Bess —dijo el hombre—. Aconséjala. Tú ya sabes cómo terminan las mujeres que se atreven a desobedecerme. Dilo —repitió a Adrienne—. Dime que te llamas Janet Comyn.


  Cuando su manaza se elevó y volvió a bajar, fue para caer sobre el rostro de Bess. Adrienne se puso a gritar mientras él golpeaba repetidamente a la sirvienta.


  —¡Basta! —gritó.


  —¡Dilo! —ordenó él al tiempo que su mano se elevaba y volvía a bajar.


  Bess sollozó mientras caía al suelo, pero el hombre fue hacia ella, ahora con la mano convertida en un puño.


  —¡Me llamo Janet Comyn! —chilló Adrienne, medio levantándose de la bañera.


  El puño quedó suspendido en el aire, y Comyn volvió a sentarse sobre los talones con un destello de victoria en los ojos. Victoria… y aquel repugnante y lento escrutinio de la carne de Adrienne.


  Adrienne se sonrojó bajo la salvaje lujuria de sus ojos pálidos, y volvió a sumergir el torso en el agua.


  —No, ya veo que ha hecho un buen negocio después de todo. Eres mucho más guapa que mi Janet. —Frunció los labios en lo que podía pasar por una sonrisa—. Ojalá pudiera disponer de unos días para saborear ese precioso par de almohadas, pero has llegado justo a tiempo.


  —¿Adónde he llegado?


  —Lo que yo me pregunto es de dónde has venido —replicó él.


  Adrienne comprendió enseguida que subestimar a aquel animal con forma humana sería un grave error. Porque tras aquella falta de modales y el desaliño general de su apariencia había una mente tan rápida y afilada como la hoja de una espada. El brazo lleno de grasa que acababa de asestar los golpes era todo músculo. Los pálidos ojos entornados que nunca se estaban quietos no dejaban pasar nada por alto. Aquel hombre no había castigado a Bess movido por la rabia, sino que la había golpeado en un acto fríamente calculado para que le proporcionase lo que quería obtener de Adrienne.


  Ella sacudió la cabeza y lo miró con ojos llenos de confusión.


  —Realmente, no tengo ni la más remota idea de cómo he llegado hasta aquí.


  —¿No sabes de dónde vienes?


  Bess lloraba con suaves sollozos, y a Adrienne se le oscurecieron los ojos cuando vio cómo la sirvienta, encogida, trataba de alejarse sin ser descubierta por el jefe del clan. La mano de Comyn salió disparada y se cerró sobre el tobillo de la sirvienta. Bess gimoteó desesperadamente.


  —Oh, no, preciosa mía. Puede que todavía tengamos necesidad de ti.


  Los ojos del jefe del clan recorrieron la forma temblorosa de la sirvienta con una mirada entre lúbrica y posesiva. Adrienne dejó escapar una exclamación ahogada cuando él rasgó el vestido a Bess y procedió a arrancárselo del cuerpo. Los verdugones que sobresalían de los costados y los muslos de la sirvienta la llenaron de horror, y sintió que se le revolvía el estómago en cuanto vio las crueles mordeduras que un cinturón o un látigo habían dejado sobre su piel pálida.


  Las otras sirvientas huyeron de la habitación, y dejaron a Adrienne sola con la llorosa Bess y el loco.


  —Éste es mi mundo, Adrienne de Simone —salmodió él, y ella tuvo la premonición de que las palabras que oiría a continuación le quedarían profundamente grabadas en la mente durante mucho tiempo. Vio cómo la mano de Comyn acariciaba con suavidad el muslo tembloroso de Bess—. Mis reglas. Mi gente. Mi voluntad para decidir la vida o la muerte. La tuya y la de ella. Lo que quiero de ti es algo muy simple. Si no cooperas, ella muere. Luego muere otra, y otra más. Encontraré el meollo de esa estúpida compasión que luces como si fuese un sudario. Hace que seas muy fácil de utilizar… Pero, claro, las mujeres sois así. Débiles.


  Adrienne se quedó encogida y guardó silencio; su respiración entrecortada era un acompañamiento a los cansados sollozos de Bess.


  —¡Silencio, muchacha! —El hombre le cruzó el rostro de una bofetada, y la sirvienta se encogió aún más al tiempo que se llevaba las manos a la cara para ahogar los sollozos.


  «Algún día lo mataré», juró Adrienne en silencio.


  —No sé cómo has llegado aquí o quién eres, y francamente, me da igual. Tengo un problema, y tú te encargarás de solucionarlo. Si olvidas lo que voy a decirte, si cometes aunque sólo sea el más pequeño desliz, si me traicionas, te mataré después de haber destruido todo lo que te importa.


  —¿Dónde estoy? —preguntó ella con voz átona, dando expresión a una de las muchas preguntas que le rondaban por la cabeza. Temía que en cuanto hubiera empezado a hacer preguntas, quizá descubriera que aquello no era un sueño después de todo.


  —Me da igual que estés loca. —Comyn rió con descaro—. De hecho, casi disfruto al pensar que podrías estar como una chota. Bien sabe Dios que mi Janet lo estaba. Eso es justo lo que él se merece.


  —¿Dónde estoy? —insistió ella.


  —A Janet también le costaba mucho acordarse de dónde estaba.


  —Bien, ¿dónde estoy?


  El jefe del clan la observó en silencio unos instantes y luego se encogió de hombros.


  —En Escocia. En la fortaleza de los Comyn…, mi fortaleza.


  Adrienne sintió que el corazón se le paraba. No podía ser. ¿Habría perdido el juicio? Se armó de valor para hacer la siguiente pregunta; la pregunta, tan obvia como aterradora, que no había dejado de rehuir desde el momento en que despertó por primera vez. La experiencia le había enseñado que en ocasiones era más prudente no hacer demasiadas preguntas, porque las respuestas podían ser muy inquietantes. Obtener la respuesta a aquella pregunta podía tener efectos devastadores sobre su ya frágil vínculo con la razón; Adrienne sospechaba que saber dónde estaba no era el único problema que tenía. Respiró profundamente y volvió a hablar, con una voz lo más clara posible.


  —¿En qué año estamos?


  El jefe del clan Comyn soltó una risotada.


  —Realmente a ti no te funciona muy bien la cabeza, ¿verdad, muchacha?


  Adrienne lo fulminó con la mirada, pero no dijo nada.


  Él volvió a encogerse de hombros.


  —Estamos en el año mil quinientos trece.


  —Oh —dijo Adrienne con un hilo de voz. «Ohdiosmíodiosmío», gimió su voz interior, en los confines de una mente agitada. Luego respiró, profundamente y lo más despacio que pudo, y se dijo que debía empezar por el principio de aquel misterio, ya que así tal vez podría llegar a desentrañarlo—. ¿Y quién eres tú exactamente?


  —A todos los efectos prácticos, soy tu padre, muchacha. Ésa es la primera de muchas cosas que nunca debes olvidar.


  Un sollozo entrecortado distrajo de sus problemas a Adrienne por unos instantes. Pobre y maltratada Bess; ella no podía soportar ver sufrir a una persona, no si estaba en sus manos hacer algo al respecto. Aquel hombre quería algo de ella, así que quizá podría conseguir que él le diera algo a cambio de lo que se disponía a pedirle.


  —Deja marchar a Bess —dijo.


  —¿Juras serme leal en este asunto? —preguntó él, y Adrienne se dio cuenta de que el jefe del clan tenía ojos de serpiente. Sí, la pitón que había visto en el zoo de Seattle tenía los mismos ojos.


  —Deja que se vaya de esta fortaleza. Dale la libertad —aclaró ella.


  —¡No, milady! —chilló Bess.


  La bestia rió alegremente, y una expresión pensativa apareció en sus ojos mientras acariciaba la pierna a Bess.


  —Me parece, Janet Comyn, que no entiendes gran cosa de este mundo. Libérala de mí y la condenarás a una vida de hambre, violaciones o cosas aún peores. Libérala de mis «cariñosas atenciones» y el próximo hombre que se cruce en su camino tal vez no sea tan cariñoso. Tu propio esposo podría mostrarse bastante más duro con ella.


  Adrienne se estremeció violentamente mientras intentaba apartar la mirada de la rítmica caricia de aquella rechoncha y pálida manaza. La fuente del dolor de Bess era la misma mano que le daba de comer. Que la «protegía». Un torrente de bilis subió por la garganta de Adrienne, y poco faltó para que la ahogara.


  —Por fortuna, él ya piensa que estás loca, así que después de que haya terminado el día podrás decir lo que quieras. Pero en lo que respecta al día de hoy, desde el amanecer hasta que se ponga el sol jurarás que eres Janet Comyn, única hija legítima del poderoso Comyn el Rojo y prometida en matrimonio con Sidheach Douglas. Hoy te comportarás como yo te diga…


  —Pero ¿qué pasa con la auténtica Janet? —no pudo evitar preguntar Adrienne.


  ¡Bofetada! ¿Cómo se las habría arreglado aquel hombre para golpearla antes de que ella pudiera parpadear siquiera?


  —Los próximos golpes no caerán sobre tu cara, perra, porque el vestido no te la cubrirá. Pero hay formas de pegar que hacen mucho más daño, y no dejan ninguna señal. No me des motivos para recurrir a ellas.


  Adrienne se mantuvo silenciosa y obediente mientras él le estuvo hablando. El mensaje de Comyn no podía estar más claro: si ella guardaba silencio y obedecía, seguiría con vida. Aquello podía ser un sueño o no serlo, pero allí los golpes dolían, y Adrienne tenía el presentimiento de que morir también podía doler.


  Después él le contó cosas. Cientos de detalles que esperaba que ella grabara en la memoria. Adrienne así lo hizo, y con gran determinación, porque el hacerlo le evitaba tener que pensar en cuáles serían las consecuencias de su aparente locura. Repitió cada detalle, cada nombre, cada uno de aquellos recuerdos que no le pertenecían. Observar cuidadosamente a su «padre» le permitió adivinar muchos de los recuerdos que habían pertenecido a la mujer cuya identidad se disponía a asumir.


  Y durante todo ese tiempo, un mantra fluía a través de su mente en un suave canturreo. «Esto no puede estar ocurriendo. Esto es imposible. Esto no puede estar ocurriendo.» Pero en la parte de su cerebro más próxima al mundo, y como ella siempre había sido muy realista, Adrienne comprendía que las expresiones «no puede» e «imposible» perdían todo su significado cuando lo imposible realmente estaba ocurriendo.


  A menos que despertara pronto de un sueño más vívido que la peor de las pesadillas, estaba en Escocia, el año era 1513 y, realmente, iba a contraer matrimonio.
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  —Es tan alta como Janet.


  —Ni mucho menos.


  —¡Calla! ¡Ella es Janet! ¿O quieres que él mande que le traigan nuestras cabezas en una bandeja?


  —¿Qué le ocurrió a Janet? —preguntó Adrienne en voz baja. No se sorprendió cuando la boca de media docena de sirvientas se cerraron de golpe y sus propietarias concentraron toda la atención en la tarea de vestirla sin decir palabra.


  Adrienne puso los ojos en blanco. Si las sirvientas se negaban a contarle nada acerca de Janet, al menos quizás hablarían de su prometido.


  —Bueno, ¿quién es ese hombre con el que me casaré? —dijo. «Sidhalcón Douglas. ¿Cómo puede alguien llamarse Sidhalcón?», pensó.


  Las risitas de las sirvientas sonaron como los chillidos de una bandada de perdices asustadas.


  —A decir verdad, sólo hemos oído las historias sobre él que corren por todas partes, milady. El compromiso fue ordenado por el rey Jacobo en persona.


  —¿Qué cuentan esas historias? —preguntó con tono irónico Adrienne.


  —¡Sus hazañas son legendarias!


  —Sus conquistas son legión. Se rumorea que ha recorrido el mundo entero acompañado únicamente por las mujeres más bellas.


  —Dicen que no hay una sola joven hermosa en toda Escocia de cuyos favores no haya gozado…


  —¡En Inglaterra, también!


  —… y que no se acuerda del nombre de ninguna.


  —Dicen que es hermoso como un dios, y que el arte de la seducción no tiene secretos para él.


  —Es fabulosamente rico, y corren rumores de que no existe castillo más suntuoso que el suyo.


  Adrienne parpadeó.


  —Maravilloso —dijo al cabo—. Un playboy guapísimo que sólo piensa en las riquezas materiales y va de mujer en mujer, porque vive únicamente para sí mismo, le da igual lo que pueda ser de los demás y encima tiene muy mala memoria. Y es todo mío. Santo Dios, ¿qué he hecho para merecer esto? —se preguntó en voz alta. «Dos veces», pensó para sus adentros.


  Lisbelle la miró con curiosidad.


  —Pero los rumores aseguran que es un amante magnífico y que no hay hombre más bien parecido que él, milady. ¿Qué puede haber de malo en eso?


  «Me parece que no entiendes muy bien este mundo, Janet Comyn.» Aquel hombre quizá no fuese tan terrible después de todo.


  —¿Pega a sus mujeres?


  —No le duran lo suficiente, o eso es lo que cuentan.


  —Aunque, he oído decir que una de sus mujeres intentó matarlo hace poco. No entiendo por qué —añadió la sirvienta, sinceramente perpleja—. También dicen que se muestra más que generoso con sus amantes cuando ha terminado con ellas.


  —Me imagino por qué —gruñó con irritación Adrienne, súbitamente harta de todas aquellas manos que iban y venían sobre su cuerpo para engalanarlo, ceñirlo y prepararlo—. Basta, basta. —Dio un cachete en las manos a Lisbelle para que las apartara de su pelo, que había sido lavado, implacablemente peinado y sometido a la tortura del trenzado durante lo que a Adrienne le parecieron años.


  —Pero, milady, debemos hacer algo con este cabello. ¡Es demasiado liso! Tenéis que estar lo más hermosa…


  —Personalmente, preferiría parecer algo que acabas de encontrar en la calle. Querría estar empapada, vestir harapos y oler como un montón de estiércol fermentado.


  Hubo un coro de jadeos de asombro.


  —Jovencita, ese hombre va a ser tu esposo, y te aseguro que podría haberte ido mucho peor —dijo una voz que hablaba en un tono muy adusto. Adrienne se volvió lentamente y se encontró con la mirada llena de experiencia de una mujer por la que enseguida sintió una clara afinidad—. A falta de un ejemplo mejor, podrías tener al hombre con el que me casé.


  Adrienne tragó aire con una brusca aspiración.


  —¿El jefe del clan Comyn?


  —Tu padre, mi querida hija —dijo lady Althea Comyn con una sonrisa ácida—. Salid todas. —Despidió a las sirvientas con un majestuoso ademán, y no apartó la mirada de Bess hasta que la vio salir de la habitación—. Uno de estos días matará a esa pobre chica —murmuró. Luego cerró los ojos y los mantuvo así durante unos instantes—. ¿Te ha explicado lo que tienes que hacer? —dijo al cabo.


  Adrienne asintió.


  —¿Y lo harás?


  Adrienne volvió a asentir, y lady Comyn exhaló un suspiro de alivio.


  —Si algún día puedo hacer algo para pagarte este favor…


  —No es ningún favor. Lo hago para salvar mi vida.


  —… sólo tienes que decírmelo. Porque al hacerlo también salvas la mía.


  Adrienne se detuvo ante el clérigo y empezó a interpretar su papel en la farsa.


  —Soy Janet Comyn —proclamó en voz alta.


  El hombre de Dios palideció visiblemente y apretó su Biblia hasta que pareció que se le iban a partir los nudillos.


  «Así que él ya sabe que no soy quien digo ser —pensó Adrienne—. ¿Qué demonios estará pasando aquí realmente?»


  Sintió una presencia cerca de su hombro izquierdo, y se volvió de mala gana para contemplar al hombre con el que iba a contraer matrimonio. Los ojos de Adrienne se encontraron con los anchos hombros de él, y vieron que hasta el último centímetro de su pecho se hallaba recubierto de metal.


  Se disponía a levantarse para mirar a su prometido a la cara, cuando comprendió con horror que no estaba arrodillada. Su aturdimiento era tal que ya no podía sentir vergüenza o enfado, así que echó atrás la cabeza y se tragó el millar de frenéticas protestas que sentía apelotonarse en su garganta.


  El gigante le devolvió la mirada con una expresión inescrutable, y las llamas parpadeantes de las velas danzaron en los ojos más azules que Adrienne había visto nunca.


  «No puedo casarme con él —gritó en silencio—. ¡No puedo hacerlo!»


  Los ojos de Adrienne huyeron del rostro de su prometido y se deslizaron rápidamente a través de los asistentes a la ceremonia en busca de alguien que pudiera salvarla de aquella catástrofe. Sentada en el último banco, Bess tenía los ojos cerrados en una muda súplica.


  Adrienne se encogió y cerró los ojos a su vez. «Por favor, Dios mío, si me he vuelto loca, haz que recupere la cordura. Y si no he enloquecido y esto realmente está sucediendo…, siento no haber sabido agradecer el siglo veinte. Siento lo que hice a Eberhard. ¡Me arrepiento de todo, y prometo que seré una persona mejor sólo con que me saques de aquí!»


  Cuando volvió a abrir los ojos, habría podido jurar que el clérigo la observaba con una expresión entre comprensiva y divertida.


  —Ayúdame —articuló en silencio.


  El clérigo se apresuró a bajar los ojos hacia el suelo. No volvió a levantarlos.


  Adrienne no pudo evitar arrastrar su nada predispuesta mirada hacia el torso de su prometido, y luego se obligó a subirla aún más arriba, hacia la tenebrosa apostura de su rostro.


  Él la miró con una ceja arqueada mientras los flautistas seguían tocando, y la tonada ganaba en ritmo y alegría.


  Adrienne se vio rescatada del peso insoportable de la mirada de su prometido cuando hubo una súbita conmoción y oyó la voz enfurecida de su «padre» elevándose hacia las vigas.


  —¿Qué es eso de que no ha podido venir? —gritó Comyn el Rojo al soldado.


  —Ha habido un pequeño problema en Uster del Norte. Halcón tuvo que partir al galope hacia allí, pero no ha olvidado su juramento. No pretende deshonrar a los clanes —dijo el soldado, transmitiendo así el mensaje que tanto había ensayado.


  —¡Es a su palabra a la que deshonra al no estar aquí! —rugió lord Comyn. Luego se volvió hacia el hombre que permanecía inmóvil junto a Adrienne—. ¿Y tú quién eres, para venir en lugar de él?


  —Soy Grimm Roderick, el capitán de la guardia de Halcón. Vengo para casarme con vuestra hija como mandatario suyo…


  —¡Mal rayo te parta, mandatario! ¿Cómo se atreve a no venir aquí para reclamar en persona a mi hija?


  —Esto es perfectamente legal. El rey lo reconocerá, y de esa manera se habrá hecho honor a la palabra dada.


  Adrienne no pudo evitar que la alegría acudiera a su rostro en cuanto oyó aquellas palabras. ¡Aquel hombre no era su esposo!


  —¿Tan ofensivo soy, muchacha? —preguntó él con una sonrisa burlona, porque no se le había pasado por alto el alivio que sentía Adrienne.


  «Tanto como un plato de fresas recubiertas de chocolate al que luego hubieran añadido un poco de nata», pensó con ironía ella.


  —Antes preferiría casarme con un sapo —dijo.


  La carcajada que él soltó consiguió que los labios de Adrienne esbozaran una sonrisa tímida.


  —En ese caso no estáis de suerte, milady. Porque puedo aseguraros que Halcón no es ningún sapo. Cuando lo tengo a mi lado, muchacha, yo soy un sapo auténtico. No, un troll. Peor aún, un lagarto cornudo lleno de verrugas. Un…


  —Ya capto la imagen —dijo. «Dios nos libre de la perfección», pensó—. ¿Dónde está, entonces, ese esposo mío que no parece dispuesto a casarse?


  —Ha ido a ocuparse de las desastrosas consecuencias de un serio problema.


  —¿Y en qué consiste exactamente ese problema?


  —Un grave levantamiento.


  —¿En Uster del Norte?


  —Cerca —respondió el hombre con un fruncimiento de labios.


  Adrienne se sintió dominada por una súbita urgencia. Por mucho que ella intentara darle largas, la ceremonia se celebraría. Si tenía que hacer frente a lo desconocido, prefería que fuese ahora. La espera sólo serviría para ponérselo aún más difícil, y los gritos de lord Comyn combinados con la cacofonía de los cada vez más nerviosos flautistas habían empezado a crisparle los nervios. «¿Así que estoy loca, Janet? Bueno, pues ahora puedo sacar provecho a mi locura.» Se irguió todo lo que daba de sí su metro sesenta de estatura, buscó con la mirada la forma de su supuesto padre orientándose por los alaridos que no dejaba de soltar, y añadió sus propios gritos a la confusión.


  —¡Oh, cierra la boca de una vez, padre, y sigamos con esto! Tengo una boda que espera el momento de celebrarse y tú no haces más que retrasarla. ¿Qué más da que él no haya venido? No puedo decir que lo culpe.


  Un silencio sepulcral se hizo en la capilla. Adrienne habría podido jurar que sintió cómo el hombre que esperaba junto a ella temblaba con el esfuerzo de contener la risa, aunque no se atrevió a volver a sostenerle la mirada.


  Susurros de «Janet la Loca» resonaron a través de la capilla, y Adrienne sintió un gran alivio. Esa fama de enajenada podía serle muy útil. Con tal de que obedeciera las órdenes de Comyn durante aquel día, podría hacer las cosas más raras que se le pasaran por la cabeza, y nadie se sorprendería demasiado por ello.


  Hasta aquel momento la había preocupado no ser capaz de recordar todos los detalles que Comyn el Rojo le contó; que cometería algún error y alguien en el hogar de su nuevo esposo descubriría que era una impostora. Porque en cuanto hubiera quedado revelada como una charlatana, el jefe del clan Comyn cumpliría su amenaza de matarla.


  De pronto toda aquella presión se disipó entre una nubecilla de humo. En el aquí y el ahora (si realmente estaba aquí y ahora), ella era Janet Comyn la Loca. ¿Cómo podría reprocharle nadie que dijera o hiciese cosas carentes de sentido? La locura era una licencia para la libertad.


  Una licencia para hacer y decir lo que quisiera sin que eso tuviera ninguna clase de repercusiones.


  Ningún Eberhard, ninguna pistola, ningún mal recuerdo.


  Aquel sitio tal vez no fuese tan malo, después de todo.
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  Adrienne llevaba horas dando vueltas por las tierras de Dalkeith cuando se tropezó con el herrero. Después de una agotadora galopada de dos días desde la fortaleza de los Comyn hasta su nuevo hogar —Dalkeith-Upon-the-Sea— a lomos de una montura que tenía muy mal carácter, había planeado dejarse caer cuanto antes sobre la primera cama un poco blanda que encontrase, dormir durante algunos días y luego, cuando despertase (si aún seguía allí), encontrar una buena botella de escocés y beber hasta perder el mundo de vista. Y luego volvería a mirar para ver si aún estaba allí.


  No sólo no consiguió encontrar una cama blanda en aquel castillo lleno de confusión y bullicio, sino que tampoco hubo escocés ni rastro de un esposo, y todo el mundo se había limitado a hacer como si ella no estuviese allí. Eso hacía que le resultara terriblemente difícil sentirse en casa. Grimm se había apresurado a dejarla sola apenas estuvieron entre los muros de granito rosado de la fortaleza de los Douglas, aunque durante el viaje le había parecido que era todo un caballero.


  Pero Adrienne no tenía un pelo de tonta. No necesitaba que le dieran con un palo en la cabeza para comprender que no era una esposa bienvenida. Se había casado por poderes a través de un mandatario, no había salido nadie a recibirla y no había visto aún a su esposo. Sí, decididamente no querían tenerla allí.


  Optó por obviar su infructuosa búsqueda de un esposo, una cama y una botella, y decidió dar un paseo para explorar su nuevo hogar.


  Y fue así, por pura casualidad, como echó a andar a través de los serbales, y se encontró con la fragua en la linde del bosque y con un hombre, ataviado con un kilt por única vestimenta, que accionaba los fuelles y daba forma a una herradura de caballo.


  Adrienne había oído decir que su esposo por poderes era muy hermoso, pero aquel hombre realmente hacía que el magnífico Grimm pareciese un auténtico sapo.


  En el siglo veinte nunca tenías ocasión de encontrarte con un ejemplar de hombre en estado puro como aquél, pensó paralizada por la fascinación mientras lo veía trabajar. Para ver a esa clase de hombre en el siglo veinte, una mujer tenía que ganar acceso a ese santuario lleno de pesas y máquinas de ejercicio donde el hombre esculpía su cuerpo en homenaje a sí mismo. Pero en ese siglo en el que vivía ahora, un hombre así existía sólo gracias a la fuerza de la naturaleza.


  Su mundo exigía de aquel hombre que fuera fuerte para sobrevivir, para dar órdenes, para perdurar.


  Cuando el herrero se agachó para cambiar de martillo, Adrienne vio cómo el sudor acumulado en la frente le bajaba en un hilillo por la mejilla, caía sobre su pecho como una salpicadura y luego se deslizaba, oh, cuán lentamente, a lo largo de las gruesas hileras de músculos de su abdomen. Hasta su ombligo, hasta el inicio de su kilt, y todavía más abajo. Adrienne le contempló las piernas con fascinación, a la espera de ver cómo las gotas de sudor reaparecían sobre aquellas poderosas pantorrillas, y poco faltó para que empezase a delirar mientras pensaba en todos los centímetros que había entremedio.


  Tan intenso era el calor que irradiaba de la fragua, y tan extraña la súbita necesidad que se había adueñado de ella, que Adrienne tardó unos instantes en darse cuenta de que el herrero había dejado de trabajar.


  Hasta que levantó la vista de su pecho para encontrarse con aquellos ojos oscuros que no sonreían.


  Adrienne dejó escapar una exclamación ahogada.


  Él cruzó la distancia que los separaba, y Adrienne supo que habría debido echar a correr. Pero también sabía que no habría podido correr ni aunque su vida dependiera de ello. Había algo en los ojos de aquel hombre…


  La mano del herrero se cerró bruscamente sobre la mandíbula de Adrienne, obligándola a inclinar la cabeza hacia atrás para sostener el destello plateado de su mirada.


  —¿Puedo prestaros algún servicio, mi hermosa reina? Tal vez tengáis algo que necesita ser moldeado mediante el calor. O quizá podría dar una nueva forma a mi lanza de hierro al calor de vuestra fragua, milady.


  Adrienne le escrutó el rostro sin saber muy bien dónde mirar. «Un poco de compostura», se exigió a sí misma.


  El herrero la sacudió, implacable.


  —¿Buscáis mis servicios?


  —Es el calor, nada más —balbuceó ella.


  —Cierto, hermosa, no cabe duda de que es cosa del calor. —Sus ojos adquirieron un brillo diabólico—. Ven. —La cogió de la mano y echó a andar con paso rápido y decidido.


  —¡No! —chilló ella al tiempo que le daba manotazos en el brazo.


  —Ven —ordenó él, y Adrienne experimentó la inexplicable sensación de que el herrero hurgaba dentro de ella con aquellos ojos y reordenaba su voluntad para emparejarla con la suya. Eso la aterró.


  —¡Suéltame! —jadeó.


  Los ojos del herrero fueron todavía más adentro, y aunque sabía que era una locura, de pronto Adrienne sintió como si estuviera luchando por algo terriblemente importante. Sabía que no debía ir con aquel hombre, pero habría sido incapaz de explicar por qué. Percibía peligro, oscuro y primigenio; un antiguo peligro que no tenía nada de natural y escapaba por completo a su control.


  Si el herrero abría aquella boca cruelmente hermosa y decía «ven» una vez más, Adrienne quizás haría lo que le decía.


  El herrero abrió la boca, y Adrienne se preparó para la orden que sabía no tardaría en oír.


  —Suelta a mi esposa —ordenó una voz muy profunda detrás de ellos.
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  Así que el hombre de la fragua no era su esposo. Santo Dios, ¿qué iba a encontrar cuando se diese la vuelta? ¿Se atrevería a hacerlo?


  Giró ligeramente hacia un lado, como si un pequeño vistazo de soslayo no fuera a suponer tanto peligro. Como si así pudiera minimizar el impacto. Adrienne no tardó en descubrir lo equivocada que estaba. Porque nada podía minimizar el impacto que produjo en ella ver a aquel hombre.


  Valhala a la derecha. Paraíso reencontrado a la izquierda.


  Atrapada entre una trufa y un éclair de chocolate.


  Entre la espada y una pared muy dura. En una situación que no podía ser más peligrosa, la miraras como la miraras. «Odio a los hombres hermosos —gimió Adrienne con toda su alma—. Los odio. Los odio. Los odio.» Y sin embargo la idea de resistir…


  Unas manos le rodearon la cintura desde atrás mientras el herrero tiraba de ella para arrastrarla hacia su cuerpo esculpido.


  —¡Soltadme! —gritó Adrienne, y aquella extraña niebla se alejó de su cerebro.


  El herrero la soltó.


  Y el hombre enorme y hermoso que tenía detrás —el legendario Halcón— la miró como si fuese Odín y se dispusiera a fulminarla con un rayo. Adrienne resopló.


  —No me mires así. Ni siquiera te molestaste en acudir a nuestra boda —dijo, y empezó a pasear nerviosamente de un lado a otro. Si realmente fuese Janet, ¿cómo se habría sentido?, pensó. ¡Qué terrible habría tenido que parecerle que se libraran de ella mediante una boda como si fuese un trasto viejo, y el que luego su nueva familia política la tratara con semejante desprecio!—. He pasado dos días calándome hasta los huesos sobre la grupa de un penco, y empiezo a dudar de que deje de llover alguna vez en este sitio tan horrible. ¡Tardamos dos días en llegar aquí! Grimm, siempre tan amable, se me quita de encima apenas ponemos los pies en Dalkeith. Tú ni siquiera te molestas en venir a darme la bienvenida. Nadie me lleva a una habitación. Nadie me ofrece nada de comer. O de beber, ya puestos. —Adrienne hizo una pausa en su letanía y apoyó la espalda en un árbol, con las manos en las caderas, para luego empezar a golpear el suelo con un pie—. Y desde entonces, como no puedo encontrar ningún sitio donde dormir que no tema pertenece a alguien más, salgo a dar vueltas por ahí hasta que finalmente te dignas comparecer, ¿y ahora se te ocurre mirarme con esa cara de pocos amigos? Bueno, pues te hago saber…


  —Silencio, muchacha.


  —… que no soy la clase de mujer a la que se puede dejar de lado y esperar que lo acepte dócilmente. Sé cuándo molesto.


  —Oh, te aseguro que no molestas —susurró el herrero.


  —No necesito que me den con una columna en la cabeza para entender.


  —Silencio, he dicho.


  —¡Y no he recibido ni un solo regalo de boda! —añadió Adrienne, orgullosa de que se le hubiera ocurrido pensar en eso. Sí, Janet ciertamente se habría mostrado muy ofendida.


  —¡Silencio! —rugió Halcón.


  —¡Y no me gusta que me den órdenes! ¡Hummmf! —gruñó Adrienne cuando su esposo cruzó en una rápida acometida la distancia que los separaba y la tiró al suelo.


  Después de que Adrienne se hubiera estrellado contra la tierra con lo que parecía un pequeño rinoceronte encima de ella, él la hizo rodar varias veces, atrapada en la curva de su brazo. Pudo oír cómo el herrero maldecía en voz baja, y luego oyó un ruido de pies que corrían mientras ella se debatía con todas sus fuerzas contra aquel abrazo duro como el hierro.


  —¡Estate quieta! —gruñó Halcón.


  Adrienne sintió el calor de su aliento en la oreja. Tardó unos momentos en darse cuenta de que él la abrazaba de una manera casi protectora, como si la escudara con su cuerpo. Levantó la cabeza para ver cómo los oscuros ojos de Halcón escrutaban la linde del bosque.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró, y sintió que el corazón le latía a toda velocidad. «Es porque me acaban de tirar al suelo, y no porque me encuentre entre los poderosos brazos de este hombre», se dijo. Empezó a removerse.


  —Te he dicho que te estés quieta.


  Adrienne siguió removiéndose, en parte para llevarle la contraria y en parte para sacarse su pierna de entre los muslos, pero lo único que consiguió fue acabar con la ingle apretada contra su… Oh, cielos…, ¡él no podía pasar todo el día en semejante estado! Se apresuró a retroceder ante el contacto y oyó un golpe sordo, el sonido de hueso contra hueso cuando su cabeza chocó con la mandíbula de Halcón. Él maldijo en voz baja, y un instante después Adrienne sintió la vibración de su grave risa de barítono cuando sus brazos la apretaron aún más fuerte.


  —Estás hecha una pequeña diablesa, ¿verdad? —le murmuró él al oído.


  Adrienne se debatió violentamente.


  —¡Suéltame!


  Pero él no la soltó. Lo único que hizo fue aflojar su presa lo suficiente para poder darle la vuelta hasta dejarla acostada sobre él, frente a frente. «Un gran, gran error», pensó Adrienne, abatida. Aquello planteaba toda una nueva serie de problemas, empezando por sus pechos que quedaban aplastados contra él, su pierna atrapada entre las suyas, y sus palmas abiertas sobre aquel pecho lleno de músculos. La camisa de lino blanco que él llevaba estaba abierta, y puro calor masculino emanaba de su ancho pecho. Un hilillo de sangre fluía de su labio inferior arrogantemente curvado, y en un instante de locura Adrienne llegó a pensar en limpiárselo con la lengua. Con un veloz movimiento lleno de gracia, él la puso debajo de su cuerpo. Adrienne se quedó sin respiración. Y separó los labios. Miró con muda fascinación al hombre con el que se había casado por poderes y supo que se disponía a besarla, y estuvo completamente segura de que su vida ya nunca volvería a ser la misma si lo hacía.


  Gruñó. Él sonrió y bajó la cabeza hacia la de ella.


  Entonces el herrero irrumpió en el claro.


  —¡Nada de nada! —bufó—. ¡Quienquiera que fuese se ha ido!


  Halcón retrocedió con sorpresa y Adrienne aprovechó el momento para empujar contra él, con tan pocos resultados como si intentara arrastrar la Esfinge a través de la arena para arrojarla al cauce del Nilo.


  Sólo entonces vio la flecha que todavía temblaba en el árbol donde ella había estado apoyada, hacía unos instantes, de pie directamente enfrente del proyectil, mientras reprendía con vehemencia a su nuevo esposo. Abrió mucho los ojos y levantó la vista hacia Halcón para interrogarlo con la mirada. Todo aquello era demasiado extraño.


  —¿A quién has ofendido? —Su esposo la sacudió con energía—. ¿Quién intenta matarte?


  —¿Cómo sabes que no era a ti al que querían matar, que sólo ha sido un disparo que no ha dado en el blanco?


  —Nadie quiere matarme, muchacha.


  —Bueno, pues por lo que sé tu última amante intentó hacer precisamente eso —replicó con malicia ella.


  Él palideció de manera casi imperceptible bajo el bronce perfecto de su piel.


  El herrero rió.


  Adrienne empezaba a tener el cuello dolorido de tanto alzar la mirada hacia Halcón.


  —Quítate de encima —gruñó a su esposo.


  No estaba preparada cuando los ojos de Halcón se oscurecieron y se dio la vuelta mientras la apartaba de un empujón.


  —Aunque insistes en rechazarme, esposa, creo que tal vez tengas necesidad de mí —susurró él.


  —No lo creo —replicó ella.


  —Estaré aquí, por si se te ocurre cambiar de parecer.


  —Correré el riesgo. Nadie me disparó nada hasta que apareciste. Que yo sepa, con eso ya son dos intentos de acabar con tu vida y ninguno de acabar con la mía.


  Adrienne se levantó del suelo y se sacudió el vestido. El polvo y las agujas de pino se pegaban a la gruesa tela. Se quitó unas cuantas hojas del pelo y se pasó las manos por el trasero hasta que fue consciente de una sensación muy incómoda. Levantó los ojos de su vestido lentamente para encontrarse con que los dos hombres la observaban con la fijeza de un par de lobos. Lobos muy grandes, y muy hambrientos.


  —¿Qué? —preguntó secamente.


  El herrero volvió a reír. El sonido fue oscuro, profundo y misterioso.


  —Me parece que la dama no se da cuenta de con qué cruel dulzura nos llama su belleza.


  —Oh, por favor —protestó ella.


  —Hermoso es el amanecer de tu rubor, muchacha, que en su delicadeza así se muestra dispuesto a ofrecerse —dijo su esposo, decidido a no dejarse superar.


  Adrienne pateó el suelo con el pie y les lanzó una mirada feroz. ¿Dónde estaba su Shakespeare cuando lo necesitaba?


  —Pues he jurado por tu belleza y me has parecido hermosa; tú que eres negra como el infierno, y oscura como la noche —masculló.


  El herrero echó atrás la cabeza y rió a carcajadas. Su esposo curvó los labios en una sonrisa que apreciaba el ingenio de Adrienne.


  Después se levantó del suelo y le tendió la mano.


  —Vierte una lágrima de paz conmigo, muchacha.


  Lágrimas. Aquel hombre podía hacer llorar a un ángel. Pero Adrienne tenía hambre. Y sed. Estaba cansada. Cogió la mano que le tendía Halcón, y se juró no aceptar nada más de él. Nunca.


  La voz del herrero llegó hasta ellos en alas de una brisa que olía a jazmín mientras su esposo la acompañaba fuera del claro, y Adrienne se sorprendió de que él no reaccionara. O no era un hombre posesivo, o simplemente no la había oído. Pero ella sí que había oído con toda claridad lo que decía el herrero: «Mujer a la que todos los hombres miran igual que si ellos fuesen gatitos y tú fueras un plato de leche, puedo llevarte a lugares que sólo has conocido en sueños.»


  —Pesadillas —gruñó, y lo oyó reír suavemente a su espalda.


  Su esposo la miró con curiosidad.


  —¿Qué has dicho?


  Adrienne suspiró.


  —Dormir mal siempre me da pesadillas. Mejor voy a acostarme, a ver si descanso un poco.


  Él asintió.


  —Y luego hablaremos.


  «Claro. Si cuando despierte todavía estoy en este sitio olvidado de la mano de Dios.»


  Sidheach James Lyon Douglas castigó sus mejillas sin afeitar con una mano encallecida. ¿Ira? Tal vez. Incredulidad, sin duda. Deseo de posesión. ¿De dónde diablos había salido eso?


  Furia. Sí, eso era. Una oscura y gélida furia le roía las entrañas, y el escocés de alta graduación sólo contribuía a aumentar el malestar.


  Se levantó de la cama y observó a su nueva esposa con ojos que ardían de deseo. La había visto consumirse en el ansia incontenible de ser poseída por un hombre…, y ese hombre no era él. Increíble.


  —Tú sigue bebiendo así y nunca conseguiremos estar en Uster mañana —advirtió Grimm.


  —Mañana no estaré en Uster. Porque cuando regresara podría encontrarme con que mi esposa lleva un bebé en su seno.


  Grimm sonrió.


  —Está muy enfadada contigo, ¿sabes?


  —¿Cómo que está muy enfadada conmigo?


  —Estabas demasiado borracho para casarte con ella, y ya no hablemos de llevarla a tu cama, y ahora estás un poco alterado porque miró a Adam con buenos ojos.


  —¿Con buenos ojos? ¡Dale una tabla para cortar la carne a esa chica y habría puesto al herrero encima de ella, para luego relamerse los labios mientras se daba un banquete con él!


  —¿Y?


  —Que ella es mi esposa.


  —Ay, esto empieza a ponerse demasiado profundo para mí. Dijiste que te daba igual lo que pudiera llegar a ser de ella en cuanto hubiese terminado la ceremonia. Juraste hacer honor al pacto, y eso es lo que has hecho. ¿A qué viene esta ridícula ira, Halcón?


  —Mi esposa nunca me pondría los cuernos.


  —Creo que un marido sólo puede lucir los cuernos si le importa su esposa. A ti te da igual lo que pueda ser de ella.


  —Nadie me ha preguntado si me importaba.


  Grimm parpadeó, fascinado por el comportamiento de Halcón.


  —Todas las muchachas miran así a Adam.


  —Ni siquiera reparó en mí. Es a Adam a quien desea. ¿Se puede saber quién trajo aquí a ese maldito herrero?


  Grimm contempló su taza con expresión pensativa.


  —¿No era Thomas quien se ocupaba de la herrería? —dijo al cabo.


  —Ahora que lo pienso, sí.


  —¿Y qué ha sido de Thomas?


  —No lo sé, Grimm. Por eso te lo he preguntado.


  —Bueno, alguien trajo a Adam a la herrería.


  —¿No fuiste tú?


  —No. Pensaba que habías sido tú, Halcón.


  —No. A lo mejor es hermano de Thomas, y Thomas está enfermo.


  Grimm se echó a reír.


  —¿Cómo quieres que Thomas tenga un hermano así con lo feo que él es? Ni lo sueñes.


  —Líbrate de él —dijo Halcón.


  —¿Que me libre de Adam?


  —Sí.


  Silencio.


  Luego:


  —¡Por todos los santos, Halcón, espero que no lo dirás en serio! No puedes arrebatar el sustento a un hombre por cómo lo mira una joven…


  —Da la casualidad de que esa joven es mi esposa.


  —Cierto. La misma con la que no querías casarte, Halcón.


  —He cambiado de parecer.


  —Además, ha sabido tener contenta a Esmerelda.


  Sidheach suspiró profundamente.


  —Sí, tampoco hay que olvidar eso. —Luego guardó silencio durante unos cuantos latidos llenos de celos—. ¿Grimm?


  —¿Hum?


  —Di al herrero que lleve puesta la ropa mientras trabaja. Y eso es una orden.


  Pero Halcón no conseguía dejar de pensar en ello. Sólo cuando se encontró dentro del círculo de luz ambarina bajo los serbales junto a la fragua de Adam cayó en la cuenta de adónde lo habían llevado sus pies.


  —Bienvenido, lord Halcón de Dalkeith-Upon-the-Sea.


  Halcón giró en redondo para encontrarse ante el reluciente herrero, que de algún modo se las había ingeniado para aparecer detrás de él sin que lo oyera acercarse. Pocos hombres podían coger desprevenido a Halcón, y por un instante se sintió tan fascinado como furioso con el herrero.


  —Yo no te he dado trabajo. ¿Quién eres?


  —Soy Adam —replicó el herrero sin inmutarse.


  —¿Adam qué?


  El herrero reflexionó un instante y luego sonrió con burlona malicia.


  —Adam Black.


  —¿Quién te dio este trabajo?


  —Oí decir que teníais necesidad de un hombre para que se ocupara de la fragua.


  —Mantente alejado de mi esposa. —Halcón se sorprendió al oír las palabras que acababan de salir de sus labios. ¡Por todos los santos, pero si había sonado como un marido celoso! Su intención había sido obtener respuesta a la pregunta de quién contrató al herrero, pero al parecer ahora era tan incapaz de controlar sus palabras como lo había sido de controlar sus pies; al menos, no en lo que concernía a su nueva esposa.


  Adam rió malévolamente.


  —No haré nada que la dama no quiera que haga.


  —No harás nada que yo no quiera que hagas —matizó Halcón.


  —He oído decir que la dama no quiso estar con vos.


  —Ya querrá.


  —¿Y si no lo hace?


  —Todas las mujeres me desean —dijo Halcón.


  —Qué raro. Yo tengo el mismo problema.


  —Eres increíblemente grosero para ser un herrero. ¿Quién era tu señor antes?


  —Nunca he conocido a un hombre digno de que lo llamara señor.


  —Qué raro, herrero. Yo tengo el mismo problema.


  Los dos hombres se miraron a los ojos, tan cerca el uno del otro que sus narices casi se rozaban.


  —Puedo ordenarte que te vayas de mis tierras —dijo Halcón con voz tensa.


  —Ah, pero entonces nunca sabríais si la dama me habría escogido a mí o no, ¿verdad? Y sospecho que hay en vos una profunda vena de decencia, algo que pide a gritos que observéis las viejas costumbres de la equidad y la caballerosidad, el honor y la justicia. Ah, mi pobre Halcón. Pronto todos los caballeros estarán muertos, y serán como el polvo de los sueños que se disipa a capricho del tiempo.


  —Eres un insolente. Y despídete de tu trabajo, porque te has quedado sin él.


  —Tenéis miedo —se maravilló el herrero.


  —¿Miedo? —repitió Halcón, incrédulo. ¿El muy idiota se atrevía a plantarle cara en sus tierras y a decirle que él, el legendario Halcón, tenía miedo?—. No tengo miedo a nada. Menos a ti.


  —Oh, sí que me lo tenéis. Habéis visto cómo me miraba vuestra esposa. Teméis no ser capaz de hacer que mantenga las manos alejadas de mí.


  Una sonrisa entre burlona y amarga curvó el labio de Halcón. Él no era de los que se engañan. Sí, temía no ser capaz de mantener alejada a su esposa del herrero. Eso lo llenaba de furia, y sin embargo el herrero también tenía razón al decir que él siempre intentaba seguir los dictados de la decencia. Una decencia que exigía, tal como había sospechado Grimm, que no privara de su medio de sustento a un hombre por lo inseguro que se sentía acerca de su esposa. Halcón tenía que cargar con el raro impedimento de que, en lo más profundo de su ser, era un hombre muy noble.


  —¿Quién eres, realmente?


  —Un simple herrero.


  Halcón lo estudió a la luz de la luna que se filtraba a través de las ramas de los serbales. No vio nada simple. Algo tiró de su mente como traído a ella por la tenue brisa del recuerdo, pero no consiguió llegar a ubicarlo.


  —Te conozco, ¿verdad?


  —Ahora sí. Y ella no tardará mucho en conocerme también.


  —¿Por qué me provocas?


  —Vos me provocasteis primero cuando fuisteis tan del agrado de mi reina. —Las palabras fueron escupidas mientras el herrero se daba la vuelta.


  Halcón rebuscó en su memoria para descubir qué reina lo había hallado de su agrado. Ningún nombre le vino a la mente, pero normalmente no lo hacían. Con todo, el herrero había dejado muy claro cuál era su juego. En algún lugar, en algún momento, Halcón había hecho que una mujer apartara la mirada de su hombre. Y ahora el herrero iba a practicar el mismo juego con él. Con su esposa. Una parte de él intentó convencerse de que le daba igual, pero hoy le había bastado con ver a Janet la Loca para saber que tendría problemas por primera vez en su vida. Unos problemas muy serios porque, si aquellos ojos que brillaban con destellos plateados le hubieran dicho que fuese hacia las arenas movedizas, Halcón habría entrado en ellas sin pensárselo dos veces.


  ¿Qué dices a un hombre a cuya mujer has hecho tuya? No había nada que él pudiera decir al herrero.


  —No tenía ninguna intención de ofenderte —se disculpó Halcón, finalmente.


  Adam se volvió de nuevo hacia él, y la sonrisa que le lanzó fue demasiado brillante.


  —Atacar, defenderse… Ya sabemos que en el amor y en la guerra todo está permitido. ¿Todavía queréis echarme de aquí?


  Halcón le sostuvo la mirada unos momentos. El herrero tenía razón. Algo dentro de él gritaba pidiendo justicia. Batallas justas libradas en igualdad de condiciones. Si no podía retener a una mujer, si la perdía a manos de otro hombre… Su orgullo se inflamó. Si su esposa lo dejaba, tanto si él había querido que ella fuera su esposa como si no, y nada menos que por un herrero, la leyenda de Halcón pasaría a ser cantada con una melodía muy distinta.


  Pero había algo todavía peor que eso, porque si despedía al herrero entonces nunca podría saber con certeza si su esposa lo habría preferido a él antes que a Adam Black. Y eso importaba. La duda lo atormentaría eternamente. La imagen de Janet tal como la había visto ese día, apoyada en un árbol mientras miraba al herrero… ¡Ah!, eso haría que tuviese pesadillas incluso en ausencia de Adam.


  Dejaría que él se quedara en la fragua. Y aquella noche Halcón seduciría a su esposa. Cuando estuviera completamente convencido de cuál de los dos era el objeto de los afectos de Janet, bueno, entonces podría despedir a aquel bastardo.


  Halcón agitó una mano con indiferencia.


  —Como desees. No te ordenaré que te ausentes.


  —Como yo desee… Me gusta eso —replicó Adam Black con una sonrisa presuntuosa.


  Halcón cruzó el patio lentamente, sin dejar de frotarse la cabeza todavía dolorida por la borrachera de hacía tres noches. La palabra de honor exigida por el rey Jacobo había sido cumplida. Halcón se había casado con la hija de Comyn, y de esa manera había obedecido el último decreto de Jacobo. Dalkeith volvía a estar a salvo.


  Halcón había abrigado la esperanza de que el que los ojos no pudieran ver realmente hacía que el corazón dejara de sentir, y que el rey Jacobo se olvidaría de Dalkeith-Upon-the-Sea. Durante todos aquellos años siempre había seguido al pie de la letra los tortuosos dictados de Jacobo, sólo para ver cómo el rey exigía cada vez más de él, hasta que el monarca le había arrebatado su última opción de libertad mediante un decreto real.


  ¿Por qué lo sorprendió tanto que hiciera eso? Durante quince años el rey se había complacido en despojarlo de sus opciones, reduciéndolas poco a poco hasta darle a elegir entre obedecer a su rey o morir, junto con todo su clan.


  Se acordó del día en que Jacobo lo mandó acudir, cuando sólo faltaban tres días para que terminara su período de servicio al monarca.


  Halcón se presentó, y enseguida sintió que se le despertaba la curiosidad ante la atmósfera de tensa anticipación que reinaba en la gran sala del trono. Atribuyéndolo a otro de los retorcidos planes de Jacobo —y con la esperanza de que aquello no tuviera nada que ver con él o con Dalkeith—, Halcón fue hacia el estrado y se arrodilló.


  —Hemos acordado un matrimonio para vos —anunció Jacobo en cuanto se hizo el silencio.


  Halcón se puso tenso. Podía sentir el peso invisible de los ojos de los cortesanos fijos en él; con diversión, con mofa y una sombra de… ¿compasión?


  —Hemos seleccionado a la esposa más… —Jacobo hizo una pausa y rió con desdén antes de añadir—: Más apropiada para honrar el resto de vuestros días en Dalkeith.


  —¿Quién? —Halcón sólo se permitió una palabra. Decir más habría traicionado la furiosa negativa que hervía en sus venas. No podía atreverse a hablar cuando todo él gritaba su desafío.


  Jacobo sonrió y llamó con un gesto a Comyn el Rojo para que fuese hacia el trono. Halcón casi rugió de rabia. ¡No podía ser Janet, que ya era famosa por su locura! ¡Jacobo no podía obligarlo a contraer matrimonio con aquella solterona demente a la que Comyn el Rojo mantenía encerrada en la más alejada de sus torres!


  La comisura del labio de Jacobo se elevó en una sonrisa torcida.


  —Hemos elegido a Janet Comyn para que sea vuestra prometida, Halcón Douglas.


  Un coro de tenues carcajadas resonó a través de la corte. Jacobo se frotó las manos, complacido.


  —¡No! —La palabra se le escapó de los labios en una súbita exhalación; demasiado tarde, Halcón intentó tragársela.


  —¿No? —repitió Jacobo, y su sonrisa se heló al instante—. ¿Hemos oído que te niegas a obedecer nuestra orden?


  Halcón se obligó a clavar los ojos en el suelo. Respiró profundamente.


  —No, mi rey. Temo que no me he expresado con claridad. —Halcón hizo una pausa y tragó saliva con un penoso esfuerzo—. Lo que quería decir era «no, ya habéis sido demasiado bueno conmigo». —La mentira le abrasó los labios y dejó el sabor del orgullo calcinado en su lengua. Pero mantenía a salvo a Dalkeith.


  Jacobo rió, muy divertido ante la rápida capitulación de Halcón, como disfrutaba siempre con todo aquello que mostrara la extensión de sus poderes reales. Halcón reflexionó con amargura que, una vez más, Jacobo volvía a tener todas las cartas.


  Cuando el rey volvió a hablar, su voz goteaba veneno.


  —Abstente de contraer matrimonio con la hija de Comyn el Rojo, Halcón Douglas, y haremos que no quede ni rastro de los Douglas en Escocia. Ni una sola gota de tu linaje sobrevivirá a menos que hagas nuestra voluntad.


  Era la misma amenaza que Jacobo había utilizado siempre para controlar a Halcón Douglas, y la única que podía haber sido tan implacablemente efectiva, una y otra vez.


  Halcón inclinó la cabeza para ocultar su ira.


  Él había querido escoger su propia esposa. ¿Acaso era tanto pedir? Durante sus quince años de servicio al monarca el pensamiento de elegir él mismo a una mujer, regresar a Dalkeith y crear una familia lejos de la corrupción de la corte de Jacobo había mantenido con vida sus sueños pese a los esfuerzos del rey por ensuciarlos y destruirlos, uno tras otro. Aunque ya no creía en el amor, Halcón aún creía en la familia y el clan, y la idea de pasar el resto de sus días con una mujer hermosa, rodeado de niños, lo atraía sobremanera.


  Quería dar largos paseos junto al mar y contar historias a sus hijos. Quería hermosas hijas y nietos. Quería llenar el cuarto de los niños en Dalkeith. «Ay, el cuarto de los niños…» Pensar en él lo llenó de pena, porque aquella nueva comprensión era más amarga y dolorosa que nada de cuanto el rey le hubiera hecho jamás. «Ahora ya nunca podré llenar ese cuarto… ¡No si mi esposa lleva las semillas de la locura dentro de ella!»


  No habría chiquillos —al menos no legítimos— para Halcón.


  ¿Cómo iba a poder soportar no abrazar nunca a un hijo suyo?


  Nunca había hablado de su deseo de tener una familia; sabía que si Jacobo lo descubría, erradicaría cualquier esperanza de que algún día su sueño llegara a hacerse realidad. Bueno, pues Jacobo o lo había descubierto de algún modo o había decidido que dado que él no pudo tener la esposa que deseaba, tampoco podría tenerla Halcón.


  —Levanta la cabeza y míranos, Halcón —ordenó Jacobo.


  Sidheach alzó la cabeza lentamente y clavó en el rey unos ojos turbios.


  Jacobo lo estudió en silencio, y luego volvió su brillante mirada hacia Comyn el Rojo y añadió una última amenaza para asegurar la cooperación.


  —Y en el caso de que este decreto fuera desafiado, también aniquilaremos a los Comyn. ¿Has oído lo que hemos dicho, Comyn el Rojo? No nos falles.


  La amenaza de Jacobo pareció dejar extrañamente afectado al jefe del clan Comyn.


  Halcón se arrodilló ante la corte del monarca y borró de la mente los últimos vestigios de sus pensamientos de rebeldía. Fue consciente de las miradas compasivas de los soldados junto a los que había servido, la simpatía con que lo miraba Grimm, el odio complaciente y la presuntuosa satisfacción de los nobles de cuna inferior a la suya que llevaban mucho tiempo resentidos por el éxito que tenía con las mujeres, y aceptó el hecho de que se casaría con Janet Comyn aunque fuese una vieja loca ya desdentada. Halcón Douglas siempre haría lo que fuese con tal de que Dalkeith y toda su gente siguieran a salvo.


  El telar de rumores había urdido un sinfín de historias acerca de Janet Comyn, una solterona fuera de sus cabales a la que se mantenía encerrada bajo llave porque su locura no tenía remedio.


  Mientras iba por el sendero empedrado que conducía a la entrada de Comyn, Halcón rió ante la falsa imagen que se había creado de ella en su mente. Fue entonces cuando cayó en la cuenta de que Jacobo tampoco debía de saber gran cosa sobre Janet, porque si hubiese sabido cómo era en realidad ella nunca lo habría atado a una mujer semejante. Janet era demasiado hermosa, demasiado apasionada. Jacobo pretendía hacer padecer a Halcón, y la única manera de que un hombre sufriera a causa de aquella mujer sería si le estaba vedado tocarla, si no podía saborear sus besos y disfrutar de toda la promesa de sensualidad que encerraba.


  Halcón no se esperaba nada parecido a la criatura hecha de seda, luz y apasionado temperamento que acababa de conocer en la fragua. Envió a Grimm el último día para que se casara con ella por poderes, con toda la intención de ignorarla en cuanto llegara. Había dejado muy claro que nadie debía darle la bienvenida en Dalkeith. La vida seguiría su curso habitual, como si nada hubiera cambiado. Decidió que si Janet estaba aunque sólo fuese la mitad de loca que aseguraban las murmuraciones, probablemente ni siquiera podría entender que ahora estaba casada. Concluyó que ya encontraría él alguna manera de no tener que cargar con su esposa, incluso si eso significaba confinarla en algún lugar, lejos de Dalkeith. Jacobo le había ordenado que se casara con ella, pero no dijo nada acerca de que ocupasen los mismos aposentos.


  Entonces vio a Janet Comyn, la Loca. Y ella lo azotó con sus palabras como una diosa llena de pasión, mostrando un agudo ingenio unido a una belleza que no parecía pertenecer a este mundo. Halcón no recordaba haber conocido jamás a una mujer que avivase en él la clase de deseo, doloroso e insaciable, que sintió mientras la acariciaba con los ojos. Mientras ella acariciaba a aquel maldito herrero con los suyos.


  Las murmuraciones no podían estar más equivocadas. Si se le hubiera permitido elegir a una mujer con la que compartir su existencia, las cualidades que poseía Janet —independencia, una mente despierta, un cuerpo magnífico y un corazón valiente— eran precisamente las cualidades que habría buscado él.


  Quizá, pensó, la vida aún podría cambiar para bien después de todo.
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  Adrienne sabía que estaba soñando. Se encontraba irremediablemente atrapada en la misma horrible pesadilla que tenía desde hacía meses; aquella en la que huía por los oscuros y desiertos callejones de Nueva Orleans en un desesperado intento de correr más que la muerte.


  Por mucho que se esforzara en tratar de controlar el sueño, nunca conseguía ponerse a salvo. Eberhard la acorralaba siempre en el almacén abandonado de Blue Magnolia Lane. Sólo una cosa difería significativamente de la realidad que Adrienne había vivido: en su pesadilla, ella no conseguía coger la pistola a tiempo.


  Despertó pálida y temblorosa, con el rostro puntuado por pequeñas gotas de sudor.


  Y allí estaba Halcón; sentado a los pies de su cama, la observaba en silencio.


  Adrienne lo miró con los ojos muy abiertos. En su confusión de recién despertada el rostro oscuramente hermoso de Halcón parecía contener vestigios de la diabólica belleza de Eberhard, y eso la hizo preguntarse qué diferencia podía haber entre aquellos dos hombres; si es que había alguna. Después de una pesadilla con un hombre mortíferamente atractivo, despertar para encontrarse tan cerca de otro era una prueba demasiado dura para sus nervios en tensión. Aunque seguía sin acordarse de cómo había llegado al siglo dieciséis, el resto de sus recuerdos permanecían intactos, para su desgracia. Y había una cosa que Adrienne de Simone recordaba con espantosa claridad: no confiaba en los hombres hermosos, y no le gustaban nada.


  —Has gritado —le informó Halcón en esa voz suya tan dulce como la miel.


  Adrienne puso los ojos en blanco, y se preguntó si aquel hombre podría hacer algo aparte de susurrar cada vez que abría su boca perfecta. Esa voz habría podido convencer a una monja ciega de que renunciara a su voto de castidad.


  —Vete —farfulló.


  Él sonrió.


  —Sólo he venido a cerciorarme de que no eras víctima de otro intento de asesinato.


  —Ya te dije que no era a mí a quien querían matar.


  Él se mantuvo inmóvil, al parecer atrapado en una poderosa contienda interna. Los restos de la pesadilla que acababa de tener se agitaron inquietas en la mente de Adrienne mientras una suave brisa entraba por la ventana abierta y le besaba la piel. ¡Dioses, su piel! Subió la sábana de seda para cubrirse los pechos con ella en un súbito arranque de indignación. El dichoso vestido que había encontrado pulcramente colocado sobre su cama —dejado allí por alguien que era evidente no tenía tantas inhibiciones como ella en lo tocante a la indumentaria— difícilmente podía ser considerado como una prenda apropiada para dormir. Las diminutas mangas le habían resbalado de los hombros mientras que el faldón se le había subido hasta quedarle debajo del cuerpo; metros de tela transparente se habían acumulado alrededor de su cintura, en una tenue capa que apenas conseguía cubrirle las caderas, y eso sólo si no hacía ningún movimiento. Adrienne tiró firmemente del camisón, en un desesperado intento de ponérselo bien sin tener que soltar la sábana.


  Halcón gimió, y el sonido hizo que todas las terminaciones nerviosas de Adrienne iniciaran una frenética danza. Se obligó a sostener sin inmutarse la mirada con que él la abrasaba.


  —Janet, ya sé que no hemos empezado este matrimonio bajo las mejores circunstancias.


  —Adrienne. Y no cabe duda de que podría decirse que así ha sido.


  —No, mi nombre es Sidheach. Mi hermano sí que se llama Adrian. Pero la mayoría de la gente me llama Halcón.


  —Me refería a mí. Llámame Adrienne. —Vio que él la interrogaba con la mirada y añadió—: Es mi segundo nombre, y lo prefiero. —Una mentira insignificante, y de lo más simple. Adrienne sabía que tarde o temprano tendría algún momento de distracción, y no se acordaría de responder cuando la llamaran Janet.


  —Adrienne —susurró él, casi acariciando su nombre—. Como te decía hace un momento… —Se desplazó a lo largo de la cama con una gracia tal que Adrienne sólo se dio cuenta de que él se había movido cuando ya lo tenía demasiado cerca—. Me temo que no hemos empezado de la mejor manera posible, y tengo intención de remediar eso.


  —Puedes remediarlo desapareciendo de mi vista en este preciso instante. Ya. ¡Largo!


  Cerró el puño sobre la sábana para estar segura de que ésta no resbalase y agitó la otra mano en un gesto de despedida. Él la miró con fascinación. Cuando vio que no se movía, Adrienne hizo un nuevo intento de despedirlo, pero él le agarró la mano antes de que hubiera podido llegar a completar el gesto.


  —Bonitas manos —murmuró después, al tiempo que se la volvía hacia arriba y depositaba un largo beso sobre el sensible centro de la palma—. Temía que Janet la Loca fuera a ser una horrible arpía. Ahora sé por qué Comyn el Rojo te ha tenido escondida dentro de su torre todos estos años. Tú eras el oro y la plata de su tesoro, y perderte ha hecho que su riqueza quedara terriblemente menguada.


  —Oh, basta ya —replicó ella en un tono muy seco, y él parpadeó con sorpresa—. Oye, Sidhalcón o Halcón o quienquiera que seas, no creas que me impresionas. Si vamos a tener que compartir el mismo techo sobre nuestras cabezas, hay unas cuantas cosas que debemos dejar muy claras. En primer lugar… —Levantó una mano y empezó a contar con los dedos mientras hablaba—. He de decirte que no me gustas. Ve acostumbrándote, ¿de acuerdo? En segundo lugar, yo no quería casarme contigo, pero no me quedó otra alternativa…


  —Deseas a otro. —El susurro ronroneante de Halcón subió de tono hasta convertirse en un gruñido de disgusto.


  —En tercer lugar —continuó ella sin molestarse en responder—, no siento el menor interés por tus argucias viriles. No eres mi tipo…


  —Pero Adam ciertamente sí que lo es, ¿eh? —Halcón apretó la mandíbula y sus ojos negros como el ébano relucieron con un oscuro destello.


  —Más que tú —mintió ella, pensando que si podía convencerlo de que hablaba en serio, entonces tal vez la dejaría en paz.


  —No podrás tenerlo. Eres mi esposa, tanto si te gusta como si no. No consentiré que hagan de mí un cornudo…


  —Sólo puedes ser un cornudo si realmente te importa tu esposa.


  —Quizá podría llegar a importarme. —Quizá ya le importaba, y él no tenía ni la más remota idea del porqué.


  —Bueno, pues yo no puedo sentir que me importas.


  —¿Tan desagradable soy, entonces?


  —Sí.


  Él la miró en silencio. Después sus ojos recorrieron la habitación. Estudiaron las vigas. Mirara donde mirase, no veía ninguna respuesta misteriosa suspendida en el aire.


  —Las mujeres siempre me han encontrado de lo más atractivo —dijo al cabo.


  —Puede que eso sea parte de tu problema.


  —¿Cómo dices?


  —He dicho que no me gusta tu actitud.


  —¿Mi actitud? —repitió él, perplejo.


  —Exacto. Así que sal de mi cama y desaparece de mi vista, y no vuelvas a dirigirme la palabra en lo que queda de noche.


  —Eres la mujer más extraña que he conocido nunca.


  —Y tú eres el tunante más incorregible y pagado de sí mismo que he tenido el disgusto de conocer en lo que llevo de vida.


  —¿De dónde sacas todas esas ideas sobre mí? —preguntó él.


  —Podríamos empezar con el hecho de que estuvieras tan borracho que no pudiste hacer acto de presencia en tu propia boda.


  —¿Grimm te lo contó? ¡Grimm no debería haberte contado eso!


  —Ah, la dichosa solidaridad masculina. —Adrienne puso los ojos en blanco—. Grimm se limitó a decirme que habías ido a sofocar un levantamiento. Y a mí no se me ocurrió pensar que dicho levantamiento había tenido lugar dentro de tu estómago, claro. La sirvienta que me acompañó hasta esta habitación hace unas horas disfrutó de lo lindo contándomelo. Me explicó con todo lujo de detalles cómo tú, tres toneles de vino y tres mujeres habíais estado muy ocupados en un decidido intento de… —Adrienne masculló una palabra ininteligible—. Me refiero a tus sesos.


  —¿De hacer qué a mis sesos?


  —Ya sabes qué —dijo Adrienne, al tiempo que ponía los ojos en blanco.


  —Me temo que no. ¿Podrías repetirme esa palabra que no he entendido?


  Adrienne lo miró con fijeza. ¿Se estaba riendo de ella? ¿Podía ser un destello de traviesa malicia lo que veía brillar en sus ojos? La media sonrisa que curvaba la hermosa boca de Halcón era perfectamente capaz de fundir la sábana que ella aferraba con los dedos, eso por no mencionar su voluntad.


  —Al parecer una de ellas consiguió su propósito, porque si todavía tuvieras algo de seso desaparecerías de mi vista ahora mismo —replicó Adrienne con sequedad.


  —No fueron tres —dijo Halcón al tiempo que reprimía una carcajada.


  —¿No?


  —Fueron cinco.


  Adrienne apretó la mandíbula. Luego volvió a levantar los dedos.


  —En cuarto lugar, este matrimonio sólo lo será de nombre. Y no hay más que hablar, ¿entendido?


  —Toneles de vino, quería decir.


  —Eso no tiene ninguna gracia.


  Él rió con una ruidosa carcajada que se prolongó peligrosamente.


  —Basta. Ahora vamos a contar las reglas de Halcón. —Levantó la mano y empezó a alzar los dedos—. Primero, eres mi esposa, así que me obedecerás en todo. Si te ordeno que vengas a mi cama, así será. Segundo… —Levantó la otra mano y Adrienne se encogió temerosamente, medio a la espera de que la golpease, pero él le tomó firmemente el rostro con una mano y la miró a los ojos—. Segundo, te mantendrás alejada de Adam. Tercero, abandonarás cualquier fingimiento de que te encanta haberte casado conmigo; tanto en público como en privado. Cuarto, quinto y sexto, te mantendrás alejada de Adam. Séptimo… —La levantó de la cama y la puso de pie con un único y rápido movimiento—. Séptimo, me explicarás qué es lo que encuentras tan desagradable en mí, después de que te haya hecho el amor, y octavo, tendremos hijos. Muchos. Tal vez docenas. Puede que de ahora en adelante simplemente me limite a hacerte un niño detrás de otro para que nunca dejes de estar gorda.


  Adrienne fue abriendo los ojos cada vez más conforme él hablaba. Cuando lo oyó llegar a la parte de los niños, ya estaba al borde del pánico. Intentó calmarse y se estrujó el cerebro en busca del arma más efectiva. ¿Qué podía decir para mantener a raya a aquel hombre? Su egoísmo. Su descomunal egoísmo y su orgullo viril. Tenía que utilizarlos.


  —Haz lo que quieras. Yo simplemente pensaré en Adam. —Reprimió un bostezo y se estudió las cutículas de los dedos.


  Halcón retrocedió y apartó las manos del cuerpo de Adrienne como si se hubiera quemado.


  —¡Simplemente pensarás en Adam!


  Se frotó la mejilla, sin poder dar crédito a lo que había oído mientras contemplaba la visión que tenía ante él, medio envuelta en una nube de lo que parecía espuma transparente. La melena de Adrienne, un rubio plateado, caía suavemente alrededor del rostro más hermoso que Halcón hubiera contemplado jamás. Un rostro en forma de corazón, con una mandíbula delicada pero sorprendentemente fuerte. Sus labios carnosos y sensuales tenían el color y la suavidad de las ciruelas, y sus ojos eran de un intenso gris plateado. Su esposa era la pasión hecha carne, y no parecía tener ni la más remota idea de hasta dónde llegaba su belleza. O le daba absolutamente igual. El deseo cerró su puño invisible alrededor de Halcón y apretó con saña. Los ojos negros como el ébano de él se entornaron en una mirada intensa. Adrienne tenía la piel cremosa, unos hombros preciosos, una cintura muy esbelta, y sus caderas y sus piernas describían una delicada curva que terminaba en el mismísimo paraíso. Su belleza te marcaba a fuego, reclamándote para que fueras suyo. Aquella joven era pura perfección. Halcón no era supersticioso, pero las palabras con las que Grimm expresó su deseo cuando vieron caer la estrella fugaz escogieron aquel instante para reaparecer en su mente. ¿Qué había dicho Grimm exactamente?


  Dijo haber deseado que Halcón conociera a una mujer con «ingenio y sabiduría»; una mujer inteligente.


  —¿Sabes sumar? —le preguntó con brusquedad.


  —Sé llevar la contabilidad tan bien como cualquier contable profesional.


  —¿Sabes leer y escribir? —insistió él.


  —Tres idiomas con fluidez, dos razonablemente bien.


  Ésa era la razón principal por la que pudo fingir con tanto acierto el extraño acento de aquellas gentes y convencerlos de que realmente era Janet Comyn la Loca. Aunque algunas de las palabras y expresiones que usaba podían parecerles un poco raras —y después de todo ellos esperaban que estuviese chalada—, Adrienne no perdió el tiempo durante su estancia en la fortaleza del clan Comyn y asimiló su manera de hablar tan deprisa como si aún fuera una niña pequeña. Siempre había tenido muy buen oído para los idiomas. Además, no se había perdido ni un solo episodio de Los inmortales.


  Halcón gimió. La segunda parte del deseo de Grimm había sido que la mujer fuese perfecta de forma y de rostro, y sobraban las dudas al respecto. Su esposa era una auténtica Venus, sin adornar, que acababa de infiltrarse en su mundo, y Halcón no pudo evitar tener la horrible premonición de que su mundo nunca volvería a ser el mismo.


  Así pues, los dos primeros requisitos deseados por Grimm habían sido satisfechos. La mujer tenía cerebro y una belleza irresistible.


  El último requisito especificado por Grimm era el que más preocupaba a Halcón. «Un “no” perfecto en sus labios perfectos…»


  Aún no había nacido la mujer que pudiera decir no a Halcón.


  —Muchacha, te deseo —le dijo en una voz enronquecida por la lujuria—. Te haré el amor del modo más increíble que puedas experimentar a este lado del Valhala. Puedo llevarte más allá del Paraíso, y hacer que desees no volver a poner nunca los pies en este suelo. ¿Me dejarás llevarte hasta allí? ¿Me deseas? —Aguardó, pero ya estaba seguro de lo que vendría a continuación.


  —No —dijo ella al tiempo que fruncía los labios en un voluptuoso mohín.


  —¡Has echado un geis sobre mí con tu maldito deseo, Grimm! —se oyó que Sidheach James Lyon Douglas aullaba a los cielos vacíos de estrellas ya entrada la noche.


  Más allá de un círculo de serbales, Adam Black removió una hilera de ascuas para avivarlas y profirió un sonido demasiado siniestro para que se lo pudiese considerar una carcajada.


  Adrienne pasó un buen rato sentada al borde de su cama en la oscuridad después de que Halcón se hubiera ido, y se encogió al oír el ronco aullido que se elevó por el cielo para tocar la luna. ¿Un geis? Una maldición. Bah. Ella sí que estaba maldita.


  Para Halcón, su esposa sólo era otra mujer, y lo único que había aprendido Adrienne de Simone era que cuando había hombres de por medio no podía soportar ser una más entre todas.


  Culpable como las legiones que habían sucumbido antes que ella, deseaba a aquel hombre al que llamaban Halcón. Lo deseaba con un ansia irracional que dejaba pequeña la atracción que en su momento sintió por el herrero. Los ojos de este último tenían algo que casi le había dado miedo. Como los de Eberhard. En cambio, Halcón tenía unos hermosos ojos oscuros salpicados de motitas doradas bajo las espesas pestañas negras. Los ojos de Halcón sugerían placeres indecibles, risa, y a menos que eso fueran meras imaginaciones suyas, alguna antigua pena mantenida a raya a toda costa.


  «Claro —se dijo con tono burlón—. La pena que sintió al ver que no iba a tener tiempo de hacer el amor a todas las mujeres hermosas que hay en el mundo. Ya sabes qué clase de hombre es Halcón. Un mujeriego. No se te ocurra hacerte eso otra vez. No seas boba, Adrienne.»


  Pero no lograba sacudirse de encima la incomodidad que había sentido cada vez que se obligaba a decirle cosas crueles y odiosas. La sensación de que él quizá no se las mereciese. Que el hecho de que Halcón tuviese la misma clase de tenebrosa apostura que Eberhard había tenido no significaba necesariamente que fuera la misma clase de hombre. No podía evitar tener la impresión de que era injusta con él, sin que existiera ni una sola razón lógica para ello.


  «Ah, pero ¿acaso existe una explicación lógica para el cómo y el porqué has saltado súbitamente de 1997 a 1513?» Adrienne resopló con desdén.


  Había aprendido a examinar los hechos y vérselas con la realidad, sin importar lo irracional que pareciera ser la realidad inmediata.


  Adrienne había nacido y se había criado en Nueva Orleans, y comprendía por tanto que la lógica humana no podía explicarlo todo. A veces entraba en acción una lógica superior, algo que quedaba irritantemente más allá de su entendimiento. Ahora Adrienne se sorprendía más cuando las cosas tenían sentido que cuando no lo tenían; al menos cuando las cosas se salían de lo corriente ella se encontraba en territorio familiar. Por muy ilógico y más extraño que fuera, sus cinco sentidos insistían en que ya no estaba en Nueva Orleans.


  Un recuerdo muy tenue se agitó en la periferia de su mente… ¿Qué estaba haciendo justo antes de que se encontrara sentada en el regazo de Comyn el Rojo? Las horas anteriores a eso eran vagas, inciertas. Adrienne podía recordar la inquietante sensación de que la observaban… ¿y qué más? Un olor muy extraño, intenso y cargado de especias, que olió justo antes de que… ¿qué? Adrienne se debatió con todas las fuerzas contra la confusión que experimentaba, pero sólo consiguió que empezara a dolerle la cabeza.


  Luchó unos instantes, y luego se dio por vencida. Adrienne murmuró una ferviente plegaria para que la lógica superior oculta tras aquella realidad irracional la tratara con más benevolencia de la que lo hizo lo que fuese que puso a Eberhard en su camino.


  Lástima que no hubiera perdido algunos de aquellos recuerdos tan espantosos. Pero no, sólo había perdido unas cuantas horas llenas de extrañeza; un breve lapso de tiempo. El shock de lo sucedido quizá todavía le enturbiaba la memoria.


  Pero cuando se hubiera adaptado a aquel nuevo entorno sin duda conseguiría averiguar cómo se las había ingeniado para viajar a través del tiempo. Y cómo podía volver por donde había venido.


  Pero entonces se preguntó si realmente quería regresar a lo que había dejado atrás.


  Por la mañana, Adrienne se echó un poco de agua helada en la cara y luego se observó en el borroso disco de plata colgado sobre la jofaina. Ah, los pequeños lujos. Agua caliente. Pasta dentífrica. ¿Qué era lo que más echaba de menos?


  Café. En 1513, seguramente tenía que haber alguien que cultivase café en algún lugar del mundo. Si su muy apetecible esposo de verdad estaba tan deseoso de complacerla, tal vez lo encontraría para ella… y pronto. Porque como continuara perdiendo horas de sueño de aquella manera, Adrienne iba a necesitar una jarra entera cada mañana.


  Cuando Halcón salió de su habitación la noche anterior, Adrienne sintió que toda ella era un puro temblor. El atractivo del herrero sólo era un tenue eco del irresistible tirón que el hombre al que llamaban Halcón ejercía sobre todos sus sentidos. Su mera presencia bastaba para hacer que se le aflojaran las rodillas y todo su cuerpo se estremeciera de un modo mucho más intenso del que le había producido estar ante Adam. Se acordó de las reglas de Halcón y resopló con enojo. Cuatro de ellas habían consistido en mantenerse alejada del herrero. Bueno, eso sería una forma infalible de hacerlo enfadar si a Adrienne le entraban deseos de disgustarlo. Después de que hubiera conseguido hacerse con su café.


  Examinó el «ajuar» de Janet en busca de algo razonablemente simple que ponerse. Optó por un vestido color amarillo limón (¿cómo se las arreglarían para hacer telas tan brillantes en esa época?), y luego realzó el efecto con un ceñidor y unos cuantos brazaletes dorados que encontró. Zapatillas de cuero blando para los pies y una sacudida de su melena plateada. Ahora el café pasó a serle tan vital como el aliento.


  —Café —masculló Adrienne cuando por fin consiguió orientarse a través de aquel enorme castillo y encontró a varias personas que estaban disfrutando de un abundante desayuno. Habría cosa de una docena de comensales sentados a la mesa, pero los únicos a los que reconoció fueron Grimm y Él, así que dirigió el ruego más o menos hacia los lugares que ellos ocupaban con la esperanza de que éste sería atendido.


  Todos se la quedaron mirando.


  Adrienne les devolvió la mirada sin pestañear. Ella también podía mostrarse maleducada.


  —Me parece que ha dicho algo así como «café» —sugirió Grimm después de una larga pausa—, aunque he oído sonidos más inteligibles del pico de algunos de nuestros azores.


  Adrienne puso los ojos en blanco. La mañana siempre daba una cualidad un poco grave a una voz que de por sí ya tenía la consistencia del coñac.


  —Necesito café —explicó pacientemente—. Y siempre tengo la voz así por las mañanas.


  —Una voz a la que habría que mimar y adorar, porque es tan delicada y tiene tanta sustancia como el mejor malta escocés —susurró Halcón. Sus ojos permanecieron posados en el rostro de Adrienne, y luego descendieron poco a poco hasta los dedos de sus pies. En el nombre de Dios, ¿cómo podía ser que una mera mirada pudiera hacerla sentir como si él le hubiera arrancado el vestido del cuerpo con movimientos lentos y delicados?


  —Me parece recordar que cuando volviste de uno de esos viajes a tierras lejanas que solías hacer, llenaste la despensa con un montón de cosas raras. Y yo soy Lydia Douglas, por cierto, a la que este bergante llama…


  —Madre…


  —Calla. Echaste a perder la boda y ahora te empeñas en complicarlo todo, así que no hables.


  Adrienne se lo perdonó casi todo en aquel momento, porque de pronto Halcón pareció un niño pequeño mientras parpadeaba en silencio.


  —Mi señora —dijo, al tiempo que intentaba hacerle una reverencia y con la esperanza de haber empleado el tratamiento apropiado para dirigirse a la madre de Halcón; porque aquella mujer le había gustado instintivamente, por mucho que hubiera traído al mundo a ese mujeriego tan pagado de sí mismo.


  —Puedes llamarme Lydia, y si me lo permites yo te llamaré… ¿Adrienne? Halcón me ha dicho que es el nombre con el que prefieres que se te llame.


  —Adrienne me va maravillosamente. ¿Café?


  Lydia rió, sin duda nada impresionada por aquella terca obsesión suya.


  —Ah, intuyo que estás acostumbrada a empezar el día con algo bien fuerte. Pero eso no puede ser bueno, aunque mi sanador me haya dicho no sé cuántas veces que todos deberíamos acostumbrarnos a tomar infusiones.


  —Sí —dijo Adrienne mientras asentía con vehemencia.


  —La despensa, Halcón —alentó Lydia a su hijo.


  —¿Me dejas marchar? —preguntó él con ironía.


  —¿Desde cuándo haces caso de lo que yo te diga? —preguntó Lydia con un brillo malicioso en la mirada—. Llévate a tu nueva esposa a la despensa y a ver si encontráis algo que la ayude a despertarse. Y, Adrienne, si necesitas alguna cosa más, aunque sólo sea un oído que te escuche con conmiseración, búscame. Paso una gran parte del día en mis jardines. Cualquiera podrá indicarte cómo llegar a ellos.


  —Gracias. —Adrienne lo decía de todo corazón. ¡Qué agradable era tener a alguien que la hiciera sentir bienvenida! Alguien que no perteneciera al sexo masculino y no fuera insoportablemente guapo.


  —Ven. —Halcón extendió una mano hacia ella.


  —Después de ti —replicó Adrienne con dulzura, decidida a no tocarlo.


  —No, muchacha. Después de ti —dijo él con un ademán, decidido a seguir la dulce curva de las caderas de Adrienne aunque para ello tuviera que abrirse paso entre los cuernos de todos los esbirros del infierno.


  —He de insistir —objetó Adrienne.


  —Al igual que yo —contraatacó él.


  —Vete —ordenó con sequedad ella.


  Él cruzó sus robustos brazos encima del pecho y le sostuvo la mirada resueltamente.


  —Oh, por el amor de Dios, ¿es que también tenemos que discutir esto?


  —No si me obedeces, muchacha.


  Lydia medio rió y medio gimió detrás de ellos.


  —¿Por qué no andáis el uno al lado del otro? —sugirió.


  —Perfecto —dijo Adrienne.


  —Perfecto —gruñó Halcón.


  Lydia rió hasta que las lágrimas brillaron en sus alegres ojos verdes. Finalmente, una joven digna de su hijo.
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  El uno al lado del otro. No tenía que mirarlo. «Demos gracias a Dios por los pequeños favores.»


  —Y he aquí la despensa —dijo Halcón mientras abría el cerrojo de la puerta y la empujaba con la mano.


  Adrienne enseguida empezó a sentirse más animada. La nariz se le estremeció delicadamente. No olía a café, pero al menos allí dentro había especias, hierbas y toda clase de infusiones aromáticas. Adrienne casi se abalanzó al interior de la habitación, seguida por Halcón. Se disponía a meter la mano en un saco marrón que olía maravillosamente bien cuando Halcón se las arregló para interponerse entre ella y su nuevo tesoro.


  —Parece que es cierto que tienes muchísima necesidad de tomar algo que te recuerde esa cosa a la que llamas café —observó, con un interés demasiado agudo por los gustos de ella.


  —Sí —dijo Adrienne. Desplazó con impaciencia el peso de uno a otro pie, pero el inmenso cuerpo de aquel hombre le impedía el paso—. Muévete, Halcón —se quejó, y él rió suavemente al tiempo que la cogía por la cintura, rodeándosela casi por completo con sus grandes manos.


  Adrienne se quedó paralizada cuando un olor todavía más irresistible que el de su adorado café le llegó a las fosas nasales para llenarlas con una nueva provocación. Olor a cuero y hombre. A poderío y proezas sexuales. A virilidad y confianza en sí mismo. El olor de todo lo que ella había imaginado en sus sueños.


  —Ah, corazón mío, hay un precio… —murmuró Halcón.


  —Tú no tienes corazón —le informó Adrienne a su robusto pecho.


  —Cierto —admitió él—. Tú me lo has robado. Y anoche padecí una terrible agonía mientras lo hacías pedazos ante mis ojos…


  —Oh, vale ya…


  —A veces dices cosas muy raras, corazón mío…


  —Tu corazón es una diminuta nuez negra. Consumida y resecada por el paso del tiempo. —Adrienne se negó a levantar la vista hacia él.


  Halcón rió.


  —Muchacha, sabrás mantenerme entretenido hasta bien entrada la vejez.


  —Quiero una infusión de hierbas aromáticas —musitó ella.


  —Antes es preciso ocuparse del troll que se encarga de cobrar el peaje.


  —¿Y qué es lo que desea ese troll?


  —Esta mañana, algo muy simple. Otros días tal vez debas pagar más, pero hoy tu infusión sólo te costará un besito de nada.


  —¿Pretendes que te bese a cambio de la infusión? —exclamó ella sin dar crédito a sus oídos. Y no pudo evitar inclinar la cabeza hacia atrás y sostenerle la mirada. Bueno, casi. Porque sus ojos se detuvieron a unos diez centímetros por debajo de los de él, fascinados por el magnífico colorido de aquellos labios esculpidos a la perfección. Los labios de un hombre no deberían ser tan bellos ni tan deseables. Adrienne se olvidó por completo del café mientras empezaba a pensar en saborear los labios de Halcón, y sus traidoras rodillas volvieron a flaquear.


  —Adelante —la animó él.


  El muy bastardo. Sabía que ella quería besarlo.


  —Ya sé que no quieres hacerlo, muchacha, pero será preciso que lo hagas si quieres disfrutar de esa infusión.


  —¿Y si me niego?


  —Entonces te quedarás sin infusión. —Halcón se encogió de hombros—. Realmente, es un precio muy pequeño el que has de pagar.


  —No creo que esto sea lo que tu madre tenía pensado.


  Él rió, un oscuro ronroneo sensual, y Adrienne sintió que se le endurecían los pezones. Santo Dios, aquel hombre era peligroso.


  —La mitad de la responsabilidad de que yo sea como soy corresponde a mi madre, así que no te apresures a elevarla a la santidad, corazón mío.


  —Deja de llamarme «corazón». Tengo un nombre.


  —Cierto, y es Adrienne Douglas. Porque eres mi esposa, ¿recuerdas? Alégrate de que sólo pida una pequeña merced a cambio de otra y no me limite a tomar lo que es mío por derecho.


  Ella le cogió la mano y depositó en ella el beso requerido; luego se la empujó hacia el pecho.


  —Mi infusión —exigió.


  Los oscuros ojos de Halcón destellaron con una impaciente sensualidad.


  —Obviamente, muchacha, tengo mucho que enseñarte acerca del besar.


  —¡Sé cómo hay que besar!


  —¡Oh! Entonces tal vez deberías hacerme otra demostración, porque si eso era tu idea de un beso, tendré que exigir una merced más generosa. —Le sonrió, y Adrienne vio cómo su labio inferior se curvaba invitadoramente.


  Cerró los ojos para escapar a la visión de aquellos labios perfectos, y nada más hacerlo comprendió que había cometido un serio error táctico. Halcón le tomó el rostro entre las manos y la obligó a retroceder hacia la pared, dejándola atrapada con su poderoso cuerpo. Adrienne abrió los ojos enseguida.


  —¡No he cerrado los ojos para que me besaras! —exclamó; sin embargo, la negativa perdió toda su fuerza cuando él le sostuvo la mirada. Los penetrantes ojos color ébano de Halcón la sumieron en la confusión, y de pronto Adrienne sólo pudo pensar en aceptar el placer que él le ofrecía, aun sabiendo que no debía hacerlo. Intentó liberarse de la presa con que él la sujetaba, pero las manos que le sostenían el rostro eran demasiado firmes—. ¡Halcón! No creo que…


  —Sí que lo crees, muchacha, y me parece que nunca habías creído tanto en algo —la interrumpió él con una expresión burlona en sus ojos entornados—. Así que deja de pensar por un instante, ¿quieres? Limítate a sentir.


  La besó con la rapidez precisa para extraer la máxima ventaja erótica de los labios de ella, todavía entreabiertos en el curso de la protesta. Adrienne le empujó el pecho con las manos, pero él no prestó ninguna atención a su resistencia.


  Halcón enterró los dedos en su cabellera, y le inclinó la cabeza hacia atrás para poder besarla mejor y hacer que su lengua le explorase la boca. Sus labios exigían, su abrazo era posesivo e irresistible, y cuando apoyó las caderas en el cuerpo de Adrienne, todo él era insistente, innegablemente masculino. La retó con su beso, y le exigió así, sin palabras, que reconociese la tensión y el calor que había entre ellos; un calor capaz de incinerar un corazón delicado o de fundir dos corazones hasta convertirlos en uno solo. Adrienne se sintió desgarrada por un estremecimiento tan intenso que gimió, confusa y asustada. Sabía lo peligroso que era disfrutar del contacto de él, y que corría un riesgo terrible al permitir lo que sin duda podía llegar a convertirse en un placer adictivo.


  Él le pasó el pulgar por la comisura de los labios, como si insistiese en que ella debía quedar sometida por completo a su dominio. Excitada, curiosa e incapaz de resistirse, Adrienne cedió, y Halcón la recompensó con un beso que la hizo estremecer, porque era la clase de beso que no podía sino despojarla de todas sus defensas.


  ¿Y en qué situación la dejaría eso a ella? Otra vez vulnerable, una mera muñeca con la que un hombre atractivo podría jugar a su antojo.


  Halcón apartó las manos de su cabellera para rodearle los pechos con ellas, y la humedad que Adrienne sintió entre sus muslos ante aquel nuevo contacto le hizo comprender que estaba a punto de perder el control. Dio un respingo, resuelta a no ser otra conquista más de aquel mujeriego desvergonzado.


  —¡Suéltame! ¡Dijiste un beso! ¡Esto no formaba parte del trato!


  Él se quedó helado. Levantó la cabeza, sin apartar sus fuertes manos de los pechos de Adrienne, y le escrutó la cara casi enfurecido. Adrienne no sabía qué podía andar buscando, pero enseguida vio que no quedaba satisfecho. No, Halcón no estaba nada satisfecho.


  Examinó un instante más los ojos que ella mantenía muy abiertos, y luego le volvió su ancha espalda y cogió un puñado de hierbas aromáticas.


  Adrienne se frotó los labios con enojo, como si con ello pudiera hacer desaparecer el inolvidable placer del contacto de Halcón que aún sentía perdurar en ellos. Mientras salían de la despensa y echaban a andar en silencio por el largo pasillo, negándose a mirarse el uno al otro, Halcón envolvió las hierbas aromáticas en un paño y se las guardó en el sporran.


  Luego se detuvo ante la puerta de la Gran Sala y Adrienne se detuvo como si estuviera unida a él por una correa.


  —Dime que lo sentiste —le ordenó la grave voz de Halcón, y ni siquiera entonces se miraron el uno al otro, pues Adrienne estudiaba el suelo en busca de remolinos de polvo mientras él observaba el techo en busca de telarañas.


  —¿Sentir qué? —preguntó, y poco faltó para que no se le quebrara la voz. «¿Un beso sobre el que se podría edificar un sueño, hombre guapo y corpulento?»


  Él volvió a atraerla hacia su cuerpo; sin dejarse disuadir por el hecho de que Adrienne volviese la cara para no tener que mirarlo, bajó la cabeza y esparció una lluvia de besos sobre las curvas de sus pechos allí donde éstos tensaban el borde del escote.


  —¡Para!


  Él levantó la cabeza y un hosco gruñido oscureció su semblante.


  —¡Dime que tú también lo has sentido!


  El momento quedó suspendido en el aire, lleno de posibilidades. Se prolongó hasta entrar en la incertidumbre y, en su temor, Adrienne dejó que se perdiera.


  —¿Yo? Estaba pensando en Adam.


  ¿Cómo podían los ojos de un hombre pasar de mostrar una intensidad tan abrasadora a ser dos fríos orbes planos en menos de un segundo? ¿Cómo podía un rostro tan abierto quedar súbitamente cerrado, un rostro lleno de nobleza volverse tan salvaje?


  —La próxima vez que te atrevas a decir eso después de que te haya tocado, no oses hacerme responsable de mis acciones, muchacha.


  Adrienne cerró los ojos. «Disimula, oculta tus sentimiento; no dejes que él vea el efecto que produce en ti.»


  —No habrá una próxima vez en que me toques.


  —Habrá una próxima vez cada día, Adrienne Douglas. Me perteneces. Y hay un límite para lo que estoy dispuesto a aguantar. Adam puede ser enviado lejos de estas tierras. Todo el mundo puede ser enviado lejos de estas tierras. Las hierbas aromáticas pueden ser enviadas lejos de estas tierras. Yo controlo todo lo que tú deseas. Puedo ser muy bueno contigo si estás dispuesta a intentarlo. Lo único sobre lo que no puedo negociar es Adam. Así que muéstrate dispuesta a intentarlo conmigo, y lo único que te pido es que te olvides de Adam y nunca me digas su nombre. Si eres capaz de hacerme esa pequeña merced, no te exigiré nada aparte del precio por tu infusión cada mañana. Y te prometo que haré que ese precio no sea demasiado elevado.


  El beso ya había sido un precio demasiado elevado. Demasiado peligroso en sí mismo.


  —¿Con qué derecho…?


  —Con el de que está en mi mano hacerlo. No puede ser más simple, ¿verdad?


  —Fuerza bruta…


  —No intentes hacer que me sienta culpable. Pregunta a mi madre. No funciona.


  Bien, bien. Adrienne ya se había dado cuenta de que en aquel asunto la caballerosidad no tendría cabida. Pero en conjunto, el trato que Halcón le ofrecía era más razonable que la miríada de alternativas. Él habría podido exigirle todas sus prerrogativas como esposo en lugar de un pequeño beso cada mañana. Adrienne decidió que podría soportarlo.


  —¿Un beso cada mañana? ¿Eso es todo lo que pretendes a cambio de que no te mencione a Adam? ¿Y tendré mi infusión aromática cada día?


  —Mantente alejada de Adam. Que yo no te encuentre nunca cerca de él. No me digas su nombre.


  —¿Por un beso cada mañana? —Tenía que estar segura de que había entendido bien su ley antes de cerrar el trato.


  —Por una pequeña merced cada mañana.


  —¡Eso no es justo! ¿Qué consideras tú exactamente que es una pequeña merced?


  Él rió.


  —¿Quién te ha dicho que la vida es justa? ¿Quién puede haber sido capaz de engañarte hasta tal punto? Y teniendo en cuenta que estamos casados y la alternativa a mi bondadosa oferta es compartir la totalidad de los privilegios conyugales, ¿qué derecho tienes a regatear fundamentándote en lo que es justo?


  —¡Bueno, podrías precisarlo un poco para que yo no tuviera que vivir en un continuo sobresalto! De otro modo despertaré temiendo cosas desconocidas.


  Él la miró con una expresión malévola en el rostro.


  —Yo quiero darle placer carnal y ella «teme cosas desconocidas» —dijo con amargura, y se dio la vuelta.


  —No prentedía que sonara tan mal… —empezó a decir Adrienne, incapaz de soportar las líneas de pesar que acababa de ver aparecer alrededor de los ojos de él. Ella se las había dibujado. Pero por su propio bien, no debía borrárselas, así que se apresuró a callarse.


  De todos modos Halcón no la oyó, tan absorto estaba en su nuevo y oscuro estado de ánimo mientras se iba.


  Demasiado tarde, cuando él ya se perdía de vista al doblar la esquina, Adrienne se acordó con melancolía de aquellas hierbas aromáticas que olían tan bien. Ahora estaban dentro de esa especie de bolsa que él llevaba alrededor de las caderas. Y había vuelto a cerrar con llave la puerta de la despensa.


  Una ducha. Sí, eso era. Qué no habría dado Adrienne por treinta minutos de espesas nubes de vapor, con mucha espuma de jabón, champús y aceites para el cuerpo y una esponjosa toalla blanca con la que secarse.


  Dedicó una atención especial a todos los detalles que podían embellecer su ducha de fantasía porque eso la ayudaba a mantener alejados sus pensamientos de él mientras localizaba los jardines. Finalmente los encontró detrás del castillo; para llegar allí uno tenía que ir por las cocinas, o rodear el inmenso edificio. Y dar toda esa vuelta suponía tener que recorrer una gran distancia.


  —Bueno, no estaría de más que metierais aquí algo más que vuestra naricita. Me gustaría ver la totalidad de nuestra nueva señora —la invitó una voz desde el interior de la cocina.


  Adrienne entró, llena de curiosidad. La cocina no se parecía a nada de cuanto ella había imaginado que pudiese existir tan atrás en el tiempo. Era enorme y muy bien diseñada; además estaba impoluta. El centro del espacio lo ocupaba un gran hogar en forma de columna que, al ofrecer una abertura en cada lado, cuadruplicaba las áreas para cocinar. Una chimenea de piedra subía hasta un respiradero en el alto techo. Un examen más atento reveló a Adrienne que la cocina había sido construida como un anexo independiente al castillo propiamente dicho, y que la habían diseñado para que estuviese lo mejor ventilada posible. Hileras de ventanas corrían a lo largo de los dos muros del perímetro, relucientes tableros de roble rodeaban todo el espacio central, y los suelos —de un gris muy claro— habían sido hechos con piedra de cantera. Sin roedores, insectos o restos de comida putrefacta, aquella cocina estaba a la altura de la que Adrienne tenía en su casa de finales del siglo veinte, excepto que ésta carecía de máquina lavajillas. Tramos de escalones llevaban a los almacenes, las alacenas estaban hábilmente instaladas en pequeñas alcobas, y más allá de las ventanas abiertas se extendían unos jardines magníficos. Diminutos recipientes llenos de hierbas y especias cubrían los antepechos de las ventanas.


  —¿Os parece bien nuestra cocina?


  Adrienne asintió, muy impresionada, y volvió la atención hacia el hombre que sonreía, un tipo alto y bronceado por el sol que tenía el cuerpo nervudo y los antebrazos llenos de músculos, quizá por empuñar una espada o puede que por trabajar con las manos. Mechas plateadas surcaban la negrura de su pelo y su barba pulcramente recortada, y cuando sus límpidos ojos grises se encontraron con los de Adrienne, brillaron con una chispa de curiosidad y complacencia.


  —El propio Halcón la diseñó a partir de lo que observó en sus viajes. Dijo haber visto auténticos prodigios pensados para hacer que la vida fuese mucho más agradable, y me atrevería a decir que hizo uso de todos ellos para mejorar Dalkeith.


  ¿El señor del castillo había estado en las cocinas?


  —Él mismo cortó los tableros y construyó las alacenas. Le encanta trabajar la madera, ya lo creo que sí. Dice que de esa forma mantiene ocupadas las manos. Aunque la verdad es que no sé de dónde saca tiempo para hacer tantas cosas, os lo juro. —El hombre puso los ojos en blanco, cruzó las manos detrás de la cabeza e inclinó su silla hacia atrás para tomar el sol que entraba a raudales por la ventana—. Me llamo Tavis, milady. Y me complace mucho poder daros la bienvenida aquí.


  —Yo soy Janet la Loca —farfulló Adrienne en respuesta a su bondad.


  —No entiendo mucho de locos, pero a Lydia le habéis caído muy bien, y a fe mía que ella siempre sabe distinguir lo que tiene delante.


  Adrienne dio otro paso dentro de la cocina y la recorrió con la mirada, admirando el genio lleno de simplicidad con el que había sido diseñada. Todo estaba ordenado y resultaba accesible.


  —Lydia está fuera —la alentó Tavis—. Ya hacía un rato que os esperaba, diría yo. —Le guiñó el ojo—. No os dejéis asustar por estos Douglas, milady. Son tercos y siempre quieren salirse con la suya, pero sus corazones son de oro puro. No encontraréis a otros como los Douglas en toda Escocia. Bienvenida, os digo, y si necesitáis algo, sólo tenéis que buscar a Tavis el de la curtiduría. —Flexionó sus fuertes manos—. Todavía hago las pieles más suaves a este lado de Usier. Puede que al otro lado, también. —El orgullo brilló en su sonrisa mientras conducía a Adrienne hacia la puerta.


  Ella salió al sol e inspiró lo más profundamente que pudo. Zarzamora, un olor muy querido de su primera juventud. Los ranúnculos desplegaban su dorada belleza bajo las ventanas a derecha e izquierda. El aire olía al perfume de la lavanda, junto con el de las rosas de la variedad rugosa y otro intenso aroma a tierra que Adrienne intentó identificar. Oyó el tintineo de un chorro de agua que caía dentro de un estanque. ¿Una fuente? Siguió el sonido por los caminos enlosados que discurrían entre setos de rododendros y parterres de anémonas, campánulas y nomeolvides. Senderos de piedra se alejaban en distintas direcciones, pero el tintineo del agua guió infaliblemente a Adrienne. Lady Lydia estaba sentada en el borde de una fuente de piedra cuyos cuatro niveles se elevaban hasta una considerable altura por encima de su cabeza. Un delfín de piedra, atrapado a mitad de un salto en lo alto de la fuente, vertía agua a través de su hocico abierto.


  —Magnífica —exclamó Adrienne, y Lydia se volvió hacia ella con una sonrisa de bienvenida en los labios.


  —Mi hijo es todo un inventor —le dijo; el orgullo era visible en cada una de las delicadas líneas de su cara.


  —¿También hizo esto? —Adrienne torció el gesto.


  —La mayoría de los aspectos insólitos de Dalkeith son obra de mi hijo. Cuando viajaba, siempre iba en busca de los secretos más avanzados de la civilización para traerlos a su gente…


  —Cuando recorría el mundo en busca de hermosas compañeras de lecho —la interrumpió Adrienne, mordaz; acababa de recordar lo que las sirvientas del clan Comyn le habían contado.


  Lydia ladeó la cabeza y una chispa de diversión brilló en sus ojos.


  —¿Eso es lo que dicen?


  —¿Es lo que hizo?


  —¿Qué te parece si se lo preguntas tú misma? Pero antes piensa en esto, Adrienne: ¿qué dirían de ti las personas que no te conocieran bien?


  —Ya veo a qué te refieres —concedió Adrienne, con la esperanza de que Lydia nunca llegaría a descubrir su complicado pasado.


  —Janet la Loca —susurró Lydia—. Sin embargo, a mí no me lo pareces. ¿Por qué te tenía encerrada en esa torre Comyn el Rojo?


  Adrienne recitó las palabras que el jefe del clan Comyn le había dejado grabadas en la memoria el día de su boda.


  —Yo era demasiado hermosa para que pudiera arriesgarse a que sus hombres llegaran a verme. Eso decía él. —Luego añadió sus propias palabras sin pensar—: La verdad es que nunca me he sentido así.


  Lydia resopló.


  —¿Nunca has visto un espejo?


  —Claro que sí. Pero aun así nunca me he sentido hermosa.


  —En eso te pareces bastante a Halcón, creo —observó Lydia—. Una vez me dijo que sabía que era apuesto tan sólo por el modo en que se lo disputaban las mujeres. Decía que si ellas no armaran semejante escándalo en cuanto lo veían, él sólo se habría considerado razonablemente aseado y pulcro…


  —¿Razonablemente aseado y pulcro? —exclamó con incredulidad Adrienne—. ¡Pero si no tiene ni un solo defecto! Hace que David, los dioses griegos y Pan parezcan seres desproporcionados. Es sexo puro envasado en una botella, descorchada. ¡Y alguien debería ponerle el corcho! Es… ¡aaaj! ¡Bah! —Adrienne tarmudeó y farfulló hasta que, cuando ya era demasiado tarde, se dio cuenta de lo que acababa de decir. Lydia reía tan fuerte que le lloraban los ojos.


  Cuando por fin pudo volver a respirar, Lydia dejó escapar un suspiro de satisfacción.


  —Bueno, eso es un alivio. No estaba segura de que no fueras inmune. Él piensa que lo eres. No te preocupes. Será nuestro pequeño secreto, mi querida Adrienne, y ahora siéntate a mi lado para que pueda contarte lo mucho que me alegro de que estés aquí. Lo único que siento es no haber podido darte una bienvenida apropiada cuando llegaste. Por lo que he oído decir, todos hicieron las cosas lo peor posible.


  Adrienne se encontró queriendo correr hacia lo más próximo a unos brazos maternales que había conocido jamás. Su corazón endurecido resbaló sobre una capa de hielo traicioneramente delgada, y se preguntó si se atrevería a hacerlo.


  Una sombra se encogió sobre sí misma tras los setos de rododendros rojos como la sangre. «¡La odio! ¡La odio!» Esmerelda alzó el tubo con una mano que temblaba y luego lo mantuvo inmóvil. Acabaría con la enemiga, y pondría fin a su tormento. Rodeó la boca del tubo con los labios y se aseguró de que el diminuto instrumento de muerte permaneciera bien nivelado. Inspiró profundamente y obligó a sus labios fruncidos a que exhalaran un chorro de aire. Un dardo tan diminuto que parecía el aguijón de una abeja salió disparado del final del tubo. Esmerelda lo vio volar hacia el blanco para incrustarse en la pálida carne del cuello de Adrienne. Sonrió con satisfacción cuando ésta se dio una palmada en la herida, como si ahuyentara a algún insecto molesto. Esmerelda entornó los ojos y pudo ver brillar la reluciente cola del dardo en el cuello de Adrienne, quien seguía conversando con Lydia. Hecho. Sí, por fin estaba hecho.


  —¿Dónde está tu esposo, Lydia? —Adrienne se dio una palmada en el cuello—. ¿Mosquitos? ¿Ya?


  —Sí, también tenemos que soportar su presencia. Ésa es la razón por la que hay mosquiteras sobre las camas durante esta estación. Un poco de menta parece mantenerlos alejados. Yo siempre meto algo de menta en mis bolsillos y me pongo una o dos hojas dentro del corpiño. —Ofreció a Adrienne unas cuantas hojas de su provisión, y ésta las aceptó de buen grado—. En cuanto a mi esposo, ese hombre intratable que siempre conseguía hacerme enfadar por todo… —Una súbita languidez le veló la mirada—. Ya hace más de treinta años que me dejó. Murió justo después de que Halcón naciera.


  —¿Cómo? —Adrienne se pasó el dorso de la mano por la frente. De pronto el sol calentaba demasiado.


  —Mientras libraba una batalla en defensa del rey, y en su lecho de muerte prometió, o eso fue lo que dijo el rey Jacobo, que su hijo entregaría quince años de su vida al servicio de la corona, a cambio de que el rey otorgara su protección a Dalkeith. De hecho, el servicio de Sidheach terminó hace poco.


  Adrienne frunció el ceño, súbitamente confusa. Las hermosas flores de Lydia se derritieron en una repentina y mareante oleada de color.


  —Dalkeith es una fortaleza que cuenta con grandes riquezas —le explicó Lydia pacientemente—. No había ningún hombre para protegernos cuando mi esposo murió. Me quedé sola con un pequeño heredero de dos meses de edad. En cuanto a si mi esposo de verdad prestó ese juramento o si sólo fue una invención de Jacobo, eso nunca lo sabré. Dudo que mi Douglas hubiera sido capaz de comprometer de esa manera a nuestro hijo jurando que serviría a Jacobo, pero uno rara vez sale vencedor de una discusión con un rey. Yo aún no estaba preparada para volver a contraer matrimonio, porque no me había recuperado del dolor que me causó la pérdida de mi esposo. Los hombres del rey protegieron Dalkeith hasta que guardé mis atuendos de viuda. Pero Jacobo accedió a protegernos con la condición de que Halcón fuera a Edimburgo en cuanto cumpliera los dieciocho, para servirlo durante quince años. Como afirmó que le había prometido mi esposo.


  —¿No crees que tu esposo hiciera esa promesa? —preguntó Adrienne. Notó que se le nublaba la vista, y parpadeó hasta que pudo volver a ver con claridad.


  El hermoso rostro de Lydia asumió una expresión pensativa, y por un largo instante pareció que no respondería. Adrienne pudo ver cómo los recuerdos volaban a través de su frente, algunos buenos, otros obviamente dolorosos.


  —La de mi Douglas fue la segunda oferta de matrimonio que recibí, Adrienne.


  —¿Y la primera? —preguntó Adrienne, al tiempo que metía los dedos en las frescas aguas de la fuente para luego echarse unas gotitas sobre las sienes.


  —Vino del rey Jacobo.


  —¡Ah! Un hombre despreciable.


  —Decididamente despreciable. Y nada dado a perdonar. El rey Jacobo me había elegido a mí, y nada podría disuadirlo de su propósito. Corría mi decimosexto verano, y yo había ido a la corte con tu madre, Althea. Ambas recibimos muchas ofertas de matrimonio durante aquel verano, y Jacobo era uno de mis más ardientes admiradores. No me lo tomé demasiado en serio: después de todo, él era el rey. Fue después cuando descubrí hasta qué punto él hablaba en serio. Pero ya era demasiado tarde. Puse mis miras en Douglas cuando yo aún era muy joven. Y mi Douglas…, bueno, limitémonos a decir que no tardé mucho tiempo en persuadirlo. —Una chispa de ternura iluminó el verde de sus ojos cuando todos aquellos recuerdos tan queridos le volvieron a la memoria.


  —¿Así que el rey detesta a Halcón porque tú rechazaste su oferta de matrimonio? Me parece una actitud increíblemente infantil por su parte.


  —Él es así. A Jacobo lo malcriaron desde el momento en que nació. Siempre estaban pendientes de él, y no hacían más que mimarlo y darle todos los caprichos. Cuando fue lo bastante mayor para contraer matrimonio, ya había sido objeto de todos los cuidados y atenciones posibles. Nunca había oído la palabra no, y estaba decidido a no oírla jamás. El que una mujer pudiera elegir ser la esposa de un simple conde cuando podía ser reina de toda Escocia le resultaba inconcebible.


  Adrienne pensó un instante en la realeza de su tiempo, y en aquella mujer que había sacrificado la posibilidad de ser princesa y llegar a reinar. Lydia supo elegir sabiamente cuando se casó por amor.


  —Lo que de verdad lo sacó de quicio fue el que se atreviese a anunciar a su corte que yo iba a ser su reina, pese a que ya había rechazado sus propuestas de matrimonio en varias ocasiones. Me casé con mi Douglas al día siguiente de su «proclama» aunque no fue hasta varias semanas más tarde, después de que la nueva finalmente llegara a Dalkeith, cuando supimos que el rey había llegado al extremo de anunciar a todos sus intenciones. Mi esposo dijo que aquel día nos ganamos un poderoso enemigo. Pero creo que ninguno de nosotros sabía lo vengativo que Jacobo podía llegar a ser. Sospecho que hay muchas cosas referentes a su período de servir al rey de las que Halcón nunca hablará. Se rumoreó que Jacobo mantuvo suspendida sobre su cabeza la amenaza de destruir Dalkeith hasta que Halcón se plegó a todos sus caprichos. —Su voz pasó a adquirir un tono confidencial—. Halcón no lo sabe, pero yo misma solicité audiencia a Jacobo, poco después de que hubiera empezado a oír las historias que corrían acerca de su servidumbre. Le supliqué que renunciara a su derecho sobre mi hijo —murmuró Lydia, y se le nublaron los ojos—. Él se echó a reír y me dijo que si yo hubiera sabido casarme como es debido, Halcón habría sido el hijo del rey en vez de su sirviente.


  Adrienne se frotó el cuello y parpadeó. La vista se le nublaba con una rapidez alarmante, y sentía un doloroso palpitar en la cabeza.


  —Humillación pública —dijo con voz pastosa—. Nunca he conocido a un hombre que se la tomara muy bien.


  —Creo que también fue por eso por lo que el rey Jacobo ordenó a Halcón que se casara con quien él decidiera —continuó Lydia en voz baja—. Otra sutil manera de prolongar su venganza. Creo que casi se sintió estafado por la muerte de mi esposo, y me he preguntado a menudo qué habría sido capaz de llegar a hacernos si mi esposo hubiera vivido más tiempo. En qué hombre más amargado se ha convertido… —Sacudió la cabeza—. Me alegro de que te eligiese a ti, Adrienne. El rey se moriría de rabia si supiese lo hermosa que eres y lo cuerda que estás. Eres justo lo que Halcón necesita. No una tímida muchachita o una demente que llora y delira, sino una mujer llena de brío que sabe pensar con la cabeza.


  Adrienne se sonrojó de placer. El calor que eso añadió al que ya sentía la confundió todavía más.


  —Dijiste que habías vuelto a contraer matrimonio. ¿Tienes más hijos? —preguntó, en un desesperado intento de no perder el hilo de la conversación.


  La sonrisa volvió al rostro de Lydia.


  —Oh, sí. Adrian e Ilysse. Están en Francia con mi hermana Elizabeth. En su última carta me advertía de que Adrian se está convirtiendo en un tunante incorregible, y que ya apenas dedica ningún esfuerzo a la ímproba labor de civilizar a Ilysse. —Lydia se echó a reír—. Sí, a veces Ilysse puede ser un poco ingobernable. Te gustaría.


  Adrienne no estaba muy segura de cómo debía tomarse aquello, así que no hizo ningún comentario. Además, no se encontraba nada bien. Ahora veía doble, sentía el estómago revuelto y cada vez más dolorido, y notaba la boca tan seca como si se la hubieran llenado de bastoncillos de algodón. Se esforzó por tragar saliva.


  —¿Quezdad tié? —gruñó.


  —¿Adrienne? —Lydia la miró con preocupación—. ¡Adrienne! —Le puso la mano en la frente—. ¡Estás ardiendo!


  Adrienne gimió mientras se inclinaba hacia delante y caía sobre el sendero empedrado.


  —¡Halcón! —gritó Lydia.
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  —Veneno. —Halcón estudió con sombría atención el diminuto dardo que el viejo sanador había dejado en el paño.


  —Callabron. —El sanador se pasó los dedos por la larga barba blanca mientras tomaba asiento en una silla al lado de Adrienne.


  Halcón masculló. El callabron era un veneno letal. La ponzoña paralizaba lentamente el cuerpo y provocaba un dolor intenso, que se prolongaba durante días, hasta causar la muerte por asfixia. Halcón sabía que no existía antídoto alguno. Había oído hablar del callabron mientras servía al rey Jacobo. Se rumoreaba que ya se había cobrado las vidas de una gran parte de la parentela del monarca. Cuando uno quería eliminar a un futuro rey, no se arriesgaba a utilizar un veneno que pudiera fallar. Halcón apoyó la cabeza en las manos y se frotó con rabia los ojos legañosos y escocidos. El calor intenso que emanaba de las llamas no los ayudaba en nada. Pero el calor ayudaría a su esposa, había dicho el sanador. Podía moderar la fiebre. Con todo… Adrienne moriría.


  «¡Tómame a mí, pero no le hagas nada a ella!», deseó Halcón de todo corazón.


  —Podemos aliviar el dolor que siente. Hay ciertas cosas que puedo darle… —susurró el sanador.


  —¿Quién? —se enfureció Halcón sin prestar atención a las palabras del anciano—. ¿Quién ha podido querer hacerle esto? ¿Por qué matarla? ¿Qué ha hecho ella?


  El sanador se encogió de hombros y cerró los ojos.


  Inmóvil en el hueco de la puerta, Lydia tragó aire con un jadeo entrecortado.


  —¿Es callabron, entonces?


  —Sí. La piel se ha ennegrecido alrededor del orificio, y esas líneas verde pálido irradian de él. Es el resultado de la mordedura letal del callabron.


  —Me niego a perderla, Halcón —exigió Lydia.


  Halcón levantó la cabeza lentamente de las manos.


  —Madre. —La palabra era una súplica que expresaba la desesperación al mismo tiempo que parecía traerla consigo. «Madre lo arreglará.» Pero él ya sabía que Lydia no podía hacer tal cosa.


  —Algunos dicen que es más humano poner fin al sufrimiento en las primeras fases —ofreció el sanador en voz muy baja, sin levantar la vista del suelo para que su mirada no tuviera que cruzarse con la de Halcón.


  —¡Basta! —lo hizo callar él con un grito—. ¡Si lo único que puedes aportarnos es tristeza y malos augurios, entonces vete de aquí!


  El sanador se irguió en su asiento al tiempo que lo miraba con una expresión entre orgullosa e indignada.


  —Milord…


  —¡No! Ni una palabra más, ¿me entiendes? ¡No le daremos muerte! ¡Ella no morirá!


  —Los romaníes tal vez conozcan alguna cura —sugirió Lydia con voz suave.


  El sanador resopló con desdén.


  —Os aseguro, milady, que los romaníes no saben nada sobre este mal. Si yo os digo que no existe ninguna cura, podéis estar segura de que nadie puede curarla. Esa banda errante de timadores, cortacuellos y dedos ligeros ciertamente no podría… —El viejo sanador se quedó callado ante la mirada que su señor le lanzó.


  —Merece la pena intentarlo —dijo Halcón, que parecía estar de acuerdo con Lydia.


  —¡Milord! —protestó el sanador vehementemente—. ¡Los romaníes no son más que unos ilusionistas baratos! Están…


  —Acampados en mis tierras —lo interrumpió Halcón adustamente—, como han hecho durante más de treinta estaciones, con mi bendición, así que ten mucho cuidado con lo que dices, anciano. Si tan seguro estás de que los romaníes no saben nada, ¿por qué debería importarte que vinieran aquí?


  El sanador no intentó ocultar su desdén.


  —Es sólo que no creo que los cánticos, las danzas y unos cuantos restos malolientes de nadie sabe qué momificado vayan a hacer ningún bien a mi paciente —replicó.


  Halcón soltó un bufido. Era evidente que el sanador no sabía nada de la orgullosa banda de gentes que habían huido de un país tras otro buscando tan sólo la libertad de llevar la clase de vida que ellos habían elegido. Como solía ocurrir a muchos de los que se atrevían a luchar por aquello en lo que creían, los romaníes tenían que hacer frente a la incomprensión y el temor que suscitaban. La tribu gitana que acampaba en Dalkeith era una comunidad estrechamente unida de personas tan sabias como llenas de talento. Aunque no se podía negar que los romaníes eran bastante supersticiosos, Halcón había descubierto que muchos de sus «instintos» no tenían nada de engañosos.


  Pero aquel sanador, como muchos otros, temía lo que era distinto y por ello lo condenaba. La ignorancia se traducía en miedo, que a su vez se convertía al instante en persecución. Halcón clavó una mirada implacable en el anciano y gruñó:


  —Cualquier cosa que pueda curar a mi esposa será buena para ella. Me da igual que sean sesos de sapo momificados. O sesos de sanador momificados, incluso.


  El sanador cerró la boca y se apresuró a persignarse.


  Halcón se frotó los ojos y suspiró. Los romaníes tal vez pudieran hacer algo, así que era preciso intentarlo. Envió a un guardia a la puerta para que mandara un mensajero al campamento.


  —Creo que cometéis un gran error, milord…


  —El único error que se está cometiendo en esta habitación es que hayas vuelto a abrir la boca —gruñó Halcón.


  El sanador se levantó de la silla con expresión iracunda, y sus viejas articulaciones crujieron en señal de protesta mientras fruncía los labios. Sacó un recipiente de piedra sellado con cera de un bolsillo interior de su túnica, donde había permanecido muy próximo al cuerpo. Lo puso sobre la repisa de la chimenea y luego, con la audacia y la temeridad que suelen adquirir quienes han sobrevivido a la plaga, el hambre y la guerra hasta alcanzar una avanzada edad, se atrevió a espetarle: «Quizá queráis usarlo cuando vuestros romaníes fracasen. Porque os aseguro que fracasarán», antes de apresurarse a salir de la habitación entre un agitarse de flacos miembros y articulaciones que crujían.


  Halcón sacudió la cabeza y contempló con expresión meditabunda a la mujer que se estremecía en la cama. Su esposa. Su bella, orgullosa y temperamental esposa agonizaba. Se sentía del todo impotente.


  Lydia cruzó la habitación y atrajo la cabeza de su hijo hacia el consuelo de su seno.


  —Halcón, mi dulce Halcón… —dijo, y luego le murmuró aquellos sonidos carentes de sentido que sólo una madre conoce.


  Transcurrió un largo instante, al cabo del cual Halcón volvió a levantar la cabeza. Si él no podía ofrecer ningún consuelo a su esposa, tampoco aceptaría para sí ninguno de su madre.


  —Vuelve a contarme exactamente qué sucedió en los jardines.


  —Ven aquí, dulce ramera —ordenó Adam, y Esmerelda fue.


  Ahora ya no habría redención posible para ella. Esmerelda sabía muy bien lo que era Adam Black mientras iba hacia él. Sus gentes siempre lo habían sabido, y obraban con la debida cautela. Sobre todo cuando trataban con él, pues incitar su ira, o meramente pasar a ser objeto de su atención, podía ser devastador para toda una nación. Y si bien un poder tan extraordinario infundía un terror inmenso en las venas de Esmerelda, también era un afrodisíaco irresistible.


  ¿Qué la había llevado hasta allí?, se preguntó. Fue el último pensamiento coherente que tuvo antes de que Adam Black empezara a hacer a su cuerpo todas aquellas cosas que la hicieron enloquecer. Inclinado sobre ella, él la miraba con el rostro lleno de tenebrosa pasión aureolado por el resplandor ambarino del fuego bajo los serbales. El olor del jazmín y la madera de sándalo emanaba del suelo que desprendía vapor alrededor de ellos. Ya empezaba a amanecer cuando Esmerelda logró salir, casi arrastrándose, de la fragua del herrero.


  Adam entrecruzó los dedos y consideró la estrategia a seguir mientras veía cómo la mujer salía de su tienda; las piernas de Esmerelda apenas podían sostenerla.


  —¡Bufón! —La palabra llegó de pronto, áspera y cargada de condena.


  Adam se irguió.


  —¿Me habéis llamado, mi rey? —preguntó, dirigiéndose a su dueño y señor invisible.


  —¿Qué has hecho esta vez, Adam?


  —Divertirme a placer con una joven gitana, dado que lo preguntáis. ¿Qué hay de malo en ello?


  —La bella yace en su lecho de muerte.


  —¿Adrienne? —Adam se quedó atónito—. No. No por obra de mi mano.


  —¡Bueno, repara el daño!


  —Yo no he tenido nada que ver con ello, mi señor, y juro que no os miento.


  —Me da igual. Ve a reparar el daño causado. Nuestra reina se pondría furiosa si amenazáramos el pacto.


  —Repararé el daño. Pero ¿quién ha podido querer matar a la bella?


  —Es tu juego, estúpido. No permitas que se te escape de las manos. La reina ya pregunta por ti.


  —¿Me echa de menos? —Adam no pudo evitar pavonearse un instante.


  Finnbheara resopló.


  —Puede que la hayas complacido de forma pasajera, pero yo soy su rey.


  Adrienne se sentía arder. Estaba atada a un poste, como una antigua bruja atrapada entre una montaña de leños que llameaban mientras los aldeanos la contemplaban plácidamente. «¡Ayudadme!», rogó a través de labios resecados por el calor mientras se convulsionaba entre las nubes de humo. Se asfixiaba, se asfixiaba, y entonces experimentó la horrible sensación de que un millar de hormigas de fuego correteaban frenéticamente bajo su epidermis.


  No se enteró de que Halcón le enjuagaba la frente con una esponja mojada, bañaba su cuerpo con paños fríos y la envolvía en suaves telas de lana. Él apartó los rizos de pelo empapado de la frente de Adrienne y la besó con dulzura. Después fue a avivar el fuego, y se volvió en redondo para descubrirla debatiéndose violentamente contra el cómodo capullo de mantas que, en opinión del sanador, tal vez aliviarían su fiebre.


  La desesperación hizo presa en él, más avasalladora y brutal que el peor aguacero de las Highlands.


  Un gemido primitivo brotó de sus labios mientras veía cómo Adrienne empezaba a rascarse con saña aquella piel perfecta en un vano intento de contener el ataque de la alimaña que acababa de conjurar la fiebre para atormentarla con ella. Adrienne se rascaría hasta dejarse en carne viva si él no la detenía, pero Halcón no quería ni pensar en atarle las manos como había recomendado el sanador. Una visión de ella tirando de las ataduras cruzó su imaginación, y Halcón se tragó un amargo aullido de furia impotente. ¿Cómo podía hacer la guerra a un invasor invisible al cual no se le conocía ninguna vulnerabilidad? ¿Cómo podía derrotar a un veneno para el que no existía antídoto?


  El corazón de Halcón sólo tuvo tiempo de latir una vez antes de que se arrancara la camisa del cuerpo y se quitara las botas de un par de puntapiés. Con su kilt por única vestimenta, fue hacia la cama en la que yacía Adrienne, se acostó a su lado y la atrajo hacia él para estrecharla contra su cuerpo.


  —¡Adrienne! —exclamó, y luego maldijo mientras la rodeaba con los brazos. ¿Cómo podía sentir tanta pena por una mujer a la que casi no conocía? ¿De dónde vendría aquella sensación de que tenían que haber podido estar juntos más tiempo?


  Halcón apoyó la espalda en la pared y acunó a su esposa entre las piernas, ciñéndole el cuerpo con los brazos mientras ella se agitaba y se estremecía y él apoyaba la barbilla en su cabeza.


  La fiebre alcanzó su apogeo cuando la noche ya estaba muy avanzada, y Adrienne habló, y lloró lágrimas plateadas.


  Nunca sabría que él las hizo desaparecer con besos, sin dejarse una sola.


  Nunca sabría que la escuchó con el corazón oprimido por la pena mientras ella llamaba a gritos a un hombre al que Halcón no consideró merecedor de una sola lágrima; cuánto le habría gustado ser el primer hombre al que ella había amado.


  Ever-hard Darrow Garrett, había dicho Adrienne. Ése era el bastardo que había roto el corazón a su esposa.


  ¿Qué escocés que se respetara a sí mismo había llevado alguna vez semejante nombre? Ever-hard, siempre duro…


  Mientras los primeros albores del día empezaban a teñir el cielo, Halcón acarició la suave lisura de aquella pieza de ajedrez tallada en un trozo de ébano que le había dado Grimm, sin importarle que Adrienne no dejara de pedirla a gritos en su delirio. La estudió y se preguntó por qué aquella pieza de un juego sería tan importante para ella que mientras agonizaba, aún la buscaba con desesperación por los tenebrosos corredores de su mente.


  Fue la conmoción la que lo despertó, sacándolo de un profundo sopor carente de cualquier sueño. En un primer momento no quiso abrir los ojos y se limitó a usar los sentidos para explorar lo que lo rodeaba. ¡Maldición, Adrienne aún ardía! Más que antes, suponiendo que tal cosa fuese posible. Su esposa de escasos días agonizaba en sus brazos. ¿Qué lo había despertado? ¿Serían los romaníes, llegados por fin?


  —¡Dejadme pasar! —atronó el herrero al otro lado de la puerta cerrada, lo bastante fuerte para hacerla temblar.


  Halcón despertó del todo. Oír la voz de aquel hombre hizo que su cuerpo se dispusiera a presentar batalla.


  —Halcón te matará, insensato —se burló Grimm—. Nunca le has gustado, y ahora está de muy mal humor.


  Halcón asintió en un completo acuerdo con las palabras de Grimm, y se alegró de haber apostado una media guardia ante la habitación de la Dama Verde. En su estado de ánimo actual, no quería ni pensar en lo que habría podido hacer si hubiera despertado para ver al herrero mirándolo con arrogancia desde los pies de la cama.


  —¡Idiotas! He dicho que puedo curarla —repuso el herrero, y Halcón se quedó rígido.


  —Así que soy un idiota, ¿eh? —dijo Grimm en un tono que rezumaba incredulidad—. ¡No, aquí el único idiota es el que cree que existe una cura para un veneno como el callabron!


  —¿Te atreverás a correr el riesgo de que realmente exista una cura?


  —Déjalo pasar —ordenó Halcón a través de la puerta cerrada.


  Oyó el ruido metálico que hicieron unas espadas al ser apartadas cuando los guardias separaron las hojas cruzadas que habían prohibido la entrada a la habitación de la Dama Verde; un instante después Adam apareció en el umbral, casi llenándolo con su robusto cuerpo.


  —Si has venido aquí pensando en jugar conmigo, Adam Black, desaparece de mi vista antes de que vierta tu sangre y la vea correr por mi suelo. No sería ninguna gran distracción, pero me haría sentir mejor.


  —¿Por qué la abrazáis así? ¿Con tal fuerza, como si ella fuese lo que más queréis en el mundo?


  Halcón la abrazó aún más fuerte.


  —Se muere.


  —Pero si apenas la conocéis.


  —Ya sé que no tiene sentido, y no podría darte ninguna razón que lo explicara. Pero me niego a perderla.


  —Es hermosa —sugirió Adam.


  —He conocido a muchas mujeres hermosas.


  —Es más hermosa que las otras.


  —Ella es algo más que las otras —dijo Halcón al tiempo que le rozaba delicadamente los cabellos con la mejilla—. ¿Por qué has venido aquí?


  —He oído decir que ha sido el callabron. Puedo curarla.


  —No se te ocurra tentarme con imposibilidades, herrero. No me hagas concebir falsas esperanzas, o morirás tendido junto a ella.


  —No se os ocurra tentarme con imposibilidades, lord Halcón —replicó Adam alegremente—. Además, sabed que no miento cuando hablo de una cura.


  Halcón lo observó en silencio unos instantes.


  —¿Por qué ibas a hacer tal cosa, si es que puedes hacerla?


  —Por un motivo de lo más egoísta, os lo aseguro. —Adam se dirigió hacia la cama y se sentó en el borde. Extendió la mano, y luego la detuvo a medio camino al ver la expresión de Halcón—. No puedo curarla a menos que la toque, temible Halcón.


  —Te burlas de mí.


  —Me burlo de todo. No os lo toméis de una manera tan personal. Aunque en vuestro caso, la intención es francamente personal. Pero en esto, os ofrezco la verdad. Tengo la cura.


  Halcón resopló y tensó los brazos alrededor de su esposa, en un intento de protegerla mejor.


  —¿Cómo es que un simple herrero ha podido llegar a hacerse con tan inapreciable remedio?


  —La dama agoniza, y vos perdéis el tiempo haciéndome preguntas.


  —Entonces dame esa cura, herrero.


  —Oh, no. No creáis que es tan fácil…


  —¿Quién nos hace perder el tiempo ahora? Quiero la cura. Dámela y vete, si es cierto que dispones de ella.


  —Una merced a cambio de otra —dijo Adam secamente.


  Halcón ya esperaba un trueque semejante. Aquel hombre deseaba a su esposa.


  —Hijo de perra. ¿Qué es lo que quieres?


  Adam sonrió con malicia.


  —A vuestra esposa. La salvo. Me quedo con ella.


  Halcón cerró los ojos. Debería haber echado de la fragua a aquel bastardo de herrero cuando tuvo la ocasión de hacerlo. ¿Y dónde diablos podían estar los romaníes? Ya tendrían que haber llegado a Dalkeith.


  El herrero podía curar a su esposa, o eso decía.


  Los romaníes quizá no supieran cómo hacerlo.


  Y lo único que quería el herrero a cambio de salvar a su esposa era a su esposa.


  Cada fibra del cuerpo de Halcón se tensó en un mudo grito de desafío. ¿Confiar a aquella mujer, entregar su cuerpo y el magnífico tesoro de su hermosura a otro hombre? Jamás. Halcón se obligó a abrir los ojos y clavó la mirada en Adam. ¿Iba a permitir que aquel arrogante, atractivo bastardo de herrero se tendiera sobre su esposa y capturara sus gemidos de placer con la boca? Los labios del herrero ya se habían curvado en una sonrisa cruel mientras saboreaba la batalla que se libraba dentro del señor de Dalkeith.


  Halcón ordenó a su rostro que se mantuviera impasible y tranquilo. Nunca reveles tus verdaderos sentimientos. Nunca les dejes ver lo que estás pensando en el momento que más doloroso resulta para ti. Qué bien había aprendido él aquella lección del rey Jacobo.


  Y sin embargo, aun así, lo que fuese con tal de que ella pudiera vivir.


  —Una mujer no es una dádiva que pueda otorgarse libremente. Te la daré si ella te desea; sólo entonces —dijo al cabo. Si Adrienne moría, la perdería. Si vivía, como precio por haberla salvado, la perdería igualmente. Pero también cabía la posibilidad de que entonces no la perdiera. Incapaz de extinguir la rabia que sabía tenía que llamear en sus ojos, volvió a cerrarlos.


  —Trato hecho —dijo el herrero—. Me la daréis si ella me desea. Acordaos de vuestras palabras, milord.


  Halcón se estremeció.


  Cuando volvió a abrir los ojos, vio que Adam había extendido la mano hacia el rostro de su esposa. Gotitas de sudor relucían sobre los labios y la frente de Adrienne. La herida de su cuello era una mancha verde alrededor del orificio ennegrecido.


  —No la toques más de lo que te sea preciso hacer para curarla, herrero —le advirtió Halcón.


  —Por ahora. Cuando esté curada, la tocaré todo lo que ella quiera.


  —La palabra clave en eso es «ella».


  Adam puso la palma de la mano sobre la mejilla de ella y estudió con atentación la herida de su cuello.


  —Necesito agua hirviendo, compresas y una docena de paños de lino que hayan sido puestos a hervir.


  —Traedme agua hirviendo, compresas, y una docena de paños de lino que hayan sido puestos a hervir —rugió Halcón a la puerta cerrada.


  —Y también necesito que salgáis de esta habitación.


  —No —dijo Halcón; su negativa era tan irrevocable como la misma muerte.


  —O salís de aquí o ella muere —murmuró Adam, en el mismo tono que si hubiera dicho «¿Os habéis dado cuenta de que está lloviendo?».


  Halcón no movió un músculo.


  —Sidheach James Lyon Douglas, ¿tenéis elección? —le preguntó Adam.


  —Conoces todos mis nombres. ¿Cómo es que sabes tanto acerca de mí?


  —Me tomé la molestia de llegar a saber todo lo posible acerca de vos.


  —¿Cómo sé que no le disparaste un dardo untado con algún oscuro veneno, que ni siquiera es callabron pero imita sus efectos, y que ahora finges disponer de una cura; todo eso simplemente para poder robarme a mi esposa?


  —Desde luego. —Adam se encogió de hombros.


  —¿Qué? —rugió Halcón.


  Adam lo miró con ojos que brillaban como rocas ardientes.


  —No lo sabéis. Tenéis que elegir. ¿Podéis salvarla tal como están las cosas ahora, lord Halcón? No lo creo. ¿Cuáles son vuestras opciones? Vuestra esposa agoniza a causa de algo, eso salta a la vista. Vos creéis que es callabron, pero no estáis seguro. Sea lo que sea, la está matando. Yo digo que puedo curarla y os pido una merced a cambio. ¿Qué elección tenéis, realmente? Dicen que hacéis que las decisiones más difíciles parezcan fáciles. Dicen que sois un hombre que movería una montaña sin pestañear. Dicen que tenéis un gran sentido de la justicia, de lo que está bien y lo que está mal, del honor y la compasión. Dicen, también… —Adam hizo una mueca—. Aseguran que sois bastante bueno entre las sábanas, o eso fue lo que comentó una mujer, y me ofendió en gran medida. De hecho, son demasiadas las cosas que dicen acerca de vos para mi gusto. He venido aquí para odiaros, Halcón. Pero no para odiar a esta mujer que afirmáis os pertenece en calidad de esposa.


  Adam y Halcón se miraron con una violencia apenas refrenada.


  Adrienne gritó y se estremeció entre los brazos de Halcón. Su cuerpo se convulsionó y luego se tensó como si las cuerdas de un imaginario potro de tortura tirasen de ella. Halcón tragó saliva con un penoso esfuerzo. ¿Qué elección? No había elección, ninguna en absoluto.


  —Cúrala —masculló al tiempo que apretaba los dientes.


  —¿Me concedéis la merced que os he pedido? —preguntó el herrero.


  —Tal como acordamos. Sólo si ella te elige.


  —No impondréis restricciones sobre ninguno de los momentos que ella elija pasar conmigo. La cortejaré de hoy en adelante, y vos no la prevendréis contra mí. Vuestra esposa tiene que ser libre de verme como le plazca.


  —Yo también la estoy cortejando.


  —Ése es el juego, Halcón —susurró Adam.


  Halcón por fin comprendió. El herrero no quería que su esposa le fuera entregada libremente. Deseaba una contienda, una batalla por hacerse con los favores de Adrienne. Pretendía un desafío abierto, y tenía intención de ganar.


  —Vais a sufrir mucho cuando os la arrebate, temible Halcón —prometió el herrero—. Cerrad la puerta al salir.
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  —¿Cómo es posible que el mundo de un hombre pueda volverse del revés antes de que él haya tenido ocasión de verlo venir y tratar de impedirlo, Grimm?


  Halcón había empezado a beber tan pronto como la puerta se cerró y lo separó de su esposa y el herrero. Ponía todo su empeño en emborracharse hasta que le doliera el estómago, le diera vueltas la cabeza y le fallaran los pies; sin embargo, no lo conseguía.


  —¿Crees que puede curarla, Halcón?


  Halcón reflexionó un instante antes de responder.


  —Sí, Grimm, lo creo. Hay algo que no es humano en Adam Black, y estoy decidido a descubrirlo.


  —¿Qué es lo que sospechas?


  —No lo sé. Grimm, quiero que averigües todo lo que puedas sobre ese hombre. Recorre mis tierras y habla con todo el mundo hasta que obtengas algunas respuestas. De dónde viene, cuándo llegó aquí, con quién está emparentado, qué hace durante el día. Quiero estar enterado de cada bocanada de aire que traga, cada meada que echa.


  —Entendido, Halcón.


  —Bien.


  Ambos se volvieron a mirar la puerta de la habitación de la Dama Verde.


  Ya hacía horas que el herrero la había cerrado, y ni un sonido había salido de allí desde entonces.


  —¿Quién iba a tratar de matarla, Halcón? —Grimm estaba perplejo—. Janet la Loca era poco menos que una prisionera. A juzgar por las murmuraciones que oí en la fortaleza de los Comyn, no más de cinco personas la habían visto alguna vez. ¿Cómo una mujer a la que se había apartado de todo hasta semejante extremo pudo ofender lo suficiente a alguien para impulsarlo al asesinato?


  Halcón se frotó la cabeza con expresión cansada. Le dolía el estómago y el escocés no ayudaba en nada. Se dejó llevar por un impulso repentino e hizo rodar la botella sobre la mesa en dirección a Grimm.


  —No me dejes beber un solo trago más. Necesito tener la mente lo más clara posible. Ahora no puedo pensar como es debido. Él la está tocando, Grimm. Podría estar bañándola, mirándola. Quiero matarlo.


  —Pues hazlo, cuando haya acabado de curarla —dijo Grimm sin perder la calma.


  —¡No puedo!


  —Entonces yo lo mataré por ti —dijo Grimm, siempre fiel.


  —No. Hicimos un pacto.


  —¿Hiciste un pacto con él? —Grimm abrió los ojos de par en par—. ¡Maldita sea, Halcón! Tú nunca rompes un pacto. ¿Cómo ha podido ocurrírsete pactar nada con un hombre al que no soportas?


  —Ese hombre puede salvar a mi esposa.


  —¿Cuándo empezaste a sentir eso por Janet Comyn, que todos dicen está loca y a la que juraste nunca tomarías por esposa?


  —Cierra la boca, Grimm.


  —¿Cuál es el pacto, Halcón? —persistió Grimm.


  —El herrero desea a Adrienne.


  —¿Le has dado a Adrienne? ¡Oh!


  —No más preguntas, Grimm. Limítate a averiguar todo lo que puedas sobre ese hombre llamado Adam Black. Quiero saberlo absolutamente todo acerca de él.


  —Ten la seguridad de que lo haré.


  —Pura perfección, ni un solo defecto. Eres auténtico oro de ley, bella —dijo el herrero mientras sus ojos negros como el carbón recorrían el cuerpo desnudo de Adrienne enredado entre las sábanas empapadas de sudor.


  —Yo… la ley… huir de la ley… —balbuceó Adrienne como si soñara. La fiebre empezaba a remitir, poco a poco.


  —Veo que no tienes mucho cariño a la ley.


  El herrero no podía saberlo. No, era imposible que lo supiera.


  —¿Qué quieres decir con eso? —Adrienne tuvo que hacer un gran esfuerzo para articular las palabras, y no estuvo segura de que hubiera podido llegar a hacer aunque sólo fuese un sonido.


  —Digo que lo criminal siempre sigue de cerca a una mujer tan hermosa —replicó con socarronería él.


  —No soy ninguna criminal —protestó ella como si hablara desde muy lejos.


  —Oh, bella, pues yo creo que hay mucho de criminal en tu persona.


  —Hay algo que no es del todo normal en ti, Adam —farfulló ella mientras se removía en la cama.


  —No —replicó él con altanería—, es cierto que no hay nada de normal en mi persona. Dame la mano, bella, y te mostraré algo que no es normal.


  Y de pronto hubo agua fresca, un océano con olas coronadas de espuma que rompían sobre una arena blanca como el polvo. El susurro del oleaje al encontrarse con la playa, arena fresca bajo los dedos de sus pies descalzos. Ni hormigas, ni potro de tortura, ni fuego. Sólo paz en el lugar que ella más adoraba del mundo. Las playas de Maui donde fue de vacaciones con sus amigas. Los días deliciosos que pasaron allí con zumo de naranja recién exprimido e interminables paseos veraniegos por la playa, sus pies descalzos acariciados por el inicio de la marea.


  Y después las imágenes más extrañas que pudieran imaginarse. Olor a jazmín y madera de sándalo. Arena como copos de nieve puntuada por tiendas de seda fucsia y mariposas en cada brote de cada rama de cada serbal. Un lugar improbable. Y ella yacía sobre la fresca arena y las olas, de un azul tropical, la sanaban.


  «Hermosa mía, hermosa mía. Me deseas. Siénteme, anhélame y yo saciaré tu necesidad.»


  —¿Halcón?


  La ira de Adam fue palpable en el aire.


  Adrienne se obligó a abrir los ojos apenas una rendija, y dejó escapar una exclamación ahogada. Si el cuerpo la hubiera obedecido, habría saltado de la cama. Pero no la obedeció. Se quedó tendido donde estaba, flácido y débil, mientras era su temperamento el que saltaba.


  —¡Sal de mi habitación! —chilló. Al menos su voz no había perdido el vigor.


  —Sólo quería asegurarme de que tu frente ya no estaba tan caliente —dijo Adam con una sonrisa traviesa.


  —¡Palurdo, más que palurdo! ¡No sé por qué estás aquí, pero vete ahora mismo!


  Finalmente su cuerpo la obedeció un poco, y Adrienne consiguió poner los dedos alrededor de un vaso junto a la cabecera de su cama. Demasiado débil para lanzarlo, al menos fue capaz de hacerlo caer de la mesa. El vaso se estrelló contra el suelo y se hizo añicos. Aquel sonido la serenó un poco.


  —Te estabas muriendo y yo te he curado —le recordó Adam.


  —Gracias. Ahora vete.


  Adam parpadeó.


  —¿Eso es todo? ¿Gracias, y ahora vete?


  —¡No pienses que soy tan idiota para no haberme dado cuenta de que me estabas tocando los pechos! —susurró ella con vehemencia. La expresión que vio aparecer en el rostro del herrero le hizo comprender que él la había creído inconsciente—. ¡Así que eso y mi agradecimiento es todo lo que vas a conseguir, herrero! —gruñó—. No aguanto a los hombres guapos. ¡No los aguanto!


  —Lo sé. —Adam sonrió con auténtico placer y obedeció la orden que Adrienne acababa de darle.


  Ella volvió a cerrar los ojos, pero un reguero de sombras apareció sobre el gris sonrosado del interior de sus párpados. Imágenes de estar atrapada entre los muslos duros como rocas de Halcón, rodeada por unos brazos que eran bandas de acero. Creyó oír la voz de él; murmuraba su nombre una y otra vez, la llamaba de vuelta, le ordenaba que regresara. Le exigía que fuera. Le susurraba palabras de… ¿qué? ¿Qué le había dicho él?


  —Vive, lord Buitre.


  —Halcón.


  —Ambos son aves de presa. ¿Qué más da?


  —El buitre es un carroñero. Un halcón escoge a su presa con tanto cuidado como el azor. La acecha con la misma firme convicción. Y falla con la misma frecuencia… es decir, nunca.


  —Nunca —murmuró Adam, pensativo—. Los absolutos no existen, lord Halcón.


  —En eso te equivocas. Yo escojo, me mantengo presente, persigo, comprometo y alcanzo. Eso, mi descarriado amigo, es un absoluto.


  Adam sacudió la cabeza y estudió a Halcón con aparente fascinación.


  —Un digno adversario. Empieza la cacería. Nada de engaños, y nada de tretas. No podéis prohibirle que venga a mí. Y yo sé que ya lo habéis intentado. Revocaréis vuestras reglas.


  Halcón inclinó su oscura cabeza.


  —Ella elige —admitió con voz tensa—. No le prohibiré nada.


  Adam asintió con la cabeza, en un gesto lleno de satisfacción, al tiempo que metía las manos en los bolsillos de sus holgados pantalones y esperaba.


  —¿Y bien? Vete de mi castillo, herrero. Tú tienes tu sitio, y se encuentra fuera de mis muros.


  —Podríais darme las gracias. Ella vive.


  —No estoy seguro de que no seas la razón por la que casi murió.


  Adam frunció el ceño pensativamente.


  —No —dijo tras reflexionar un instante—. Pero ahora que pienso en ello, tengo cosas que hacer. Me pregunto… ¿quién podría querer matar a la bella, aparte de mí? Y yo no lo hice, pues de haberlo pretendido, ya estaría muerta. Yo no administro venenos de acción lenta. Conmigo, es una muerte rápida o nada.


  —Eres un hombre extraño, herrero.


  —Pero pronto no habrá presencia más familiar para ella que la mía.


  —Ruego a los dioses que Adrienne sepa ser lo bastante sensata para que eso nunca llegue a ocurrir —masculló Grimm mientras Adam salía al corredor sumido en la penumbra. Había anochecido y la mayoría de las luces del castillo aún no estaban encendidas.


  Halcón suspiró.


  —¿Qué trato has hecho con ese demonio? —preguntó Grimm en una voz apenas audible.


  —¿Piensas que puede ser un demonio?


  —Hay algo que no es humano en ese herrero, y tengo intención de descubrirlo.


  —Me alegro. Porque él desea a mi esposa, y ella no me desea. Y la vi desearlo con una profunda pena en los ojos.


  Grimm torció el gesto.


  —¿Estás seguro de que si la deseas no es sólo porque ella no te desea y él la desea a ella?


  Halcón sacudió la cabeza en una lenta negativa.


  —Grimm, no tengo palabras para lo que ella me hace sentir.


  —Tú siempre tienes palabras.


  —Esta vez no, lo que me advierte de que estoy metido en un buen lío y las cosas pronto se complicarán aún más. Hasta donde yo tenga que llevarlas para poder cortejar a esa muchacha. ¿Crees que he sido hechizado?


  —Si el amor puede ser embotellado, o lanzado desde el arco de Cupido, amigo mío —susurró Grimm a la brisa que siguió a Halcón cuando éste entró en el dormitorio de Adrienne.


  En las semanas siguientes Halcón se preguntaría muchas veces por qué los romaníes, en los que confiaba y a los que tanto valoraba, y que creía correspondían a esos sentimientos, nunca acudieron para atender a su esposa durante aquellos días terribles. Cuando habló con el guardia que envió a su campamento, éste le dijo que había entregado el mensaje. Los romaníes no sólo no acudieron, sino que ahora no se dejaban ver por Dalkeith. No iban al castillo para vender sus mercancías. No pasaban los anocheceres tejiendo sus historias en la Gran Sala ante una audiencia atónita y extasiada. Ni uno solo de ellos se acercó a Dalkeith-Upon-the-Sea; no se movían de sus campos, más allá de los serbales.


  Ese hecho mantuvo ocupada la mente de Halcón durante unos días, pero no tardó en perderse entre la maraña de preocupaciones más acuciantes. Se prometió que encontraría respuesta a sus preguntas con una visita al campamento gitano en cuanto su esposa estuviera recuperada por completo y se hubiera resuelto la situación con el extraño herrero. Pero aún tendría que transcurrir algún tiempo antes de que fuera al campamento de los romaníes, y para entonces todo habría cambiado mucho.


  Adrienne emergió de un sueño curativo para encontrarse con que su esposo no le quitaba los ojos de encima.


  —Pensaba que te había perdido.


  El oscuro rostro de Halcón relucía a la luz del fuego, y fue lo primero que Adrienne vio cuando abrió los ojos. Necesitó unos instantes para poder sacudirse de encima las gruesas capas de algodón que habían sustituido a su cerebro, y el regreso de la conciencia trajo consigo el desafío. Sólo mirar a aquel hombre ya la ponía de mal humor.


  —No se puede perder algo que no se tiene. Y vos nunca me habéis tenido, lord Halcón —farfulló.


  —Aún —la corrigió él—. Aún no te he tenido. Al menos no en el sentido en que te tendré. Debajo de mí. Desnuda, cuando tu piel suave como la seda esté un poco resbaladiza después de que hayas recibido mi amor. Mis besos. Mi ansia. —Resiguió la curva del labio inferior de Adrienne con la yema del pulgar y sonrió.


  —Jamás.


  —Nunca digas jamás. Con eso sólo consigues ponerte todavía más en ridículo cuando luego tienes que echarte atrás. No quiero que te sientas demasiado ridícula, muchacha.


  —Nunca. Jamás —dijo ella, todavía con más firmeza que antes—. Y nunca digo nunca jamás a menos que esté totalmente segura de que jamás cambiaré de parecer.


  —Ahí hay muchos jamases, corazón mío. Ten cuidado.


  —Tu corazón es una ciruela pasa arrugada. Y cada uno de esos jamases ha sido dicho muy en serio.


  —Dilos como te venga en gana, muchacha. Porque lo único que conseguirás con eso será volverme mucho más placentera la labor de enseñarte a aceptar el bocado cuando venga de mi mano.


  —¡No soy una yegua a la que domar para poder montarla!


  —Ah, pero existen muchas similitudes, ¿no te parece? Necesitas una mano fuerte que te guíe, Adrienne. Un jinete seguro de sí mismo, uno que no se incline ante tu fuerza de voluntad. Necesitas un hombre que pueda hacer frente a tus corcoveos y sepa disfrutar de tus galopadas. No te domaré para cabalgar sobre ti. No. Haré que te acostumbres a sentir el contacto de mi mano, y únicamente de la mía. Una yegua a la que se ha enseñado a cabalgar acepta muchos jinetes, pero una a la que se le ha enseñado que sólo una mano puede ponerle el bocado… Seguirá siendo igual de briosa, pero sólo se dejará montar por su verdadero dueño.


  —Ningún hombre ha sido nunca mi dueño, y ninguno lo será jamás. A ver si te entra en la cabeza de una vez, Douglas. —Adrienne apretó los dientes y trató de incorporarse en la cama. Yacer boca arriba, sintiéndose ridículamente débil y con la vista levantada hacia aquel hombretón, hacía que le costara mucho llevar la voz cantante en una conversación—. Y en cuanto a lo de montarme…


  Para su gran disgusto y la inmensa diversión de Halcón, Adrienne volvió a sumirse en el sueño curativo sin haber llegado a completar la frase.


  Él no llegó a saberlo, pero Adrienne se apresuró a reparar el descuido en sus sueños poco después. «¡Jamás!», gritó con furia la parte de su mente que soñaba dentro del sueño, mientras un impulso irresistible la llevaba hacia el gran corcel negro con fuego en los ojos.
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  —No es a mí a quien alguien está intentando matar —repitió Adrienne.


  Enterrada entre pilas de mullidas almohadas y colchas de lana, se sentía como si en cualquier momento fuera a ser engullida por una montaña de plumas. Cada vez que se movía, la maldita cama se movía con ella. Era insoportable, como llevar una camisa de fuerza hecha de plumón.


  —Quiero levantarme, Halcón. ¡Ahora!


  Fue una lástima que la voz no le saliera tan firme como ella pretendía. Habría sonado así —debería haberlo hecho—, si no fuese porque estar acostada mientras intentaba discutir con aquel hombre en particular hacía que sus pensamientos se dispersaran como hojas en la tormenta, reduciéndolos a un amasijo de imágenes apasionadas; besos ardientes, y ojos negros como el ébano en una piel que relucía con destellos broncíneos.


  Halcón sonrió, y Adrienne tuvo que reprimir el impulso abrumador de devolverle la sonrisa como una boba. Él ya era hermoso cuando estaba serio, pero cuando sonreía Adrienne corría un serio peligro de olvidar que era el enemigo. Y nunca debía olvidar eso. Así que decidió sacar provecho de la considerable frustración que sentía, y la convirtió en un impresionante fruncimiento de ceño.


  La sonrisa se esfumó de los labios de él.


  —Muchacha, fuiste tú en ambas ocasiones. ¿Por qué insistes en negarlo? Tienes que estar custodiada. Ya te acostumbrarás, y con el tiempo apenas repararás en ellos. —Hizo un gesto que abarcó a la docena de robustos guardias apostados fuera de la habitación de la Dama Verde.


  Adrienne fulminó con la mirada a aquellos hombres, su «guardia de élite», como los llamaba ella. Permanecían inmóviles con las piernas separadas, los brazos cruzados sobre sus anchos y firmes pechos. Mostraban expresión pétrea e implacable, y todos ellos estaban dotados de un físico capaz de hacer que Atlas pensara que por fin podría librarse de la mitad de su carga. «¿De dónde sacarán a estos hombres? ¿De la Granja de los Concentrados de Carne de Primera, quizás?» Adrienne expresó su disgusto con un bufido sonoro.


  —Lo que no entiendes es que si estás tan ocupado protegiéndome, el asesino matará a quienquiera que sea la persona detrás de la que anda en realidad. ¡Porque no es a mí a quien quiere matar!


  —¿Te llaman Janet la Loca porque te niegas a aceptar la realidad? —preguntó él—. La realidad es que alguien quiere verte muerta. La realidad es que yo sólo intento protegerte. La realidad es que eres mi esposa y que siempre te mantendré a salvo de todo mal.


  Su cuerpo se inclinaba un poco más hacia Adrienne mientras hablaba, y fue puntuando la palabra «realidad» con un dedo que acuchillaba el aire justo enfrente de Adrienne. Ella lo compensó hundiéndose un poco más en su refugio de plumas cada vez que él movía el dedo.


  —Es mi deber, mi honor y mi inmenso placer —prosiguió, y el deseo le oscureció los ojos cuando paseó la mirada por el rostro de Adrienne, que seguía levantado hacia él—. La realidad… ah… la realidad es que eres exquisitamente hermosa, corazón mío —dijo con la voz enronquecida de pronto por la pasión.


  La voz de Halcón, suave y áspera al mismo tiempo, conjuró imágenes de nata regada con el mejor escocés y esparcida sobre cubitos de hielo a medio derretir. Oírlo hablar así dejó muy desconcertada a Adrienne, y acabó de hacer añicos los últimos vestigios de compostura con los que intentaba envolverse. Cuando él se humedeció el labio inferior con la lengua, la boca de Adrienne reaccionó quedándose tan seca como un desierto. Y los oscuros ojos salpicados de motitas doradas con los que la contemplaba eran una abrasadora promesa de pasión inacabable. Halcón no apartaba la mirada de los labios de Adrienne y… ¡oh, si él fuese a besarla ella haría cualquier cosa con tal de impedirlo!


  —Ya es hora de que sepas la verdad. No soy Janet la Loca —replicó secamente ella; dijo lo primero que le vino a la cabeza, con tal de evitar que los labios de él reclamaran los suyos en ese placer embriagador—. ¡Y por enésima vez, no soy tu dichoso corazón!


  Él se mostró de acuerdo enseguida.


  —No pensaba que lo fueras. Una loca, quiero decir. Pero eres mi corazón, tanto si te gusta como si no. Por cierto, Lydia tampoco lo cree. Que estés loca, quiero decir. Ambos sabemos que eres inteligente y perfectamente capaz de obrar con la debida sensatez. Excepto en lo que se refiere a dos cosas: tu seguridad y yo. Cuando sale a relucir alguno de esos dos temas, enseguida dejas de ser razonable. —Encogió uno de sus musculosos hombros—. Por eso he decidido mantener esta pequeña conversación contigo. Para ayudarte a verlo todo un poco más claro.


  —¡Oooh! Ésas son las dos cosas sobre las que estás siendo obstinado en exceso. ¡No corro ningún peligro y no te deseo!


  Él se echó a reír. Maldito fuese aquel hombre, pero se rió.


  —Corres peligro, y en cuanto a lo de desearme…


  Halcón se le acercó un poco más. El desplazamiento de su peso sobre los cobertores de cutí junto a ella hizo que Adrienne se encontrara bruscamente impulsada hacia allí donde, y eso sí que la alarmó, la esperaban los brazos de él. «Qué conveniente», pensó con sarcasmo. Ahora entendía por qué en tiempos pasados cubrían las camas con semejantes cantidades de cutí. Y por qué tenían tantos hijos.


  —Tienes razón, te quiero…


  Él se quedó helado.


  —¿De verdad?


  —… fuera de mi habitación —continuó ella—. Quiero que desaparezcas de mi vista y de mi vida. Quiero que te mantengas alejado de mí, que ni siquiera respires mi aire, ¿entendido?


  —Ese aire del que hablas me pertenece, por cierto, en tanto que jefe del clan, señor del castillo y todo lo demás. Pero se me podría convencer de que lo compartiera contigo, mi dulce esposa.


  ¡Sonreía!


  —¡Y no soy tu esposa! ¡O al menos, no la que se suponía que ibas a obtener! Vengo de mil novecientos noventa y tantos (y por si no sabes sumar, te aclaro que eso queda a casi quinientos años de distancia en el futuro), y Comyn el Rojo mató a su hija. ¿Cómo? No lo sé, pero tengo mis sospechas al respecto, y no tengo ni la más remota idea de cómo acabé encima de su regazo. Pero Comyn el Rojo tenía que casar a alguien contigo y dijo que yo era un regalo del cielo, así que decidió utilizarme en cuanto aparecí. Y en muy resumidas cuentas, así fue como terminé teniendo que cargar contigo.


  Listo. Ya lo había dicho. La verdad. Eso debería impedir a Halcón seguir adelante con cualquier nuevo plan de seducción. Le daba igual que, si lo que Lydia le había contado acerca del rey Jacobo era cierto, acabara de poner en peligro a todo el clan Douglas. Sus palabras habían impedido que los labios de Halcón llegaran hasta los suyos, y ése era el peligro más inminente que Adrienne podía ver. Ni siquiera la ira de un rey vengativo parecía tan amenazadora. Un hombre hermoso más, un corazón roto más.


  Halcón permaneció inmóvil. La estudió en silencio un largo instante, como si asimilase lo que acababa de oír. Luego una sonrisa llena de dulzura disipó las nubes de sus ojos.


  —Grimm ya me había contado que sabes inventar historias asombrosas. Dijo que tienes una imaginación realmente épica. Tu padre contó a Grimm cómo suplicaste que se te permitiera ser su bardo, en vez de su hija. Muchacha, no tengo nada contra un buen cuento y lo escucharé de buena gana, con tal de que aceptes mi consejo en lo que concierne a tu seguridad.


  El suspiro de frustración que Adrienne exhaló impulsó hacia el rostro de Halcón un mechón rubio plateado, que él se apresuró a besar cuando lo sintió deslizarse con suavidad a través de su boca.


  Llamas invisibles empezaron a arder en el vientre de Adrienne. Cerró los ojos y recogió su compostura de los lejanos rincones del alma donde había buscado refugio. «No pensaré en él besando ninguna parte de mi cuerpo», se dijo con firmeza.


  —No soy la hija de Comyn el Rojo —afirmó y suspiró después al tiempo que cerraba los ojos y apretaba los párpados para mantenerlos lo más rígidamente cerrados posible. ¿Cuándo entendería de una vez que cerrar los ojos no hacía desaparecer las cosas? Los abrió. Oh, cielos, pero aquel hombre era realmente magnífico. Adrienne sopesó el pensamiento con cierto orgullo ante el hecho de que él pudiera caerle tan mal, y aun así fuera capaz de mostrarse tan objetiva acerca de su apostura. Una clara señal de lo madura que ella era.


  —No, eso carece de importancia. Ahora eres mi esposa. Eso es lo único que importa.


  —Halcón…


  —Calla, muchacha.


  Adrienne guardó silencio, absorta en el calor de las manos de él sobre las suyas. ¿Cuándo le había cogido él las manos? ¿Y por qué no las había apartado ella instintivamente? ¿Y por qué el movimiento de la piel de él contra la suya, lento y sensual como era, le resultaba tan embriagador?


  —Adrienne…, ese veneno al que llaman callabron, para que actúe tal como se espera de él, tiene que entrar en el cuerpo a través de alguno de los grandes vasos sanguíneos. —Sus dedos rozaron con suavidad la tenue marca roja que aún fruncía la translúcida piel de la garganta de Adrienne—. El dardo no falló el blanco. Lo dispararon con la más perfecta de las punterías.


  —¿Quién querría matarme? —Adrienne tragó saliva. ¿Cómo alguien podía querer matarla? Allí nadie la conocía. Pero… ¿y si alguien quería matar a Janet la Loca, y no sabía que ella no era Janet?


  —No tengo respuesta para esa pregunta, corazón mío. Todavía. Pero hasta que la tenga, estarás custodiada día y noche. A cada momento, a cada inspiración de aire que hagas. No permitiré que tu vida vuelva a correr peligro estúpidamente.


  —Pero no soy Janet Comyn —repitió Adrienne, obstinada, y alzó sus ojos gris claro para ver cómo él clavaba su escrutadora mirada de ébano en ellos.


  —Muchacha, me da igual quién seas, o hayas sido, o necesites pensar que serás. Quiero tenerte. En mi vida. En mis brazos. En mi cama. Si el creer en esa… en esa historia de que vienes del futuro te hace sentir mejor, entonces cree en ella. Pero de hoy en adelante, eres en primer lugar y por encima de todo mi esposa, y te mantendré a salvo de cuanto pueda hacerte daño. Ya nunca tendrás que volver a sentir miedo.


  Adrienne levantó las manos en un gesto lleno de impotencia.


  —Perfecto. Custódiame. Y ahora, ¿puedo levantarme?


  —No.


  —¿Cuándo? —preguntó ella quejumbrosamente.


  —Cuando yo lo diga. —Halcón le dirigió una sonrisa destinada a desarmarla y se inclinó sobre ella para robarle un beso. Su rostro chocó con las manos de Adrienne. Halcón tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no tomarle el rostro entre las palmas y guiarla hacia el beso que él buscaba con manos temblorosas.


  Gruñó y la midió en silencio con una larga mirada.


  —Debería tratarte como a uno de mis azores, esposa.


  —Déjame levantar de la cama —rogó ella, ofreciéndole su voz más dulce como prenda de cambio en el trueque. Ni en sueños se le ocurriría preguntarle cómo trataba a sus azores.


  Él gruñó, un sonido ronco y gutural, y luego salió de la habitación. Pero la docena de hombres que formaban la guardia de élite de Adrienne se quedó en la puerta.


  Después de que Halcón se hubiera ido, Adrienne se acordó de una cosa que él se había esforzado en dejarle muy clara. «Ya nunca tendrás que volver a sentir miedo.» Aquel hombre era demasiado maravilloso para ser real.


  Los días del proceso curativo fueron un puro éxtasis. Lydia se impuso a las objeciones de Halcón e hizo llevar a los jardines una tumbona para Adrienne. Aunque aún se la mantenía custodiada en todo momento, por fin pudo hacerse un ovillo bajo los dorados rayos del sol como una gata somnolienta y feliz, lo que contribuyó en gran medida a su recuperación. Aquellos días llenos de rosas en los que conversaba con Lydia, durante los cuales llegaron a conocerse mejor a través de la charla y los pequeños silencios, curaron algo más que su cuerpo exhausto. Mientras compartían historias entre sorbo y sorbo de infusión (Adrienne habría preferido que fuera café, pero ya se había resignado a no encontrar café en aquel tiempo), había momentos en los que Adrienne se estremecía con la intensa sensación de que aquél era el lugar al que había pertenecido durante toda su vida.


  «El amor puede crecer entre las rocas y los espinos de la vida», pensó en uno de aquellos pequeños silencios que eran tan reconfortantes como una vieja manta desgastada por el uso. Desde los desolados eriales de su vida, de alguna manera, ella había llegado hasta allí, y allí la vida era un regalo del cielo; perfecta, simple y llena de paz.


  Adrienne se recuperó más deprisa de lo que nadie imaginaba posible. Tavis observó que ella tenía de su parte el aguante de la juventud, mientras flexionaba sus manos curtidas por el paso del tiempo y las estudiaba. Eso por no mencionar una naturaleza indómita, añadió. «Querrás decir tozuda», lo corrigió Halcón.


  A Lydia le parecía que en las mejillas de Adrienne podía haber aparecido un tenue rubor fruto del enamoramiento. «¡Ja! —se burló Halcón—. Sí, puede que esté enamorada del sol.» Y Lydia casi se echó a reír ante la abrasadora mirada de celos que su hijo lanzó a los rayos de sol mientras miraba por las ventanas de la cocina.


  Grimm ofreció la probabilidad de que Adrienne estuviera tan enfadada con Halcón que había acelerado el curso de su curación para así poder hacerle frente en pie de igualdad. «He aquí a un hombre que entiende a las mujeres», pensó Halcón.


  Ninguno de ellos sabía que salvo por la ausencia del gato al que había perdido, Moonshadow, aquéllos eran los días más felices que Adrienne había vivido jamás.


  Mientras holgazaneaba en la paz y el sol, Adrienne disfrutaba de una especie de feliz ignorancia. Se habría sentido sumamente mortificada si alguien le hubiera dicho que durante el estupor causado por las drogas había hablado de Eberhard. No habría entendido a quien le dijese que también habló de una reina negra, porque su mente reintegrada al mundo real aún no se había acordado de la pieza de ajedrez.


  No tenía ni idea de que mientras ella y Lydia disfrutaban de aquellos días felices, Grimm estaba a punto de regresar de la fortaleza de los Comyn, adonde había sido enviado, con una asombrosa información acerca de Janet la Loca.


  Y habría cogido unas cuantas cosas y habría corrido como si fuera su vida, y no su alma, la que dependiese de que consiguiera huir, de haber sabido cuán obsesivamente determinado estaba Halcón a reclamarla como su esposa, en todos y cada uno de los aspectos que eso comportaba.


  Pero Adrienne no sabía nada de todo aquello. Y así el tiempo pasado en los jardines de Dalkeith-Upon-the-Sea quedaría guardado con mimo como una gema preciosa en el arcón de los tesoros de su memoria, donde brillaría como un diamante entre las sombras.
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  Curiosear por el castillo con una docena de comandos bien adiestrados siguiéndole los pasos no era muy divertido, pero Adrienne supo sobrellevarlo. Pasado un rato se limitó a fingir que los guardias no estaban allí, como cuando fingía que Halcón sólo era un insecto molesto al que debía ahuyentar una y otra vez.


  Dalkeith-Upon-the-Sea era un castillo tan hermoso como los que ella creaba de niña con su imaginación cuando se acurrucaba en la cama bajo una tienda hecha de mantas, con una linterna requisada en secreto, para leer cuentos de hadas hasta mucho después de que hubieran apagado las luces.


  Las estancias eran espaciosas y bien ventiladas, con tapices de intensos colores colgados en los gruesos muros de piedra para cortar el paso a cualquier corriente de aire frío que pudiera filtrarse a través de las grietas, aunque Adrienne no pudo encontrar ni una sola grieta en los muros. Había mirado detrás de unos cuantos tapices, sólo para estar segura.


  Por curiosidad histórica, se dijo a sí misma. No porque fuera a la caza de imperfecciones en el castillo o en el señor de éste.


  Había centenares de hermosas ventanas divididas por parteluces. Obviamente los moradores de Dalkeith no podían soportar estar encerrados entre cuatro paredes cuando había tantos paisajes magníficos que disfrutar al aire libre, en las montañas, los valles y las costas de Escocia.


  A Adrienne la invadió la melancolía y suspiró mientras se detenía junto a una ventana abovedada para saborear el hermoso espectáculo de las olas plateadas que rompían contra los acantilados en el extremo oeste.


  «Una mujer podría enamorarse en un lugar como éste. Largos vestidos de seda sobre elegantes zapatillas de satén para caer rendida en una masa de cintas y romances ante los pies perfectos del perfecto señor del castillo.»


  En ese preciso instante, como invocado por el curso que habían tomado los pensamientos de Adrienne, Halcón apareció en el patio, abajo, y ella lo vio pasar llevando de las riendas al corcel negro más inmenso que había visto nunca. Empezó a darse la vuelta, pero sus pies demostraron ser tan incapaces de alejarla de la ventana como sus ojos de apartar la mirada, y pese a todas sus buenas intenciones de hacer como si él no estuviera allí, se encontró observándolo con una impotente fascinación.


  Con un salto ágil, el noble escocés ataviado con su kilt se subió a la grupa del brioso corcel que piafaba nerviosamente.


  Y cuando montó, aquel precioso kilt se elevó para ofrecer a Adrienne un pecaminoso vislumbre de poderosos muslos cubiertos de sedoso vello negro. Adrienne parpadeó y se negó a pensar en qué otras cosas había creído ver.


  Sin duda tenían que llevar algo debajo de aquellos kilts. Adrienne se dijo que todo habría sido obra de su imaginación hiperactiva, que superpuso absurdamente la obvia masculinidad del corcel sobre el cuerpo de Halcón.


  Sí. Fue eso, sin duda. Mientras miraba las piernas a Halcón, había entrevisto por el rabillo del ojo los atributos que de manera tan prominente exhibía el garañón y, sin saber muy bien cómo, se las ingenió para mezclar ambas cosas. En realidad no había visto que Halcón estuviese tan bien dotado como un garañón.


  Adrienne se sonrojó sólo de pensarlo. Giró bruscamente sobre el talón para ahuyentar de su mente aquellos pensamientos y fue en busca de la próxima estancia que examinar. Había decidido que dedicaría aquella mañana a explorar el castillo, en gran parte porque así evitaría pensar en aquel dichoso hombre. Para su desgracia, Halcón había tenido que pasar justo ante la ventana por la que miraba ella en aquel momento. Y además había conseguido que se le subiera la falda para añadir leña al fuego que ya ardía dentro de Adrienne.


  Se obligó a concentrarse en la hermosa arquitectura de Dalkeith. Estaba en el segundo piso del castillo, y ya había atravesado docenas de habitaciones de invitados, incluida la estancia donde ella pasó su primera noche. Dalkeith era enorme. Tenía que haber cien habitaciones o más, y la mayoría de ellas parecían llevar décadas sin ser usadas. El ala que exploraba ahora era la que había sido renovada más recientemente y se usaba con frecuencia. Todas las superficies, con acabados en maderas claras, habían sido pulidas con esmero hasta hacerlas brillar, y no se veía una sola mota de polvo. Gruesas esteras tejidas a mano cubrían los suelos, sin que hubiera junquillos o frías piedras desnudas. Manojos de hierbas aromáticas y flores secas colgaban prácticamente de cada antepecho, perfumando cada corredor.


  Un rayo de sol atrajo la atención de Adrienne hacia una puerta cerrada en la mitad del pasillo. Descubrió sobre la pálida madera, tallado con exquisito detalle, un corcel que se encabritaba elegantemente, con las crines ondeando al viento. Un único cuerno elevaba su delicada espiral desde la frente equina. ¿Un unicornio?


  Adrienne se detuvo, y al poner la mano sobre la puerta de pronto tuvo la extraña premonición de que quizá sería mejor que no entrase en aquella habitación. «La curiosidad mató al gato…»


  Cuando la puerta se abrió hacia dentro sin hacer ningún ruido, Adrienne se quedó inmóvil y su mano tembló sobre la jamba.


  Increíble. Sencillamente incomprensible. Paseó una mirada llena de asombro por la habitación, desde el suelo hasta las vigas y de un extremo a otro para luego volver al principio.


  ¿Quién había hecho aquello?


  La habitación era como un grito silencioso dirigido a todo lo que ella tenía de mujer. «Acéptalo de una vez, Adrienne —se dijo con pesar—. Este castillo habla a todo lo que te hace ser una mujer.» Eso por no mencionar al apuesto y masculino señor del castillo.


  Aquella habitación estaba hecha para los bebés. Había sido creada por unas manos tan llenas de amor que el resultado casi era abrumador. Un tropel de emociones discordantes se abrió paso a través de su ser antes de que Adrienne se apresurase a desterrarlas.


  Había cunas de madera de roble, lijadas con sumo esmero para que ni una sola astilla pudiera desprenderse y dañar la suave piel de un bebé. El muro este acogía ventanas, demasiado altas para que un pequeñín pudiera correr el riesgo de hacerse ningún daño, pero aun así abiertas al resplandor dorado del sol matinal. Gruesas alfombras cubrían los suelos de madera para mantener calientes los pies de los niños.


  Soldaditos de madera pintados de vivos colores puntuaban los estantes, y muñecas hechas a mano permanecían reclinadas en camitas minúsculas. Un castillo en miniatura provisto de torretas, foso y puente levadizo estaba lleno de personitas talladas; ¡una auténtica casa de muñecas medieval!


  Mantas mullidas cubrían las cunas y las camas. Aquel cuarto de los niños era enorme. Era una habitación en la que un bebé (o una docena) podría llegar a las puertas de la adolescencia antes de que empezara a buscar una habitación más adulta en otro lugar. Era una habitación que llenaría de amor, seguridad y placer el mundo de un niño durante muchísimas horas.


  Como si alguien la hubiera creado pensando como el niño o la niña que había sido antes, y la hubiese diseñado con todos los tesoros de los que tanto disfrutó durante su infancia.


  Pero lo que más la impresionó de la habitación fue el hecho de que pareciese estar esperando.


  Abierta, cálida e invitadora, la habitación parecía decir: «Lléname de amor y niñitos sonrientes.»


  Todo estaba listo, y el cuarto de los niños sólo esperaba a que llegara su momento; cuando la mujer apropiada entrara allí y le diera vida con las canciones, los sueños y las esperanzas de los pequeños.


  «Oh, criar hijos en un sitio así…»


  Niños que sabrían quiénes eran sus padres, a diferencia de Adrienne. Niños que nunca tendrían que preguntarse por qué no habían sido dignos de que se los tuviera en casa.


  Adrienne se frotó los ojos con energía y dio media vuelta. No podía hacer frente a aquello.


  Y casi chocó con Lydia.


  —¡Lydia! —exclamó. Aunque… ¿por qué habría de sorprenderla encontrarse con la maravillosa madre del hombre maravilloso que probablemente había creado aquel maravilloso cuarto de los niños?


  Lydia la tomó del codo.


  —He venido a ver si te encontrabas bien, Adrienne. Pensé que quizá deberías haber esperado un poco antes de levantarte y…


  —¿Quién ha hecho esta habitación? —susurró Adrienne.


  Lydia bajó la cabeza, y por un instante Adrienne tuvo la absurda impresión de que intentaba no echarse a reír.


  —Halcón la diseñó y la construyó con sus propias manos —dijo Lydia, al tiempo que se concentraba en alisar minúsculas arrugas de su vestido.


  Adrienne puso los ojos en blanco, e intentó convencer a su barómetro emocional de que dejara de registrar vulnerabilidad y subiera hacia algo más seguro, como la ira.


  —¿Por qué, mi querida Adrienne, es que no te gusta? —preguntó Lydia con dulzura.


  Adrienne se volvió y barrió la habitación con una mirada llena de irritación. El cuarto de los niños era alegre y acogedor, y todo él vibraba con el torrente de emociones que el creador había invertido en su obra. Volvió a mirar a Lydia.


  —¿Cuándo? ¿Antes o después de servir al rey? —Era muy importante que ella supiese si Halcón lo había construido a los diecisiete o a los dieciocho años, tal vez para complacer a su madre, o recientemente, con la esperanza de que algún día lo llenarían sus propios hijos.


  —Durante. El rey le concedió un breve permiso cuando cumplió los veintinueve. Habíamos tenido ciertos problemas con los highlanders en estas tierras, y se le permitió volver aquí para fortificar Dalkeith. Cuando todo hubo quedado resuelto, pasó un tiempo trabajando en el castillo. Trabajaba como un hombre poseído, y a decir verdad, yo no tenía muy claro qué era lo que hacía. A Halcón siempre le ha gustado mucho trabajar con la madera, diseñar cosas y construirlas. No permitía que nadie lo viera, y apenas hablaba de ello. Después de que él regresara junto a Jacobo, fui a ver qué había estado haciendo. —Los ojos se le velaron por un instante—. Te seré sincera, Adrienne: me hizo llorar. Porque lo que vi me reveló que mi hijo pensaba en los niños y en lo inapreciables que son. Me llenó de asombro, también, cuando lo vi terminado. Creo que a cualquier mujer le habría sucedido lo mismo. Por lo general los hombres no ven a los niños de esa manera. Pero Halcón no es un hombre corriente. Igual que su padre tampoco lo era.


  «Ya sé que la mercancía es de primera calidad —pensó Adrienne, malhumorada—, no hace falta que intentes vendérmela.»


  —Lo siento, Lydia. Estoy agotada y necesito descansar —dijo con frialdad, y se volvió hacia la puerta.


  Mientras entraba en el corredor, habría jurado que oyó cómo Lydia reía suavemente.


  Halcón encontró a Grimm esperándolo en el estudio, donde contemplaba los acantilados del oeste a través de las puertas abiertas. No se le pasó por alto que los nudillos de su mano izquierda habían palidecido allí donde apretaba con firmeza el quicio de la puerta, o lo rígida que tenía la espalda.


  —¿Y? —le preguntó, impaciente. Habría ido él mismo a la fortaleza de los Comyn para indagar acerca del pasado de su esposa, pero eso habría significado dejar sola a Adrienne con el maldito herrero. Ni soñarlo, claro está. Tampoco habría podido llevársela con él, así que envió a Grimm para que descubriera qué había ocurrido a Janet Comyn.


  Grimm se volvió muy despacio, acercó una silla con la punta del pie y tomó asiento pesadamente ante el fuego.


  Halcón se sentó también, puso los pies encima del escritorio, y sirvió un par de copas de coñac. Grimm aceptó la suya con gratitud.


  —¿Y bien? —preguntó Halcón—. ¿Qué ha dicho ella?


  Apretó la copa con más fuerza mientras esperaba oír quién había hecho algo tan terrible a su esposa que la mente de ésta había tenido que buscar refugio en la fantasía. Enseguida había comprendido qué era lo que iba mal en ella. Había visto a hombres marcados por las cicatrices de batallas en las que experimentaron tales horrores que luego habían reaccionado de forma similar. Ver demasiadas muertes horrendas a su alrededor hacía que algunos hombres de armas tejieran un sueño para sustituir la realidad, y con el paso del tiempo muchos llegaban a creer que ese sueño era real. Como había hecho su esposa. Pero, por desgracia, con su esposa él no tenía ni idea de qué podía haber causado su dolorosa retirada a una fantasía tan extraña que ahora ni siquiera podía soportar que se la llamara por su verdadero nombre. Y lo que fuese que sucedió a ella había hecho que no pudiera confiar en ningún hombre, menos que en nadie en él, por lo visto.


  Halcón se dispuso a escuchar, decidido a canalizar su rabia cuando llegara para poder blandirla con la eficiencia de un arma implacable. Mataría a los dragones de Adrienne, y luego empezaría a curarla. El cuerpo de su esposa se fortalecía un poco más con cada día que pasaba, y Halcón sabía que el amor de Lydia tenía mucho que ver con eso. Pero quería que fuese el amor de él lo que curase las heridas más profundas, y el único modo de lograrlo era saber y entender lo que Adrienne había padecido.


  Grimm tragó saliva, se removió nerviosamente en su asiento, inclinándolo primero hacia un lado y luego hacia el otro como solía hacer cuando era joven, y luego se levantó y fue hacia el hogar para desplazar el peso de su cuerpo de uno a otro pie.


  —¡Habla de una vez, hombre! —Durante la semana que Grimm había pasado lejos de Dalkeith, Halcón había estado a punto de enloquecer de tanto imaginar lo que tenía que haber hecho el tal Ever-hard. O peor aún, quizás el mismo Comyn el Rojo fuese el culpable de la pena de Adrienne. Esa posibilidad le resultaba particularmente horrible, pero haría cualquier cosa con tal de vengar a su esposa—. ¿Quién es ese Ever-hard? —La pregunta no había dejado de roerlo por dentro desde la noche en que oyó el nombre de los labios febriles de Adrienne.


  Grimm suspiró.


  —Nadie supo decírmelo. Ni una sola persona ha oído hablar nunca de él.


  Halcón maldijo en voz baja. «Vaya, así que Comyn el Rojo tiene secretos ocultos.»


  —Habla —ordenó.


  Grimm suspiró.


  —Ella cree que ha venido del futuro.


  —Ya sé que Adrienne piensa eso —dijo Halcón, impaciente—. Te envié allí para que descubrieras lo que lady Comyn tenía que decir al respecto.


  —A ella me refería —replicó Grimm—. Lady Comyn piensa que Adrienne viene del futuro.


  —¿Qué? —Halcón frunció sus oscuras cejas en una mueca de incredulidad—. ¿Qué me estás diciendo, Grimm? ¿Que lady Comyn afirma que Adrienne no es su hija?


  —Sí.


  Las botas de Halcón se estrellaron contra el suelo con un golpe sordo cuando la tensión latente que corría por sus venas se convirtió en un calor tan intenso como extraño.


  —A ver si lo he entendido bien. ¿Althea Comyn te dijo que Adrienne no es su hija?


  —Sí.


  Halcón se quedó helado. Eso no era lo que había esperado oír. Ni por un solo instante se le había ocurrido pensar que la fantasía de su esposa pudiera ser compartida por su madre.


  —Entonces ¿qué piensa exactamente lady Comyn que es la muchacha? ¿Con quién diablos me he casado? —chilló.


  —Lady Comyn no lo sabe.


  —¿Tiene alguna idea? —El sarcasmo tiñó la pregunta de Halcón—. ¡Háblame, hombre!


  —No hay mucho que pueda contarte, Halcón. Y lo que sé…, bueno, es condenadamente extraño, la mayor parte. Te aseguro que no fue lo que esperaba escuchar. Ah, ya he oído historias semejantes, Halcón, que pretenden poner a prueba tu fe en el mundo natural. Si lo que afirman esas historias es cierto, diablos, ya no sé en qué puede creer un hombre.


  —Lady Comyn comparte los desvaríos de su hija —dijo Halcón, perplejo.


  —No, Halcón, a menos que un centenar de personas más los compartan con ella. Porque fue así como muchos la vieron aparecer de la nada. Hablé con docenas de personas, y todas me contaron poco más o menos la misma historia. Los miembros del clan estaban sentados en un banquete cuando de pronto una joven apareció sobre el regazo del jefe del clan, prácticamente caída del cielo. Y sí, esa joven era Adrienne. Algunas sirvientas dijeron que era una bruja, pero el rumor fue acallado antes de que empezara a circular. Parece ser que el jefe del clan la consideró un regalo enviado por los ángeles. Lady Comyn dijo que vio caer algo de la mano de aquella mujer tan extrañamente vestida, y se abrió paso a través del pánico de aquellos momentos para cogerlo. Era la reina negra, esa pieza de ajedrez que Adrienne me dio en la boda y que luego te entregué en cuanto volvimos.


  —Me preguntaba por qué me había enviado eso. —Halcón se frotó la barbilla con expresión pensativa.


  —Lady Comyn dijo haber pensado que esa pieza de ajedrez quizá resultaría ser más importante de lo que parecía a primera vista. Me contó que, en su opinión, podían haberle hecho alguna clase de embrujo.


  —En ese caso, ése sería el modo en que viajó a través… —Se calló, incapaz de completar el pensamiento. Halcón había tenido ocasión de presenciar muchos prodigios, y no era la clase de hombre que considera imposible que la magia pueda existir. ¿Qué buen escocés al que se le hubiera enseñado a creer en el pequeño pueblo haría tal cosa? Pero aun así…


  —El modo en que viajó a través del tiempo —dijo Grimm, encargándose de concluirlo por él.


  Se miraron el uno al otro.


  Halcón sacudió la cabeza.


  —¿Crees…?


  —¿Y tú?


  Volvieron a mirarse. Luego miraron el fuego.


  —No —se mofaron al unísono, sin dejar de estudiar las llamas mientras lo hacían.


  —Y con todo parece que hubiera algo extraño en ella, ¿verdad? —dijo Grimm al cabo—. Quiero decir que, bueno, es muy inteligente. Y hermosa. Y está llena de ingenio… ¡Ah, las historias que me contó mientras veníamos desde la fortaleza de los Comyn! También es fuerte, para ser una mujer. Y dice cosas bastante raras. A veces, y no sé si te habrás percatado de ello, su acento de las Highlands parece ir y venir.


  Halcón soltó un bufido. Sí, ya lo había notado. El acento prácticamente desapareció cuando Adrienne yacía enferma a causa del veneno, y entonces hablaba con una pronunciación muy extraña que él nunca había oído antes.


  Grimm continuó, casi para sí mismo.


  —Una joven como ella podría hacer que un hombre… —Se calló y miró a Halcón. Luego carraspeó—. Lady Comyn sabe quién era su hija, Halcón. Y aquí la palabra clave es «era». Varias sirvientas confirmaron la historia contada por Lydia de que la verdadera Janet está muerta. Se murmura que murió a manos de su padre. Él tenía que casar a alguien contigo. Lady Comyn dijo que su clan nunca permitirá que llegue a saberse la verdad.


  —Supongo que no —resopló Halcón—. Porque si algo de esto es cierto, y no estoy diciendo que lo sea, los Comyn saben que Jacobo aniquilaría a ambos clanes por ello. —Sopesó por un instante aquella terrible idea, y luego la descartó como una preocupación absurda. Los Comyn jurarían que Adrienne era Janet, al igual que lo haría hasta el último hombre del clan Douglas, en el caso de que aquella historia llegara alguna vez a oídos del rey en Edimburgo, porque la existencia de ambos clanes dependía de que así se hiciera. Halcón podía contar con idéntica lealtad por parte de los Comyn, quienes tenían que pensar en sí mismos.


  —¿Qué dijo Comyn el Rojo a todo eso, Grimm?


  —Ni una palabra. Ni confirmó que ella fuera su hija ni lo negó. Pero hablé con el sacerdote del clan, quien me contó la misma historia que lady Comyn. Por cierto, estaba encendiendo las gruesas candelas votivas de cera blanca por el alma de la difunta Janet —añadió con expresión sombría—. Así que si no son más que desvaríos de la fortaleza de los Comyn, todos participan en ellos y me los han referido con todo lujo de detalles, amigo mío.


  Halcón fue a su escritorio. Abrió una caja de madera tallada y sacó de ella la pieza de ajedrez. La hizo girar entre los dedos y la estudió con suma atención.


  Cuando volvió a levantar la vista sus ojos eran más negros que la medianoche, más profundos que un lago de las montañas de Escocia e igual de insondables.


  —¿Lady Comyn piensa que esta pieza de ajedrez la trajo aquí?


  Grimm asintió.


  —Entonces ¿podría llevarla de regreso?


  Grimm se encogió de hombros.


  —Lady Comyn dijo que Adrienne no parecía acordarse de ella. ¿Te la ha mencionado alguna vez?


  Halcón sacudió la cabeza y posó una mirada pensativa primero sobre la reina negra, y luego sobre las llamas que ardían en el hogar de su estudio.


  Grimm lo miró a los ojos, y Halcón supo que nunca habría palabras de reproche, ni siquiera un susurro que hiciera referencia a la acción, si finalmente se decidía a hacerlo.


  —¿Lo crees? —preguntó Grimm en voz baja.


  Halcón estuvo un buen rato sentado ante el fuego después de que Grimm se hubiera ido, alternando la incredulidad con el dar crédito a lo que acababa de oír. Ser capaz de creer no le impedía ser lógico. El viaje por el tiempo simplemente no encajaba con la manera en que él entendía el mundo natural. Podía creer en la banshee, cuyo grito advertía de la inminencia de la muerte y la destrucción. Hasta podía creer en los druidas como alquimistas y practicantes de artes extrañas. De pequeño le habían enseñado a creer en los kelpies, que vivían en los lagos más profundos y atraían a los niños desobedientes a sus tumbas de agua.


  Pero ¿viajar a través del tiempo?


  Además, se dijo mientras se guardaba la pieza de ajedrez en el sporran para posterior consideración, había otros problemas más urgentes que afrontar. Como el herrero. Y su terca esposa, en cuyos labios aparecía con demasiada frecuencia el nombre de este último.


  En el futuro habría tiempo de sobra para desentrañar todos los secretos de Adrienne, y tratar de encontrar algún sentido a los desvaríos colectivos de los Comyn. Pero primero, tenía que hacer que Adrienne realmente fuera su esposa. Una vez conseguido eso, podría empezar a preocuparse de los otros detalles. Con esa resolución, guardó en un rincón de su mente las inquietantes nuevas que Grimm le había traído, como había guardado antes la pieza de ajedrez.


  Los planes de cómo seduciría a su bella esposa pasaron a reemplazar todas las preocupaciones. Con una sonrisa peligrosa en los labios y un firme propósito en sus pasos, Halcón fue en busca de Adrienne.
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  Adrienne caminaba, inquieta; su mente era un hervidero de pensamientos encontrados. Con su breve siesta al sol no había logrado dejar de pensar en todas aquellas cosas que tanto la preocupaban. Cosas como hasta qué punto Halcón sería capaz y cuán dispuesto estaría a forzarla a traer al mundo bebés con los que llenar el dichoso cuarto de los niños.


  De manera instintiva, evitó el norte del baluarte central, pues no deseaba encontrarse con el herrero y todas aquellas imágenes inquietantes que no habían dejado de poblar su mente desde que estuvo enferma.


  Fue hacia el sur, atraída por los reflejos del sol en un techo de cristal y una curiosidad tan profunda como un lago de las montañas. Allí no había bárbaros, pensó. Y si su corazonada no la había engañado, ahora iba directamente hacia un invernadero. Qué brillante tenía que ser la mente que dio forma a Dalkeith-Upon-the-Sea. La fortaleza era impenetrable por el oeste gracias a los acantilados, que creaban un muro imposible de escalar bajo el que se estrellaban las aguas embravecidas del océano. Prolongándose hacia el norte, el sur y el este, la fortaleza quedaba sellada por muros imponentes, todos los cuales medían entre dos y tres metros de alto. Nunca dejaría de extrañarla que la misma mente que había diseñado Dalkeith como un baluarte lo hubiera hecho tan hermoso. La complicada mente de un hombre que sabía atender las necesidades de la guerra, y sin embargo saboreaba las épocas de paz.


  «Cuidado. Empiezas a sentirte intrigada, ¿eh?»


  Cuando llegó al invernadero, vio que estaba unido a una torre circular. Durante sus muchas horas de navegar por Internet, Adrienne se había sentido atraída una y otra vez por las cosas medievales. ¿Jaulas de cetrería? Halcones, azores y otras aves de presa. Allí era donde las guardaban y las adiestraban para usarlas en la caza.


  La llamada de los animales la atraía y, además, echaba mucho de menos a Moonshadow. Por eso Adrienne fue hacia el muro de piedra gris. ¿Qué habría querido decir Halcón cuando habló de tratarla como a uno de sus azores?, se preguntó. Bueno, ella lo averiguaría por su cuenta, y así sabría de qué debía mantenerse alejada en el futuro.


  La alta torre, de planta circular, sólo tenía una ventana, que estaba cubierta por un postigo de tablillas. Algo relacionado con la oscuridad, recordó haber leído Adrienne. Llena de curiosidad, fue hacia la recia puerta, la abrió empujándola con la mano y luego la cerró tras ella, no fuera a ser que algún azor se sintiera tentado de escapar. No daría ninguna excusa a Halcón para que la riñera.


  Poco a poco sus ojos se acostumbraron a la penumbra y pudo distinguir varias perchas vacías en la tenue claridad. Ah, no eran las jaulas; aquello tenía que ser el recinto de adiestramiento. Adrienne intentó recordar cómo hacían los cetreros de tiempos pasados para enseñar a cazar a sus aves.


  El recinto olía a lavanda y especias, y el intenso aroma del invernadero que iba unido a aquellos olores había impregnado los muros de piedra. Era un lugar lleno de paz. Oh, pensó Adrienne, qué poco le costaría acostumbrarse a no volver a oír el ruido del tráfico; no tener que volver a mirar por encima del hombro; no volver a ver Nueva Orleans. Eso pondría fin para siempre a todo el correr, el esconderse y el tener miedo.


  Los muros estaban muy limpios y eran fríos al tacto, en nada parecidos a aquellos muros de piedra que la habían mantenido atrapada entre la suciedad de una celda de prisión en Nueva Orleans.


  Adrienne se estremeció. Nunca podría olvidar aquella noche.


  La pelea empezó por algo tan ridículo como un viaje a Acapulco. Adrienne no quería ir, pero Eberhard insistió en que fuera.


  —Perfecto, entonces ven conmigo —había dicho ella.


  Él estaba demasiado ocupado y ahora no tenía tiempo para ir allí, replicó Eberhard.


  —¿De qué te sirve todo tu dinero si no puedes disponer de tiempo para disfrutar de la vida? —había preguntado Adrienne.


  Eberhard no dijo nada. Se limitó a lanzarle una mirada llena de decepción que la hizo sentir como una adolescente torpe, una huérfana a la que nadie quería y que no sabía cómo había que comportarse en la vida.


  —Bueno, ¿por qué no paras de mandarme lejos de vacaciones sin que nunca llegues a venir conmigo? —preguntó. Intentó sonar lo más madura y calmada posible, pero su pregunta terminó en una nota quejumbrosa.


  —¿Cuántas veces he de explicártelo? Estoy intentando educarte, Adrienne. Si piensas por un instante que será fácil para una huérfana que nunca ha vivido en sociedad ser mi esposa, piénsatelo mejor. Mi esposa tiene que ser culta, sofisticada, europea…


  —No vuelvas a enviarme a París —se apresuró a decir Adrienne—. La última vez llovió durante semanas.


  —No me interrumpas más, Adrienne. —La voz había sonado tranquila; demasiado tranquila y mesurada.


  —¿No puedes venir conmigo, sólo una vez?


  —¡Adrienne!


  Ella se envaró y no pudo evitar sentir que estaba haciendo el ridículo, aunque sabía que no había nada de irrazonable en lo que acababa de decir. A veces le parecía como si él no quisiera tenerla cerca, pero eso no tenía ningún sentido: después de todo, iba a casarse con ella. Eberhard la estaba preparando para ser su esposa.


  Con todo, Adrienne tenía dudas…


  Después de su último viaje a Rio, regresó a Nueva Orleans para oír de labios de sus viejas amistades en el Blind Lemon que hacía mucho que nadie veía a Eberhard en sus oficinas; pero sí que se lo había visto en su impresionante Porsche acompañado por una morena igual de impresionante. Una punzada de celos le atravesó el corazón.


  —Además, he oído decir que no te has matado a trabajar mientras yo estaba fuera —había musitado.


  La pelea prendió enseguida, con una rápida escalada que subió de intesidad hasta que Eberhard hizo algo que dejó tan asombrada y aterrorizada a Adrienne que huyó sin pensarlo a la tórrida noche de Nueva Orleans.


  Le pegó. Fuerte. Y, dispuesto a sacar provecho de su perpleja pasividad, lo hizo más de una vez.


  Adrienne se echó a llorar y subió al Mercedes que Eberhard había alquilado para ella. Pisó el acelerador y el coche se puso en movimiento. Adrienne condujo sin ver por dónde iba, funcionando en piloto automático mientras las lágrimas teñidas por la sombra de ojos manchaban el vestido de seda color crema que Eberhard le había elegido para que llevara aquella noche.


  Cuando los agentes le dieron el alto y le dijeron que iba a más de ciento sesenta por hora, Adrienne supo que estaban mintiendo. La policía era amiga de Eberhard. Él siempre sabía cuál era la ruta que Adrienne tomaba para volver a su casa, y probablemente los había llamado en cuanto la vio salir de la suya.


  Adrienne pasó un buen rato fuera de su coche con los agentes, el rostro ya un poco hinchado por los golpes y con el labio que aún sangraba mientras ella lloraba y les pedía disculpas con un tono de voz que bordeaba la histeria.


  No fue hasta mucho después cuando se le ocurrió pensar que ninguno de los agentes le preguntó qué le había sucedido a su cara. Interrogaron a una mujer obviamente golpeada sin mostrar el menor signo de preocupación.


  Cuando la esposaron, la llevaron a comisaría y llamaron a Eberhard, Adrienne no se sorprendió al ver que después de haber colgado el auricular, la miraban con tristeza y la enviaban a las celdas.


  Pasó tres días en aquel lugar infernal, sólo para que Eberhard pudiera estar seguro de que había aprendido la lección.


  Ésa fue la noche en que comprendió lo peligroso que él era.


  En el frescor del recinto de adiestramiento, Adrienne se rodeó el cuerpo con los brazos en un desesperado intento de exorcizar los fantasmas de un hombre muy guapo llamado Eberhard Darrow Garrett y la joven inocente que había llevado una vida solitaria y a salvo de todo en un orfanato. Qué presa más fácil había sido. «¿Has visto a la huerfanita Adri-Annie? El nuevo juguetito de Eberhard.» ¿Dónde había oído ella esas palabras cargadas de desdén? A bordo del yate de Rupert, cuando pensaban que había ido abajo a buscar más bebida. Se estremeció. «Nunca volveré a ser el juguete de ningún hombre.»


  —Nunca —juró en voz alta Adrienne. Sacudió la cabeza para mantener a raya la dolorosa marea de sus recuerdos.


  La puerta se abrió, y una gran faja de sol iluminó la estancia. Luego volvió a cerrarse y la negrura reinó de nuevo.


  Paralizada por el estupor, Adrienne se acurrucó y obligó a su corazón a latir más despacio. Ya había vivido algo así antes. Había estado escondida, a la espera, y demasiado aterrorizada para atreverse a respirar por miedo a alertar al cazador acerca de su paradero exacto. ¡Cómo corrió, cómo se escondió! Pero no hubo ningún santuario en el que poder buscar refugio. No hasta aquellas calles llenas de oscuridad que encontró finalmente en Seattle, y luego hubo una eternidad de turbio infierno en cada tortuosa carretera secundaria entre Nueva Orleans y el puerto seguro de Pacific Northwest.


  Los recuerdos llenos de amargura amenazaban con engullirla cuando un canto entonado por una voz ronca rompió el silencio.


  ¿Era Halcón? ¿Cantando? ¿Una nana?


  Las palabras gaélicas eran como una cascada lejana, y Adrienne se preguntó por qué nunca se le había ocurrido sospechar que él pudiera tener una voz tan dulce como el caramelo. Halcón ronroneaba al hablar, y cuando cantaba su voz habría podido seducir a la abadesa del Sagrado Corazón.


  —Sentiste curiosidad, ¿eh? Veo que has venido aquí por decisión propia. —Su acento de las Highlands resonó a través de la torre como con un suave rumor de olas cuando concluyó la frase.


  —¿Adónde he venido? —preguntó ella, desafiante.


  —A ser adiestrada por mi mano —respondió él con una sombra de diversión en la voz.


  Adrienne se negó a dignificar con una respuesta aquellas palabras, y un instante después oyó el susurro del kilt que él llevaba cuando empezó a moverse entre la oscuridad negra como la tinta.


  Una larga pausa, otro susurro de tela. Luego:


  —¿Sabes cuáles son las cualidades que ha de poseer un halconero, corazón mío?


  —No —gruñó ella sin poder evitarlo al tiempo que retrocedía lentamente.


  —Es una tarea muy dura y pesada, y que exige mucho de ti. Son pocos los hombres que están cualificados para ser halconeros. Pocos tienen el temperamento necesario. Un halconero debe tener una paciencia infinita, un oído muy agudo y una vista increíblemente certera. Ha de poseer un espíritu osado, y una mano delicada pero que sepa imponerse. Siempre tiene que estar en sintonía con su ave. ¿Sabes por qué?


  —¿Por qué? —susurró ella.


  —Porque los halcones son unas criaturas muy sensibles que enseguida se ponen nerviosas por cualquier cosa, corazón mío. Es bien sabido que pueden padecer dolores de cabeza y toda clase de malestares humanos, tan sensibles son. Su extremada sensibilidad hace de ellos los mejores cazadores que ha habido jamás, y sin embargo también puede hacerlos tremendamente exigentes. Sobre todo a las hembras, claro. Y la intratable… Ah, mi dulce intratable, ella es el más puro de todos los desafíos. Y con mucho el más gratificante.


  Adrienne no preguntó qué era una intratable.


  —¿Qué es una intratable, te preguntas tú, muy dentro de tu obstinada y silenciosa alma, corazón mío? —Halcón rió con una sonora carcajada que retumbó entre los muros de piedra de la torre, súbitamente caldeada.


  —Deja de llamarme «corazón mío» —masculló ella mientras retrocedía con infinita cautela. Tenía que encontrar un muro. La torre era redonda, así que un muro garantizaría la existencia de una puerta en algún punto. Moverse en aquella negrura abismal era como estar ciega.


  Oyó el tenue rumor de los pasos de él sobre el suelo de piedra.


  Cielo santo, ¿cómo podía verla? ¡Pero venía hacia ella! Retrocedió, despacio y con mucha cautela.


  —La oscuridad no es ninguna desconocida para mí, muchacha —le advirtió él—. Te encontraré. No hay mejor halconero que yo.


  Adrienne no dijo nada, no hizo ningún sonido.


  —Una intratable es un ave de presa que ya ha madurado y que siempre ha vivido en libertad —continuó él, con un atisbo de sonrisa en la voz—. Por lo general, un halconero se lo piensa mucho antes de hacer frente al reto que supone adiestrarla, pero a veces, con una luna tan poco habitual como la luna de la cosecha que tuvimos la pasada quincena, el halconero divisa a un ave de presa de un esplendor tan magnífico que olvida toda cautela y captura a la intratable, jurándose que la atará a él, que le hará olvidar todo su pasado anterior de salvaje libertad, ya sea en la oscuridad o en la luz. Y hará que ella se entregue libremente a su futuro con su halconero.


  Adrienne no debía responderle, porque entonces él seguiría el sonido de su voz.


  —Mi dulce azor, ¿quieres que te cuente cómo la domaré?


  Silencio, absoluto. Ambos se movían en círculos por la oscuridad como un par de animales recelosos.


  —Primero ciego a mi dama, para lo cual tengo que privarla de la vista mediante una capucha de seda negra.


  Adrienne ahogó un jadeo de indignación con su trémula mano. Los pliegues de su vestido susurraron con un tenue rumor cuando se apresuró a hacerse a un lado.


  —Luego le limo las garras.


  Un guijarro tintineó sobre el suelo a sólo un metro de distancia. Adrienne retrocedió y se agarró las faldas con las manos para que no se movieran.


  —Le ato a las patas pihuelas y campanillas para poder notar cada uno de sus movimientos, porque yo también me hallo en la oscuridad.


  Adrienne tragó aire con lo que casi fue un jadeo entrecortado y enseguida se maldijo por haber tenido semejante descuido, pues sabía que él seguiría aquel sonido traicionero. También sabía que su estrategia sería no dejar de hablar hasta conseguir que ella se revelase con algo de lo que hiciera. «¿Y entonces qué hará él?», no pudo evitar preguntarse. ¿Le haría el amor, allí mismo y sin perder un instante, entre la oscuridad del recinto donde adiestraban los halcones? Un estremecimiento le recorrió el cuerpo, y no estuvo segura de que se hubiese debido al miedo. Nada segura.


  —Luego la ato con una correa a una percha hasta que ya no es necesario que permanezca atada, es decir, hasta que se deja poner la capucha por voluntad propia. Y la mejor parte: el largo y lento proceso de atarla a mí. Le canto, la misma delicada canción hasta que se acostumbra al sonido de mi voz y únicamente de la mía…


  Y entonces su voz dulce como el caramelo empezó a cantar la misma nana de antes; la voluntad de Adrienne se quebró.


  Retrocedió muy despacio; llegó a sentir la tenue brisa causada por el cuerpo de Halcón al pasar junto a ella, a escasos centímetros de distancia. ¿Dónde estaba ese muro?


  Casi gritó cuando él la encontró en la negrura, y luego se debatió un largo instante entre su presa de hierro. El aliento de él le abanicaba la cara y ella forcejeaba entre sus manos.


  —Estate quieto, mi dulce azor. No te haré daño. Nunca —susurró él con voz enronquecida.


  Adrienne sintió el calor de sus muslos a través de la delgada seda del vestido que se había puesto aquella mañana. Estaba envuelta en el intenso aroma del almizcle y el hombre. «Oh, tú que eres tan hermoso, ¿por qué no pude haberte conocido antes de que mi última ilusión quedara hecha añicos? ¿Por qué no te cruzaste en mi camino cuando yo aún creía?», se lamentó en silencio. Luchó contra la presión de sus brazos, que la rodeaban y la acunaban al mismo tiempo.


  —¡Suéltame!


  Halcón ignoró sus protestas y la atrajo todavía más hacia el hierro de su abrazo.


  —Sí, lo único que haré será cegarte. O quizá debería atarte las manos y cubrirte los ojos con una venda de seda, y acostarte sobre mi cama, desnuda y abierta a la pura sensación hasta que te acostumbraras a mi contacto. ¿Te domaría eso, mi dulce azor? ¿Podrías llegar a querer que te tocara? ¿Serías capaz de desearlo con el mismo anhelo que yo te deseo a ti?


  Adrienne tragó saliva, una y otra vez.


  —Un azor debe ser cortejado con un amor continuo pero irregular. Una vez que se lo haya cegado y se encuentre privado de la luz, aprenderá a entender con todos sus otros sentidos; ésos no mienten. El azor es una criatura muy sabia y sólo cree en aquello que puede sentir, lo que puede sostener en su garra o en su pico. Tocar, oler, oír. Al devolverle poco a poco la visión y la libertad, queda atado a la mano que le devuelve esas cosas. Si al final de su adiestramiento todavía no confía en su dueño y no le ha otorgado su lealtad absoluta, intentará huir a cada oportunidad que se le presente. —Hizo una pausa, sus labios a apenas un par de centímetros de los de Adrienne—. Ninguno de mis azores ha alzado el vuelo de mi mano sin regresar luego a ella —le advirtió.


  —No soy ningún estúpido pájaro…


  —¿Estúpido? ¡No, sino la más hermosa de todas las aves de presa! Porque sólo el azor puede igualar al halcón en precisión, rapidez y resistencia. Eso por no mencionar su brío y bravura.


  Adrienne había estado completamente indefensa desde el momento en que Halcón empezó a cantar, y ahora ya no protestó cuando él le rozó los labios con los suyos. Tampoco protestó un instante después, cuando las manos de Halcón se tornaron duras, abrasadoras y exigentes. Seducían. Reclamaban.


  —¿Alzarás el vuelo para mí, mi dulce azor? Te llevaré a alturas en las que nunca has estado. Te enseñaré a sobrevolar cimas que hasta ahora sólo has podido ver en sueños —le prometió él mientras besaba las mejillas, la nariz y los párpados de Adrienne. Sus manos le sostuvieron con delicadeza el rostro en la oscuridad, y percibió cada una de las facciones de su cara y cuello como si quisiera aprenderse de memoria hasta el menor detalle—. Siénteme, muchacha. Siente lo que me haces. —Apretó el cuerpo de Adrienne con el suyo y movió las caderas, asegurándose de que ella sintiera la hinchada virilidad que se había alzado bajo su kilt y ahora rozaba la parte interior del muslo de Adrienne.


  Y allí estaba el muro; Adrienne lo había tenido justo detrás en todo momento. El frío de la piedra contra su espalda y el infierno de Halcón abrasándola ante ella a través de la tela de su vestido. Adrienne alzó las manos para golpearlo con ellas, pero él se las agarró y las dejó aprisionadas contra la pared por encima de su cabeza. Los fuertes dedos de Halcón abrieron la débil presa de Adrienne, y luego se entrelazaron con los suyos y empezaron a acariciarle las manos. Palma sobre palma, apretándola contra la piedra.


  —Mi dulce azor —le susurraron los labios de él en el cuello—. Resístete cuanto quieras, que de nada te servirá. He decidido que vas a ser mía, y que hoy quedarías cegada por primera vez. En esta negrura llegarás a conocer mis manos mientras tocan hasta el último centímetro de tu cuerpo suave como la seda. Eso será lo único que tomaré de ti. Sólo quiero que consientas en dejarte tocar, y ni siquiera necesitarás ver mi cuerpo. Seré inmensamente paciente contigo mientras te acostumbras a mis manos.


  Adrienne sintió cómo aquellas manos que parecían estar hechas de fuego líquido le subían el vestido y luego ascendían por sus muslos y… ¡oh! Aquella mañana no había sabido dónde buscar algo de ropa interior. Las manos de Halcón, sus fuertes y hermosas manos, le acariciaron los muslos y se los separaron con delicadeza hasta que él pudo deslizar el calor de su musculosa pierna entre las de ella. Halcón ronroneó, un profundo gruñido lleno de triunfo masculino, cuando sintió la humedad delatora entre las piernas de ella. Adrienne se sonrojó; pese a todas sus firmes intenciones, sus manos subieron en un rápido aleteo hacia los hombros de él para luego perderse entre los suaves mechones de la cabellera de Halcón. Sus rodillas, que ya habían empezado a desfallecer, se aflojaron de golpe cuando él le apartó el corpiño e inclinó la cabeza sobre sus enhiestos pechos para lamerlos y besarlos; para mordisquearlos.


  Cuando él se subió el kilt, Adrienne apenas se enteró. Pero sí que reparó en su erección, intensa y abrasadora, cuando la notó contra su muslo. Adrienne emitió un sonido enronquecido: mitad gemido, mitad súplica. ¿Cómo le había hecho aquello? Con sólo tocarla, de algún modo Halcón había deshecho hasta la última fibra de resistencia que ella tan laboriosamente había entretejido sobre la capa de altivo distanciamiento que llevaba puesta.


  ¡Con Eberhard las cosas nunca habían sido así! La mente de Adrienne huyó de su cuerpo y se aferró a la mano que la había cegado. Paladeó con los labios aquella mano que le había negado la visión, y volvió la cabeza para rodearle el dedo con la lengua. Adrienne casi gritó cuando él apartó ese mismo dedo y lo puso dentro de aquel calor, húmedo y resbaladizo, que ella sentía arder entre las piernas.


  —Vuela para mí, mi dulce azor —la apremió él al tiempo que tomaba con la mano uno de sus turgentes pechos y le lamía el pezón. Luego jugó con ella sin ninguna piedad, mordisquéandola delicadamente y tocándola por todas partes.


  Después sus labios volvieron a reclamar los de Adrienne con la desesperación fruto de un ansia que llevaba demasiado tiempo viéndose denegada. Un ansia que quizá nunca podría ser aplacada. El beso fue largo, intenso y devastador, y todas aquellas exigencias no formuladas en voz alta llenaron de éxtasis a Adrienne. Un gemido se le escapó de los labios cuando la yema del pulgar de él encontró el diminuto botón de calor anidado entre los pliegues de su sexo, y Adrienne inclinó la cabeza hacia atrás al sentir que una ola abrasadora la alzaba en vilo para arrastrarla consigo. Entregándose a los dedos, la lengua y los labios de Halcón, sacrificó los últimos vestigios de control que le quedaban.


  —Adrienne —murmuró él con voz enronquecida—, eres muy hermosa, y dulce. Deséame, muchacha. Necesito que me necesites tanto como yo te necesito a ti.


  Adrienne sintió el calor de un lugar cuyo nombre nunca había llegado a aprender, y dejó que tirase de ella para arrastrarla hacia profundidades aún más insondables.


  Se esforzó por decir las palabras que sabía tenían que ser pronunciadas. La única palabra que conocía la liberaría. Aquel legendario seductor… ¡Oh, qué fácil le resultaba ahora entender cómo tantas mujeres habían sucumbido a él! Era muy hábil y casi había conseguido hacerle creer que ella, sólo ella, era la que le hacía sentir semejante deseo. Adrienne había estado a punto de volver a comportarse como una estúpida.


  Pero era por eso por lo que los llamaban tunantes. Sinvergüenzas. Donjuanes. Porque aplicaban a la seducción la misma habilidad y la misma implacable resolución que aplicaban al arte de la guerra, a todo lo que supusiera alguna clase de conquista.


  Adrienne volvió a levantar sus caídas defensas y selló su voluntad contra los avances de él.


  Halcón estaba perdido. Lo había estado desde el momento en que puso los ojos sobre aquella embrujadora joven. Todas esas extrañas fantasías suyas surgidas de algún secreto y terrible pasado carecían de importancia. Él encontraría algún modo de disipar todos sus temores. Las cosas que Grimm le había contado no significaban nada. Con amor y un poco de tiempo, él sería capaz de vencer cualquier obstáculo. La dama azor sería suya, por el momento y por siempre jamás. No podía haber mayor tesoro para él que sentirla ceder bajo sus manos y, mientras saboreaba como si fuese una rara exquisitez la dulce miel de sus labios, tembló sólo de pensar en que llegaría el día en que ella sintiera por él lo mismo que él sentía ahora por ella. Con Adrienne la vida ya nunca volvería a ser como había sido antes, insulsa y vacía.


  No, Adrienne sería su compañera durante el resto de su existencia. Porque ella no tenía ojos para la hermosura que tanto habían adorado las otras mujeres. Aquella muchacha poseía sus propios secretos. Sus propios horrores, extraños y profundos. Sí, realmente no había muchas como ella. Halcón se hundía en sus profundidades, y sintió cómo el beso se hacía aún más profundo cuando ella le rozó el labio inferior con los dientes. Aquello le hizo perder definitivamente el control.


  —¡Oh! —jadeó Adrienne cuando él mordisqueó su cuello, suave como la seda.


  Envalentonado por su éxito, Halcón le murmuró las primeras y todavía vacilantes palabras. Necesitaba decírselo; necesitaba que ella entendiera que aquello no era ningún juego. Adrienne debía saber que él nunca se había sentido así, y que nunca volvería a experimentar semejante emoción. Ella era la mujer que había estado esperando durante todos aquellos años, la que completaría su corazón.


  —Ari, corazón mío, amor mío, yo…


  —¡Oh, calla, Adam! No hay necesidad de palabras —dijo ella, al tiempo que le apretaba los labios con los suyos para reducirlo al silencio.


  Entonces los labios de él se quedaron súbitamente inmóviles sobre los suyos, y el corazón de Adrienne gritó de agonía. Pero ¿acaso no gritaría mucho peor que ahora si volvía a comportarse como una estúpida?


  Halcón le hincó las manos en los costados con crueldad.


  Dejarían morados que tardarían días en desaparecer. Despacio, muy despacio, uno por uno, fue abriendo los dedos.


  ¡Ella no había dicho su nombre!


  —La próxima vez que digas el nombre de Adam, muchacha, será la vez en que dejaré de solicitar aquello que ya es mío y me limitaré a tomarlo. Pareces olvidar que me perteneces. No tengo ninguna necesidad de seducirte cuando simplemente podría llevarte a mi cama. La elección es tuya, Adrienne. Ahora me despido de ti… y elige con sabiduría.


  Halcón salió de la torre sin decir palabra, dejando a Adrienne sola en la oscuridad.
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  Adrienne debería haber tenido bastante apetito. Después del incidente del azor, había dedicado el resto del día a recorrer hasta el último centímetro del baluarte interior mientras se preguntaba si anochecería alguna vez. Debía de haber andado sus buenos treinta kilómetros, así que el ejercicio tendría que haber disipado una parte de la frustración que acumulaba. Hasta su guardia de élite parecía un poco cansada cuando ella consintió por fin en volver al castillo propiamente dicho para hacer frente a un nuevo encuentro con Halcón.


  La cena consistió en una espesa sopa de patatas, cubierta de queso fundido y sazonada con cinco pimientas; un delicado pescado blanco, que humeaba encima de un fuego sobre hojas untadas con aceite de oliva, complementado con cangrejo rebozado en mantequilla; deliciosos espárragos asados en su punto; gruesas salchichas y panes crujientes, budines y frutas; tartas de limón y pastel de arándanos.


  Sin embargo, Adrienne no consiguió tragar ni un solo bocado.


  Fue una cena horrible.


  Si levantaba la vista una vez más y volvía a encontrarse con la mirada cargada de promesas de muerte que Halcón mantenía fija en ella, Adrienne tendría que meterse un puño en la boca para no empezar a gritar.


  Suspiró profundamente mientras removía con la cuchara aquella sopa que parecía ser tan del agrado de todos los demás. La empujó de un lado a otro, hurgó en ella y trató de convertirla en un puré. Estaba ocupada redisponiendo sus espárragos en pequeñas hileras muy bien ordenadas cuando Halcón finalmente habló.


  —Si vas a jugar con tu comida, Adrienne, podrías dar un poco a alguien que de verdad esté hambriento.


  —¿Como vos, mi señor? —Adrienne sonrió con dulzura al plato de Halcón, que también estaba lleno de comida aún intacta.


  Él apretó los labios en una sombría línea.


  —¿No te gusta la cena, mi querida Adrienne? —preguntó Lydia.


  —Es maravillosa. Supongo que todavía no he recuperado el apetito… —empezó a decir ella.


  Lydia se levantó de un salto.


  —Tal vez deberías descansar, Adrienne —exclamó al tiempo que lanzaba una mirada acusadora a su hijo. Halcón puso los ojos en blanco, decidido a no verse involucrado en aquello.


  —Oh, no, Lydia —se apresuró a protestar Adrienne—. Estoy recuperada por completo. —No quería ni pensar en tener que volver a la habitación de la Dama Verde y hacerse la inválida. Ahora había demasiados recuerdos extraños atrapados entre aquellas cuatro paredes. Aunque planeaba encontrar una nueva habitación en la que dormir, ciertamente no había escasez de ellas en aquel inmenso castillo. De hecho, estaba impaciente por explorar el lugar sin que la acompañaran y poder escoger su propia habitación—. De veras, me encuentro perfectamente. Es sólo que comí demasiado durante el almuerzo.


  —No almorzaste —se limitó a decir Halcón.


  —Oh, ¿y tú quién eres para saber si almorcé o no? —replicó ella—. Quizá comí en la cocina.


  —No, no lo hizo —añadió Tavis, deseoso de ayudar—. Yo no me he movido de allí en todo el día, me atrevo a decir. Sólo comisteis unas cuantas ciruelas, milady. Confieso que yo también lo he hecho en un par de ocasiones, y cuanta más hambre me entraba, menos ganas de comer tenía. Así que será mejor que comáis, milady. ¡Necesitaréis disponer de todas vuestras fuerzas, y estoy seguro de que no será la única vez que deba decíroslo! —Una enfática inclinación de su alegre cabeza puntuó el decreto.


  Adrienne clavó la mirada en su plato y un rubor rebelde le tiñó las mejillas.


  Lydia lanzó una mirada asesina a Tavis mientras iba hacia el asiento de Adrienne para detenerse protectoramente junto a ella.


  —He descubierto que yo tampoco tengo tanta hambre, después de todo —dijo—. ¿Qué te parece si tú y yo vamos a dar un paseo por los jardines…?


  —¿Con la bestia feroz siguiéndonos los pasos? —masculló Adrienne al tiempo que observaba a Halcón con los ojos entornados.


  —Podemos pasear mientras mi hijo va a la despensa a buscar un poco de esa deliciosa infusión y nos tiene preparada una buena taza para cuando regresemos —continuó Lydia, empeñada en sobornar a Adrienne, como si ésta no la hubiera interrumpido.


  Adrienne saltó de su asiento. Cualquier cosa con tal de escapar a los ojos de él, y no estaría mal una taza de aquella excelente infusión como recompensa añadida.


  La chispa de la traición destelló en los ojos de Halcón.


  Lydia cogió de la mano a Adrienne y se dispuso a conducirla a los jardines.


  —Iré a hacer la infusión, madre —dijo Halcón a las espaldas de ambas—. Pero asegúrate de que Maery hace que lleven las cosas de Adrienne a la habitación del Pavo Real.


  Lydia se detuvo. La mano con la que sostenía la de Adrienne se tensó de manera casi imperceptible.


  —¿Estás seguro, Halcón? —preguntó con voz envarada.


  —Ya has oído a Adrienne. Está completamente recuperada. Es mi esposa. ¿Dónde se la podrá custodiar mejor?


  —Muy bien.


  —¿Dónde está la habitación del Pavo Real? —preguntó Adrienne, al tiempo que giraba sobre los talones para encararse con él.


  —En el tercer piso.


  —¿Dispondré de ella para mí sola?


  —En la medida en que yo no la utilice. Son los aposentos del señor del castillo.


  —No voy a dormir contigo.


  —No recuerdo haberte pedido que…


  —Eres un estúpido, un patán arrogante y presuntuoso que sólo…


  —Realmente, Adrienne, mi hijo no es ninguna de esas cosas —la riñó Lydia.


  —No te lo tomes como un insulto personal, Lydia. Tú me caes muy bien —le dijo Adrienne en su tono más cortés. Luego la cortesía se desvaneció cuando fulminó a Halcón con la mirada—. ¡Pero no voy a compartir tu cama!


  —No creo que ése sea un tema del que deba hablarse durante la cena —opinó Tavis, al tiempo que se rascaba la cabeza y un súbito rubor le cubría las mejillas.


  Halcón rió y el trueno lejano de su carcajada vibró a través del cuerpo de Adrienne, dejándole los pezones erectos y el corazón latiendo a toda velocidad.


  —Esposa, compartirás mi habitación esta misma noche aunque para ello deba atarte y llevarte hasta allí en brazos. Puedes padecer esa humillación o acudir voluntariamente. Me da igual cómo llegues allí, ¿comprendes? Me basta con que llegues.


  El hálito de rebeldía que sopló de pronto en el pecho de Adrienne amenazó con imponerse a todos sus sentidos. Oyó tenuemente cómo la puerta se abría y volvía a cerrarse tras ella y olió una súbita vaharada de un perfume tan intenso que sintió que se le revolvía el estómago. No sabía qué perfume podía ser aquél, pero le trajo a la memoria el orfanato; los desvanes, las bolas de naftalina, y aquellos días en que las monjas la obligaban a fregar los suelos y quitar el polvo al oscuro y pesado mobiliario.


  —¡Querido! —exclamó tras ella una sensual voz femenina.


  Lydia le apretó la mano con tanta fuerza que casi le hizo daño.


  —Olivia Dumont —masculló en un murmullo casi inaudible—. ¡Dios mío! Dudo que mi hijo consiga llegar al final de este día sin haber perdido el juicio.


  —¿Olivia? —repitió Adrienne mientras sus ojos volaban hacia Halcón.


  «Olivia», pensó Halcón sombríamente. El día derivaba con rapidez de lo malo a lo todavía peor. Se negó a sostener la mirada con que lo interrogaba Adrienne. ¿Cómo se había atrevido a llamarlo Adam cuando ya se disponían a hacer el amor para luego formularle preguntas acerca de otra mujer? Adrienne no tenía ningún derecho a hacer tal cosa. No después de que ella hubiera pronunciado el nombre del herrero.


  La furia lo consumía cada vez que pensaba en ello. Adam.


  Imágenes de sus manos arrancando la carne de los huesos del herrero lo consolaron por un instante.


  Luego la desolación hizo presa en él. Ahora tenía dos problemas: ¿cómo iba a conseguir que Adrienne lo deseara? ¿Y qué iba a hacer con Olivia?


  ¿Llevarla a conocer al herrero para que éste se ocupara de ella?


  Eso hizo aflorar una sonrisa en su rostro, la primera en bastante tiempo.


  Y, naturalmente, Adrienne la malinterpretó y enseguida pensó que aquella sonrisa iba dirigida a Olivia, como hizo la misma Olivia. Como, al parecer, hizo también la madre de Halcón a juzgar por el fruncimiento de ceño que ensombreció su rostro. Grimm maldijo en voz baja. Tavis sacudió la cabeza, masculló un juramento lleno de vehemencia, y se alejó de la mesa llena de viandas para el banquete.


  —Olivia. —Halcón inclinó la cabeza—. ¿Qué te trae a Dalkeith?


  —Vaya, Halcón —susurró Olivia—, ¿necesitas preguntarlo? Te he echado de menos en la corte. Llevas demasiado tiempo alejado de… mí. Pensé que si quería que estuvieras conmigo, tendría que venir a buscarte a Dalkeith. Así que —concluyó con un aleteo de pestañas y una mirada que le gritaba que fuese hacia ella—, heme aquí.


  Halcón comprendió demasiado tarde lo estúpida que era la pregunta que acababa de formular cuando Adrienne lanzó una mirada aterradora a Olivia. Sabía por propia experiencia que Olivia era capaz de responder a cualquier pregunta, sin importar lo inocente que ésta fuera, con un claro tono de insinuación, pero nada más regresar a Dalkeith había mantenido bien alejado de su mente el desagradable recuerdo de las pequeñas travesuras que tanto la divertían. Se le ocurrió pensar que haría bien en resucitar de inmediato aquellos recuerdos. Olvidar la inclinación a crear problemas que caracterizaba a Olivia sería una grave temeridad por su parte, porque ahora tenía al áspid en su nido.


  Olivia contuvo la respiración con un jadeo claramente audible mientras miraba a Adrienne.


  —Saludos, Olivia. ¿Has venido a hablar con mi esposo?


  Libre por un instante de la mirada iracunda de Adrienne, Halcón se sintió muy satisfecho de sí mismo. «Esposo», había dicho ella. Y lo había dicho posesivamente. Quizás aún hubiera esperanza después de todo.


  —Él y yo ya hemos hablado sobradamente la lengua común en el pasado —dijo Olivia, prolongando cada palabra—. En una especie de comunicación sin palabras, no sé si me entiendes. La clase de habla que más gusta a Halcón.


  —Entonces instaladla en la habitación del Pavo Real —dijo con rabia Adrienne por encima del hombro mientras tiraba de Lydia y cerraba la puerta tras ella dando un portazo.
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  —El rey puede haberte licenciado de su servicio, pero a mí jamás se me ocurrirá licenciarte del mío. En el pasado has sabido servirme tan bien que a fe mía que has conseguido llegar a malcriarme. —Olivia se le acercó un poco más en el banco de piedra del jardín y apoyó la opulenta curva de su cadera en el musculoso muslo de Halcón.


  Lydia había vuelto sola al castillo apenas un cuarto de hora después de que ella y Adrienne hubieran ido a los jardines, y nada más entrar dirigió una sonrisa entre altanera y satisfecha a su hijo allí donde éste apoyaba los codos en la gran mesa junto a la infernal Olivia. La infusión quedó olvidada, y Halcón se apresuró a llevar a Olivia a los jardines para averiguar qué podía estar tramando su esposa. Cuando su madre lo miraba de aquella manera… Bueno, Lydia tenía una mente como una catapulta bien engrasada, y podía ser realmente mortífera en el ataque.


  Así que guió a Olivia a través de los vastos jardines, caminando con zancadas rápidas sin apartar los ojos ni un solo instante de los guardias que seguían a su esposa. Nada. Mientras andaba, su mirada iba de vez en cuando hacia el norte, allí donde se veían parpadear las llamas de la fragua entre los primeros serbales.


  —¿Puedo dar por sentado que esta noche nos atenderemos el uno al otro como teníamos por costumbre hacer en el pasado, Halcón? —preguntó Olivia, y él sintió que el suave calor de su aliento le rozaba la mejilla como si se la abanicara.


  Halcón suspiró apenas.


  —Olivia, ahora soy un hombre casado.


  La risa con la que ella respondió a sus palabras sonó demasiado intensa, y oírla recordó a Halcón que a Olivia le encantaba ir detrás de los hombres que pertenecían a otra mujer. Cuanto más difícil de conseguir fuera el hombre, mejor se lo pasaba ella. Halcón conocía muy bien ese pequeño juego suyo y sabía que Olivia disfrutaba haciendo daño a otras mujeres, disipando sus sueños y rompiéndoles el corazón. Sospechaba que era una especie de venganza por parte de Olivia; que una vez una mujer le arrebató a su hombre, y que luego ella nunca consiguió superarlo. El resultado fue que se convirtió en una mujer amargada y destructiva. Cuando por fin lo comprendió, Halcón casi sintió pena por ella. Casi.


  —Ella es Janet la Loca, Halcón —dijo Olivia en un tono bastante seco.


  —Se llama… —Halcón se interrumpió de pronto. No debía suministrar a Olivia ninguna clase de munición. Inspiró profundamente y decidió expresarse con otras palabras—. Su segundo nombre es Adrienne, y prefiere que la llamen por él. Pero puedes llamarla lady Douglas —añadió con frialdad.


  Olivia enarcó las cejas despectivamente.


  —No la llamaré lady nada. Todo el país sabe que está más loca que un mastín rabioso. No había oído decir, sin embargo, que fuera tan soportable a la mirada.


  Halcón soltó un bufido.


  —¿Soportable? Mi esposa es exquisita desde todos los puntos de vista.


  Olivia rió trémulamente, y luego su voz se afirmó en una réplica llena de sarcasmo.


  —¡Bueno, y yo que me alegro de ello! ¿Podría ser que el legendario Halcón creyera estar enamorado? ¿Pensará tal vez que por fin va a dar por concluida esa interminable sucesión de mujeres con ésta? Oh, me rindo, mon chéri. Me das náuseas, créeme. Sé muy bien la clase de hombre que eres. No hay razón para que pretendas fingirte poseedor de una sensibilidad tan elevada cuando ambos sabemos que careces por completo de ella.


  —En contra de lo que pareces esperar, ya no soy el hombre que era en la corte de Jacobo —dijo Halcón con voz gélida—. No sabes absolutamente nada de mí, aparte de las ilusiones en las que has elegido creer. —Hizo una pausa para dar un poco más de énfasis a lo que se disponía a decir—. Olivia, aquí no hay ningún rey para ordenarme que satisfaga todos tus caprichos, y nunca regresaré a la corte de Jacobo. Se acabó. Todo ha terminado. —Nada más decir aquellas palabras, Halcón sintió que su corazón echaba a volar. Era libre.


  —¿Eso fue todo? ¿Satisficiste mis caprichos? —inquirió Olivia.


  —Bien sabes que no fue más que eso. —Halcón resopló con desdén—. Te rechacé una docena de veces antes de que acudieras a Jacobo. ¿Te convenciste a ti misma de que yo había cambiado de parecer por fin? Sabes igual que yo lo que ocurrió. Fuiste tú quien pidió al rey que me obligara… —Halcón se calló, porque acababa de ver reflejarse la luna en una melena de un rubio plateado a escasos metros de donde estaba sentado con Olivia.


  Adrienne fue hacia ellos, el brazo en la curva del codo de Adam. Se había echado sobre los hombros una espléndida capa escarlata que susurraba con el rumor sensual de la seda bajo la suave brisa del anochecer.


  —Olivia —dijo con una inclinación de cabeza.


  Olivia resopló suavemente y puso la mano sobre el musculoso brazo de Halcón en un gesto posesivo.


  —Siéntate con nosotros —se apresuró a decir Halcón, sin prestar atención al súbito pellizco que acababa de darle con sus afiladas uñas Olivia.


  Pensar en Adrienne alejándose entre la oscuridad acompañada por Adam obró un efecto pernicioso en la mente de Halcón, y éste frunció el ceño al comprender que eso probablemente fuera tan peligroso para Adrienne como el verse expuesta a cuanto Olivia pudiera hacer o decir.


  En absoluto deseaba que la conversación continuara en el punto donde se había interrumpido —no en presencia de Adrienne— sin una explicación por parte de él. Sabía que debía volver a asumir el control, pero carecía de experiencia en aquel tipo de situaciones. Nunca había tenido que ver cómo una ex amante intentaba crearle problemas con su esposa porque nunca antes había tenido una esposa, y nunca se había visto involucrado en un encuentro tan lleno de peligros potenciales. El temor a que Olivia pudiera decir o hacer algo que hiriese a Adrienne le impedía pensar con su lógica habitual.


  Por suerte y por desgracia —eso dependía de cuál fuera el punto de vista que adoptara él—, Adrienne declinó su oferta. Muy aliviado, Halcón decidió librarse de Olivia en cuanto se le presentara la primera ocasión y luego reclamar a su esposa de manos del herrero para mantener una larga conversación con ella.


  —No queremos perturbar vuestro delicioso têtê-à-têtê —objetó Adrienne—. Aunque tal vez debería llamarlo bouche-à-bouche —musitó después.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Olivia dulcemente—. Tu parles français?


  —No —se limitó a replicar Adrienne.


  Olivia rió alegremente y la estudió con la mirada.


  —Parecéis ser una mujer de pocos secretos, Janet Comyn. Quizá deberíamos mantener nuestro propio têtê-à-têtê e intercambiar algunas de esas intimidades. Después de todo… —recorrió posesivamente con la mirada el cuerpo de Halcón—, compartimos mucho. Estoy segura de que os fascinaría saber todas las cosas que llegó a hacer Halcón durante su estancia en la corte de Jacobo. Os aseguro que era el hombre del momento…


  —Eso sería muy agradable —la interrumpió Adrienne sin inmutarse, con lo que puso fin al flujo de palabras impregnadas de veneno que manaba de los labios de Olivia. Ya se sentía tan alterada que si le oía decir algo más, o gritaría o se echaría a llorar; no sabía cuál de las dos cosas, pero sí que sería algo impropio de una dama—. Sin embargo, en algún otro momento, Olivia. Ahora ya tengo las manos completamente ocupadas. —Puso los dedos sobre el bíceps de Adam, en una imitación del gesto con el que Olivia agarraba a Halcón. Luego se pegó un poco más el herrero y dejó que éste se la llevara de allí.


  —¡Herrero!


  Halcón había recuperado por fin la voz perdida. Paralizado por el horror, escuchó la conversación que mantenían las dos mujeres mientras se esforzaba por concebir alguna forma de poder tomar parte en aquella arriesgada esgrima verbal; pero una vez más Adrienne lo había vencido sin darse cuenta mediante una hábil finta, al hacer callar a Olivia antes de que él hubiera tenido que recurrir a introducir su sporran en aquella boca taimada y mentirosa.


  Adam se detuvo a mitad de una zancada y se acercó un poco más a Adrienne. La capa escarlata onduló suavemente bajo la leve brisa, y Halcón sintió como si la misma seda se burlara de él con su delicado movimiento. ¿De dónde diablos habría sacado esa capa su esposa?


  —¿Mi señor? —Adam sonrió, burlón. Su gran mano bronceada por el sol subió para cubrir la de Adrienne allí donde ésta descansaba sobre su brazo.


  —Hay noventa y dos caballos a los que necesito que les pongan herraduras. Eso son trescientas sesenta y ocho herraduras. Pon manos a la obra. Ahora mismo.


  —Ciertamente, mi señor. —Adam sonrió, desafiante—. Calentar una fragua es justo lo que tenía en mente.


  Halcón apretó los puños junto a los costados.


  —¡Noventa y dos! ¡Halcón! —Olivia se abanicó los pechos. Su ávida atención había pasado a centrarse en el herrero y ahora lo contemplaba con una expresión especulativa. Halcón la vio sacar la lengua para humedecerse los labios—. Ya sabía que eras rico, pero eso es un montón de carne de primera calidad —dijo lentamente, sin que sus ojos dejaran de subir y bajar por el cuerpo del herrero. Luego se obligó a apartar la mirada de él—. Me pregunto si no podrías prescindir de un garañón para que yo hiciera uso de él —añadió, al tiempo que lo miraba de soslayo con los ojos entornados.


  —Claro que sí. —Halcón suspiró mientras veía alejarse a su esposa—. ¿Qué opinión te ha merecido nuestro herrero, Olivia? —preguntó con cautela.


  ¿Qué estaba haciendo? Adrienne se preguntó si no se habría vuelto loca. Cuando Lydia le propuso que fuera en busca de Adam y diera un paseo por los jardines con él, le pareció una buena idea, aunque ahora no sabía explicarse por qué.


  Porque Halcón la sacaba de quicio, por eso. Se atrevía a pensar que ella era tan estúpida que podía perseguirla e invitar a su amante a que viniera a visitarlo todo en el mismo día.


  Antes hubo un tiempo en el que Adrienne era así de estúpida. Antes, habría podido convencerse a sí misma de que Olivia era una intrusa que sólo pensaba en crear problemas a los demás y que Halcón obraba impulsado por las más nobles intenciones. Sí, hubo un tiempo en que ella habría creído que Eberhard realmente había ido al cuarto de baño, dejándola sola en pleno centro de la fiesta, mientras de hecho había ido a echar un polvo rápido con alguna voluptuosa dama de la alta sociedad.


  Pero Adrienne ya no era esa mujer. Nunca volvería a serlo. Halcón, el legendario seductor de mujeres, había pasado la tarde intentando convencerla de que sólo la deseaba a ella y, no obstante, a la hora de cenar apareció una nueva mujer. Un antiguo amor. Y él le sonrió. Fue a dar un paseo por los jardines con ella. Y se olvidó de la infusión de Adrienne. Estaba claro que Halcón era el tipo de hombre que enseguida vuelve su atención hacia la primera mujer dispuesta a acostarse con él que se le ponga por delante.


  Olivia estaba ciertamente dispuesta.


  «¿Y por qué te importa tanto eso, Adrienne?», se preguntó.


  «No me importa —se dijo—. ¡Es sólo que no me gusta que me tomen por estúpida y se rían de mí!»


  —Halcón se ríe de ti —susurró Adam.


  Adrienne reprimió una exclamación ahogada. Aquel hombre parecía leerle los pensamientos. ¿O acaso era tan cierto que cualquiera podía verlo, incluso el herrero?


  —Tú te mereces algo mucho mejor, bella. Yo te daría todo lo que desearas. Sedas para tu cuerpo perfecto. Todas las infusiones del mundo. Sin embargo, él no te otorga nada.


  —Da igual. Eso poco significa para mí. —Adrienne se estremeció bajo la capa que Adam le había echado sobre los hombros.


  —Pues debería. Eres la mujer más exquisita que he conocido jamás, mi melancólica bella. Yo te lo daría todo. Cualquier cosa. Lo que tú pidas. Ordéname qué deseas, y haré que sea tuyo.


  —¿Fidelidad? —espetó Adrienne. De algún modo habían llegado a la fragua, aunque no guardaba ningún recuerdo de haber recorrido semejante distancia. Sentía los pies extrañamente ligeros y la cabeza le daba vueltas.


  —Para siempre —susurró el herrero—, y más allá.


  —¿De verdad? —preguntó Adrienne, y luego se llamó de todo. ¿Por qué preguntar? Los hombres mienten. Las palabras no probaban nada. Eberhard Darrow Garrett le había susurrado antes todas las palabras apropiadas.


  —Algunos hombres mienten, cierto. Pero tampoco debemos olvidar que los hay que no son capaces de ser fieles. ¿Tú mientes, mi dulce bella? Si yo te pidiera fidelidad y te prometiera la mía a cambio, ¿me la darías? ¿Podría confiar en tus palabras?


  «Por supuesto», pensó Adrienne. La fidelidad nunca había sido ningún problema para ella.


  —Ya lo sospechaba —dijo Adam—. No puede haber otra como tú, bella.


  ¿Le respondía? No le había parecido que lo estuviese haciendo. Adrienne sintió que se le iba la cabeza.


  —¿Dónde están los guardias? —murmuró.


  —Ahora estás en mi reino. Yo soy toda la protección que necesitarás nunca.


  —¿Quién eres? —quiso saber Adrienne.


  Su pregunta hizo reír a Adam.


  —Entra en mi mundo, hermosa. Ven conmigo y te mostraré prodigios que nunca has podido llegar a soñar.


  Adrienne volvió sus ojos velados por la somnolencia hacia Dalkeith, pero sólo consiguió ver un extraño rielar en la linde del bosque y no pudo divisar ninguna de las luces del castillo. El rumor del oleaje resonaba en sus oídos, pero eso no podía ser. El océano quedaba junto al extremo oeste del baluarte interior y ella estaba en el norte. ¿Por qué no podía ver el castillo?


  —¿Dónde está el castillo, Adam? ¿Por qué ya no puedo ver Dalkeith? —De pronto se le nubló la vista y tuvo la extraña sensación de que ya ni siquiera se hallaba en Escocia. Dondequiera que estuviese, no parecía un buen sitio en el que estar.


  —El velo se vuelve cada vez más fino —dijo Adam—. Morar te aguarda, hermosa.


  De pronto Adrienne se encontró yaciendo junto a él sobre unas frías arenas sin que tuviera ni idea de cómo se las había arreglado para llegar hasta allí. Confusa e inexplicablemente aturdida, apenas podía pensar. Una súbita sensación de peligro, antiguo y hostil, le oprimió la boca del estómago. Aquel hombre… Había algo en aquel hombre que no estaba del todo bien.


  —¿Quién eres en realidad, Adam Black? —preguntó. Sólo articular las palabras ya fue todo un reto, porque sentía la lengua extrañamente espesa y parecía como si los músculos se le hubieran vuelto de goma.


  Adam sonrió.


  —Estás más cerca de lo que piensas, bella.


  —¿Quién? —volvió a insistir ella al tiempo que se esforzaba por no perder el control de los sentidos. El intenso aroma del jazmín y la madera de sándalo la aturdía, y apenas podía pensar.


  —Soy el sin siriche du, hermosa. Soy aquel que ha sido hecho para ti.


  —¿También vienes del siglo veinte? —preguntó ella, confusa—. ¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento tan extraña?


  —Calla, Adrienne. Deja que te ame como mereces. Para mí no puede haber otra más que tú, porque eres la única… —Comprendió su error cuando ya era demasiado tarde.


  La única. La única. Halcón había intentado hacerle creer lo mismo. ¿En qué podía diferenciarse el herrero de él? A juzgar por la rígida presión que su virilidad excitada ejercía sobre el muslo de Adrienne, en muy poco. Igual que con Eberhard. Igual que con Halcón. «¡No, otra vez no!» Adrienne intentó pensar y trató de hacer que su voz sonara lo más firme y clara posible.


  —Suéltame, Adam.


  —Nunca —replicó él.


  Sus poderosas manos la sujetaron aún más fuerte. Adrienne pudo sentir cómo los dedos del herrero le soltaban la capa y se la pasaban por encima de los pechos. Guiándola hacia aquellas arenas suaves como la seda, Adam se alzó sobre ella con el rostro teñido por el resplandor ambarino del fuego. Gotas de sudor le perlaban la frente y relucían justo encima de sus crueles y hermosos labios.


  Adrienne intentó entender qué hacía toda aquella arena debajo de su cuerpo. No tenía ninguna lógica. Podía ver el resplandor dorado y rojizo de las llamas. ¿Dónde estaba? ¿En una playa o en la fragua? No lo sabía y al final concluyó que daba igual, con tal de que él la dejara marchar.


  —¡Suéltame! —El grito consumió las últimas reservas de fuerza que le quedaban.


  «Déjala marchar si ella lo pide, estúpido», ordenó la sombra de una voz.


  De pronto la noche quedó en silencio. El sonido del oleaje fue sustituido por el canto de los grillos.


  «Déjala marchar, Adam. El pacto deja muy claro que ella tiene derecho a elegir. Honra el pacto…»


  «Pero rey Finnbheara… ¡él nos deshonra!»


  «¡No seas estúpido, bufón! ¡Si careces de honor, ya no podrás moverte a tu antojo en el futuro!»


  Una súbita ráfaga de viento trajo consigo el suspiro furibundo de Adam, y un instante después Adrienne se encontró de pie ante Halcón. Su rostro ardía de furia.


  La capa de seda aleteó violentamente sobre los hombros de Adrienne, como una intensa llama escarlata.


  —¿Dónde has estado? —inquirió Halcón.


  —Adam y yo… —empezó a decir Adrienne, y entonces miró a su alrededor. Adam no era visible en parte alguna. Adrienne volvía a tener la mente despejada, y la neblina del sueño había quedado reducida a un mero recuerdo desagradable y extrañamente incompleto. Vio que estaba de pie junto al fuego de la fragua, pero las llamas se habían convertido en frías ascuas y la noche se ennegrecía por momentos—. Sólo fui a dar un paseo —se apresuró a corregirse, y luego bajó la cabeza para rehuir los ojos penetrantes de su esposo.


  —Adrienne —gimió él, y bajó la mirada hacia la pálida cascada de cabellos que le ocultaba el rostro de su esposa—. Mírame. —Extendió la mano para cogerla de la barbilla, pero ella le volvió la espalda.


  —Para.


  —Mírame —repitió él, implacable.


  —No, no… —suplicó ella. Pero Halcón no la escuchó, sino que la agarró por la cintura y tiró de ella, atrayéndola hacia su dura masculinidad.


  Adrienne alzó la mirada, pese a sus mejores intenciones, hacia los ojos color medianoche y el rostro esculpido de un guerrero. La dureza bronceada del cuerpo de Halcón prometía una pasión cataclísmica.


  —Muchacha, dime que no es él. Dilo. Dame las palabras que tanto anhelo escuchar. Incluso si todavía no puedes sentirlo por mí, dime que no sientes nada auténtico por él y pasaré por alto todo lo que ha acontecido. —Con un gemido, bajó la cabeza hasta que sus oscuros y sedosos cabellos rozaron la frente a Adrienne, como si el mero hecho de tenerla tan cerca de él ya bastara para llenarlo de gozo.


  El intenso aroma de aquellos cabellos negros como el pecado pareció revivirla, y de pronto sus sentidos volvieron a estar despiertos sin que Adrienne pudiera entender qué les había sucedido.


  —Siento algo por Adam —dijo con voz pastosa. Hasta su propio cuerpo parecía intentar desafiarla cuando se encontraba junto a aquel hombre. Adrienne se obligaba a decirle palabras crueles para hacerle daño, y le dolía muchísimo hacerlo.


  —¿De dónde has sacado esta capa? —le preguntó él sin perder la calma al tiempo que pasaba las manos por aquella seda que no paraba de ondular.


  —Adam. —Tal vez no la había oído. Ni siquiera había torcido el gesto.


  Diestramente, él abrió el broche de plata de su cuello con manos que no temblaron en lo más mínimo. No, pensó ella, decididamente no la había oído. Quizá sólo había conseguido emitir un balbuceo inaudible.


  Halcón le quitó la capa del cuerpo sin ninguna dificultad. Con un gesto lleno de gracia, incluso.


  Adrienne se quedó helada de estupor cuando sus fuertes manos bronceadas por el sol rasgaron la capa en mil pedazos. La expresión que vio en el rostro de Halcón mientras hacía aquello era áspera y fría. Oh, sí que la había oído. ¿Cómo podía esperar ella no verse afectada por el magnífico torbellino de bárbara furia masculina que era Halcón en sus… celos?


  Sí, celos.


  Los mismos que ella había sentido ante Olivia.


  Santo Dios, ¿qué le estaba pasando?
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  —¿Por qué has hecho eso? —jadeó ella cuando pudo volver a hablar.


  Halcón le puso un dedo debajo de la barbilla y le inclinó la cabeza hacia atrás, obligándola a sostener su mirada dura como el pedernal.


  —Arrancaré de tu cuerpo cualquier cosa que el herrero te dé. No lo olvides. Si te encuentro bajo su cuerpo, Adam sufrirá el mismo destino. —Volvió los ojos significativamente hacia un trozo de seda escarlata enganchado en la corteza de un árbol, donde aleteaba bajo la brisa como algo muerto.


  —¿Por qué?


  —Porque te deseo.


  —¡Ni siquiera me conoces!


  Él curvó los labios en una hermosa sonrisa.


  —Oh, mi dulce esposa, lo sé todo acerca de ti. Sé que eres una mujer compleja, llena de dualidades; eres inocente, y sin embargo dura; inteligente… —La miró con una ceja burlonamente arqueada—. Pero no tienes una pizca de sentido común.


  —¡Yo no soy así! —protestó Adrienne, y frunció el ceño.


  Él soltó una carcajada ronca.


  —Tienes un maravilloso sentido del humor y ríes a menudo, pero a veces te pones melancólica. —Aún la mantenía prisionera con su cuerpo, y bajó la vista hacia ella para contemplarla con los ojos entornados.


  Adrienne sacudió la cabeza, en un vano intento de apartar el dedo con que él le sujetaba la barbilla y así poder escapar a su penetrante mirada, pero él le tomó el rostro entre las manos.


  —Eres muy terca, y me gustaría ser el foco del deseo de una mujer que es capaz de ser tan obstinada. Me encantaría que me entregaras tu confianza y tu lealtad con la misma resolución con la que ahora me las deniegas. Soy un hombre maduro, Adrienne. Seré paciente contigo mientras te hago la corte…, pero te la haré.


  Adrienne tragó saliva penosamente. ¡Maldito fuese aquel hombre por sus palabras!


  «No sólo te haré la corte, muchacha, sino que te ganaré por completo», añadió Halcón en la intimidad de su corazón. Pero no podía decir eso en voz alta, todavía no. No cuando a ella le temblaba apenas el labio inferior mientras lo miraba. Aquello le dio esperanzas.


  —Te enseñaré que una sola existencia no es lo bastante larga para dar cabida a todo el placer que yo puedo darte, muchacha —prometió.


  Adrienne cerró los ojos.


  —¿Dónde está Olivia? —preguntó, sin abrir los ojos.


  —Se habrá despeñado desde algún acantilado, si los dioses han decidido sonreírme esta noche —replicó Halcón secamente.


  Adrienne abrió los ojos y arrugó la nariz mientras lo observaba con fijeza. ¿Había visto la sombra de una sonrisa en su oscura mirada? Un Halcón apasionado era letal, pero ella ya estaba en guardia contra la pasión. Un Halcón capaz de bromear y burlarse de los demás podía abrirse paso a través de sus defensas como si éstas no existieran.


  —O si realmente soy afortunado y los dioses se sienten misericordiosos, se habrá encontrado con Adam y él habrá quedado fulminado por el mismo rayo que me alcanzó cuando te vi. ¿No te parece que eso daría solución a todos mis problemas?


  Adrienne no pudo evitar que una comisura de los labios se le estremeciera suavemente.


  —Oh, no. Ya lo tengo. Se adentró en el bosque y las hadas la tomaron por alguna de sus parientes lejanas, quizá la malvada banshee, y nunca regresará.


  Adrienne rió, y Halcón la recompensó de inmediato con una de sus devastadoras sonrisas.


  Aquel hombre la derretía, desarmaba todas sus defensas. Y la sensación no podía ser más agradable.


  —Di instrucciones a los guardias —explicó él, ahora en un tono más serio— de que se asegurasen de que Olivia volvería a su casa cuando sus caballos estuvieran lo bastante descansados para cubrir la distancia.


  Oírlo decir aquello dio nuevos ánimos a Adrienne.


  —Adrienne. —Él suspiró su nombre como si fuese un vino de la mejor cosecha, complejo y dulce—. No existe ninguna otra más que tú…


  —¡Para!


  El estado de ánimo de él cambió con la celeridad con que lo hace el mercurio.


  —Quiero llevarte a un sitio. Ven conmigo, muchacha. Dame esta noche para que te muestre quién soy yo en realidad. Eso es todo lo que te pido.


  La mente de Adrienne respondió a la petición con un bufido de protesta, pero enseguida se dijo que aquello quizá no fuese demasiado peligroso. «Para que te muestre quién soy yo en realidad…» Qué intrigante.


  «¿Te refieres a aparte de insufriblemente hermoso?»


  Pero ¿qué podía haber de malo en mantener una conversación?


  —¿Qué puede haber de malo en mantener una conversación, Adrienne?


  Adrienne parpadeó. Halcón tenía que haber tomado las palabras directamente de su mente cuando ella las estaba pensando.


  —Mira, Adrienne: ha salido la luna, y ya se la ve asomar tras los serbales.


  Halcón señaló el cielo, y los ojos de Adrienne siguieron la dirección que le indicaba. Pero primero descendieron por la musculosa curva de su brazo, y luego corrieron sobre su fuerte mano hasta llegar a la luna que brillaba más allá.


  —Un frío orbe de plata que guía el sueño de la noche —reflexionó en un susurro—. Apuesto a que duermes poco en noches como ésta, muchacha, cuando se aproxima una tormenta que amenaza con romper en mil pedazos la frágil noche. ¿La sientes? ¿Notas como si el mismo aire estuviera cargado de tensión? El que los cielos amenacen tormenta siempre ha suscitado en mí una vaga inquietud.


  Adrienne se sentía desfallecer un poco más con cada palabra, y no podía evitar dejarse fascinar por el irresistible acento de las Highlands con que él hablaba.


  —Es una inquietud que también percibo en ti. Camina conmigo, Adrienne. Nunca dormirás si regresas al castillo ahora.


  Halcón le tendió la mano y bajó la mirada hacia ella con los ojos llenos de promesas. No la tocó; sólo esperaba que ella eligiese, que se comprometiera; aunque únicamente fuese a caminar con él. Su respiración se había vuelto tensa y entrecortada. Adrienne sintió que un leve temblor de vacilación le recorría los dedos bajo el calor de aquellos ojos que le sonreían, y fue entonces cuando reparó en las diminutas líneas que Halcón tenía junto a los ojos. Eberhard no había tenido ni una sola arruga. Adrienne nunca podría confiar en un hombre que no tuviese unas cuantas. Un hombre no había vivido y reído lo suficiente si no tenía algunas pequeñas señales. ¿Cómo había podido pasar por alto las finas líneas de la vida sobre el rostro de Halcón?


  —Regálate a ti misma este momento, muchacha —murmuró él—. Inténtalo.


  Adrienne deslizó los dedos en los suyos con tanta delicadeza como si su mano no fuera más que un susurro, y notó el respingo que él dio al sentir el contacto. Un súbito destello brilló en la negrura de ébano de sus ojos, y Adrienne experimentó la exquisita sensación de los fuertes dedos de él cerrándose sobre los suyos. Halcón se inclinó hacia delante y un instante después Adrienne sintió cómo le rozaba suavemente la mejilla con los labios, un mudo agradecimiento por la oportunidad que no pretendía ir más adelante que eso.


  —Solía venir a caminar por aquí cuando era muchacho… —Le apretó suavemente la mano y la condujo consigo hacia el oeste, lejos del círculo de serbales y la linde del bosque.


  «Háblale de ti —pensó Halcón mientras echaban a andar—. Del muchacho que solías ser antes de que hubieras de irte de aquí. De quien estabas impaciente por llegar a ser en cuanto regresaras. Pero sobre todo, haz que ella te ame antes de que descubra quién fuiste entre uno y otro momento.» El amor tal vez no bastara para hacer que Adrienne lo entendiese, pero al menos entonces habría una posibilidad.


  Hablaron y pasearon mientras Halcón tejía sus grandes historias de impetuosidad y bravura juveniles y ella reía bajo la suave caricia de la brisa. Se sentaron en el borde del acantilado y arrojaron guijarros al oleaje mientras el frío aire salado enredaba la melena rubia plateada de ella con los oscuros y sedosos mechones de él. Halcón le enseñó dónde había colgado una hamaca, por encima del borde y un par de metros más abajo de él, y la hizo reír cuando le contó cómo solía esconderse de Lydia en ella. Tendido allí con los brazos cruzados detrás de la cabeza, miraba el mar y soñaba mientras su madre registraba el baluarte interior durante horas y él podía oír la voz cantarina con la que le exigía que regresara.


  Adrienne le habló de las monjas y las tórridas calles de Nueva Orleans, y hasta consiguió que él dijera en un par de ocasiones que le caían bien las gentes de allí. ¿Nueva Orleans, decía que lo llamaban? Y la escuchó sin reñirla por creer en semejantes fantasías. En cuanto a si él creía que sólo inventaba historias o se las arreglaba para ubicarlo todo de alguna forma dentro del contexto del siglo dieciséis, Adrienne lo ignoraba. Lo único que sabía era que Halcón la escuchaba como ningún hombre la había escuchado jamás. Así que le habló de Marie Laveau, la reina del vudú, y del famoso pirata Jean Lafitte, y de las grandes plantaciones con sus magníficas casas que había habido allí en el pasado, y de los olores y sonidos de Bourbon Street. Cuando le habló del jazz, del grito de enamorado de un saxo tenor y el clamor de la sección de metales, los ojos de Adrienne se llenaron de misterio y una nueva excitación sensual, y entonces él descubrió que casi podía creer que venía de otro tiempo. Ciertamente de otras tierras.


  —Bésame, muchacha.


  —Yo… no debería.


  El murmullo entrecortado con que la oyó hablar fascinó a Halcón.


  —¿Tan mal están las cosas?


  Adrienne respiró profundamente. Después se levantó del suelo, se alejó unos cuantos pasos de él y echó la cabeza hacia atrás para estudiar el cielo. La noche se había despejado; la capa de nubes había partido hacia el mar y la tormenta pasó sin llegar a descargar. El sonido del oleaje bajaba y subía en un ritmo infatigable por debajo de ellos. Las estrellas puntuaban el manto de la noche y Adrienne intentaba localizar la Osa Mayor cuando de pronto una pequeña estrella muy brillante pareció estremecerse, y luego cayó del cielo.


  —¡Mira! —exclamó excitada—. ¡Una estrella fugaz!


  Halcón se levantó de un salto.


  —Hagas lo que hagas, no formules un deseo, muchacha.


  Ella volvió hacia él una sonrisa hecha de pura luz, y verla lo dejó tan deslumbrado que por un instante no pudo pensar.


  —¿Por qué no, Halcón?


  —Porque esos deseos se hacen realidad —consiguió responder él finalmente.


  Vio cómo la mirada de ella volaba de nuevo hacia la estrella fugaz. Adrienne contuvo la respiración y deseó con todas sus fuerzas. «Por favor, haz que algo muy bueno me ocurra pronto. ¡Por favor!» Incapaz de decir las palabras ni siquiera para sí, confió su visión a las estrellas.


  Halcón suspiró.


  —¿Qué has deseado?


  —No se puede decir —informó Adrienne, divertida—. Va contra las reglas.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Qué reglas, muchacha?


  —Ya sabes, las reglas de cómo formular un deseo cuando ves una estrella fugaz —aclaró ella, en un tono que decía que todo el mundo conocía esas reglas—. Bueno, ¿y tu deseo se hizo realidad?


  Halcón soltó un bufido.


  —Acabas de decirme que no me está permitido contarlo.


  Adrienne puso los ojos en blanco e hizo un ruidito de impaciencia.


  —Eso es sólo hasta que se hacen realidad. Luego ya lo puedes contar a quien quieras. —Sus ojos ardían de curiosidad—. Venga, suéltalo de una vez —ordenó al tiempo que le pinchaba suavemente el pecho con la punta de un dedo.


  Halcón la contempló con fascinación. Durante el curso de aquella conversación sobre los deseos que formulabas al ver una estrella fugaz, su esposa parecía haber retrocedido en los años. En su mirada, ahora súbitamente libre de grilletes, Halcón pudo ver con claridad a la niña confiada que había sido una vez.


  —No fue lo que yo deseé, sino más bien lo que un amigo mío deseó que me sucediera —murmuró.


  —¿Y qué fue lo que te deseó? —Adrienne rió.


  Halcón casi se contagió, pero temió que ella podría darle un capón si a su juicio no le respondía lo bastante deprisa.


  —Bésame, Adrienne —dijo con voz ronca—; demuéstrame que no es verdad que un amigo pueda maldecirte mediante un deseo formulado al ver caer una estrella fugaz.


  —¡Venga, Halcón, cuéntame cuál fue su deseo! —La risa flotaba en los hermosos labios fruncidos de Adrienne, y Halcón quiso besarla hasta que ella hiciese que todos sus deseos privados se volvieran realidad.


  —¿Me besarás, entonces? —trató de negociar.


  —¡Oh! Contigo todo tiene que ser un trato, ¿verdad?


  Halcón se encogió de hombros.


  —Dar y recibir a cambio, muchacha. Este mundo es así. Si un siervo de la gleba tiene judías y nada de carne, encuentra a alguien que tiene carne y carece de judías. Me limito a ofrecerte un trueque satisfactorio para ambos.


  —¿También obtendré un poco de esa infusión tan exquisita? —preguntó con astucia ella—. ¿Mañana por la mañana? ¿A cambio del beso de esta noche? ¿El troll del peaje habrá cobrado por adelantado?


  —Cielos, jovencita, ¿quién te ha enseñado a ser tan buena negociadora? —Pero si él se salía con la suya, esa noche le arrancaría tantos besos que por la mañana le bastaría con darse la vuelta para volver a besarla. En su cama.


  —¿Eso era un sí, Halcón?


  —¡Desiste de una vez, muchacha! Lánzame otra de esas miradas seductoras y te entregaré mi despensa entera con todo lo que contiene, y puede que hasta le añada unos cuantos caballos.


  —¿Tengo tu palabra, entonces?


  —Tienes mi palabra y mi juramento.


  —Trato hecho —dijo Adrienne, que tenía prisa por sellar el acuerdo. Respuestas, infusión, y la excusa para un beso. ¿Cómo podía pedir más?—. Primero mi respuesta —exigió.


  Halcón inclinó su gran cabeza oscura y le puso la boca en la oreja. Adrienne se sintió estremecer cuando el aliento de él le acarició el cuello.


  —¿Cómo? ¡No puedo oírte! —dijo, mientras él farfullaba algo que no hubo manera de entender.


  —En realidad es algo tan ridículo que no me atrevo a repetirlo…


  —¡Un trato es un trato, Halcón! —se quejó ella, y después se estremeció cuando los labios de él le rozaron el cuello una y otra vez.


  Halcón gimió.


  —Me deseó la esposa perfecta. Pidió que mi esposa fuese todo aquello que yo me hubiera atrevido a soñar jamás, todas mis esperanzas encarnadas en una mujer. Y luego deseó que se negara a quererme. A tocarme. A compartir mi cama.


  —¿Por qué iba a desearte tal cosa un amigo? —preguntó ella con indignación.


  —¿Por qué iba a hacer tal cosa una esposa? —replicó él sin apartar los labios del lóbulo de su oreja.


  Adrienne sintió el delicado contacto de la punta de la lengua de Halcón en su piel, y también se preguntó por qué. ¿Por qué una esposa iba a decir que no a aquel hombre tan misterioso y lleno de secretos irresistibles?


  Sintió que se le aceleraba el pulso. Volvió la cabeza y miró en las profundidades insondables de aquellos ojos negros como el ébano. Asombrada por la emoción que sintió estremecerse en su interior, Adrienne puso un dedo sobre los labios perfectamente esculpidos de Halcón. Su mente le gritaba que identificara aquella nueva sensación, que la controlara, pero su cuerpo le exigía que conociera a Halcón en un sentido que nada tenía que ver con la razón o la lógica.


  —Deja que te ame, muchacha. No tomaré nada que tú no desees dar —dijo él.


  Halcón no apartaba los ojos del rostro de Adrienne, en una seductora caricia visual que le calentaba la sangre, y ella no pudo evitar preguntarse cómo podría haber sido todo si lo hubiera conocido cuando ella aún creía en los finales felices. ¿Qué habría sentido si hubiera dejado que aquellas manos tan fuertes y hermosas recorrieran su cuerpo tembloroso y luego se hubiera dejado besar, excitar y, finalmente, completar con la espada palpitante del ansia que se habría adueñado de él? Los sentidos de Adrienne lo encontraban abrumador; su olor masculino, el sedoso contacto de sus cabellos, la presión de su cuerpo duro como una roca pegado al de ella.


  «Enseguida le diré que pare», se prometió a sí misma mientras le besaba las mejillas. «El trato fue un beso en los labios», se recordó a sí misma.


  Con su conciencia así calmada por el momento, Adrienne permitió que las palmas levemente encallecidas de él extendieran su magnífico roce sobre su piel y se deleitó al sentir en el cuello el tenue susurro de su barba.


  De pronto se encontró haciendo más de lo que se había permitido y alzó los brazos para rodearle el cuello con ellos. Enterró los dedos en sus sedosos cabellos oscuros, y luego los bajó poco a poco hasta sus poderosos hombros para reseguir los contornos de cada músculo esculpido.


  Tragó aire con un jadeo entrecortado. Era como si no pudiese llevar suficiente oxígeno a los pulmones, pero de pronto eso dejó de importar cuando Halcón reemplazó su necesidad de aire por una súbita necesidad de sus labios, una necesidad de su lengua, una necesidad de percibir la urgencia que él tenía de ella.


  —Soy el único, muchacha —advirtió él con dulzura—. Todo se detiene aquí. Conmigo. El mejor y el último. Oh, sí, decididamente tu último hombre.


  «Mi último hombre», admitió ella de mala gana, porque dudaba de que ningún otro pudiera igualar a aquél.


  En ese momento vertiginoso, el pasado perdió todo su significado. Era como si Eberhard nunca la hubiese tocado, como si el siglo veinte nunca hubiera existido. Como si ella hubiera pasado toda su vida dirigiéndose hacia aquel momento. Aquel hombre. Aquella magia.


  Halcón dejó un reguero de besos en su rostro, en cada centímetro de su cara; su nariz, sus párpados mientras éstos se cerraban con un tímido aleteo, sus cejas, y luego se quedó inmóvil, con sus sensuales labios suspendidos a sólo un pequeño movimiento de su lengua hacia la de ella. ¿Lo haría Adrienne? ¿Se atrevería a hacerlo?


  La lengua de Adrienne avanzó y saboreó al hombre que había deseado desde el momento en que puso sus fascinados ojos en él.


  —Oh, Dios —susurró. Lo deseaba, deseaba aquello, más de lo que nunca había deseado nada en toda su vida. Un sordo rumor vibró en las profundidades de la garganta de él; extendió la mano sobre la base del cuello de Adrienne y le inclinó suavemente la cabeza hacia atrás para que pudiera recibir sus besos. La punta rosada de su lengua trazó un lento círculo alrededor de los labios de Adrienne, saboreó cada rincón y cada curva, la llenó de excitación hasta que aquello fue demasiado para ella, y Adrienne sintió cómo sus labios se relajaban bajo los de él, amoldándose a los suyos y abriéndose para él mientras su cuerpo entero parecía gritarle que entrara. Ahora ella era como el capullo de una rosa cuando despliega sus pétalos para ofrecerse al calor dorado del sol—. Magnífico —susurró, sin darse cuenta de que acababa de expresar sus pensamientos en voz alta.


  Pero Halcón sí que se dio cuenta. Oyó aquella única palabra y el deseo desgarró todo su ser en una acometida tan salvaje que lo hizo estremecer. Incapaz de pensar en nada que no fuese seguir adelante, puso los labios sobre la boca de Adrienne. Luego los deslizó a lo largo de los suyos con un ansia implacable que hizo brillar estrellas tras los ojos que ella mantenía cerrados.


  Los abrió; sólo por el placer de mirarlo, y lo vio mirar dentro de los suyos con una promesa de pasión tan abrasadora que la hizo gemir.


  Decenas de metros por debajo de ellos, la naturaleza conspiraba con el misterio inagotable de la pasión en su ritmo; el compás sensual de las olas conforme millones de litros de agua llegaban con una súbita furia, para luego calmarse y volver a retroceder. Una ola de sensación tras otra fluyó sobre Adrienne, dejándola a la deriva en tal océano de pasión que sintió como si se le estuviera dando una nueva forma para amoldarla al contacto de aquel hombre, igual que las rocas eran moldeadas debajo de ella por la caricia incesante del océano.


  La lengua de Halcón era seda caliente que exploraba la boca de Adrienne y jugaba con su lengua.


  —Oh —susurró—. No sabía que…


  —¿Tan malo es besarme, entonces, muchacha?


  —No es el besar lo que es malo… —Sus palabras se perdieron en un leve gemido mientras inclinaba la cabeza hacia atrás para recibir más besos.


  —¿Qué es lo que es malo, corazón mío? —Halcón le mordisqueó el cuello, con mucha delicadeza.


  —¡Oooh…! ¡Tú!


  —¿Yo? ¿Soy malo? —Después le impidió responder por un largo instante mientras le mordisqueaba suavemente el labio inferior, excitándolo y atrayéndolo hacia el interior de su boca, para luego liberarlo poco a poco.


  Adrienne tragó aire con un jadeo entrecortado.


  —Bueno… me refiero a que… tú eres un hombre…


  —Sí —la alentó él.


  —Y muy atractivo, por cierto…


  —Mmmm… ¿Sí?


  —Y yo detesto a los hombres tan guapos —dijo ella mientras sus manos se movían sobre los hombros de Halcón, sobre su ancha espalda llena de músculos, para luego bajar por su esbelta cintura hasta llegar a sus robustas nalgas. Asombrada por su propio atrevimiento, Adrienne se sintió aún más excitada por el gemido de placer que le arrancó al hacer aquello.


  —Sí, ya lo noto. Detéstame así, muchacha. Vuelve a detestarme de ese modo. Detéstame cuanto quieras.


  En un solo y fluido movimiento, Halcón la acostó sobre el suelo y la cubrió con su duro cuerpo. Adrienne estaba atónita; nunca había llegado a semejantes extremos de intimidad con Eberhard, nunca antes había experimentado aquella sensación embriagadora de estar debajo de un hombre. Qué deliciosamente incitante era: la presión de sus senos contra el ancho pecho de él; el súbito arranque de posesividad con que él le atrapó una pierna y la dejó inmóvil entre las suyas, la protuberancia de su enorme miembro contra la curva del muslo de ella. Cuando él desplazó su peso de forma que aquel rígido muslo pasó a quedar situado entre las piernas de Adrienne, el calor que fluía entre ellos se avivó de pronto y tensó unos músculos que Adrienne nunca había sabido que existiesen dentro de ella. Halcón empezó a mover las caderas en un suave vaivén, restregándose contra ella en lentos círculos eróticos. Confusa y aturdida, Adrienne se sintió arrebatada por las sensaciones que él evocaba en ella. Se arqueó contra Halcón y le pasó una pierna por encima para tenerlo aún más cerca, para atrapar a aquel hombre que era puro fuego y llevarlo hacia el dolor que sentía entre los muslos.


  Él le tiró suavemente del corpiño, se lo bajó por los hombros y le desnudó los pechos para hacerlos objeto de su experta atención.


  —Preciosos —murmuró mientras reseguía con los dedos las crestas erguidas. Cuando pasó la lengua alrededor de aquellas pequeñas cimas rosadas, zarcillos de fuego irradiaron a través del cuerpo de Adrienne y culminaron en un exquisito calor dentro de su vientre, y aún más abajo.


  —¡Oh, Dios mío! —chilló, y sacudió la cabeza entre la fragancia de la hierba al tiempo que enredaba los dedos posesivamente en la negra melena de él.


  —¿Cómo me haces esto, muchacha? —dijo Halcón, con un gemido que extendió su cálido aliento sobre los pechos de Adrienne.


  Su esposa era todo lo que él había soñado que podría llegar a tener algún día, hasta que se ordenó a sí mismo olvidarlo porque algo semejante sólo podía ser el sueño de un muchacho. Pero ahora volvía a sentirse como aquel joven que era capaz de llegar a soñar tales cosas.


  La comparación era tan apropiada que poco faltó para que se echara a reír. Después de todas las mujeres que había llegado a poseer, ahora amaba a ésta. La enormidad de aquella súbita revelación lo asombró y lo llenó de deleite. Puso los labios sobre la boca de Adrienne, y le reclamó sin palabras que le devolviese su amor. Invirtió cada partícula de anhelo, cada hebra de su osada capacidad de seducción en aquella súplica silenciosa y la besó con tal intensidad que ya no supo dónde terminaba él y empezaba ella. Las caderas de Adrienne cedieron cuando Halcón inició su acometida, y luego se mostraron dispuestas a elevarse para encontrarse con las suyas cuando retrocedió. Sonidos primitivos escaparon de los labios de Adrienne, ahora tan rojos como las ciruelas y un poco hinchados debido a los besos llenos de pasión que él les daba.


  —¡Quiéreme, Adrienne! —le ordenó con voz áspera—. ¡Quiéreme!


  Por única réplica, ella dejó escapar un gemido ahogado.


  —Dime que me deseas, muchacha —exigió él, sin apartar la boca de sus labios.


  —Por favor… —logró responder ella con voz ahogada mientras cerraba los ojos. «Sólo unos momentos más, y luego haré que pare. Será más fácil si no lo miro.»


  —¿Me deseas, Adrienne? —preguntó Halcón, sin importarle que para eso tuviera que apartarse de su beso. Aquella súplica no le bastaba como respuesta, y necesitaba oírle decir las palabras. Que incluso con los ojos cerrados, Adrienne supiera que era él quien estaba encima de ella, él quien la besaba.


  Sin embargo, ella no respondió, y sus ojos permanecieron cerrados.


  Halcón gimió y volvió a besarla de todos modos, decidido a abstraerse por un instante en la textura y el sabor de sus dulces labios. No obstante, la duda lo torturaba. Sabía que si no insistía en arrancarle una respuesta, aun así podría llevarla a su cama aquella noche al amparo de la embriagadora excitación sensual que había hecho presa en ella. Pero no quería una Adrienne embelesada. Deseaba tenerla completamente despierta, consciente de lo que hacían y pidiéndole que la tocara. Quería que le sostuviese la mirada con verdadero anhelo, y que dijera las palabras. Halcón apartó su boca de la de ella, y respiró entrecortadamente.


  —Abre los ojos, Adrienne. —Se obligó a permanecer inmóvil, con las caderas rígidas contra el arco seductor del cuerpo de ella.


  Transcurrió un momento de jadeos entrecortados durante el que sus respectivos labios estuvieron separados apenas por unos centímetros.


  —Mírame. Di mi nombre. Ahora —ordenó él.


  Adrienne entreabrió los ojos apenas. «No me obligues a admitirlo… ¡No me pidas tanto!», le suplicó con la mirada. Y una vez más, su cuerpo se arqueó para rogar a Halcón que volviera a moverse encima de ella, que la sedujera en su ebria excitación para que así mañana ella pudiera fingir que la elección no había sido suya.


  —Mírame y di mi nombre —dijo él, y la voz se le quebró un poco más con cada palabra. Su hermosa boca cincelada quedó suspendida a sólo un susurro de distancia de la de ella.


  Adrienne alzó la mirada hacia él sin decir nada. Las lágrimas le abrasaban los ojos, y amenazaban con rodar por sus mejillas.


  —¿Por qué no puedes hacerlo? —quiso saber él; su acento de las Highlands era como terciopelo sobre cristales rotos—. ¿Tan imposible es? Sidheach. Eso es todo lo que tienes que decir. O James, incluso Lyon. ¡Bastaría con conde Douglas! —Lo que fuese excepto Adam, pensó.


  Adrienne se lo quedó mirando, y sintió que se le hacía un nudo en la garganta al saberse tan irremediablemente débil. ¡No había aprendido nada! Un centímetro más, otro pequeño movimiento, y estaría perdida como nunca antes lo había estado. «Allí donde vaya el cuerpo… el corazón lo seguirá… Di su nombre y bésalo otra vez, y ya podrás despedirte de tu alma. Este hombre puede destruirte de modos en los que Eberhard jamás habría podido hacerlo.»


  —¿Qué hará falta para que te olvides de él?


  Halcón pensaba que ese él era Adam; pero era Eberhard. Y si volvía a comportarse como una estúpida, esta vez no quedaría nada de ella.


  —¡Di mi nombre, muchacha, por el amor de Dios! —rugió Halcón. Temblaba con una mezcla de pasión apenas contenida e incredulidad al ver que ella podía responder con semejante plenitud erótica a su presencia y sin embargo, aun así, seguir negándole el don de su nombre—. ¡Si existe alguna posibilidad para mí, Adrienne, llámame por mi nombre! ¡Porque si ni siquiera puedes decir mi nombre, entonces es que nunca podré llegar a ganarme tu amor!


  Su última súplica fue el grito de agonía de un animal herido. Oírlo fue más de lo que podía soportar el corazón de Adrienne, y levantó la mano para cubrir con sus dedos temblorosos la vena que había empezado a palpitar en el cuello de Halcón. Luego ordenó a su corazón que supiera mantenerse firme, y lo sintió endurecerse hasta que volvió a estar a salvo tras un glaciar de pena y recuerdos.


  Él le apartó la mano.


  —Dilo —masculló, empujando su exigencia a través de unos dientes rígidamente apretados.


  —Oh, esto sí que es verdaderamente conmovedor. —La voz de Olivia rezumaba veneno—. Llámalo ramera del rey, anda —susurró con rabia—. Nunca lo llamamos de otra manera.


  La tempestad que hervía dentro de él se calmó en ese preciso instante.


  —¿Es verdad eso? —susurró Adrienne finalmente, con los ojos muy abiertos y llenos de pena.


  Pena y algo más. Halcón vio el grito silencioso en sus profundidades color pizarra. Quiso negarlo, hacer desaparecer la pesadilla mediante una explicación. Pero no mentiría a aquella muchacha. Adrienne tendría que aceptar a Halcón junto con toda la verdad o rechazarlo; cuando lo aceptara, en el caso de que a él aún le quedara alguna posibilidad de que lo hiciese, lo poseería por entero. La amargura que sintió crecer dentro de él trajo consigo un desespero tan abrumador que estuvo a punto de gritar de dolor.


  —Sí, me llamaban la ramera del rey —dijo con altivez.


  Las sombras saltaron y danzaron en la plata opalescente de los ojos de Adrienne. Ahora él había alimentado con sus propias manos aquella oscuridad que prometió mitigar.


  Se dio la vuelta para apartarse de ella, se levantó del suelo sin darse ninguna prisa y luego se alejó en la noche, silencioso como un lobo, dejando sola a Adrienne al borde de un precipicio con su vengativa ex amante. Intentó aferrarse a la esperanza de que ella se limitaría a arrojar por el borde a la rencorosa Olivia, pero sabía que no iba a ser tan fácil. Porque si la había juzgado bien, su esposa pronto estaría en la cama de Adam.


  La había perdido.


  Ojalá no la hubiera conocido nunca para así no tener que conocer también el dulce torrente de la emoción, la pasión que absuelve, las alas liberadoras de lo que hubiese podido ser el amor.


  Pasó la noche vagando de un lado a otro, absorto en recuerdos de aquel tiempo en el que estuvo a las órdenes de su rey. Todo por Dalkeith y su madre, por Ilysse y Adrian. Sí, y por la hermosa Escocia de vez en cuando si su rey había sido todavía más insensato de lo habitual. No, realmente nunca había habido ninguna elección.


  Escrutó el cielo nocturno en busca de alguna otra estrella fugaz. Tenía intención de formular un deseo con cada estrella fugaz, durante el resto de su vida si fuese necesario. Seguramente diez mil deseos podrían deshacer uno. Pero las nubes volvían a cubrir el firmamento y ya no había ni un solo puntito de luz en la oscuridad absoluta que lo rodeaba.
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  —¡Pero, querida mía, yo pensaba que lo sabías! —exclamó Olivia.


  —Vete al infierno —murmuró Adrienne mientras se obligaba a levantarse del suelo.


  —Intento ayudarte…


  —No intentas ayudarme. La única persona a la que quieres ayudar es a ti misma, porque harás lo que sea con tal de poder disfrutar de mi esposo.


  —Ah, sí. Tu precioso esposo. ¿No sientes ninguna curiosidad por el tiempo que pasó en la corte? —susurró Olivia, convencida de que así era.


  —¿De verdad me consideras lo bastante estúpida para creer que me contarías alguna verdad sobre él? ¿Una mujer como tú?


  Olivia ya se disponía a decirle algo más, pero no llegó a hacerlo y se la quedó mirando con la boca entreabierta.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —preguntó al cabo.


  Adrienne clavó sus grandes ojos gris pizarra en los óvalos demasiado pintados de kohl con los que Olivia la observaba.


  —Sólo que eres la clase de mujer que mide su éxito por los hombres que se lleva a la cama y las mujeres a las que muerde, y no tardará en llegar el día, y a juzgar por el aspecto que tienes ese día no está muy lejano, en que sólo serás una gorda matrona sin amigos a la que ya nadie desea. ¿Y cómo pasarás el tiempo entonces? —dijo. Unos años antes Olivia habría sido capaz de hacerla caer en la trampa, pero ahora ya no podía engañarla.


  —¡Cómo te atreves, petite salope! —bufó Olivia—. Yo sólo te ofrecía mi ayuda…!


  —¿Siguiéndonos, espiándonos y luego sacando a relucir el pasado de Halcón? Su pasado ya no existe, Olivia. —Adrienne no se dio cuenta de que se había puesto a defender a su esposo hasta que se oyó hacerlo—. Algunas personas aprenden de su pasado, y llegan a ser mejores y más sabias. Eso es lo que ha hecho mi Halcón, y si estás tan furiosa es porque sabes que ya no es el hombre que solía ser. Si lo fuese, se habría quedado en los jardines contigo en vez de pasar el anochecer hablando conmigo.


  —¿Hablando? Él y yo también solíamos… hablar… así. Lo que le ocurre es que sufre una inflamación temporal causada por un nuevo cuerpo. Ya se le pasará. Y cuando se le haya pasado, regresará a mi cama.


  —Te equivocas —dijo Adrienne sin perder la calma—. Y lo sabes. Eso es lo que te pone tan fuera de ti.


  —Los perros viejos nunca aprenden trucos nuevos, mi hermosa y estúpida jovencita —se mofó Olivia.


  Adrienne le dirigió una sonrisa envenenada.


  —Tal vez no. Pero a veces los perros renuncian por completo a sus antiguos trucos.


  —Hablas igual que una mujer enamorada. Sin embargo, no quisiste decir su nombre —declaró Olivia, al tiempo que arqueaba una ceja cuidadosamente perfilada con lápiz.


  La sonrisa de Adrienne se desvaneció.


  —Hablo tanto en mi nombre como en el de mi esposo cuando te sugiero que dejes Dalkeith con las primeras luces del alba, tanto si tus caballos han descansado lo suficiente como si no. Ya no eres bienvenida aquí, Olivia. No vuelvas nunca.


  «Hay que ver el ojo que tengo para escogerlos, ¿verdad?», pensó Adrienne mientras intentaba orientarse por el jardín.


  Al igual que hizo con Eberhard, ese playboy de élite con su bronceado de cubierta de yate que tan impecablemente la había manipulado, una vez más se había dejado engañar por una hermosa ilusión. La verdadera belleza tenía que venir de dentro. Un hombre al que llamaban la ramera del rey… ¿Qué clase de belleza podía haber en eso?


  Pero lo peor de todo era pensar en lo que estuvo a punto de hacer, lo que habría hecho por voluntad propia con Halcón, si Olivia no hubiera intervenido de pronto. Las súplicas de él habían hecho que todas sus defensas quedaran prácticamente deshechas, y Adrienne sabía que si Olivia no los hubiera interrumpido, ahora estaría tendida bajo el magnífico cuerpo de Halcón, una más de las conquistas de la ramera del rey.


  «Quizá no sea así, Adrienne —observó una vocecita en su corazón—. Quizá no conoces la totalidad de la historia.»


  «Quizás es que no quiero conocer la totalidad de la historia», se respondió, furiosa. Apretó las manos hasta que sintió el doloroso desgarro de las uñas en la suave carne de sus palmas. «Quiero ir a casa —lloriqueó como una niña extraviada—. Quiero a mi Moonie.»


  «Porque, de todo cuanto hay allí, mi Moonie es lo único que se merece que lo quiera», pensó después.


  Exhaló un suspiro de frustración.


  —Adrienne. —La voz de Halcón llegó hasta ella desde las sombras del extremo inferior del baluarte, en un tono tan bajo que al principio ella pensó que debía de habérsela imaginado.


  Adrienne se volvió en redondo para sostenerle la mirada. La luna brillaba a través de los árboles y sus rayos proyectaban una barra plateada sobre aquel rostro esculpido.


  —Déjame sola, Halcón.


  —¿Qué te ha contado Olivia? —Las palabras sonaron como si le hubieran sido arrancadas de la garganta en contra de su voluntad.


  —¿Por qué no vas y se lo preguntas a ella? Al parecer vosotros dos sabíais comunicaros muy bien en el pasado. Utilizábais una especie de «comunicación sin palabras», si mal no recuerdo.


  —Muchacha, no —gimió él.


  —¿Por qué no? ¿La verdad duele?


  —Adrienne, no fue así. No fue… —Se quedó callado y suspiró.


  —¿No fue qué? —dijo ella con voz gélida. Luego esperó. ¿Se explicaría él? La palabra «ramera» podía tener toda una serie de significados, ninguno de los cuales era agradable. Adrienne sabía que él había estado con mujeres hermosas, y con un gran número de ellas a juzgar por lo que le contaron las sirvientas de la fortaleza de los Comyn, pero ¿con cuántas exactamente? ¿Un millar? ¿Diez mil?


  Cuando Halcón no replicó, Adrienne volvió a insistir de nuevo.


  —¿Eres el amante de Olivia?


  —¡No, muchacha!


  —¿Lo fuiste? —se obligó a preguntar Adrienne.


  Halcón suspiró.


  —Es verdad que lo fui, pero ya hace mucho tiempo de eso, y tú no conoces las circunstancias…


  Adrienne lo fulminó con la mirada.


  —¡No quiero conocer las circunstancias bajo las que estarías con una mujer como ella! Si tuvieras aunque sólo fuese un mínimo de buen gusto, nunca… ¡Todos los hombres sois iguales!


  El acento de Halcón se tornó mucho más marcado.


  —Dame una oportunidad, Adrienne. Al menos escucha lo que tengo que decir. No es justo que me odies por las cosas que puedan haberte hecho otros hombres. Una oportunidad más… Eso es todo lo que te pido, muchacha.


  —¡Ya te he dado demasiadas oportunidades! Déjame en paz, Halcón Douglas. ¡Lo único que te pido es que me dejes en paz! —Adrienne dio media vuelta y corrió hacia el castillo antes de que pudiera cubrirse de humillación prorrumpiendo en sollozos.


  Soñó con Halcón y la promesa que había vislumbrado en sus ojos. La esperanza. Si él conociera su pasado, ¿continuaría deseándola? La psique dormida de Adrienne se debatió con el dilema. ¿Se atrevería ella a permitir que él la amara? ¿O no osaría hacerlo? Su corazón aún no se había recuperado del todo de las heridas sufridas, y se sentía incapaz de afrontar cualquier posibilidad de padecer nuevas vergüenzas y penas. Pero la tentación de caer se tornaba un poco más irresistible con cada día que pasaba. Si al menos pudiera estar en casa, envuelta en su capullo de soledad. Otra vez a salvo, pero tan sola…


  Y entonces, en un sueño dentro de un sueño, por fin se acordó de cómo había ido a parar allí, y comprendió cómo podía volver a casa. Había un modo de escapar de Halcón y todas sus infinitas promesas de pasión y dolor.


  El juego de ajedrez de Eberhard.


  Por fin podía recordar con una perfecta claridad lo que estaba haciendo momentos antes de verse catapultada a través del tiempo para caer sobre el regazo de Comyn el Rojo.


  Estaba en su biblioteca y había empezado a recoger las piezas del juego de ajedrez de Eberhard.


  Aquel maldito juego de ajedrez realmente estaba maldito. Cuando se lo llevó de la casa de Eberhard, se aseguró de no tocar las piezas. Eberhard solía bromear acerca de la maldición, pero Adrienne prefería mantenerse lo más alejada posible de las leyendas, las maldiciones y los mitos. Después de llevarse el juego de ajedrez, lo dejó envuelto y a buen recaudo, con la intención de sacarlo de allí sólo si necesitaba venderlo.


  Sabía que cuando apareció sobre el regazo de Comyn el Rojo tenía la reina negra en la mano, pero ¿adónde había ido a parar la pieza después? Ciertamente ahora no la tenía. ¿Se la habría llevado alguna de las sirvientas? ¿Tendría que volver a ver al despreciable Comyn el Rojo para recuperarla?


  Adrienne sacudió la cabeza, abatida. La pieza debía de estar en algún lugar de la fortaleza de los Comyn, y tenía que hacer un esfuerzo por encontrarla dondequiera que estuviese. Porque aquella pieza podía llevarla a casa.


  ¿Sería capaz de encontrar el camino de vuelta a la fortaleza de los Comyn? Por supuesto, se dijo. Después de haber recorrido tres mil kilómetros de carreteras secundarias y caminos rurales llenos de maleza, Adrienne de Simone era capaz de orientarse en cualquier sitio. Pero tendría que hacerlo deprisa, mientras aún podía contar con el amparo de la noche. Y antes de que empezara a flaquearle la resolución.


  Treinta minutos después ya estaba preparada. Fue por la cocina andando de puntillas, encontró un saco embreado y lo llenó con quesos, panes un poco secos y unas cuantas manzanas. Tavis roncaba en su silla junto a la puerta, con la mano cerrada alrededor de un vaso medio lleno de puro alcohol de grano, a juzgar por el olor que Adrienne percibió cuando lo olisqueó con cautela. Después de una rápida parada en la habitación de la Dama Verde donde había dejado las botas que le dio Lydia, estaría lista para partir.


  Salió de la cocina con el mayor de los sigilos, avanzó con rapidez por el corto pasillo y empujó la puerta de la habitación de la Dama Verde. Y se quedó consternada. Halcón dormía allí, con una sábana de lino alrededor de las piernas y el torso desnudo expuesto a la caricia del alba. Su oscura cabeza giraba de vez en cuando sobre la blancura de las almohadas; dormía solo, pero apretaba entre los brazos el vestido que ella llevaba el día en que recibió aquel dardo.


  Adrienne se recordó que lo llamaban la ramera del rey. Quizá realmente existía un nombramiento de la corona para semejante puesto. O quizá, simplemente, Halcón era tan poco exigente que se había ganado el título por sí solo. En cualquier caso, ella nunca sería una más entre muchas.


  Divisó sus botas encima del arcón de madera a los pies de la cama. Sin apartar del todo los ojos de su esposo dormido, las cogió de la tapa de madera de pino y se dirigió otra vez hacia la puerta con pequeños pasitos de gata. Cuando hubo salido, la cerró con mucho cuidado.


  Y ahora la parte difícil. Había guardias apostados por todo el castillo. Adrienne tendría que huir a través de los jardines, bajar por aquel puente sin fin que llevaba a la casa de la guardia, y cruzar la torre del este. Antes ya había huido de cosas peores, a través de climas peores. Se las arreglaría de alguna manera. Cuando se trataba de correr, ella siempre encontraba la forma.


  Halcón entreabrió un ojo y la vio marchar. Masculló un juramento, cambió de postura en la cama y cruzó sus musculosos brazos detrás de la cabeza. Luego contempló la puerta por un largo instante.


  ¿Se disponía a dejarlo?


  Jamás. No mientras a él le quedara un soplo de vida en el cuerpo, porque nunca se daba por vencido tan fácilmente como ella debía de pensar.


  Se levantó de la cama, cogió su kilt y se lo anudó alrededor de la cintura.


  Conque era así como iban a ser las cosas, pensó con amargura. La primera señal de que no todo había sido precisamente ejemplar en el pasado de su esposo, y ella echaba a correr. No le había parecido que Adrienne fuese la clase de mujer que se asustaba a las primeras de cambio. Halcón creyó entrever un temple indomable bajo aquel exterior suave como la seda, pero un pequeño hálito del sórdido pasado de él y Adrienne ya estaba lista para irse de su lado. Después del placer que tan obviamente había experimentado ella en sus brazos, aun así… se iba.


  Bueno, ¿dónde demonios creía Adrienne que aprendió a dar placer él? Oh, no. La próxima vez que su esposa yaciera en sus brazos, y habría una próxima vez, Halcón tomaría una de las pociones gitanas para que todos los frenos desapareciesen. Entonces le haría ver cuáles eran los beneficios que ella cosecharía de ese pasado que con tanto desdén rechazaba.


  Él le estaba ofreciendo su amor, libre y abiertamente. Él, que nunca había ofrecido a ninguna mujer más que placer físico por un corto período de tiempo, ahora ofrecía su vida entera a Adrienne.


  Y aun así ella se negaba a aceptarlo.


  Cuando no tenía ni la menor idea de lo que significaba ser la ramera del rey. Olivia había estado a punto de explicárselo, allí en los jardines. Olivia, que explotó implacablemente su servidumbre para con el rey pidiendo a Jacobo que ordenara a Halcón que le concediese aquellos favores carnales que él no había dejado de negarle hasta entonces. Olivia, que con ello había proporcionado a Jacobo una nueva forma de humillar a Halcón. El recuerdo lo enfureció y lo llenó de vergüenza. Con una firme flexión de su formidable voluntad, expulsó de su mente aquellos pensamientos y la ira cegadora que traían consigo.


  Su problema más inmediato era Adrienne. Halcón resopló. ¿Huía para descubrir el mundo en los brazos de su herrero?


  Sí. Estaba seguro de que eso era lo que quería hacer.


  Entonces Grimm empujó la puerta con la mano y asomó la cabeza, con una pregunta silenciosa en los ojos.


  —¿Va hacia el norte? —preguntó Halcón con una mueca de amargura.


  —No. —Grimm estaba perplejo—. Yo también esperaba eso, pero está yendo hacia el este.


  —¿A la casa de la guardia? ¿Sola?


  —Sí. Unicamente lleva consigo un pequeño paquete.


  —Él tiene que haber acordado que se reunirán allí —dijo Halcón con expresión pensativa—. ¿La guardia la sigue?


  —Sí, a distancia. Hasta que des la orden —dijo Grimm.


  Halcón le volvió la espalda y estudió las ascuas que agonizaban en el fuego. Su orden. ¿Debería dejarla marchar? ¿Podría hacerlo? Y si Adrienne se reunía con Adam, ¿cómo lograría reprimir el impulso de matar al herrero con las manos desnudas? No. Mejor detenerla antes de que tuviera que saber con absoluta certeza que su esposa lo había traicionado.


  —¿Qué has averiguado acerca de Adam? —preguntó al tiempo que le daba una patada a la piedra del hogar.


  —Nada, Halcón. Es como si hubiera llegado aquí como una semilla traída por un viento de las hadas y luego hubiese echado raíces. No logro entenderlo, créeme. Nadie sabe de dónde ha venido. Me parece que Esmerelda es nuestra mejor posibilidad de obtener alguna información, visto que ahora se encarga de calentarle la cama. Pero todavía no he podido dar con ella. —Grimm se frotó la mandíbula con expresión pensativa—. Al parecer su gente ha trasladado el campamento; se han alejado de los serbales del norte para ir a los pastos del este.


  Halcón giró sobre el talón, y sus oscuros ojos escrutaron el rostro de Grimm.


  —Los romaníes nunca trasladan su campamento. Siempre pasan todo el verano en los pastos del norte.


  —Este verano no. —Grimm se encogió de hombros—. Es bien extraño. Incluso se decía que esta cosecha el Samhain se celebraría en otro lugar, y aun así…


  —Sí, muy extraño. —Halcón se puso a reflexionar sobre aquella nueva rareza. Pero sólo dedicó unos instantes a pensar en la tribu gitana que acampaba en Dalkeith, porque ahora había cuestiones más importantes que atender. Su esposa se disponía a abandonarlo—. Detenla en la casa de la guardia, Grimm. Enseguida estaré allí.


  Adrienne sabía que la seguían.


  Escapar del castillo era tan difícil como intentar fugarse de una cárcel. Tenía menos posibilidades de rehuir a los guardias que de regresar al siglo veinte por pura fuerza de voluntad. Esta vez ni siquiera disponía de una pistola.


  Como la noche en que murió Eberhard; una noche en la que Adrienne se había prometido no volver a pensar.


  Ella nunca tuvo intención de que nada de todo aquello llegara a ocurrir. No supo cómo estaban las cosas hasta la noche en que por fin descubrió cuál era la razón por la que Eberhard no paraba de enviarla a unas vacaciones solitarias tras otras. «Es tan hermosa y tan crédula…» ¿No fue así como oyó que la describía aquella noche en que ella regresó inesperadamente de Londres, con la esperanza de sorprenderlo?


  Y desde luego que lo había sorprendido.


  Después de ir por la puerta de atrás del garaje y entrar en su lujosa casa, Adrienne oyó una conversación que no estaba destinada a sus oídos.


  Una conversación por la que Eberhard la habría matado de haber llegado a saber que la oyó.


  Adrienne no había pronunciado el nombre de él cuando puso la mano sobre el pomo de la puerta de su estudio. La voz de Gerard llegó claramente hasta ella a través de la puerta.


  —¿Rupert se encontró con ella en Londres?


  Adrienne se quedó helada. Hablaban de ella. ¿Cómo habían podido saber que Rupert estaba en Londres? Pero si fue justo el día de ayer cuando se vieron. Ni siquiera había tenido tiempo de llamar a Eberhard y hablar de nada con él. Había vuelto en el expreso del ojo rojo, y tardó todo el día y la mitad de la noche en llegar a casa. Pegó la oreja a la puerta y escuchó con curiosidad.


  Eberhard rió.


  —Tal como habíamos planeado. Le dijo que había venido a la ciudad para comprar un regalo a su esposa. Ya conoces a Adrienne, siempre se lo cree todo. Y cuando le cambió el equipaje no se dio cuenta de nada. Es tan hermosa y tan crédula… Estuviste en lo cierto acerca de ella desde el primer momento, Gerard. Adrienne es la incauta ideal. Y nunca se dará cuenta de lo que estamos haciendo hasta que ya sea demasiado tarde para que eso pueda afectarnos.


  La carcajada que soltó Eberhard le heló la sangre en las venas.


  —Ah, ahí está lo bueno. Consultarán los registros del orfanato, pero me tomé la libertad de hacer que los alterasen un poco. Ahora describen a una delincuente juvenil con una inclinación natural hacia la conducta criminal. Adrienne tendrá que cargar con todas las consecuencias. No hay ni un solo policía en mi hermosa ciudad al que se le pueda ocurrir intentar acusar de algo al señor Eberhard Darrow Garrett, ese generoso mecenas político. Yo nunca pongo los pies fuera de Nueva Orleans. Ella es la que siempre está entrando y saliendo del país.


  Adrienne escuchó con los ojos desorbitados por el horror. ¿Qué estaba diciendo?


  Gerard rió.


  —El mes pasado recibimos un gran envío dentro de su Mercedes, Eb. La entrega de Acapulco no pudo salir mejor.


  «¿Un envío? —se preguntó Adrienne, nerviosa por momentos—. ¿Un envío de qué?» Dio un paso atrás y se alejó de la puerta lo más silenciosamente que pudo.


  Estúpida. Crédula. Inocente. «¿Qué puede haber de malo en ser inocente?», se preguntó Adrienne mientras se escabullía por la casa sumida en la oscuridad y luchaba por contener el llanto. Al menos en la inocencia había honor. Al menos ella nunca hacía daño a nadie, jamás utilizaba a nadie. Bueno, así que quizá fuese un poco… crédula. Quizás incluso andaba un poco escasa de sentido común. Pero lo compensaba sobradamente en otros aspectos. Tenía buen corazón. Eso debería valer de algo.


  El esfuerzo de contener el llanto convocado por aquellos recuerdos hizo que sintiera un nudo en la garganta. «Basta —se riñó—. Concéntrate. Encuentra la reina negra y vuelve a casa.» En el siglo veinte no había hombres como Halcón, y después de haber conocido a Halcón ningún hombre volvería a representar una tentación para ella.


  La puerta de la guardia se alzó ante sus ojos. ¿Por qué no le habían dado el alto? Sabía que aún estaban allí. Halcón tal vez quisiera que la dejaran marchar. Quizás había demostrado ser tan ingenua y poco experimentada que realmente él no sentía ningún interés por ella. Después de todo, un hombre como Halcón no necesitaría en modo alguno esforzarse para encontrar a una mujer que estuviera dispuesta a compartir su cama.


  ¿Qué podía importar eso a la ramera del rey? Siempre habría alguna otra mujer.


  Llena de furia, Adrienne dio un puntapié a un guijarro y vio cómo salía disparado para chocar contra el muro de la puerta. ¿Levantarían el rastrillo y abrirían la poterna para ella? ¿Extenderían la alfombra roja para celebrar su marcha?


  Y mientras entraba en la arcada, Grimm surgió de entre las sombras como una aparición.


  Adrienne se detuvo, llena de alivio.


  «Inténtalo otra vez —se dijo—. Vuelve a reescribir esa escena, Adrienne de Simone. Debería ser “ella se detuvo, enfurecida al ver que se le negaba la escapatoria”.»


  No, decididamente aliviada.


  Suspiró, y bajó los hombros.


  —Grimm. Déjame pasar. Es mi vida. Hazte a un lado.


  Él sacudió la cabeza.


  —Lo siento, milady.


  —He de volver a la fortaleza de los Comyn.


  —¿Por qué?


  Ella lo estudió un instante bajo los primeros albores del día. Grimm parecía confuso de verdad y no dejaba de recorrer con la mirada el extremo norte del baluarte, como si esperase ver llegar a alguien.


  —Porque siento nostalgia —mintió Adrienne. Bueno, quizá no fuese exactamente una mentira: echaba muchísimo de menos a Moonie.


  —¡Ah! —La comprensión hizo acto de presencia en las apuestas facciones de Grimm. Pero siguió plantado ante ella, con los musculosos brazos cruzados sobre el pecho—. ¿Buscáis algo?


  —¿Qué? —¡Él no podía saberlo! ¿O sí podía?—. Grimm, ¿habló lady Comyn…, me refiero a mi madre…, bueno…, habló de algo mío que yo podría haberme dejado allí…, en casa?


  —¿Como qué? —preguntó Grimm; su rostro era el vivo retrato de la inocencia.


  —Sí, ¿como qué? —repitió una voz detrás de ella. Su tono había cambiado, y para peor. El ronroneo aterciopelado de Halcón había adquirido la frialdad de la hoja de una espada.


  ¿Ella había sido la responsable de ese cambio?


  —Llévala a la habitación del Pavo Real. Después echa el cerrojo a la puerta y tráeme la llave, Grimm.


  —¡No! —gritó ella al tiempo que se volvía hacia él—. ¡Necesito salir! ¡Quiero ir la fortaleza de los Comyn!


  —¿Qué buscas, esposa? —preguntó él con voz gélida.


  Adrienne guardó silencio, y lo retó con la mirada.


  Halcón masculló un oscuro juramento. ¿Podía ser cierto? ¿Acaso sería verdad que ella realmente viniese del futuro y buscara la forma de volver a casa? Pensar que ella pudiera dejarlo por Adam casi lo hizo enloquecer.


  Pero, pensó con abatimiento, si lo que Adrienne buscaba era la reina negra, entonces no cabía duda de que lo hacía por alguna razón. Lo más probable era que ella viniera de otro lugar, ya que no de otro tiempo, y pensara que la reina negra podía alejarla de ese esposo al que no deseaba.


  Sólo había una forma de averiguarlo, decidió al cabo.


  —¿Es esto lo que buscas, muchacha? —preguntó al tiempo que sacaba de su sporran la pieza de ajedrez y la alzaba ante Adrienne, quien se la quedó mirando con los ojos desorbitados por la sorpresa.
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  —Ven, muchacha.


  La orden fue pronunciada en una voz carente de tono y peligrosa. La mera palabra bastó para que Adrienne se estremeciera de deseo. La súbita oleada de calor la dejó sin aliento.


  —Halcón…


  —No. —La palabra era una advertencia—. Ahora. Cógeme la mano.


  «¿Qué hago?», se preguntó con nerviosismo Adrienne. Sintió que Grimm daba un paso detrás de ella, y el movimiento la obligó a avanzar hacia Halcón.


  —¡Espera! —Extendió la mano para mantenerlo a raya.


  —Moveos, milady —dijo con voz suave Grimm.


  —¡No me encierres en una habitación!


  —¿Qué otra cosa puedo hacer? —se mofó Halcón—. Sabiendo que volverás a un lugar donde parece que conociste muy poca alegría, y en el que sin embargo prefieres estar antes que vivir aquí conmigo.


  —¡Tú no crees que yo venga del futuro! —jadeó ella.


  —Empiezo a pensar que vienes de ahí —masculló él—. ¿Cómo crees que he llegado a saber de la existencia de esto? —La reina negra relucía en su mano.


  Adrienne se encogió de hombros.


  —¿Cómo?


  —Tú, mi dulce esposa, hablaste de esta pieza de ajedrez cuando se te envenenó. Estabas muy preocupada, te quejabas e intentabas encontrarla…


  —Pero si me acabo de acordar de ella.


  —Tu mente dormida se acordó antes.


  —Pero ¿cómo has llegado a hacerte con esa pieza de ajedrez?


  Fue Grimm quien se lo contó.


  —Lady Comyn la vio caer de vuestra mano la noche en que asegura que llegasteis allí.


  —Pero ¿cómo…?


  —Lady Comyn me la confió después de la boda, y yo la entregué a Halcón.


  —Admitió que no eres hija suya. No veo qué razón puede haber tenido lady Comyn para mentir acerca de eso. —«A menos que alguna extraña clase de locura contagiosa haya hecho presa en la fortaleza de los Comyn», pensó sombríamente—. ¿De verdad te llevará de regreso al lugar de donde has venido? —preguntó.


  —Creo que sí. Por lo que sé, esa pieza de ajedrez fue lo que me trajo aquí —dijo ella, al tiempo que volvía la mirada hacia el camino empedrado.


  —¿Y tu plan consistía en hacerte con ella e ir a casa, muchacha? ¿Planeabas huir de Dalkeith, tú sola?


  —¡No! ¡Iba a huir de aquí con tu madre, Halcón! —replicó ella—. ¡Pues claro que pensaba irme sola!


  —¿Así que te proponías regresar a la fortaleza de los Comyn para recuperar esta pieza de ajedrez y tratar de volver al sitio del que has venido, dondequiera que quede eso? ¿Ése era tu plan esta noche? —preguntó él, sin que Adrienne llegara a percatarse de la advertencia que había en su tono de voz, tranquilo y mesurado.


  —Sí, Halcón. Lo admito. Iba a intentarlo. No estaba segura de que funcionase, pero era la única carta que me quedaba por jugar antes de verme atrapada aquí para siempre, y la leyenda dice que el juego de ajedrez está maldito. Fue lo único que se me ocurrió que podía hacer. Si esa reina me trajo aquí, entonces podría llevarme de vuelta.


  Halcón sonrió fríamente mientras hacía girar la reina de ajedrez entre sus dedos y la estudiaba en silencio.


  —Vikinga —murmuró después con voz pensativa—. Una pieza realmente preciosa. Muy bien tallada y bien conservada.


  —¿Me crees ahora, Halcón? —Adrienne necesitaba saberlo—. ¿Crees que vengo del futuro?


  —Lo que creo es que nunca hay que correr riesgos. —Seguía sin poder creerlo del todo, pero prevenir era mucho mejor que tener que lamentar después.


  Giró bruscamente sobre el talón y echó a andar hacia los jardines.


  —Tráela, Grimm —ordenó por encima del hombro, casi como una idea del último momento.


  Pero Grimm no tuvo que llevarla a ninguna parte. Mil timbres de alarma habían empezado a sonar en la mente de Adrienne, y echó a correr tras él. Lo mesurado de su tono, la firmeza de su porte, sus preguntas. Sí, había atado hasta el último cabo. Halcón no carecía de intelecto y propósito, y Adrienne tenía que aferrarse a la esperanza de que hubiera malinterpretado qué lo movía ahora.


  —¡Halcón! —gritó.


  Él tensó los hombros. La ira ya había quedado atrás, porque su mente acababa de adentrarse en el gélido reino de la resolución. Sabía muy bien lo que debía hacer mientras echaba a correr a través de los jardines, cruzaba el recinto y salía a la fría mañana escocesa. Hasta que estuviera hecho, no podría permitir que ella lo tocara, que le pusiera sus dulces manos sobre los hombros y le rogara. «No voy a correr ningún riesgo en lo que concierne a mi esposa.»


  —¡Espera! —Adrienne corrió tras él, y el miedo le oprimió el corazón cuando lo vio ir directamente hacia el extremo norte del baluarte, donde ardían las intensas llamas de la herrería—. ¡No, Halcón! —gritó mientras él desaparecía en los jardines.


  Sus pies volaron en una desesperada carrera sobre los arriates de anémonas e iris púrpura. Adrienne saltó los muretes de piedra y apartó de su rostro las ramas llenas de espinas de los rosales, arañándose las palmas de las manos hasta que salió de los jardines para ver a Halcón a sólo una docena de cuerpos por delante de ella.


  Agotada y casi sin aliento, apeló a sus últimas reservas de energía para correr lo más deprisa posible. Si lo conseguía, sería por muy poco.


  Desde una ventana de uno de los pisos superiores, Lydia contemplaba la escena que se desarrollaba a sus pies.


  Decidida a no dejarse vencer por el dolor que hacía presa en sus músculos, Adrienne hizo un último y desesperado esfuerzo por alcanzar a Halcón. Pero ya era demasiado tarde, porque su esposo acababa de detenerse junto a Adam cerca de las ascuas que relucían en la fragua.


  Corrió los últimos metros y ya casi había llegado a la fragua cuando la mano de Grimm se cerró sobre su capa y tiró de ella, obligándola a retroceder. La tela se desgarró y Adrienne cayó al suelo con un grito de desesperación.


  —¡Halcón, no!


  —Destruye esto —ordenó Halcón a Adam.


  —¡No! —gritó Adrienne.


  Adam miró a la belleza caída.


  —Me parece que la dama no es de la misma opinión.


  —No he pedido tu parecer, Adam Black, y me importa un comino lo que la dama pueda pensar.


  Adam sonrió con malicia.


  —¿Podría ser quizá que no hubierais conseguido poner la pihuela al azor, lord Halcón?


  —Quémala, herrero.


  —¡Adam! ¡No! —rogó Adrienne.


  Adam pareció reflexionar un momento y luego, con una expresión extrañamente triunfal, se encogió de hombros y arrojó la pieza de ajedrez a las llamas.


  Para Adrienne, desplomada en el suelo, todo pareció ocurrir con una extraña lentitud.


  Contempló con horror cómo la reina negra volaba a través del aire y se hundía entre las ascuas resplandecientes. Adrienne reprimió un sollozo cuando las llamas lamieron con avidez la pieza de ajedrez. Su única escapatoria acababa de ser destruida. Halcón suspiró con alivio. Adrienne se dejó caer de bruces y clavó la mirada en el suelo. La reina negra había desaparecido; la compacta madera africana había sido incapaz de hacer frente a un fuego tan abrasador que podía derretir el metal.


  Ya podía despedirse de Moonie. Ya podía decir adiós a su última esperanza de volver a casa.


  Estaba atrapada en el año 1513, con él, para siempre.


  Adam emitió un sonido demasiado siniestro para ser una carcajada mientras daba un paso hacia Halcón. Luego se inclinó hacia él, lo bastante cerca para que fuese el único que pudiera oírlo cuando habló con voz burlona.


  —Dentro de nada la tendré calentándome la cama, estúpido Halcón.


  Halcón se encogió; el herrero tenía razón: su esposa lo odiaría por lo que había hecho.


  —¿Qué demonios estás haciendo en la fragua a estas horas de la noche, de todos modos? —preguntó secamente.


  Adam sonrió con malicia.


  —La noche siempre ha sido muy de mi agrado, y no paro de recorrerla. Además, uno nunca sabe qué gran oportunidad puede presentarse de pronto para pedirte que la aproveches.


  Halcón lo miró con los labios fruncidos en una mueca amenazadora.


  Oyó que Adrienne se levantaba del suelo detrás de él. Respiraba con jadeos entrecortados a causa de la carrera, quizá también del shock. Halcón estudió la fragua en un rígido silencio. Cuando habló, la voz de Adrienne temblaba de furia.


  —Sabed una cosa, lord Douglas, y es todo lo que necesitaréis saber jamás. Recordadlo, por si llega el día en que se os ocurra pensar que yo podría haber cambiado de parecer. No lo haré. Os desprecio. Me habéis arrebatado aquello que no teníais ningún derecho a arrebatarme. Y no hay nada que podáis hacer para ganaros mi perdón. ¡Os odio!


  —Despréciame todo lo que debas —dijo él en voz baja, sin apartar la mirada de la fragua—. Pero ahora ya nunca podrás dejarme. Eso es lo único que importa.


  
    LUGHNASSAD


    (Solsticio de verano)

  


  
    ¡No cese, no cese el trabajo aunque pese!


    ¡Qué hierva el caldero y la mezcla se espese!

  


  
    SHAKESPEARE,


    Macbeth
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  El crepúsculo llegó del océano y desplegó el púrpura de su impaciencia sobre los acantilados para cubrir los muros de Dalkeith con una oscura marea escarlata. En su estudio, Halcón contempló cómo la noche se filtraba a través de las puertas abiertas del ala oeste.


  Adrienne estaba de pie en el borde del acantilado, inmóvil, con su capa de terciopelo agitándose al viento. ¿Qué pensaría mientras miraba el mar sin verlo?


  Halcón sabía lo que él había estado pensando: que hasta el viento buscaba desnudarla. Se torturó con el recuerdo de las voluptuosas cimas rosadas que sabía coronaban sus pechos bajo la seda de su vestido. El cuerpo de Adrienne había sido esculpido para esta estación del año, para llevar sedas y terciopelos que se ciñeran a sus curvas. Para ser la dama de un gran señor. Para unirse a un orgulloso guerrero.


  ¿Qué haría él? Las cosas no podían seguir así.


  Había intentado provocar a Adrienne, con la esperanza de que ella lo haría enfadar para que así pudiera perder la cabeza y castigarla con su cuerpo. Pero una y otra vez la vio reaccionar únicamente con una gélida cortesía, y no había nada que un hombre pudiera llegar a hacer ante esa clase de respuesta. Se apartó de la puerta y cerró los ojos a fin de alejar de su mente los insoportables recuerdos de la visión de su esposa.


  Habían transcurrido varias semanas desde aquel día en la fragua; semanas llenas de frágiles días y delicados amaneceres, noches color rubí y tormentas de mediados de verano. Y en aquellos días, aquellas joyas del verano escocés, había habido un millar de cosas dignas de verse que él habría querido compartir con ella.


  ¡Maldición! El puñetazo que descargó sobre el escritorio mandó los papeles por los aires e hizo saltar las esculturas que había en él. Adrienne era su esposa. ¡No podía regresar al lugar del que había venido! ¿Cuándo iba a aceptarlo de una vez y sacar el máximo provecho posible de sus nuevas circunstancias? Él le daría todo lo que quisiera. Cualquier cosa excepto permitir que lo abandonara. Eso jamás.


  Era como vivir prisionero en un infierno dorado sobre la faz de la tierra, y Halcón no conseguía encontrarle ninguna salida.


  La rabia se desvaneció con la misma rapidez con la que lo había asaltado.


  «Adrienne… —Sus labios dieron forma a la palabra sin llegar a pronunciarla en voz alta—. ¿Cómo hemos llegado a este punto sin retorno? ¿Cómo he podido echarlo todo a perder?»


  —Camina conmigo, muchacha —dijo él en voz baja, y ella se volvió en redondo al borde del acantilado, en un deslumbrante revoloteo de plata y azul cobalto. Sus colores, los colores del clan Douglas. Sin darse cuenta, o eso parecía, ahora ella solía lucirlos. ¿Sabría que al hacerlo se ataviaba con el motivo que representaba al tartán de los Douglas, y que ningún nombre podría haberla marcado con más certeza como su dama?


  Halcón despidió a sus guardias con un ademán. Necesitaba robar unos preciosos momentos a solas con ella, antes de que se fuera. Después de horas de debatirlo encarnizadamente consigo mismo, había llegado a muchas decisiones. La primera y más importante de todas era que llevaba demasiado tiempo sin ir a Uster, una de sus muchas propiedades y la que más quebraderos de cabeza le daba. No podía permitir que aquel extraño mal de amores que había hecho presa en él le hiciera seguir descuidando sus propiedades. El señor de unas tierras tenía que hacer alguna que otra aparición ocasional e interesarse en resolver las preocupaciones de sus lugareños.


  Además, no conseguía hacer ningún progreso en Dalkeith. Si Adrienne elegía a Adam durante su ausencia, entonces él podría dejar que el alma se le muriera dentro del cuerpo y seguir adelante con el fingimiento de que estaba vivo. Así era como había sobrevivido durante los primeros treinta años de su existencia. ¿En qué clase de idiota se había convertido para esperar que los años que le quedaban de vida pudieran ser distintos?


  —Conde Douglas —dijo ella con sequedad.


  Fueron en silencio por el borde del acantilado, en dirección al bosque.


  —Estaré lejos durante un tiempo —dijo él finalmente cuando entraron en la arboleda.


  Adrienne se envaró. ¿Hablaba en serio?


  —¿Adónde… vas? —balbuceó. ¿Y por qué la afectaba tanto el que se fuera? Halcón inspiró profundamente antes de responder.


  —A Uster.


  —¿Y qué es Uster exactamente?


  —Una de mis propiedades. Dalkeith cuenta con diecisiete propiedades. En Uster están los pueblos de Duluth y Tanamorissey, y las gentes de allí siempre han sido muy levantiscas. Ya daban problemas incluso cuando los hombres del rey estaban acuartelados en Dalkeith.


  Cuando los hombres del rey estaban acuartelados en Dalkeith.


  Cuando su esposo era la ramera del rey.


  El fuego inicial de la ira de Adrienne se había enfriado poco a poco durante el curso de las últimas semanas, dejando tras de sí una terrible pena. Halcón la rehuía, salvo cuando parecía querer discutir con ella por alguna razón. Adrienne medio había esperado que la dejara encerrada bajo llave en su habitación, pero después de aquella terrible noche él se había retirado a su estudio junto al mar. Allí pasaba las noches; tan callado, tan hermoso, y tan solo…


  —¿Halcón? —preguntó con voz titubeante.


  —¿Sí?


  —¿Qué hacía exactamente la ramera del rey?


  Él se envaró. ¿Aquélla podría ser la ocasión que había estado esperando? Tal vez aún pudiera atreverse a abrigar esperanzas después de todo. Pero la carcajada que se le escapó de los labios estuvo llena de un amargo desprecio hacia sí al ver que era capaz de hacerse semejantes ilusiones.


  —¿Estás completamente segura de que deseas saberlo, mi hermosa Adrienne?


  Agazapada detrás de un gran roble, Esmerelda estudiaba la melena rubio plateada de Adrienne, sus preciosos ojos grises y su rostro lleno de vida. ¿Qué podía ver Halcón en aquella chica tan pálida y flaca que no fuera capaz de encontrar en el apasionado abrazo de Esmerelda?


  Los guardias se habían ido por primera vez en muchas semanas, y ahora la perra se hallaba lo bastante desprotegida para que Esmerelda pudiera atacar y buscar cobijo en la oscuridad del bosque. Su amado Halcón sufriría un tiempo de luto, pero enseguida encontraría consuelo y una dulce pasión entre los brazos de Esmerelda en cuanto la tierra se hubiera asentado sobre la tumba de su esposa.


  Alzó la flecha con una mano que temblaba. Frunció el ceño y se clavó el borde de la punta en la carne de su palma hasta que la sangre manchó su piel dorada. El dolor le hizo torcer el gesto, pero también le calmó los nervios. Esta vez no fallaría. Esmerelda había elegido su arma con mucho cuidado. El veneno había demostrado ser demasiado inseguro; su ballesta haría que la flecha volase directamente hacia el blanco, con la fuerza suficiente para que se incrustara en la carne y los huesos del seno de Adrienne.


  Esmerelda hincó una rodilla en tierra y tensó un poco más la cuerda de cuero. Puso la flecha en la ballesta y tomó puntería cuando Adrienne entró en un claro. Luego estuvo a punto de desmayarse al ver la expresión que apareció en el rostro de Halcón mientras miraba a su esposa. Amaba a Adrienne del mismo modo en que Esmerelda lo habría amado a él; con una pasión salvaje e incontenible, carente de límites. Comprenderlo hizo que cualquier compasión que Esmerelda pudiera haber sentido por Adrienne se desvaneciera al instante. Afirmó la ballesta y apuntó hacia el seno de Adrienne. Con un suave siseo, la flecha emprendió el vuelo.


  Esmerelda reprimió un alarido de desesperación. Halcón se había vuelto en el último instante, casi como si la hubiera visto acechar entre las sombras o percibido el vuelo de la flecha. Se movió. ¡No!


  —¡Ummmf! —boqueó Adrienne cuando Halcón extendió bruscamente un robusto brazo a través de su rostro y la empujó contra un árbol.


  Forcejeó contra la presión de su espalda, pero él era una montaña inamovible. ¿Era así como pretendía volver a ganársela? ¿Después de semanas de un cuidadoso refrenarse, la había llevado al bosque para violarla?


  —¡Oooh! —susurró él, y Adrienne le empujó la espalda con más fuerza.


  —¿Qué estás haciendo, Halcón? —inquirió, pero él siguió sin decir nada.


  Halcón se estremeció y trató de mantener a raya el dolor mientras escrutaba los árboles con la mirada. Sentía que se le iban las fuerzas, pero aún no podía rendirse a la debilidad. No hasta que hubiera encontrado y detenido a quienquiera que estaba intentando matar a su esposa. Pero los arbustos permanecieron inmóviles. El atacante, por la razón que fuese, había huido. Halcón sintió cómo el alivio se extendía por todo su ser mientras la sangre manaba de su herida.


  Cuando se tambaleó para luego desplomarse a los pies de Adrienne, ella gritó y gritó.


  En las sombras, Esmerelda se apretó la boca con el puño. Podía sentir cómo los ojos de Halcón escudriñaban el lugar donde había estado agazapada, pero las sombras eran demasiado intensas para que ni siquiera sus ojos de lince pudieran atravesarlas.


  Entonces él se volvió, y al ponerse de perfil Esmerelda pudo ver la flecha, que aún vibraba a causa del ímpetu del vuelo, justo encima de su corazón. Esmerelda cerró los ojos y tragó saliva. ¡Lo había matado! La punta de la flecha había sido malévolamente recortada y sería imposible extraérsela sin abrirle el pecho al hacerlo. Esmerelda la había hecho así para que causara todavía más daño al ser retirada que al clavarse. Aunque no matara a la víctima al clavarse, ciertamente la mataría al salir de ella.


  Esmerelda se pegó a la tierra del bosque y se arrastró entre la espesura hasta tener la seguridad de que estaba a salvo. Entonces se levantó y corrió a ciegas; había olvidado la ballesta en el húmedo suelo. Las ramas le abofeteaban la cara. Un grito creció dentro de ella y le oprimió la garganta. Esmerelda reprimió un amargo sollozo mientras saltaba un tronco caído.


  Una mano surgió de la nada y la detuvo de pronto. Adam la atrajo hacia sí con una presa irresistible sobre su cuello.


  —¿Dónde estabas, hermosa zorra? —Sus ojos brillaban con una luz que no tenía nada de natural.


  Esmerelda jadeó, incapaz de hablar.


  Adam la fulminó con la mirada y la sacudió cruelmente.


  —Te he preguntado que dónde estabas.


  Cuando ella siguió sin responder, Adam le subió la mano por el cuello y apretó.


  —Tu vida no significa nada para mí, gitana. —Sus ojos eran tan helados como su tono de voz.


  Con habla entrecortada, Esmerelda se lo contó todo y le rogó que salvara al hombre que amaba, que usara sus poderes ultraterrenos y le devolviera la vida.


  Así que ella conocía su identidad. Eso no lo sorprendió. Los romaníes estaban muy versados en los antiguos misterios.


  —Si sabes quién soy, zorra gitana, ya sabes que no me importan nada tus deseos; en realidad, los de ninguna persona. Y me es indiferente lo que pueda ser de tu hermoso Halcón. De hecho, Halcón es el hijo de perra que he venido a aniquilar.


  Esmerelda palideció.


  —Ven —ordenó Adam. Y ella supo que no lo decía en el sentido en que solía hacerlo antes. Ya no.
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  —¿Qué quieres decir con eso de que no quiere verme? Pues yo quiero verlo, así que déjame entrar —arguyó Adrienne—. A menos que te haya ordenado específicamente que no quiere que yo entre en la habitación —añadió con frialdad. Halcón nunca haría eso.


  Grimm no se movió del sitio.


  —¡No puede haberte ordenado eso! Es imposible que hables en serio. Él… —Se calló. Halcón nunca le negaría la entrada. Bueno, aún no lo había hecho, pero…


  El obstinado Grimm, con el semblante muy serio, siguió cortándole el paso.


  —Tengo mis órdenes, milady.


  —¡Soy su esposa!


  —¡Bueno, si antes os hubierais comportado como tal ahora él quizá no estaría ahí dentro! —replicó Grimm con un destello de rabia en la mirada.


  —¡Oh! —Adrienne dio un paso atrás, sorprendida por su furia.


  —He hecho un mal terrible a mi amigo. Formulé un deseo espantoso que ahora de buena gana retiraría, si pudiese hacerlo. Pero no puedo.


  —¡Fuiste tú el que lo deseó! —exclamó Adrienne.


  Grimm la miró sin inmutarse.


  —Y si hubiese sabido lo terrible que era mi deseo y lo crueles e imprevisibles que serían sus consecuencias, antes me habría quitado la vida. No soy un capitán de la guardia. —Escupió su disgusto sobre el empedrado—. No soy un amigo honorable. Soy el excremento de la más vil de las bestias. ¡Deseé a mi mejor amigo que vos entrarais en su vida, así me perdonen los dioses! ¡Y ahora él yace herido por una flecha que iba dirigida a vos!


  Adrienne palideció y abrió mucho los ojos.


  —No soy tan mala —susurró.


  —Vos, milady, sois la doncella de hierro que no tiene corazón. Desde que llegasteis aquí no le habéis traído nada más que dolor. En todos los años que llevo con Halcón, nunca había visto semejante sufrimiento en sus ojos, y no voy a permitir que esto se prolongue ni un solo día más. Él subiría a los mismos cielos y arrancaría de ellos todas las estrellas, una por una, para ponerlas sobre vuestra hermosa frente, y yo digo que no os lo merecéis. Os burláis de sus sentimientos, rechazáis el amor que él os ofrece tan libremente, desdeñáis al mismo hombre. No me digáis que no sois tan mala, Adrienne de Simone. Sois lo peor que ha sucedido jamás a Halcón.


  Adrienne se mordió el labio. ¡Grimm tenía una visión demasiado parcial! ¿Qué pasaba con todas las cosas injustas que Halcón había llegado a hacerle? ¡La inocente era ella!


  —¡Quemó mi reina! Me robó la libertad, y me dejó atrapada aquí.


  —¡Porque significáis mucho para él y se niega a perderos! ¿Tan terrible es eso? Halcón usó su propio cuerpo para salvaros la vida. Se puso ante vos como el mejor de los escudos y recibió la flecha que os iba destinada. Bueno, pues yo digo que habría hecho mejor dejando que esa flecha hallara vuestro pecho. ¡Así habría cesado su tormento y ahora no estaría sangrando tanto por dentro como por fuera!


  —¡Yo no le pedí que me salvara! —protestó ella.


  —Precisamente. No tuvisteis que pedírselo. Él lo hizo porque quiso. Igual que os lo daría todo. ¡Pero vos lo condenáis, aunque no sabéis nada acerca del poderoso Halcón! Decidme, ¿vos habríais sacrificado vuestra vida por la suya de haber visto cómo la flecha volaba hacia él? Veo por vuestros ojos que no lo habríais hecho. Siento haber deseado que entrarais en su vida, y con cada estrella fugaz que vea, cada noche durante el resto de mi inútil vida, desearé poder remediar el mal que he causado. Desapareced de mi vista. Halcón no os verá ahora. Tal vez no lo haga nunca, y eso será bueno para él. Porque el tiempo que pase alejado de vos quizá llegue también a curarlo en otros sentidos.


  Adrienne levantó la cabeza con orgullo y sostuvo la mirada de aquellos ojos llameantes. Pero no quiso revelar el dolor que le oprimía el corazón.


  —Dile que le agradezco que me protegiera. Dile que volveré mañana y al día siguiente y al otro, hasta que acceda a verme y me permita darle las gracias personalmente.


  —No le diré tal cosa —replicó Grimm con voz átona—. No sois buena para él, y me niego a seguiros el juego para que podáis hacerle todavía más daño del que ya le habéis hecho.


  —Entonces al menos dile que lo siento —murmuró ella dulcemente. Y hablaba en serio.


  —No tenéis suficiente compasión humana para sentir pena, muchacha. Corazón de hielo en un cuerpo de llama. No puede haber mujer peor que tú. Lo único que das a un hombre es un breve sorbo de dulzura, y luego le traes un barril lleno de amargas heces.


  Adrienne no dijo nada antes de echar a correr por el oscuro pasillo.


  —¿Dónde está ella? ¿Se encuentra bien? ¿Quién la custodia? —Halcón empezó a removerse nerviosamente en la cama y apartó el cobertor de una patada.


  —Se encuentra muy bien, Halcón. Hay dos guardias ante la puerta de la habitación del Pavo Real. Ahora está durmiendo. —Grimm acarició la botella de whisky que el sanador había dejado en la mesa, se sirvió un generoso vaso y fue hacia el hogar.


  Halcón lo observó con curiosidad. Su leal amigo parecía desusadamente tenso, y Halcón decidió que debía de culparse por no haber estado allí para impedir el ataque. Estudió con atención su mano vendada.


  —¿No ha preguntado por mí, Grimm?


  El silencio creció hasta que Halcón apartó a regañadientes la mirada de su mano para dirigirla hacia el rígido perfil de Grimm. Cuando Grimm levantó finalmente la vista de las llamas, Halcón no pudo evitar torcer el gesto ante la tristeza que leyó en cada línea del rostro de su mejor amigo.


  —¿Ni siquiera ha preguntado si me recuperaré? ¿O dónde me hirió la flecha? ¿No ha dicho nada, lo que fuese? —Halcón intentó mantener el tono lo más firme posible, pero al final se le quebró la voz.


  —Lo siento. —Grimm vació su vaso y removió con la puntera de la bota las ascuas que brillaban con destellos rojizos en la chimenea.


  —¡Por todos los infiernos, esa muchacha está hecha de hielo!


  —Descansa, Halcón —dijo Grimm, sin apartar la vista del fuego—. Has perdido mucha sangre. Esta noche has estado demasiado cerca de morir. Si no hubieras levantado la mano para defenderte, la flecha te habría atravesado el corazón en vez de dejarte clavada la mano en el pecho.


  Halcón se encogió de hombros.


  —Un arañazo de nada en mi pecho…


  —¡Demonios, un agujero del tamaño de una ciruela en la palma de tu mano! El viejo sanador tuvo que tirar de la flecha a través de tu mano para poder sacarla. Y ya oíste lo que dijo. Si se te hubiera clavado en el pecho, como debería haber hecho si no fuese porque has tenido una suerte increíble, no habría podido hacer nada para salvarte, cruelmente aserrada como estaba la punta. Llevarás cicatrices en esa mano durante el resto de tu vida, y nunca dejará de dolerte.


  Halcón suspiró de mal humor. Más cicatrices y más dolor. ¿Y qué? Adrienne ni siquiera se había molestado en ir a ver si estaba vivo. Al menos podría haber fingido un poco de preocupación. Hacerle una breve visita para mantener las apariencias tal como dictaba la cortesía. Pero no. Sin duda se aferraba a la esperanza de que estuviese a las puertas de la muerte, porque ella sería una mujer muy rica en cuanto él se hubiera ido de este mundo. ¿Estaría en aquel preciso instante acostada en la habitación del Pavo Real, contando su oro y sus bendiciones?


  —¿Ni siquiera una pregunta, Grimm? —Halcón estudió el sedoso vello que asomaba alrededor del vendaje que le cubría casi toda la mano.


  —Ni siquiera una.


  Halcón no lo volvió a preguntar.


  —Grimm, ve a coger mi alforja. Envía a Uster a la mitad de la guardia y a la servidumbre suficiente para que preparen la casa solariega. Partiré al amanecer. Y deja de avivar ese maldito fuego, que aquí dentro ya hace demasiado calor.


  Grimm soltó el atizador y éste se estrelló severamente sobre la losa del hogar. Luego se dio la vuelta y clavó la mirada en el rostro de Halcón.


  —¿Irás solo?


  —Te he dicho que reúnas a la mitad de la guardia.


  —Me refería a… ¿Y tu esposa?


  Halcón bajó la mirada hacia su mano. La estudió en silencio un instante, y luego levantó los ojos hacia Grimm y dijo:


  —Iré solo. Si no ha podido ni molestarse en venir a ver si vivo o muero, quizá ya va siendo hora de que me dé por vencido. Ya que no otra cosa, un poco de distancia tal vez me ayude a ganar algo de perspectiva.


  Grimm asintió.


  —¿Estás seguro de que puedes viajar con esa herida?


  —Ya sabes que curo deprisa. Pasaré por el campamento de los romaníes, y me haré con un poco de ese ungüento hecho con manzanilla y consuelda que ellos usan…


  —Pero ¿cabalgar?


  —No me pasará nada, Grimm. Deja de preocuparte. Tú no eres responsable de esto —dijo Halcón, y no le pasó desapercibida la sonrisa llena de amargura que acudió a los labios de Grimm. Lo reconfortó un poco saber que su amigo era tan leal cuando su propia esposa no era capaz de molestarse en averiguar si él estaba muerto o vivo—. Eres un verdadero amigo, Grimm —murmuró. No le sorprendió que Grimm se apresurara a salir de la habitación. En todos los años que hacía que lo conocía, los elogios siempre lo habían hecho sentir incómodo.


  Adrienne se removía en la enorme cama de la habitación del Pavo Real sin lograr conciliar el sueño. Estaba completamente segura de que nunca volvería a dormir. Jamás encontraría escapatoria de la gélida claridad que soplaba a través de su mente, dando un nuevo color a cada una de sus acciones desde que llegó a Dalkeith para hacérselas ver bajo una luz bien distinta.


  Halcón y Grimm partieron cuando el día empezaba a clarear sobre los verdes campos de Dalkeith. Halcón contempló su hogar y se sintió lleno de satisfacción. Sus años de servicio al rey ya habían terminado, y por fin podía atender las necesidades de su gente y ser el señor de aquellas tierras que había nacido para ser. Ahora sólo quería una cosa más: que Adrienne fuera una verdadera esposa para él en todos los sentidos, que le ayudara a gobernar Dalkeith. Y por encima de todo, quería ver cómo sus hijos y sus hijas recorrían aquellas tierras.


  Halcón se maldijo a sí mismo por ser capaz de concebir semejantes esperanzas.


  —La cosecha será abundante este Samhain —observó Grimm.


  —Sí que lo será, Grimm. Adam. —Halcón saludó con una seca inclinación de cabeza al herrero, que venía hacia ellos entre el campo dorado que parecía apartarse para abrir paso a su oscura forma.


  —¿Abandonáis la partida? ¿Admitís la derrota, temible Halcón? —preguntó Adam con socarronería al tiempo que alzaba la mirada hacia él.


  —No intentes buscar las cosquillas al diablo, herrero —advirtió Grimm con voz tensa.


  Adam rió.


  —Por mí, que el diablo se vaya al infierno. Ni temo al diablo ni me inclino ante hombre alguno. Además, esto no te incumbe, o en todo caso muy poco; ciertamente, no tanto como pareces creer. Te tienes en demasiada estima, mi hosco Grimm. —Adam sostuvo la mirada a Halcón, sin dejar de sonreír—. No temáis, que yo cuidaré de ella durante vuestra ausencia.


  —No dejaré que se le acerque, Halcón —se apresuró a asegurarle Grimm.


  —Sí que lo harás, Grimm —dijo Halcón—. Si Adrienne pide verlo, dejarás que se acerque a ella. Pero bajo ninguna otra circunstancia.


  Adam asintió con satisfacción.


  —Y lo pedirá. Una y otra vez con esa voz tan dulce que tiene por las mañanas. Y Grimm, podrías decirle de mi parte que tengo una infusión especial de los romaníes para ella.


  —¡No le dirás eso! —restalló Halcón.


  —¿Intentáis limitar mi contacto con ella?


  —¡No accedí a suministrarte ningún mensajero! Con todo…, lo que tenga que ser sin duda será. La mitad de mi guardia se queda aquí para cuidar de ella, pero es a ti a quien buscaré si sucede algo a Adrienne.


  —¿La confiáis a mis cuidados?


  —No, pero te haría responsable en el caso de que le ocurriera algo.


  —Nunca permitiré que ninguna mujer mía sufra daño alguno…, y ahora ella es mía, mi bobo Halcón.


  —Sólo en la medida en que ella quiera serlo —dijo Halcón en voz baja. «Y si lo hace, os mataré a los dos con mis manos desnudas y luego descansaré mejor durante la noche, bien muerto por dentro.»


  —Sois o imposiblemente arrogante o increíblemente estúpido, temible Halcón —dijo el herrero con desdén—. Regresaréis aquí para encontrar a la perfecta Adrienne en mis brazos. Ahora ya pasa la mayoría de las tardes conmigo en vuestros jardines, y pronto las pasará en mi cama —lo retó Adam.


  Halcón apretó la mandíbula y tensó el cuerpo como preparativo para la violencia.


  —No preguntó por ti, Halcón —le recordó Grimm con voz átona al tiempo que desplazaba nerviosamente su peso de un pie a otro.


  —¿No preguntó por él, capitán de la guardia? —inquirió Adam alegremente—. ¿Capitán del honor, capitán de la verdad?


  Grimm se encogió mientras la oscura mirada de Adam escrutaba la suya.


  —No —replicó, tenso.


  —Qué complicada es la telaraña que se ha tejido aquí… —murmuró Adam, y la sombra de una sonrisa iluminó su rostro bronceado por el sol.


  —¿Qué clase de secretos os traéis entre vosotros, Grimm? —preguntó Halcón.


  —El herrero es un hombre extraño —masculló Grimm.


  —Os desearía que Dios pusiera alas en vuestros pies, pero me parece que Dios prefiere mantenerse lo más alejado posible de los hombres como nosotros. Así que me limitaré a daros la despedida que corresponde a un guerrero. Y no temáis, que mantendré a salvo a la hermosa Adrienne —prometió el herrero al tiempo que daba una palmada en la grupa al corcel de Halcón.


  Halcón lo miró con los ojos llenos de sombras mientras se disponía a irse.


  —No la pierdas de vista, Grimm. Si hay más intentos de acabar con su vida, manda un mensajero a Uster —ordenó por encima del hombro mientras se alejaba. Sus guardias podrían mantenerla con vida, de eso estaba seguro. Pero ahora no habría nada que la mantuviera alejada de Adam.


  Mientras Grimm veía marchar a su mejor amigo, Adam estudió en silencio al estoico guerrero.


  —¿No ha preguntado por él? —murmuró con voz burlona.


  —¿Quién diablos eres tú en verdad? —rugió Grimm.
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  —Prueba a añadir un poco más de agua hirviendo —decidió Lydia, y Tavis así lo hizo.


  Ambos contemplaron el cazo. Lydia suspiró.


  —¡Bueno, maldita sea su estampa!


  —¡Milady! Una mujer de vuestra posición no debería utilizar semejante lenguaje, me parece a mí —la riñó Tavis.


  —Ciertamente no se comporta como el té, ¿verdad, Tavis?


  —No, ni pizca, diría yo, pero eso no es razón para que vos dejéis de comportaros como corresponde a una dama.


  Lydia soltó un bufido.


  —Sólo tú, querido Tavis, osas criticar mis modales.


  —Eso es porque habitualmente sois el colmo de la perfección, así que me llena de pena veros perder el rumbo de esa manera.


  —¡Bueno, Tavis, remuévelo un poco! No lo dejes reposar en el cazo.


  Tavis le lanzó una mirada de disgusto al tiempo que removía la mezcla con energía.


  —Estas manos llenas de talento fueron hechas para curar las mejores pieles de toda Escocia, y no para remover la infusión especial de una dama, diría yo —gruñó.


  Lydia se sonrió al oírle decir aquello. ¡Tavis siempre encontraba alguna ocasión de encomiar sus manos llenas de talento! Cualquiera habría pensado que estaban hechas del más puro oro en lugar de carne, hueso y unos cuantos callos. Lo observó un instante con expresión pensativa mientras él removía la mezcla. El fiel Tavis, siempre a su lado. Las mañanas y las tardes de Lydia no serían tan deliciosas sin aquel hombre. En cuanto a sus veladas, llevaba tantos años pasándolas a solas que ya apenas notaba la ausencia de compañía; o eso le gustaba creer a ella.


  —¿Por qué no te casas? —le había preguntado a Tavis hacía veinte largos años, cuando él todavía era un hombre joven. Pero él se limitó a alzar la mirada hacia ella para sonreírle mientras permanecía arrodillado junto a las cubas en las que había puesto a remojar una piel de ciervo para volverla tan suave como la mantequilla.


  —Tengo todo lo que necesito aquí, lady Lydia. —Extendió los brazos, como si pudiera abarcar todo Dalkeith en su abrazo—. ¿Por qué queréis verme seguir mi camino?


  —Pero ¿es que no quieres tener descendencia, Tavis MacTarvitt? —insistió ella—. ¿Hijos para que se hagan cargo de tu curtiduría? ¿Hijas a las que mimar y querer?


  Él se encogió de hombros.


  —Halcón es como un hijo para mí. No podría pedir un mozo más estupendo, me atrevería a decir. Y ahora que tenemos a los dos pequeñines correteando por ahí, y bueno… vos volvéis a estar sin un esposo, lady Lydia… —Dejó de hablar, y sus fuertes brazos estrujaron y restregaron la piel sumergida en el agua con sal.


  —¿Y en qué puede afectarte que yo no tenga un esposo?


  Tavis ladeó la cabeza y le dirigió aquella sonrisa suya, tan tierna y llena de paciencia, que a veces salía a la superficie para perdurar en la mente de Lydia justo antes de que conciliara el sueño por la noche.


  —Eso hará que yo siempre esté aquí para vos, lady Lydia. Porque así sabéis que podéis contar con Tavis el de la curtiduría, siempre. Y me atrevería a decir que un millar de veces más.


  La miró en silencio, y Lydia se sintió incapaz de hacer frente a lo que vio en sus ojos. Ella ya había perdido dos esposos en dos guerras, y siempre parecía haber otra guerra en ciernes.


  Pero Tavis MacTarvitt siempre regresaba. Ensangrentado y cubierto de cicatrices, pero siempre regresaba.


  Para estar a su lado en las cocinas mientras ella ponía a secar sus hierbas y sus especias. Para echarle una mano de vez en cuando mientras ella escardaba la fértil tierra negra de sus jardines y podaba sus rosas.


  Había momentos, cuando ambos estaban arrodillados en el suelo con las cabezas muy juntas, en los que Lydia sentía como si tuviera el estómago lleno de mariposas. Y otros en los que estaba sentada junto al fuego en la cocina y pedía a Tavis que la ayudara a pasar el cepillo por su larga cabellera negra. Primero él le quitaba las horquillas, y luego le deshacía las trenzas una por una.


  —Ahora no ocurre nada, Lydia. —La voz de él la arrancó bruscamente de su ensoñación y la obligó a volver a pensar en el presente.


  Lydia se estremeció e intentó concentrarse en la labor del momento. ¡Ah, aquella dichosa infusión preparada al estilo persa! Quería sorprender a su nuera con ella.


  —Tal vez le ocurra como a las judías negras o los guisantes secos, que antes han de pasar la noche en remojo —dijo con voz preocupada mientras se frotaba la nuca. Aquella mañana nada parecía dispuesto a salir bien.


  Lydia había despertado más temprano de lo habitual, y nada más abrir los ojos se puso a pensar en la hermosa joven que tan hechizado tenía a su hijo. Pensó en qué aspecto debía de tener la situación observada desde el punto de vista de ella, porque las calamidades no habían dejado de sucederse desde su llegada.


  Por esa razón fue a la despensa para hacerse con una buena provisión de las especias y las hierbas de las montañas que su hijo trajo de Persia hacía muchos años y con las que esperaba deleitar a su nuera. Lo menos que podía hacer por Adrienne era ofrecerle una infusión especial aquella mañana antes de decirle que Halcón había partido hacia Uster con las primeras luces del alba. O peor, comunicarle lo que Tavis acababa de descubrir hacía una hora escasa: que Esmerelda había intentado matar a Adrienne, pero que ahora estaba muerta.


  Así fue como llegó a encontrarse en su situación actual, con la mirada clavada en un cazo lleno de hierbas y especias que no parecían estar dispuestas a hacer gran cosa dentro del agua hirviente.


  —Quizá deberíamos haberlo dejado todo bien machacado antes de ponerlo a hervir, Lydia —dijo Tavis al tiempo que se inclinaba sobre ella para tenerla más cerca. Tanto que sus labios se hallaban a escasos centímetros de los suyos cuando dijo—: ¿Qué os parece si lo intentamos?


  Lydia sonrió de oreja a oreja.


  —Tavis, me parece que quizás hayas dado con la solución. Trae ese almirez y la mano de mortero, y pongamos manos a la obra. Esta mañana realmente me gustaría que Adrienne pudiera iniciar el día con una infusión especial. —«La va a necesitar», pensó.


  —Las cosas se están saliendo de madre, estúpido. Una mortal yace muerta —tronó el rey Finnbheara.


  —Porque alguien de su propia raza la mató. No fui yo quien le dio muerte —aclaró Adam.


  —Pero si tú no hubieras estado allí, eso no habría llegado a suceder. Te encuentras peligrosamente cerca de destruirlo todo. Si el Pacto llega a romperse alguna vez, será porque mi reina así lo haya decidido y no por obra de tu idiotez.


  —Vos también habéis tenido algo que ver en este plan, mi señor —le recordó Adam—. Además, yo no he hecho daño a ningún mortal. Me limité a dejar claro a los romaníes que estaba muy disgustado. Fueron ellos quienes actuaron.


  —Sabes cómo hacer que los detalles más insignificantes hablen en tu favor, te has aproximado demasiado a romper la paz que hemos observado durante dos milenios. Esto no formaba parte del juego. La mujer tiene que regresar a su época —dijo el rey Finnbheara, y despidió a Adam con un ademán.


  Adrienne había ido a dar un paseo por los jardines y pensaba en las ventajas del siglo dieciséis y la serena felicidad de una naturaleza que aún no había sido echada a perder, cuando sucedió.


  De pronto experimentó una horrible sensación de caída, como si un gran vórtice se hubiera abierto ante ella y un torbellino la arrastrara hacia su interior. Cuando se dio cuenta de que la sensación le resultaba familiar, abrió la boca para gritar, pero no pronunció ningún sonido. Adrienne se había sentido exactamente igual justo antes de encontrarse sobre el regazo de Comyn el Rojo; como si algo estirase su cuerpo y lo proyectara a una velocidad imposible a través de una inmensa negrura.


  Una presión insoportable creció dentro de su cabeza, y Adrienne se la apretó con las manos y se puso a rezar fervientemente. «¡Oh, Dios mío, otra vez no, por favor!»


  La sensación de estiramiento se intensificó. El palpitar que sentía en las sienes creció hasta convertirse en un dolor de intensidad cada vez mayor, y luego cesó de pronto cuando Adrienne ya estaba convencida de que iba a partirla en dos.


  Por un momento no pudo enfocar la mirada. Los contornos borrosos de los muebles bailaban de un lado a otro y se estremecían en tenues matices grisáceos. Entonces el mundo se enfocó y Adrienne dejó escapar una exclamación ahogada.


  Contempló con expresión perpleja las cortinas de su dormitorio mecidas por la brisa.


  Sacudió la cabeza en un intento de despejarse y gimió ante las oleadas de dolor que aquel movimiento tan insignificante le causó.


  —¿Dormitorio? —murmuró vagamente. Presa de la más absoluta confusión, miró a su alrededor. Allí, sobre la cama, Moonshadow reposaba en su postura habitual, con las patitas pulcramente cruzadas sobre la baranda de madera de los pies y con una expresión en su mirada felina tan conmocionada como la de Adrienne. Sus ojos de un verde lima con motitas doradas estaban muy abiertos por la sorpresa.


  —¡Tesoro!


  Adrienne extendió las manos hacia su gato.


  Adam movió rápidamente la mano en el gesto de quien recupera algo y fulminó con la mirada a su rey.


  —Ella se queda donde está.


  El rey Finnbheara chasqueó los dedos con idéntica rapidez.


  —¡Y yo digo que se va!


  Adrienne parpadeó y sacudió la cabeza, con fuerza. ¿Había regresado a los jardines de Dalkeith? No, volvía a estar en su dormitorio.


  Esta vez, resuelta a poner las manos encima a Moonie, Adrienne se abalanzó sobre el gato, con lo que consiguió dar un buen susto al ya muy confuso animalito. Moonie arqueó el lomo como si fuese una herradura al tiempo que erizaba sus diminutos bigotes en un bufido de indignación; y acto seguido saltó de la cama para huir del dormitorio como si le hubieran salido alas en las patitas.


  Adrienne corrió tras él. Si algún capricho del destino iba a darle una segunda oportunidad, había una cosa que quería por encima de todo. Llevarse a Moonie al siglo dieciséis para tenerlo con ella.


  Adam también chasqueó los dedos.


  —No intentéis cambiar de parecer a mitad de la partida. Disteis vuestro consentimiento, mi rey. La idea no fue sólo mía.


  Adrienne gimió. Volvía a estar en los jardines.


  Ocurrió tres veces más en rápida sucesión, y en cada una de ellas hizo un desesperado intento de capturar a Moonie.


  Una parte de la mente de Adrienne protestaba diciendo que aquello simplemente no podía estar sucediendo, pero la otra replicaba que si era verdad que estaba ocurriendo, ella se haría con su querido gato.


  En su última intentona, casi había conseguido acorralar al perplejo felino en un rincón de la cocina, cuando Marie, su antigua asistenta, escogió aquel preciso instante para entrar allí.


  —¿E usté, señorita de Simone? —boqueó Marie mientras se agarraba a la jamba de la puerta.


  Adrienne dio un respingo y se volvió hacia su voz.


  Las dos mujeres se miraron la una a la otra. Un millar de preguntas y preocupaciones se sucedieron atropelladamente en la mente de Adrienne. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? ¿Qué estaba haciendo allí su asistenta? Si se había mudado a la casa, ¿se habría acordado de llevar a Moonie al veterinario para que éste le diera sus vacunas? Pero no llegó a formularlas porque no sabía de cuánto tiempo más disponía.


  Moonshadow notó que se le había dado un respiro y salió disparado hacia la puerta. Adrienne corrió tras él, y de pronto volvió a encontrarse en el jardín, temblando de pies a cabeza.


  Gimió en voz alta.


  ¡Ya casi lo había cogido! «¡Sólo una vez más! —susurró—. Mandadme de vuelta una vez más.»


  Nada.


  Adrienne se dejó caer en un banco de piedra para dar un reposo a sus temblorosas piernas e inspiró profundamente unas cuantas veces.


  Cuántas cosas desagradables que podía haber de soportar al empezar el día. Aquello era peor que levantarse de la cama con el pelo hecho un asco. Aquello era el insulto añadido a la injuria en un día sin café.


  Se quedó sentada en el banco y aguardó, llena de esperanza.


  Nada. Seguía en los jardines.


  Adrienne se estremeció. Verse proyectada de un lado a otro de aquella manera había sido terrible, pero al menos ahora sabía que Moonie se encontraba bien y que Marie obviamente no había esperado demasiado antes de mudarse a la gran casa desde su habitación encima del garaje. Y aunque aún le dolía la cabeza debido a todos aquellos bruscos desplazamientos, al menos la consolaba un poco saber que su Moonshadow no era un espectro felino reducido a la piel y los huesos que deambulaba por una casa desierta.


  —Soy tu rey. Me obedecerás, bufón.


  —Yo encontré a la mujer, y por lo tanto se podría decir que yo fui quien dio inicio a este juego, mi señor. Permitidme terminarlo.


  El rey Finnbheara titubeó, y Adam se apresuró a aprovechar su indecisión.


  —Mi rey, ella rechaza una y otra vez al hombre que tanto gustó a nuestra reina. Lo humilla.


  El rey sopesó aquello unos instantes. «Se adueña del alma de una mujer», había dicho su reina como si hablara en sueños. Finnbheara nunca había visto una expresión semejante en el rostro de Aoibheal durante todos los siglos que llevaban juntos, a menos que él mismo la hubiera hecho aflorar.


  La furia hirvió en las venas del rey. Estaba tan poco deseoso de retirarse de aquella partida como el mismo Adam, y nada le habría gustado más que presenciar y saborear cada instante de la miseria de Halcón.


  Finnbheara estudió al bufón con mirada escrutadora.


  —¿Juras que honrarás el Pacto?


  —Por supuesto, mi señor —mintió Adam sin ninguna dificultad.


  «Un mortal fue del agrado de mi reina», pensó el rey.


  —La mujer se queda aquí —dijo, como última voluntad, y se esfumó.
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  —Bienvenido, milord.


  El saludo de Rushka no pudo ser más educado, pero Halcón percibió una extraña falta de calor en él. Borrones negros marcaban la piel aceitunada bajo los ojos cansados del anciano y grandes ojeras rosadas circundaban sus párpados, quizá por haber estado sentado demasiado cerca de un fuego que humeaba o puede que a causa del llanto. Y Halcón sabía que Rushka nunca lloraba.


  Guardó silencio mientras el anciano se pasaba una mano encallecida por los negros cabellos ya generosamente salpicados de gris y plata. No había perdido la apostura, pero sus facciones curtidas por la exposición a la intemperie también mostraban las señales del paso del tiempo. Rushka empezó a trenzarse distraídamente la larga melena, sin apartar la mirada de las ascuas agonizantes mientras los primeros rayos de sol se extendían a través del valle.


  El monte Brahir se alzaba sobre aquel valle, una mole de contornos azules y púrpuras recortada contra el cielo pálido. Halcón se sentó en una de las grandes piedras que había cerca del círculo de la hoguera y siguió sin abrir la boca, en un tranquilo silencio muy propio de él que le había ganado el aprecio de aquella tribu de gitanos.


  Una mujer apareció y depositó ante ellos dos tazas humeantes antes de dejar a los dos hombres sumidos en un afable silencio.


  El viejo gitano tomó un sorbo de su bebida con expresión pensativa, y sólo cuando la hubo apurado volvió a sostener la mirada a Halcón.


  —¿Nuestra infusión de las estepas no es de vuestro agrado? —preguntó, al ver que él no había probado la suya.


  Halcón parpadeó.


  —¿Infusión de las estepas? —Miró dentro de la taza. El líquido humeante era espeso y oscuro. Su olor era bastante acre, pero no dejaba de ser invitador. Lo probó—. Es buena —declaró con voz pensativa. Con una pizca de canela y unas cuantas cucharadas de nata batida, sería una bebida realmente deliciosa. Tendría que dársela a probar a Adrienne, y así quizá conseguiría hacerle olvidar ese misterioso café que tan obsesionada parecía tenerla.


  —Una muchacha, ¿verdad? —El anciano esbozó una sonrisa.


  —Siempre sabes ver a través de mí, Rushka, amigo mío.


  —He oído decir que habíais tomado esposa.


  Halcón le clavó una mirada penetrante.


  —¿Por qué no vinisteis, Rushka? Cuando estuvo enferma, pedí que se os avisara para que fuerais a Dalkeith.


  —Nos dijeron que era callabron. No disponemos de ninguna cura para semejante veneno —dijo el anciano. Luego apartó la mirada del rostro de Halcón, que seguía sin quitarle los ojos de encima.


  —Pensé que vendrías, aunque sólo fuera para decirme eso, Rushka.


  El anciano agitó la mano.


  —Ir hasta allí habría sido una pérdida de tiempo. Además, estaba seguro de que teníais preocupaciones más acuciantes que atender. Lo importante es que ella se ha recuperado y bien está lo que bien acaba, ¿eh?


  Halcón parpadeó. Nunca había visto comportarse de una manera tan extraña a su viejo amigo. Lo habitual era que Rushka se mostrase cortés y animado. Pero hoy flotaba en el aire una pesadez tan tangible que hasta respirar parecía una tarea ardua.


  Y Rushka no hablaba. Eso también era extraño.


  Halcón bebió un sorbo de infusión de las estepas, sin apartar la mirada de la procesión que avanzaba lentamente por el otro extremo del valle. Si quería obtener respuestas, debería dar un cauteloso rodeo alrededor de sus preguntas.


  —¿Por qué os habéis trasladado aquí, Rushka? Llevabais años acampando en mis tierras del norte junto a los serbales.


  La mirada de Rushka siguió la de Halcón, y una súbita amargura ensombreció sus ojos castaños.


  —¿Habéis venido en busca de Zeldie? —preguntó de pronto.


  «No puedo unirme a Zeldie», había dicho Halcón a Rushka una década antes cuando estaba obligado a servir a su rey. El romaní quería celebrar unos esponsales y le ofreció a la más hermosa de sus jóvenes. Halcón le explicó que le era sencillamente imposible tomar esposa, y si bien Rushka lo comprendió, Esmerelda no. Zeldie, como la llamaban los suyos, se enfureció tanto al verse rechazada que empezó a acostarse con un hombre tras otro, algo que escandalizó incluso a los siempre liberales gitanos. Ellos no daban mucho valor a la virginidad: la vida era demasiado corta para cualquier clase de abstinencia, siendo ésa una de las razones por las que Halcón los encontraba tan fascinantes de muchacho. Tenía diez años cuando vio a escondidas cómo una joven gitana de pechos en flor y rosados pezones hacía el amor con un hombre. Dos veranos después la joven fue a verlo para decirle que ahora le había llegado el turno a él. Ah, la de cosas que había aprendido de aquellas gentes.


  —Esmerelda y yo hemos decidido que no volveremos a vernos.


  El anciano asintió.


  —Sí, ya me lo contó. —Rushka escupió en el polvo a sus pies—. Luego se fue con él.


  —¿Con quién? —preguntó Halcón, pese a que ya sabía cuál sería la respuesta.


  —Nosotros nunca pronunciamos su nombre. Encontró empleo en vuestras tierras para trabajar los metales.


  —¿De quién me hablas? —insistió Halcón.


  —Ya sabéis a qué hombre me refiero.


  —Sí, pero ¿quién es él, realmente?


  Rushka se frotó la frente con una mueca de cansancio.


  Sí, comprendió Halcón con asombro, decididamente Rushka había estado llorando.


  —Hay situaciones con las que ni siquiera los romaníes quieren tener nada que ver, sin importar cuánto oro se les prometa a cambio de sus servicios. Esmerelda no siempre supo ser tan sabia. Mi gente os pide disculpas, milord —murmuró Rushka.


  Halcón apuró su infusión de las estepas, y no pudo evitar preguntarse si no sería que el mundo entero se había vuelto loco. Porque lo que decía Rushka carecía por completo de sentido. Su viejo amigo se levantó y le volvió la espalda para contemplar el cortejo de gitanos que bajaba hacia el valle.


  —¿Qué está pasando aquí, Rushka? —preguntó Halcón sin apartar la mirada de la extraña procesión. Parecía alguna clase de ritual romaní, pero si lo era, se trataba de uno que él nunca había presenciado.


  —Esmerelda está muerta. Va al mar.


  Halcón se levantó de un salto.


  —¡El mar! Eso es la muerte para un bruhdskar. ¡Para alguien que ha traicionado a los suyos!


  —Y eso fue lo que ella hizo.


  —Pero era tu hija, Rushka. ¿Cómo…?


  El anciano encorvó los hombros y Halcón pudo ver el dolor que sentía esculpido en cada línea de su cuerpo.


  —Por dos veces intentó matar a tu dama —dijo al cabo, cambiando de tratamiento.


  —¿Esmerelda? —preguntó Halcón, atónito.


  —Dos veces. Mediante el dardo y mediante la ballesta. El vendaje que llevas en la mano es obra nuestra. Si nos expulsas de tus tierras, nunca volveremos a ennegrecer tus campos. Hemos traicionado tu hospitalidad y nos hemos burlado de tu buena voluntad.


  Esmerelda. Sí, encajaba. Pero no podía considerar responsable al siempre compasivo, sabio y sensato Rushka de las acciones de ella. No, ni a él ni a ninguno de los romaníes.


  —Nunca se me pasará por la cabeza expulsaros de mis tierras, y siempre podréis venir libremente a Dalkeith-Upon-the-Sea. La vergüenza de Esmerelda no es la vuestra, Rushka.


  —Ah, pero sí que lo es. Esmerelda pensaba que cuando tu nueva prometida hubiera dejado este mundo quedarías en libertad de casarte con ella. Era muy extraña, aunque fuese mi hija. Había momentos en los que hasta yo me asombraba ante la negrura que mantenía oculta en su corazón. Pero anoche él nos la trajo, y Esmerelda confesó en cuanto salió la luna. Entonces no nos quedó otra elección que actuar con el honor que debíamos a todas las… partes… involucradas.


  Y de ahí la procesión que ahora iba hacia el mar; cada hombre, mujer y niño llevaba una cruz hecha con dos ramas de serbal blanco, talladas, atadas entre sí y brillantemente adornadas con runas azules.


  —¿Qué clase de cruces son ésas, Rushka? —preguntó Halcón. En todos los años que llevaba visitando a aquellas gentes, nunca había visto unas cruces parecidas.


  Rushka se irguió.


  —Uno de nuestros rituales en esta clase de muerte.


  —Rushka…


  —Tú me importas tanto como si fueras de mi familia, Halcón —dijo Rushka secamente.


  Halcón se quedó tan asombrado que no supo qué decir. Rushka rara vez hablaba de sus sentimientos.


  —Durante años has abierto tu hogar a mi gente. Has dado con generosidad, nos has tratado dignamente y nunca nos has censurado, a pesar de que nuestras costumbres son diferentes de las tuyas. Has tomado parte en nuestras celebraciones y nos has permitido ser quienes somos. —Rushka hizo una pausa y sonrió—. Es raro encontrar a un hombre como tú, Halcón. Por esas razones ahora tengo que decirte una cosa, y me da igual el riesgo que eso pueda suponer para mi raza. Ten cuidado. El velo es tenue, y aquí el momento y el lugar están demasiado próximos. Ten cuidado, porque parece como si de algún modo tú estuvieras precisamente en el centro de todo ello. Cuida bien de las personas a las que amas y, hagas lo que hagas, no las dejes solas mucho tiempo. Nunca es bueno estar solo cuando esto se cierne sobre nosotros…


  —¿Qué es lo que se cierne sobre nosotros, Rushka? ¡Sé un poco más claro! ¿Cómo puedo luchar contra algo que no entiendo?


  —No puedo decirte más, amigo mío. Sólo esto: hasta la festividad de los Muertos Benditos, no te separes de tus seres queridos. Y mantente lo más alejado posible de todos aquellos en los que no puedas confiar. No. —Rushka levantó una mano para hacer callar a Halcón cuando vio que éste abría la boca para exigir respuestas más completas—. Si te importa algo mi gente, no volverás a visitarnos hasta que hayamos celebrado el sagrado Samhain. Oh —añadió como si acabara de acordarse—, la anciana me pidió que te dijera que la reina negra no es lo que parece. ¿Significa eso algo para ti?


  La única reina negra que le vino a la mente había quedado reducida a unas cuantas cenizas esparcidas en la fragua. Halcón negó con la cabeza. La anciana era la vidente de la tribu, y de muchacho siempre se había sentido entre impresionado y un poco asustado por su capacidad de presciencia.


  —No. ¿Dijo algo más?


  —Sólo que necesitarías esto. —Rushka le tendió un paquetito atado con un cordel de cuero—. El ungüento de manzanilla y consuelda que viniste a buscar. —Se volvió de nuevo hacia la procesión—. Tengo que irme. He de marchar al frente del cortejo hasta que lleguemos al mar. Ten cuidado, y no bajes la guardia en ningún momento, amigo mío. Espero veros, a ti y a todos tus seres queridos, el día de Samhain.


  Halcón guardó silencio mientras lo veía unirse al cortejo fúnebre de su hija.


  Cuando alguien de la tribu traicionaba las reglas que regulaban su existencia, él o ella recibía la sanción disciplinaria impuesta por su propia gente. Los romaníes formaban una comunidad muy unida. Podían ir de un lado a otro, y mostrarse muy poco estrictos acerca de muchas cosas. Pero vivían de acuerdo con ciertas reglas, y esas reglas nunca debían ser pasadas por alto.


  Esmerelda había hecho caso omiso de una muy importante: si alguien daba cobijo a los romaníes, nunca se le debía hacer ninguna clase de daño. Al tratar de matar a la esposa de Halcón, ella intentó hacer daño nada menos que al conde de Dalkeith. Pero Halcón tenía el presentimiento de que había algo más. Algo que Rushka no quería contarle. Esmerelda también hizo algo más que podía tener como consecuencia que el infortunio cayera sobre su gente.


  Mientras seguía con la mirada la procesión que se alejaba hacia el mar, Halcón susurró una bendición romaní para la hija de su amigo.


  Luego volvió a sentarse junto al fuego, se quitó el vendaje de la mano herida y se la limpió con agua y un poco de escocés. Acto seguido desató el paquetito de cuero, vio caer de él una serie de frasquitos y se preguntó qué podrían contener. Después recogió el ungüento, lo dejó a un lado y examinó los frasquitos.


  Lo que descubrió hizo que se preguntara qué habría visto exactamente la vidente. Porque también le había dado dos pociones, una de las cuales él había jurado no volver a utilizar nunca.


  Halcón soltó un bufido. Uno de los frasquitos contenía un afrodisíaco que ya tuvo ocasión de probar en sus años de juventud, y no le preocupó demasiado encontrarlo allí. La poción que despreciaba y encontraba aborrecible era la que servía para mantener a un hombre en un prolongado pero no muy sincero estado de excitación sexual.


  Contempló el repugnante líquido verdoso, y vio reflejarse el sol en los prismas facetados del frasquito cerrado con un corcho mientras lo hacía girar entre los dedos. La poción se llenó de sombras que parecieron bailar burlonamente ante Halcón hasta que su terca voluntad volvió a enviarlas de regreso al infierno. Después se aplicó el ungüento, que aliviaría el dolor de su herida y aceleraría la curación. Dentro de un par de semanas su mano ya estaría recuperada por completo.


  Adam. Aunque no llegó a decirlo con esas palabras, Rushka había insinuado que fue el herrero quien les llevó a Esmerelda la noche anterior. Lo que significaba que Adam sabía que la gitana había intentado matar a Adrienne.


  ¿Qué más sabía Adam?


  ¿Y qué habría hecho que su amigo Rushka, quien no había mostrado terror ni una sola vez en los casi treinta años que hacía que se conocían, revelara un miedo tan visible ahora?


  Demasiadas preguntas y no las suficientes respuestas. Cada pregunta señalaba con un dedo acusador al herrero, quien en aquel preciso instante debía de estar tratando de seducir a la esposa de Halcón.


  «Mi esposa, que no me desea. Mi esposa, que desea a Adam. Mi esposa, a la que le importo tan poco que ni se le pasó por la cabeza llegar a interesarse por mi estado cuando me hirieron.»


  Esmerelda estaba muerta, pero Rushka le había dejado muy claro que la verdadera amenaza no había dejado de estar presente, y que se encontraba lo bastante próxima a Dalkeith para que los romaníes se alejaran de allí. Todo indicaba que Adam tenía algo que ver con ella. Y al irse de Dalkeith, Halcón acababa de dejar sola a su esposa precisamente allí donde más peligro había. «No te separes de tus seres queridos…»


  Halcón se estrujó el cerebro en un rápido repaso de los escasos hechos con que contaba y se preguntó con inquietud cuál sería la solución más factible a su miríada de problemas. De pronto la respuesta le pareció imposiblemente clara. Resopló, sin poder creer que no se le hubiera ocurrido antes. Pero ahora Adrienne siempre se hallaba tan presente en su mente que ya no podía pensar con la lógica habitual cuando la tenía cerca. ¡Basta! Había llegado el momento de asumir el control, en vez de permitir que las circunstancias siguieran su curso con toda libertad.


  El pacto al que había llegado con Adam entrañaba que él no podía prohibir a Adrienne que viese al herrero. Pero sí podía ponerle condenadamente difícil llegar a verlo. Lo que haría sería llevársela consigo a Uster, bien lejos del misterioso e irresistible Adam Black.


  Su esposa no se había interesado por su estado cuando lo hirieron, cierto. ¿Y qué? Adrienne le había dejado muy claro desde el primer día que no quería casarse con él. Le dijo que siempre lo odiaría, y sin embargo él habría podido jurar que el cuerpo de Adrienne respondía a la presencia del suyo. En Uster la tendría toda para él y eso le permitiría poner a prueba aquella teoría.


  ¿Y cuándo se había vuelto pasivo él? «Cuando te sentiste culpable por haber quemado la reina negra —le recordó su conciencia—. Porque al hacerlo dejaste atrapada aquí a Adrienne, en contra de sus deseos, si es que realmente viene del futuro.» Pero la culpa era para los perdedores y los idiotas. No para Sidheach Douglas. Porque no podía haber lugar para la culpa cuando Adrienne estaba en juego.


  —La amo —dijo al viento—. Y eso me ha convertido en la peor clase de idiota que puede llegar a existir.


  Uno que se desvivía por ser agradable.


  Ya era hora de que pusiera remedio a eso. La culpa y la pasividad se disiparon como por arte de magia en aquel instante clarificador. Halcón, que haría volver grupas a su corcel y cabalgaría hacia Dalkeith-Upon-the-Sea para reclamar a su esposa, realmente merecía llamarse también Sidheach, como aquel conquistador vikingo de la Antigüedad que pasaba como una exhalación sobre cuantos osaban desafiarlo. «Decido, alcanzo, prevalezco.»


  Saltó a su montura y la espoleó hasta ponerla al galope. «Cegarte y ponerte la pihuela, mi dulce azor», prometió con una oscura sonrisa.


  Adam se irguió bajo los serbales entre los que se ocultaba. ¡No era justo! ¡No era justo! ¡Él nunca habría tenido que padecer aquella horrible visión! Pero justo o no, tampoco podía negar lo que acababa de ver. Halcón acababa de volver grupas y regresaba a la fortaleza para llevarse consigo a Adrienne. Eso era inaceptable.


  Obviamente él tendría que hacer algo drástico.


  —¿Cómo ha podido ser? —Lydia iba y venía por la cocina entre una agitación de damasco color clarete y miradas preocupadas.


  —No tengo ni idea, Lydia. En un momento dado yo estaba en los jardines y lo siguiente que supe fue que me encontraba en mi dormitorio, porque había vuelto a mi propio tiempo.


  —Tu propio tiempo —murmuró Lydia.


  Adrienne le sostuvo la mirada sin inmutarse.


  —Casi quinientos años a partir de ahora.


  Lydia ladeó la cabeza y guardó silencio, como si mantuviera un vivo debate interno consigo misma. El silencio se prolongó mientras sopesaba cuáles eran los límites de sus creencias. Lydia siempre había creído que las mujeres tenían la mente más abierta y eran más adaptables que los hombres cuando se trataba de hacer frente a los acontecimientos inexplicables. Quizá porque las mujeres experimentaban de primera mano el incomprensible y asombroso milagro de dar a luz. Para una mujer que podía crear la vida dentro de su propio cuerpo, sin duda viajar por el tiempo resultaba, en comparación, un milagro menor. Pero los hombres… Ellos siempre intentaban encontrar una explicación racional para las cosas.


  Cuando Halcón le contó todos los extraños descubrimientos llevados a cabo por Grimm en la fortaleza de los Comyn, Lydia se puso a estudiar atentamente a Adrienne, en busca de cualquier señal de inestabilidad o comportamiento peculiar. Aquella intensa observación sólo sirvió para dejarla aún más convencida de que Adrienne estaba todo lo cuerda que podía estar una persona. Lydia llegó a la conclusión de que si bien algo le había hecho mucho daño en el pasado, su mente distó mucho de quedar debilitada por lo que quiera que le hubiese ocurrido. Aquello había fortalecido a Adrienne, como le ocurre al metal cuando lo trabaja un buen herrero. Oh, Lydia sabía que su humor cáustico y la fachada de frialdad que Adrienne mostraba a veces al mundo ocultaban a una joven que estaba muy sola. Pero Lydia ya había descubierto que la mayoría de los muros están ahí para proteger un tesoro, y su nuera era un auténtico tesoro. Lydia la apreciaba muchísimo, y estaba resuelta a tener nietos de su hijo y aquella hermosa joven.


  Porque lo que no tenía sentido era pensar que todo el clan Comyn padecía alguna extraña locura. Lydia había llegado a conocer bastante bien a Althea Comyn gracias al tiempo que pasó con ella en la corte, años atrás. Sabía que era muy juiciosa y estaba dotada de un gran sentido práctico, y aunque se hubiese acostumbrado a llevar una vida cada vez más recluida con el paso de los años, Althea no había perdido su pragmatismo y su sentido común.


  Ya hacía tiempo que sospechaba que Comyn el Rojo era dado a actos de perversa violencia. ¿Podía creer que hubiera matado a su propia hija en un arranque de ira? Fácilmente. Antes Comyn el Rojo ya hizo degollar al menor de sus hijos como si fuese un cordero llevado al sacrificio por atreverse a cruzar su estirpe con la de otro clan al escoger como compañera a una de las sobrinas del jefe de los Bruce.


  Pero en todas las mezquinas venganzas de Comyn el Rojo, Althea Comyn siempre supo ingeniárselas para que las consecuencias finales beneficiaran a su clan. Era una mujer extraordinaria, que mantenía unidos a sus hijos y sus nietos por pura determinación y fuerza de voluntad.


  Y por eso, pensar que la pragmática lady Comyn se hubiera dejado llevar por un arrebato de fantasía le resultaba más difícil de creer que la posibilidad del viaje en el tiempo. Expresado en pocas palabras, Althea Comyn era demasiado realista para permitirse ese tipo de tonterías.


  Después de que hubiera llegado a sus conclusiones, Lydia sonrió con dulzura a Adrienne, que esperaba en un tenso silencio.


  —Halcón me contó lo que dijo lady Comyn, Adrienne. Ella asegura que no eres hija suya, y que apareciste de la nada. A decir verdad, he oído cómo tu acento va y viene igual que esas mareas impredecibles traídas por la tormenta.


  Adrienne no pudo evitar sentirse muy apenada.


  —¿Lo habéis notado?


  Lydia resopló.


  —Cuando estuviste enferma desapareció por completo, querida mía.


  Adrienne parpadeó.


  —¿Por qué nadie me ha preguntado nunca al respecto?


  —Por si no te habías dado cuenta, te diré que la tranquilidad ha brillado por su ausencia desde que llegaste a Dalkeith. Cada día ha traído consigo nuevas sorpresas. Intentos de asesinato, visitas nada bienvenidas, por no mencionar que Halcón se comportara como un adolescente que acaba de conocer el amor. Además, tenía la esperanza de que llegaría el día en que te confiarías a mí por voluntad propia. Ahora, los guardias me cuentan que te vieron desaparecer y reaparecer varias veces ante sus ojos. —Lydia se pasó las palmas de las manos por la falda del vestido mientras la contemplaba como si se hubiera quedado absorta—. Así que vienes del futuro —murmuró después—. Mi hijo pensaba que tenía que haberte sucedido algo terrible que te hizo creer en todas esas locuras, y sin embargo…


  —¿Y sin embargo qué? —la apremió Adrienne.


  Lydia buscó la mirada de aquellos ojos tan límpidos, y Adrienne y ella se escrutaron en silencio un largo instante.


  —No —dijo Lydia finalmente—. Por mucho que mire, no veo ningún atisbo de locura en esa mirada.


  —Vengo de otro tiempo, Lydia. No estoy loca.


  —Te creo, Adrienne —se limitó a decir Lydia.


  —¿Me crees? —casi chilló Adrienne—. ¿Por qué?


  —¿Importa de verdad? Baste con decir que estoy convencida. Y cuando las cosas vuelvan a la normalidad en Dalkeith, si es que lo hacen alguna vez, quiero que me lo cuentes todo. Deseo saber acerca de tu tiempo, quiero decir. Tengo muchas preguntas, pero pueden esperar. Por ahora, hay ciertas cosas que debemos aclarar. —Frunció el ceño y la miró con expresión pensativa—. ¿Cómo llegaste aquí, Adrienne?


  —No lo sé. —Adrienne se encogió de hombros, en un gesto de impotencia—. De verdad, no tengo ni idea.


  —Halcón pensaba que había sido la reina negra. Lady Comyn dijo que estaba embrujada.


  —Yo también lo pensaba.


  —Así que no fue la reina negra… Hummm. Adrienne, tenemos que estar bien seguras acerca de esto. ¿Qué estabas haciendo exactamente en el momento en que sucedió?


  —¿La primera vez, cuando aparecí en la fortaleza de los Comyn? ¿O esta vez?


  —Ésta —dijo Lydia—. Aunque también deberíamos investigar la primera vez, y buscar si hay alguna similitud.


  —Bueno…, iba por los jardines y me puse a pensar en el siglo veinte. Pensaba en lo mucho que…


  —Querías irte de aquí —finalizó Lydia por ella, con una sombra de amargura en la voz.


  Adrienne se sintió tan sorprendida como conmovida.


  —No. En realidad pensaba en lo agradable que es este sitio. ¡A finales del siglo veinte, Dios mío, Lydia, la gente parece haber perdido el control! Niños que matan a sus padres. Padres que matan a sus pequeños. Niños que matan a otros niños. Todos van por el mundo con un móvil pegado a la oreja, y sin embargo nunca he visto tanta distancia entre personas que se esfuerzan tanto por aproximarse las unas a las otras. Y tendrías que haber visto los titulares de los periódicos el día antes de que me fuese de allí. Un chico había estrangulado a una niñita cuando ésta no colgó el teléfono para que él pudiera usarlo. Oh, empecé a pensar cosas terribles de ese tiempo y a compararlo con mi hogar, y te aseguro que mi hogar le ganaba por mucho.


  —Vuelve a decir eso —murmuró Lydia.


  —¿El qué? —preguntó Adrienne con cara de no entender nada—. Oh, los titulares, los periódicos, las personas están… —comenzó a explicar, pero Lydia la hizo callar con un gesto de la mano.


  —El hogar —dijo al tiempo que una hermosa sonrisa iluminaba su rostro—. De pronto te pusiste a hablar de Dalkeith y lo llamaste hogar.


  Adrienne parpadeó.


  —¿Lo he hecho?


  Las dos mujeres se miraron en silencio unos instantes.


  —Bueno, por el Samhain, Lydia, me parece que deberíais darle de una vez esa infusión especial hecha por los persas que le habíais prometido —dijo la bronca voz de Tavis desde la puerta—. Porque con tanto aparecer y desaparecer, estoy seguro de que ahora tendrá muchísima sed.


  —¿Una infusión especial? —preguntó Adrienne, mucho más animada que antes.


  —Ah. —Lydia sonrió, muy complacida consigo misma y doblemente encantada con aquella nuera suya que acababa de llamar hogar a Dalkeith-Upon-the-Sea sin darse cuenta siquiera de que lo hacía. Se apresuró a llenar una taza de porcelana con el brebaje humeante y la depositó con orgullo sobre la mesa ante ella.


  Adrienne sintió que se le estremecía la nariz y notó que sus papilas gustativas iniciaban una alegre danza, y se apresuró a hacerse con la taza. Cerró los ojos, respiró profundamente y bebió.


  Y se atragantó.


  Tavis se puso a darle palmadas en la espalda y miró acusadoramente a Lydia.


  —¡Os lo dije! —exclamó.


  Cuando Adrienne pudo volver a respirar, se secó las lágrimas de los ojos y miró con suspicacia dentro de su taza.


  —¡Oh, Lydia! Nunca hay que dejar que los posos del café…, aunque, claro, para empezar esto no es café sino una infusión y…, bueno, más que posos parecen una pasta, diría yo. ¿Qué hiciste? ¿Triturarlo todo y mezclarlo con agua? ¡Ugh!


  —¿No os dije que luego había que pasarlo todo por un cedazo? —recordó Tavis—. ¿O es que queréis bebérosla tal como está ahora?


  —¡Bueno, con todo este jaleo se me olvidó! —Lydia cogió la taza—. ¡Hazlo tú, ya que tan seguro estás de que sabes cómo hay que prepararla! —chilló al tiempo que tendía la taza a Tavis con tal brusquedad que una buena cantidad de espeso líquido oscuro se derramó por el suelo.


  —Muy bien. ¡Pues ahora mismo os la preparo, faltaría más! —replicó Tavis, y fue hacia la despensa con una última mirada de disgusto.


  Lydia suspiró.


  —Adrienne, sé que la mañana ha empezado con bastante mal pie. Así que quería ofrecerte esa infusión especial para animarte un poco, pero… Bueno, ¿qué me dirías de una taza de té y una pequeña charla en lugar de ella?


  —Oh, oh —dijo Adrienne—. Conozco esa mirada, Lydia. ¿Qué sucede? Aparte de que yo me vea lanzada a través de los portales del tiempo, quiero decir.


  —¿Té? —murmuró Lydia en un intento de rehuir la pregunta.


  —Habla —dijo Adrienne, recelosa.


  ¿Cuál sería la mejor manera de empezar aquello? Lydia ya había decidido que no quería ocultarle nada. Las mentiras y las medias verdades tenían la fea costumbre de reproducirse y engendrar desconfianza. Si Adrienne podía ver a Halcón claramente, cabía la esperanza de que la verdad no causara ningún daño; pero por muy bien escondidas que estuvieran, podía estar segura de que las mentiras serían muy perjudiciales.


  —Esmerelda ha muerto.


  —No sabes cómo lo siento —dijo Adrienne al instante—. Pero ¿quién es Esmerelda?


  —La… Esto… Era la ex amante de Halcón; sí, ésa es, probablemente, la mejor manera de explicar lo que…


  —¿Te refieres a además de Olivia? ¿Y dónde la tenía alojada él, por cierto? ¿En la mazmorra? ¿En la torre? ¿O en la habitación contigua a la mía?


  Lydia torció el gesto.


  —No era lo que tú piensas, Adrienne. Halcón terminó con ella meses antes de que tú vinieras. Esmerelda vivía con los romaníes que acampan en nuestros campos durante la estación cálida. Por lo que su gente contó a Tavis esta mañana, era ella la que intentaba matarte. La buena noticia es que ahora ya no corres ningún peligro.


  —Es lo que yo he dicho siempre, ¿no? ¿Verdad que te dije que probablemente era una de las ex amiguitas de… ese hombre? ¡Oh! —exclamó al tiempo que saltaba de su silla.


  —Adrienne.


  —¿Y ahora qué pasa?


  «Oh, cielos —pensó Lydia—. Me parece que esto no ha sido tan buena idea después de todo», se dijo al ver por la expresión de Adrienne que ardía en deseos de tener una buena pelea con Halcón, y que se pondría a chillar como una banshee cuando viera que podría obtenerla.


  —Halcón partió hacia Uster al amanecer.


  —¿Cuánto tiempo estará fuera? —preguntó Adrienne con un fruncimiento de labios.


  —No lo dijo. ¡Adrienne! ¡Espera! ¡Tenemos que aclarar qué te ha traído aquí!


  Pero Adrienne ya no la escuchaba.


  Lydia suspiró mientras la veía salir de la cocina, hecha una furia y sin dejar de mascullar en voz baja:


  —Maldito neanderthal arrogante, terco y entrometido que nunca aprenderá a…
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  «¿Cuál es tu problema, Adrienne de Simone?», se preguntó furiosamente a sí misma. Luego se encogió de hombros y suspiró antes de volverse hacia un rosal cercano para confesarle con voz desesperanzada:


  —Parece que estoy un poco colada por ese hombre.


  El rosal asintió sabiamente bajo la suave brisa veraniega y Adrienne vertió el resto de sus sentimientos sobre su extasiada audiencia.


  —Ya sé que ha estado con un montón de mujeres —dijo—. Pero Halcón no es como Eberhard. Claro que no debe de haber nadie como Eberhard, aparte quizá de un monstruo de cinco cabezas salido de los más profundos abismos del infierno.


  Cuando el rosal no la acusó de ser melodramática o ponerse demasiado poética, Adrienne exhaló un suspiro realmente lastimoso y continuó:


  —Me esfuerzo mucho, pero no consigo entender a ese hombre. Primero me desea, porque… Quiero decir, vamos, quemó mi reina negra para mantenerme atrapada aquí, lo que al parecer realmente no ha funcionado, pero la intención estaba presente de todas maneras. Me salva la vida un par de veces a pesar de que podría decirse que indirectamente era culpa suya que mi vida corriera peligro para empezar, y luego se niega a verme. ¡Y por si no bastara con eso, hoy se levanta de la cama y se va sin molestarse en decirme adiós!


  Adrienne, irritada, tiró del rosal.


  —Me parece que él no acaba de entender lo necesario que es poder disponer de una comunicación lo más clara y ajustada al momento posible. Y en este caso, ajustada al momento quiere decir que tenemos que comunicarnos ahora. ¿Dónde queda Uster exactamente, de todos modos? —Adrienne estaba tan nerviosa que por un momento pensó en buscar un caballo y presentarse allí. ¿Cómo se atrevía Halcón a saltar de la cama y abandonarla de aquella manera? No porque a ella la disgustara estar donde se encontraba ahora, por descontado. Dalkeith-Upon-the-Sea era ciertamente precioso, pero ¿y si se veía definitivamente devuelta a su propio tiempo y nunca volvía a ver a Halcón?


  Entonces la perspectiva cambiaba de golpe, claro está. Unos cuantos soldados de la guerra que había empezado a librarse en el seno de Adrienne se levantaron y echaron a correr en pos de ese pensamiento, apresurándose a cambiar de campamento.


  ¿Cómo no se había dado cuenta de que ella podía desaparecer y no volver a ver nunca más al hombre con el que estaba casada? ¿Que no ejercía absolutamente ninguna clase de control sobre esa posibilidad? Veinte soldados más avanzaron para ponerse de parte de Halcón en la terrible contienda que hacía estragos dentro de Adrienne. Madre de Dios.


  «¿Nunca te has preguntado, Adrienne, qué se sentiría al estar acostada junto a él envuelta en el calor abrasador de una magnífica pasión?»


  Muy bien. El bando de Adrienne había quedado reducido a un único soldado y su nombre era señor Suspicaz. Y Temeroso.


  «¡Traidores!», les reprochó Adrienne mientras contemplaba el nuevo campamento de Halcón y fruncía el ceño. Le bastaba con pensar en él para sentirse acalorada. Se mojó los dedos con el agua de la fuente, tan cristalina y libre de sustancias químicas.


  No quería ni imaginar que pudiera llegar el día en que no volvería a ver aquella hermosa fuente, ni podría respirar aquel aire limpio que olía a lavanda del año 1513. Adiós a Lydia, adiós a Tavis. Ningún castillo junto al mar. Ningún conde Halcón, hombre de acero y pasión abrasadora. Sólo Seattle y todos los recuerdos espantosos, y el miedo que la mantendrían prisionera dentro de su casa. La década de 1990, con la contaminación y los agujeros en la capa de ozono incluidos a modo de bonificación.


  Dudaba que Halcón fuera a tratar de mandarla lejos en unas nuevas vacaciones solitarias. Él parecía ser la clase de hombre que valoraría a su esposa y la mantendría a su lado si la mujer así lo permitía. Cerca de aquel tórax tan magníficamente musculado, debajo del que había ese kilt que ocultaba…


  —Siempre puedes seguir soñando, chica. —Suspiró, y acto seguido cerró los ojos y apoyó la cabeza en las manos. Un sinfín de preguntas se arremolinó en su mente y así, despacio pero con una firme resolución, Adrienne ayudó al último soldadito a levantarse del suelo, le limpió el polvo, y dejó que se apoyara en ella mientras lo llevaba hacia el otro bando de la guerra. Había tomado una decisión: lo intentaría.


  Levantó lentamente la cabeza de las manos para encontrarse con la mirada penetrante de Adam. ¿Cuánto tiempo llevaba allí, observándola con adoración en los ojos? Ojos oscuros, negros como el odio. «Eh, ¿dónde he leído yo eso antes?»


  —Odias a Halcón, ¿verdad, Adam? —le preguntó en un destello de intuición tan clara como el cristal.


  Él sonrió.


  —Vosotras las mujeres sois así. Siempre sabéis ir directas al grano. Pero el odio concede una gran importancia al objeto sobre el que se aplica —dijo burlonamente mientras se sentaba junto a ella en el borde de la fuente.


  —No intentes jugar a las evasivas conmigo, Adam. Responde a mi pregunta.


  —¿Eso te complacería? ¿La honestidad en labios de un hombre?


  —Sí.


  El herrero encogió un hermoso hombro bronceado.


  —Odio a Halcón.


  —¿Por qué? —preguntó Adrienne, indignada.


  —Porque es un estúpido. No sabe rendir el tributo adecuado a tu belleza.


  —¿A mi qué? —Adrienne opinaba que belleza era lo menos importante que había en ella.


  El herrero le dirigió una sonrisa cegadora.


  —Él sólo pretende separarte las piernas para así poder deslizarse entre ellas, pero yo inmortalizaría esos húmedos pétalos que parecen haber sido hechos para el amor.


  Adrienne se puso tensa.


  —Eso es muy poético, Adam, pero no hay ninguna necesidad de mostrarse grosero. Además, ni siquiera me conoces.


  —No se me ocurre ninguna manera mejor de emplear mi tiempo que dedicarlo a conocerte. Dicho sea en el sentido bíblico del término, dado que mis otras referencias te parecen demasiado gráficas. ¿Te basta con eso?


  —¿Quién eres?


  —Puedo ser quien tú desees que sea.


  —Pero ¿quién eres? —repitió con obstinación ella.


  —Soy el hombre que has necesitado toda tu vida. Puedo darte cuanto desees antes de que seas consciente de que has empezado a desearlo. Puedo colmar todos tus anhelos, curar todas tus heridas, poner remedio a todas las injusticias de que hayas sido objeto. ¿Tienes enemigos? No conmigo a tu lado. ¿Tienes hambre? Encontraré el bocado más suculento y te lo daré a comer con mis manos desnudas. ¿Te duele algo? Yo aliviaré ese dolor. ¿Malos sueños? Yo los pondré en fuga. ¿Viejas penas? Retrocederé en el tiempo y las desharé. Basta con que me des la orden, bella, y soy tuyo.


  Adrienne lo fulminó con la mirada.


  —Las únicas penas que he tenido siempre han girado alrededor de hombres hermosos. Así que te sugiero que desaparezcas de mi vista…


  —¿Me encuentras hermoso?


  Había algo extraño en los ojos de aquel hombre, algo que no habría debido estar allí.


  —Estéticamente hablando —se apresuró en dejar claro Adrienne.


  —¿Tan hermoso como Halcón?


  Adrienne reflexionó unos instantes antes de responder. Sabía que a veces podía llegar a ser muy cortante, pero en última instancia siempre prefería hacer todo lo posible para no herir los sentimientos de los demás. Cuando su opinión no coincidía con la respuesta que se quería oír prefería guardar silencio, y en este caso, su silencio fue suficiente respuesta.


  Adam apretó la mandíbula.


  —¿Tan hermoso como Halcón? —insistió.


  —Cada hombre es distinto. No puedes comparar las manzanas con las naranjas.


  —No te pido que lo hagas. Lo que te pido es que compares a un hombre con otro. Halcón y yo —gruñó el herrero.


  —Adam, no voy a jugar a esto contigo. Intentas obligarme a decir algo que…


  —Sólo estoy solicitando una respuesta justa.


  —¿Por qué te importa tanto? ¿Por qué te interesa saberlo?


  El humor de él cambió con la rapidez que muda de estado el mercurio.


  —Dame una oportunidad, bella. Has dicho que me encuentras estéticamente agradable. No puedes comparar a los hombres hasta que hayas saboreado el placer que pueden darte. Acuéstate conmigo, bella. Permíteme…


  —¡Basta!


  —Cuando me viste forjar el metal, toda tú ardiste por dentro. —Adam clavó en los ojos de Adrienne la profunda y penetrante mirada de los suyos, tan intensamente negros. Luego le cogió la mano y se llevó la palma a los labios.


  —Sí, pero eso fue antes de que viera… —Adrienne se calló, pero ya era demasiado tarde.


  —A Halcón —casi escupió Adam, con amargura—. Halcón, el magnífico. Halcón, la leyenda viviente. Halcón, el bastardo seductor. Halcón…, la ramera del rey. ¿Recuerdas?


  Ella lo miró con tristeza.


  —Para, Adam —dijo finalmente.


  —¿Te has acostado con él?


  —¡Eso no es asunto tuyo! ¡Y suéltame la mano! —Intentó liberar su mano de la presa con que se la sujetaba Adam, pero él se la apretó aún más fuerte y sus dedos le acariciaron la muñeca hasta que Adrienne sintió que la confusión se adueñaba de sus sentidos.


  —Respóndeme, bella. ¿Has yacido con Halcón?


  Adrienne tragó saliva. «No le responderé», juró tercamente en el mismo instante en que sus labios murmuraban:


  —No.


  —Entonces la partida aún no ha terminado, bella, y aún he de alzarme con la victoria. Olvídate de Halcón. Piensa en Adam —susurró él mientras reclamaba los labios de Adrienne en un beso brutal.


  Adrienne pareció hundirse cada vez más profundamente en un mar de aguas turbias que le hizo sentir un súbito deseo de hacerse un ovillo y retirarse al interior de sí misma.


  —Adam. Dilo, bella. Grita mi nombre.


  ¿Dónde estaba Halcón cuando ella lo necesitaba?


  —Ha… Halcón —susurró Adrienne contra la boca con que Adam la asolaba.


  Lleno de rabia, Adam la obligó a inclinar la cabeza hacia atrás hasta hacerle sostener su mirada enfurecida. Entonces Adrienne pudo ver cómo las oscuras facciones del herrero parecían rielar extrañamente, en un súbito cambio… Pero eso no podía ser, le aseguró su mente. De pronto los ojos oscuros de Adam parecieron relucir con las mismas motitas doradas que había en los de Halcón, y la misma invitación sensual que había en el labio inferior de Halcón apareció de repente en el suyo.


  —¿Es esto lo que tengo que hacer para poseerte, bella? —preguntó amargamente Adam.


  Adrienne lo contempló con horrorizada fascinación. El rostro de Adam se derretía para volver a definirse, y se parecía un poco más al de su esposo con cada instante que transcurría.


  —¿Tengo que recurrir a semejantes artificios? ¿Serán la única forma de que consientas en ser mía?


  Adrienne extendió una mano temblorosa para tocar aquel rostro sometido a tan extraños cambios.


  —¡Adam, para!


  —¿Te sientes arder por dentro, bella? ¿Si llevo su cara, sus manos? ¡Porque las llevaré, si eso te hace arder!


  «Estás soñando —se dijo Adrienne—. Te has quedado dormida, y ahora tienes una pesadilla horrible, pero pasará.»


  Adam le puso las manos en los pechos, y dedos de fuego helado crearon una columna de exquisita sensación a través de la espalda de Adrienne… Pero no era placer.


  A una docena de pasos de allí, Halcón se quedó inmóvil a mitad de una zancada después de haber cruzado a la carrera el largo puente que conducía a los jardines. Línea a línea, músculo a músculo, su rostro se convirtió en una máscara de furia y dolor.


  ¿Cuánto tiempo había pasado lejos de Dalkeith? ¿Una docena de horas? ¿La mitad de un día?


  La herida que había sufrido mientras salvaba la vida a Adrienne ardió ferozmente en su mano cuando el deseo de poseerla palpitó con furia bajo su kilt.


  Se obligó a mirar por un largo instante para dejarse bien grabado en la mente lo que veía, decidido a no olvidar nunca lo estúpido que era al desear a aquella muchacha. Al amarla incluso mientras ella lo traicionaba.


  El duro cuerpo bronceado del herrero se inclinó sobre las voluptuosas curvas de su esposa mientras permanecían sentados en el borde de la fuente. Las manos de Adam se enredaban en la melena rubia de su esposa y su boca no se apartaba de sus dóciles labios.


  Halcón miró mientras ella gimoteaba, con las manos apretadas contra el cuerpo del herrero en su desesperada necesidad de poseerlo…, mientras ella le tiraba del pelo, le arañaba los hombros frenéticamente.


  La hierba y las flores fueron arrancadas de la fragante tierra de los jardines por la bota de Halcón cuando éste dio media vuelta.


  Adrienne luchaba por no enloquecer.


  —Vuelve… a cualquiera que sea el… infierno del que has… venido… —Decir aquellas palabras consumió las escasas energías que le quedaban, y el esfuerzo la dejó jadeante y sin aliento.


  Entonces las manos que no cesaban de acariciarla la soltaron abruptamente.


  Adrienne resbaló del borde de la fuente y cayó dentro de ella con un ruidoso chapoteo.


  El frío del agua disipó la confusión de inmediato. Adrienne se acurrucó dentro de la fuente y esperó, con una mueca de terror en el rostro, a que las manos del herrero se extendieran hacia ella. Pero no ocurrió nada.


  —¿Adam?


  Una súbita ráfaga de viento atravesó la delgada tela de su vestido para acariciarle los pezones endurecidos por los escalofríos. Adrienne dejó escapar una exclamación ahogada y se apresuró a cubrírselos con las manos.


  —¿Adam? —llamó, un poco más fuerte.


  No hubo respuesta.


  —¿Quién eres, en realidad? —gritó airadamente a la mañana solitaria.
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  Adrienne estaba tan deprimida que llegó a pensar en no comer. Se preguntó si tendrían cigarrillos en el año 1513, pero luego se lo pensó mejor y decidió que en vez de fumar comería.


  Hasta que encontró el escocés.


  «Ya iba siendo hora», pensó mientras tomaba asiento en el estudio de su esposo y apoyaba los pies en su escritorio. Se sirvió una generosa ración de whisky en un vaso de cristal tallado y bebió un buen trago.


  —Vaya —dijo al escritorio con voz pensativa—, no cabe duda de que aquí saben cómo destilar un buen malta, ¿verdad?


  Pasó el resto de la tarde y el anochecer en el refugio sagrado de Halcón, porque allí podía esconderse de los avances del extraño herrero, la cariñosa preocupación de Lydia y la pena de su propio corazón. Leyó los libros de su esposo y se dedicó a contemplar la lluvia acompañada por la neblina que empezó a aparecer mientras ella apuraba el vaso de escocés. Halcón tenía muy buen gusto en cuestión de libros, pensó. Habría podido enamorarse de un hombre al que le gustaba tanto leer.


  Luego, mientras le inspeccionaba el escritorio, se dijo que tenía todo el derecho del mundo a hacerlo porque era su esposa, después de todo. Cartas a amigos, de amigos y a su madre mientras estuvo lejos de Dalkeith llenaban una caja, pulcramente agrupadas en fajos envueltos con cintas.


  Adrienne examinó los cajones, donde encontró miniaturas del hermano y la hermana de Halcón. Descubrió tesoros juveniles que la enternecieron: una pelota de cuero cuyas numerosas puntadas indicaban múltiples reparaciones, estatuas de animales hábilmente talladas, rocas y demás fruslerías.


  Cuando se sirvió el segundo vaso de escocés, Halcón ya había llegado a gustarle demasiado. «Basta de escocés, Adrienne; además, hace rato que deberías haber comido algo.»


  Llevada por unas piernas que amenazaban con dejar de sostenerla en cualquier instante, fue hacia la Gran Sala.


  —Esposa. —La voz estaba exenta de calor.


  Adrienne dio un respingo y dejó escapar un jadeo ahogado. Luego giró en redondo y se encontró cara a cara con Halcón. ¿Acaso él no había ido a Uster? Por lo visto, no. Verlo le dio nuevos ánimos. Estaba lista para intentarlo, pero algo en la mirada de él la puso muy nerviosa sin que tuviera ni la más remota idea del porqué. Adrienne entornó los ojos y escrutó a su esposo con la mirada.


  —Vaya, tienes cara de estar de muy mal humor —dijo. Luego emitió un chillido de miedo cuando lo vio abalanzarse sobre ella—. ¿Qué… qué estás haciendo, Halcón?


  Él le rodeó las muñecas con las manos en un feroz gesto de posesión, y luego se sirvió del cuerpo para obligarla a retroceder hacia la piedra fría del corredor.


  —Halcón, ¿qué…?


  —Silencio, muchacha.


  Adrienne abrió mucho los ojos y lo miró a la cara, en busca de alguna pista que explicara la gélida hostilidad que veía en sus pupilas.


  Él le introdujo una musculosa pierna entre los muslos; se los separó sin ninguna clase de miramientos.


  —Has estado bebiendo, muchacha.


  Adrienne lo tenía tan cerca que podía sentir el calor de su aliento en el rostro, y notó que le olía intensamente a alcohol.


  —¿Y? ¡Tú también has estado bebiendo! ¡Además tenía entendido que estabas en Uster!


  Los hermosos labios de Halcón se tensaron en una amarga sonrisa.


  —Sí, ya me he dado cuenta de que pensabas que yo estaba en Uster. —Su acento de las Highlands sonaba mucho más marcado que de costumbre, y Adrienne pensó que eso quería decir que estaba realmente furioso.


  —¡Bueno, no veo por qué estás tan enfadado conmigo! —exclamó—. Eres tú el que ha tenido nueve millones de amantes, y el que se ha marchado sin despedirse, y el que no quiere…


  —Lo que es bueno para el ganso no tiene por qué serlo necesariamente para la gansa —gruñó él. Enredó la mano en sus cabellos y tiró hacia atrás con una fuerza que puso al descubierto el pálido arco de la garganta de Adrienne—. Ni en lo que respecta al consumo de los licores fuertes ni en lo que toca a los amantes, esposa.


  —¿Qué? —Adrienne no lograba encontrar ningún sentido a nada de lo que le decía Halcón. ¿Por qué se ponía a hablarle de los animales de granja cuando ella sólo intentaba que mantuvieran una conversación razonablemente sobria? Dejó escapar una exclamación ahogada cuando él le mordió con delicadeza la base del cuello, allí donde el pulso le palpitaba erráticamente. Si no podía controlar a aquel hombre cuando estaba sobrio, menos aún podría hacerlo ahora que estaba bebido.


  Después él fue bajando la lengua con una agobiante lentitud a lo largo de su cuello y la deslizó a través de las curvas superiores de sus pechos. Adrienne sintió que se le secaba la boca y una bandada entera de pájaros que trinaban alzó el vuelo dentro de su estómago.


  —Eres una mujerzuela —jadeó él sobre su piel perfecta.


  Adrienne gimió suavemente, en parte por el dolor que le causaron sus palabras y en parte por el placer que le producía su contacto.


  —Cruel belleza infiel, ¿qué hice yo para merecer esto?


  —¿Y qué he hecho…?


  —¡No! —dijo él con voz atronadora—. Nada de palabras. Me niego a escuchar más mentiras melosas salidas de ese hermoso cubil de serpientes al que llamas boca. Sí, muchacha, has sido el más cruel de los venenos. Debería haber dejado que el dardo acabara contigo, o la flecha. Qué estúpido fui al padecer un solo instante de dolor por ti.


  «¿Estaré soñando otra vez?», se preguntó ella. Pero sabía que ahora no soñaba porque en los sueños nunca había sido tan consciente de cada centímetro de su propio cuerpo, ese cuerpo traidor que suplicaba se le permitiera acercarse un poco más a aquel hombre lleno de rabia que rezumaba atractivo sexual, incluso en su furia.


  —¡Explícame qué tiene él para darte que yo no tenga! Explícame qué es lo que tanto anhelas en ese hombre. Y después de que yo te haya mostrado hasta el último centímetro de lo que tengo para darte, entonces podrás decirme si todavía piensas que él tiene más que yo.


  —¿El herrero? —preguntó ella, incrédula.


  Él hizo como si no la hubiera oído.


  —Debería haber hecho esto hace mucho tiempo. Eres mi esposa. Compartirás mi cama. Darás a luz a mis hijos. Y de una cosa puedes estar segura: cuando haya terminado contigo, nunca volverás a decir esa palabra. Ya te expliqué cuáles son las reglas de Halcón. Ahora te las recuerdo por última vez. Herrero y Adam son dos palabras que nunca me dirás. Porque si lo haces, te castigaré con tal crueldad que desearás no haber nacido.


  Halcón pronunció aquellas palabras con una ira tan abrasadora y al mismo tiempo tan cuidadosamente controlada que a Adrienne ni siquiera se le ocurrió empezar a preguntarse qué clase de castigo podría tener en mente para ella. Supo de manera instintiva que nunca querría llegar a descubrirlo. Ya había separado los labios para hablar cuando Halcón restregó su cuerpo contra el de ella, con una presión que hizo que su miembro endurecido quedara íntimamente encajado entre los muslos de Adrienne. Las palabras que ella tenía planeado decir pasaron a ser exhaladas cuando el susurro del aire al ser bruscamente expulsado de sus pulmones se vio rematado por un ronco gemido. Ahora lo único que quería era derretirse contra Halcón, arquearse en el más completo de los abandonos hasta que su cuerpo pasara a ser uno solo con el suyo. Ni siquiera podía soportar estar cerca de aquel hombre sin desearlo.


  La sonrisa que él le dirigió fue burlona y cruel.


  —¿Es esto lo que sientes cuando estás cerca de él, muchacha? ¿También tiene tanto con lo que darte placer?


  «Ningún hombre tiene eso», pensó ella, febril, mientras restregaba las caderas contra el cuerpo de él impulsada por una súbita avidez. Halcón gruñó suavemente y cerró su boca sobre la de ella en un beso castigador e implacable.


  Adrienne sintió cómo le subía la falda con la mano y comprendió que en su estado de rabia actual Halcón iba a tomarla allí mismo, en el oscuro corredor lleno de frías corrientes de aire. Bebida o sobria, ésa no era la forma en que ella tenía planeado despedirse de la virginidad que tanto le había costado conservar. Deseaba a Halcón, pero no así. Nunca así.


  —¡Para! Halcón, no sé qué es lo que piensas que he hecho, pero… ¡no lo he hecho! —gritó.


  Él la redujo al silencio con la boca, en un beso ávido, cruel y abrasador. Adrienne ya había comprendido que su esposo no pretendía hacerle el amor sino castigarla con su cuerpo, pero no podía resistirse a su lengua y no pudo evitar besarlo apasionadamente a su vez.


  Halcón bajó la cabeza y le rozó apenas el cuello con los dientes, y luego los cerró sobre la tela del vestido para mordisquearle los pezones endurecidos. Adrienne estaba tan sumida en el placer que no se dio cuenta de lo que él hacía hasta que ya era demasiado tarde.


  Sintió el áspero roce de una cuerda en las muñecas cuando él la obligó a bajar los brazos, le dio la vuelta y le inmovilizó las manos sobre la base de la espalda.


  —¡Hijo de perra! —siseó ella.


  —Hijo de perra —repitió él con voz pensativa—. ¿Cómo, ahora es mi madre la que no te gusta?


  —¡Eres tú quien no me gusta cuando te comportas así! ¡Halcón! ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Qué he hecho yo?


  —Silencio, muchacha —ordenó él en voz baja, y fue entonces cuando Adrienne descubrió que el momento de máximo peligro para ella era precisamente aquel en que la voz de Halcón era tan suave y flexible como el cuero untado de aceite.


  Fue la primera de las muchas lecciones que recibiría de él. Cuando la capucha de seda se deslizó sobre su rostro, Adrienne gritó de furia y usó los pies para darle patadas. Debatiéndose, pateando y fuera de sí en los brazos de él, lo maldijo con voz entrecortada.


  —Esposa —dijo él con los labios junto a su oreja a través de la capucha de seda—, me perteneces. Pronto ya no te acordarás de que haya habido un tiempo en el que no eras mía.


  Inmóvil entre la sombra de los serbales, Adam vio cómo Halcón se alejaba a través de la noche, con la mujer encapuchada que se debatía en un desesperado intento de escapar de su presa. Así que creía poder huir de Adam Black, ¿eh? ¿Halcón pensaba que podía llevársela consigo? Muy astuto. Adam no había negociado ese punto. Obviamente Halcón había decidido seguir al pie de la letra lo estipulado por la ley que acordaron.


  Aquel mortal empezaba a sacarlo de sus casillas.


  No, Adam esperaba otra cosa cuando representó su escena en los jardines.


  Así pues, su oponente podía llegar a ser bastante más brutal de lo que él se imaginaba. Había cometido el grave error de subestimarlo. Pensaba que Halcón era demasiado decente y educado para saber cuándo había que mostrarse tan duro y cortante como el filo de la espada con una mujer. Adam contaba con que el noble Halcón se sentiría tan herido al sorprender a su esposa con el herrero que la maldeciría y juraría darle la espalda para siempre, quizá llegando al extremo de divorciarse de ella. Cualquiera de esas cosas, de acuerdo con el plan de Adam, habría hecho que Adrienne corriera hacia las llamas de su herrería junto a los serbales. Había creído, de manera completamente equivocada al parecer, que Halcón tenía al menos uno o dos puntos débiles en su carácter.


  —¡Silencio, esposa! —La voz de barítono de Halcón resonó en la oscuridad.


  Adam se estremeció. Ningún mortal debería tener una voz semejante.


  Bueno, se dijo; tendría que intervenir seriamente, porque si un hombre así se llevaba a una mujer y la tenía consigo durante un tiempo, a buen seguro la mujer le pertenecería para siempre en cuanto hubiera terminado de ocuparse de ella.


  Y Adam nunca salía derrotado de ninguna de sus empresas. No estaba dispuesto a permitir que aquélla terminara con su primera derrota.


  Salía ya de las sombras, dispuesto a encararse con Halcón, cuando oyó un áspero susurro detrás de él.


  —¡Bufón!


  —¿Y ahora qué? —gruñó Adam al tiempo que se volvía hacia el rey Finnbheara.


  —La reina reclama tu presencia.


  —¿Ahora?


  —De inmediato. No deja de estar pendiente de nosotros. Me parece que esa pequeña fisgona de Aine ha vuelto a hacer de las suyas. Tendrás que dejar este juego al menos el tiempo suficiente para aquietar las sospechas de la reina. Ven.


  —¡Es que ahora no puedo ir!


  —No tienes otra elección. La reina en persona vendrá a buscarte si no acudes a ella. Y entonces sí que ya no nos quedará ninguna posibilidad.


  Adam no se movió de donde estaba, y dedicó unos instantes a permitir que la rabia que sentía ardiera por todo su ser y dejase cenizas de resolución a su paso. Oponerse a los caprichos o a la voluntad de su reina sería muy perjudicial para él, así que tendría que ir con mucho cuidado en todo lo que concerniera a Aiobheal.


  Luego se permitió lanzar una larga mirada por encima del hombro a la figura que se alejaba sobre su corcel.


  —Muy bien, mi señor. Id vos delante, a sabiendas de que mi voluntad sólo se inclina ante la más hermosa de las reinas, y tened la seguridad de que os seguiré a través de este asqueroso infierno.
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  Adrienne sólo dejó de chillar cuando se quedó sin voz. «Estúpida —se dijo—. ¿Qué has conseguido con eso? Absolutamente nada. Estás atada como una gallina a la que van a desplumar, y ahora ya ni siquiera puedes murmurar una protesta.»


  —Quítame la capucha, Halcón —rogó en un murmullo entrecortado—. Por favor…


  —Regla número nueve. Desde este momento en adelante mi nombre es Sidheach. Sidheach, no Halcón. Cuando lo uses, serás recompensada. Cuando no lo hagas, seré implacable.


  —¿Por qué quieres que use ese nombre?


  —Para que yo pueda saber que entiendes quién soy realmente. No el legendario Halcón. El hombre. Sidheach James Lyon Douglas. Tu esposo.


  —¿Quién fue el primero en llamarte Halcón? —preguntó ella con voz enronquecida.


  Él reprimió un rápido juramento y Adrienne sintió sus dedos en el cuello.


  —Da igual quién fuese el primero en llamarme Halcón. Todos me llamaban así. Pero el rey nunca me llamó por otro nombre —masculló. No añadió que en toda su vida él nunca había dado permiso a una mujer para que lo llamara Sidheach. Ni a una sola.


  Desató la capucha, se la levantó de la cara y luego vertió un poco de agua fresca dentro de la boca de Adrienne, aliviando así una parte del ardor de garganta que hacía que su voz sonara tan áspera.


  —Intenta no gritar más esta noche, muchacha. O te sangrará la garganta.


  —¿El rey Jacobo sólo usaba ese nombre? —preguntó ella de inmediato.


  Otro suspiro.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  Adrienne pudo sentir cómo el cuerpo de Halcón se tensaba tras ella.


  —Porque decía que yo era su propio halcón cautivo, y era cierto. Porque durante quince años me controló con tanta firmeza como un halconero controla a su pájaro.


  —Dios mío, ¿qué te hizo? —susurró ella, horrorizada ante las gélidas profundidades que aparecían en la voz de él cuando hablaba del tiempo en el que había debido servir a la corona. ¿Halcón controlado por otro? Incomprensible. Pero ¿y si la amenaza de la destrucción de Dalkeith, su madre y sus hermanos había sido esgrimida sobre su cabeza? ¿La amenaza de matar a los centenares de hombres, mujeres y niños de su clan? ¿Qué no habría hecho el noble Halcón para impedir que eso llegara a suceder?


  La respuesta no era difícil de adivinar. Su sensato, ético y noble esposo habría hecho lo que fuese preciso con tal de evitarlo. Cualquier otro hombre se habría limitado a matar. Pero uno no podía matar al rey de Escocia. No sin ver cómo su clan era aniquilado por el ejército del rey. El mismo resultado, sin posibilidad de elegir. Una sentencia de quince años, a causa de un rey malcriado que se sintió menospreciado.


  —¿No puedes aceptarme tal como soy ahora, muchacha? Eso se acabó. Soy libre.


  Había hablado en un tono tan bajo y lleno de angustia que Adrienne se quedó helada. De pronto no supo cómo reaccionar, porque ella misma habría podido decir algo muy parecido si una persona que le importara mucho la obligara a encararse con su pasado. Su esposo entendía el dolor, y quizá la vergüenza y, oh, sin duda, el remordimiento. ¿Qué derecho tenía ella a juzgar y condenar a una persona sólo porque tuviese un pasado oscuro? Si quería ser honesta consigo, Adrienne habría podido decir que su pasado fue el resultado de sus propios e ingenuos errores, mientras que la dura prueba a la que Halcón tuvo que hacer frente le había sido impuesta para mantener a salvo a su clan y su familia.


  Adrienne quería tocar y curar al hombre que ahora permanecía tan rígidamente sentado lejos de ella, y sin embargo no estaba segura de cómo empezar. Una cosa acababa de quedar muy clara: Halcón no había sido la ramera del rey, lo que quiera que eso fuese, por su voluntad. Ese hecho contribuyó mucho a que Adrienne se sintiera un poco más tranquila. Por encima de todo, ahora quería entender a aquel hombre tan apasionado y orgulloso. Deseaba disipar las sombras que veía en sus hermosos ojos oscuros. Un instante después dio un respingo cuando sintió que la seda le rozaba la mandíbula.


  —¡No! No vuelvas a ponerme la capucha. Por favor.


  Halcón ignoró sus protestas, y Adrienne suspiró mientras él ataba otra vez los cordones.


  —¿Me dirás al menos por qué?


  —¿Por qué qué?


  —¿Por qué me estás «cegando» ahora? —¿Qué había hecho ella para provocar su ira?, se preguntó.


  —Tuve paciencia y supe esperar, muchacha. Te di aquello que ningún otro hombre te habría dado. Permití que pudieras disponer de tiempo para elegirme por voluntad propia. Pero al parecer tu voluntad es terriblemente caprichosa y necesita que se la persuada. Me elegirás. Y cuando lo hagas, ya no habrá el nombre de ningún otro hombre en tus labios, el miembro de ningún otro hombre entre tus muslos, el rostro de ningún otro hombre en tu imaginación.


  —Pero… —Adrienne quería saber por qué el tiempo se le había agotado tan de repente. ¿Qué habría hecho ella para que él no pudiera seguir conteniéndose?


  —Nada de peros. Ni una palabra más, muchacha, a menos que quieras que te tape la boca también. A partir de este momento verás sin el beneficio de esos hermosos ojos que tan bien saben mentir. Puede que yo no sea un completo imbécil después de todo, y quizá tu visión interior demuestre ser más certera. Aunque también podría ser que no, claro… Pero la primera lección que aprenderás es que mi aspecto no guarda ninguna relación con quién soy. La persona que yo pueda haber sido en el pasado no tiene nada que ver con quién soy ahora. Cuando por fin me veas claramente, entonces y sólo entonces volverás a ver con tus ojos.


  Llegaron a Uster poco después de que hubiera amanecido. Halcón no había dejado de espolear implacablemente a su corcel durante toda la noche, con lo que hizo que un viaje de dos días no llegara a durar uno.


  Guió a Adrienne al interior de la residencia del señor del feudo, pasando ante la servidumbre que los miraba boquiabiertos mientras iban escaleras arriba y entraban en el dormitorio. Sin decir palabra, cortó con una daga las ligaduras que le sujetaban las muñecas, la empujó hacia la cama y cerró la puerta tras él cuando salió de la estancia.


  Adrienne se apresuró a arrancarse la capucha tan pronto como tuvo las manos libres. Estaba dispuesta a rasgarla en mil trocitos de seda, pero entonces comprendió que probablemente él utilizaría otra cosa si la destruía. Además, pensó, no tenía ninguna intención de oponerse a él. Tratar de hacer frente a sus propias emociones ya sería suficiente batalla, así que podía dejar que él hiciera lo que le parecía que necesitaba hacer. Eso le proporcionaría un poco más de tiempo para familiarizarse con los nuevos sentimientos que se agitaban en su interior. ¡Por todos los cielos, pero si estaba furioso con ella! Adrienne no habría sabido decir cuál podía ser el motivo de su enfado, pero ella ya había tomado su decisión. La furia de Halcón no había hecho cambiar de parecer a sus soldados. Todos permanecían orgullosamente erguidos en el bando de su esposo, y Adrienne estaba con ellos hasta el último hombre.


  ¿Planeaba seducirla mediante la fuerza bruta? ¿Para que su visión interior se abriera de una vez a él?


  No necesitaba saber que ese ojo oculto ya había sido abierto, y que ella aguardaba expectante cada momento de la seducción.


  Halcón iba lentamente por las calles de Uster. A aquella hora tan tardía estaban casi desiertas, porque sólo los muy valientes, los muy estúpidos o quienes tenían muy malas intenciones ponían los pies en las calles cuando era noche cerrada y se aproximaba una espesa niebla. Se preguntó a qué categoría pertenecería él.


  Era mucho lo que había sido iniciado aquel día, y sin embargo aún quedaba mucho más por terminar. Halcón había dedicado la mayor parte de su mañana a repasar los libros de cuentas del molinero y a hablar con varios lugareños muy enfadados que lo acusaban de sustituir el grano que le llevaban. Sólo había un molinero en Uster, puesto allí en calidad de tal por los hombres del rey antes de que Halcón fuese liberado de su juramento de servicio. Al ser el único molinero, aquel hombre pudo ejercer un control absoluto sobre el grano de los lugareños y, en complicidad con el alguacil local, lo cierto era que no había dejado de hacer trampas con los pesos, sustituir entregas de buena calidad por grano enmohecido y obtener un considerable beneficio tres pueblos más hacia el norte.


  Halcón suspiró. Ése sólo había sido el primero de una docena de problemas que iban a exigir toda su atención. Tendría que dedicar dos semanas enteras a valorar y tomar decisiones antes de que pudiera poner remedio a todo lo que había ido mal durante su benigno abandono mientras servía a Jacobo lejos de allí.


  Pero ahora por fin disponía de tiempo para remediar los muchos malestares que afligían a los lugareños, y los remediaría. Sus gentes se habían mostrado muy contentas al ver que regresaba y volvía a interesarse por sus necesidades. A partir de hoy, en Uster habría tres hombres que dispondrían de las herramientas y los derechos propios de un molinero. Halcón sonrió. La competencia entre ellos sería buena para sus gentes.


  Los aromas de la menta y el tanaceto fueron a su encuentro desde la puerta abierta de un establecimiento ante el que pasó. Una mujer cuyo atuendo se reducía a una nube de seda bastante sucia y gastada por el paso del tiempo le hizo señas desde el hueco de la entrada. Halcón enarcó una ceja y sonrió con diversión, pero declinó la oferta mientras seguía calle abajo. La sombra de la amargura le oscureció la mirada. Ya tenía más trabajo del que podía hacer aguardándolo en casa.


  Adrienne se incorporó con un sobresalto cuando oyó que Halcón abría de golpe la puerta de su habitación. Llevaba un buen rato dedicada a imaginar la dulce seducción que él le tenía reservada, y tuvo que recurrir a toda su compostura para ocultar la excitación que su regreso le produjo.


  —Oh, has vuelto —dijo en el tono más impasible de que fue capaz, con la esperanza de que habría conseguido disimular su deleite.


  Él atravesó la habitación en dos impresionantes zancadas, la cogió en brazos y la observó con expresión ceñuda. Luego bajó inexorablemente la cabeza hacia sus labios, y Adrienne apartó la cara. Imperturbable, él le mordisqueó suavemente el cuello hasta llegar al lugar donde el pulso traidor latía con un nervioso desenfreno. Adrienne sintió que se quedaba sin respiración cuando él la mordisqueó allí y luego subió la lengua por su cuello. Si la mera proximidad de Halcón ya bastaba para hacerla estremecer, sus besos iban a acabar con ella. La áspera sombra de su barba le arañó la piel cuando él le inclinó la cabeza hacia atrás y pasó a darle mordisquitos en el lóbulo de la oreja. Adrienne expresó con un suspiro el placer que eso le hacía sentir, y luego añadió un pequeño chillido de protesta sólo para ser convincente.


  —Olvidarás al herrero, muchacha —prometió él. Un rápido tirón asestado a su melena la obligó a sostenerle la mirada.


  —No tenía ninguna intención de acordarme de él. No es más que un vil canalla pagado de sí mismo que se toma demasiadas libertades.


  —Buen intento, esposa —dijo Halcón secamente.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Por qué estás tan obsesionado con el herrero?


  —¿Yo? ¡Tú eres la que está obsesionada con él! —Cogió la capucha y la alzó hacia ella.


  —Eres tan terco que no ves la verdad ni siquiera cuando la tienes delante.


  —Oh, pero es que de eso se trata precisamente, muchacha. ¿La verdad? Pude verla muy clara con mis propios ojos aquel día en los jardines. Sí, la vi con demasiada claridad, y el recuerdo aún arde en mi mente y se burla de mí. Acababan de herirme mientras salvaba tu caprichosa existencia, pero a ti eso te daba igual. No, tú tenías otros dulces planes en preparación. Y mi ausencia sirvió para ponértelo todo aún más fácil. Tenerme unas cuantas horas lejos de ti bastó para que te apresurases a yacer debajo de él en el borde de la fuente. Mi fuente. Mi esposa.


  «Conque era eso», pensó ella. Él regresó de Uster y vio al herrero mientras le hacía todas aquellas cosas tan extrañas y aterradoras, cuando ella se le resistía con todas sus fuerzas. Se quedó de pie allí para ver cómo el herrero prácticamente la violaba y, en sus pensamientos, creyó que ella quería dejarse poseer. Ni siquiera se le ocurrió acudir en su auxilio.


  —Tal vez no soy la única persona que es incapaz de ver con tanta claridad —le espetó—. Puede que en esta habitación haya dos personas a las que no les iría nada mal disfrutar de un poco de visión interior.


  —¿Qué me dices, muchacha? —preguntó Halcón con dulzura.


  Adrienne no estaba dispuesta a dignificar la estupidez de él con una respuesta. Un hombre prácticamente la había violado, y su esposo se había limitado a mirar mientras era presa de los celos. Cuanto mayores fueran las protestas de inocencia por parte de ella, más culpable parecería. Y cuanto más pensaba en ello, más furiosa se ponía.


  —Me limito a sugeriros que encontréis vos mismo ese ojo interior, esposo —dijo con la misma dulzura.


  Su callada dignidad dejó tan sorprendido a Halcón que por un instante no supo qué hacer. Nada de susurros o mentiras, o de arrastrarse ante él. Nada de justificaciones. ¿Sería posible que no hubiera entendido bien lo que vio en la fuente? Tal vez. Pero él haría que todos los recuerdos del herrero quedaran borrados de la mente de Adrienne, eso se había jurado. Sonrió oscuramente y volvió a cegarla con la capucha de seda. Sí, para cuando hubiera terminado con ella ya no se acordaría ni de que Adam Black hubiera existido.


  Sabía que era capaz de hacerlo. Había sido adiestrado para ello, primero por los gitanos y luego por la duquesa de Courtland. «El sexo no es un mero placer momentáneo —le había explicado ella—. Es un arte a practicar con mano experta y una gran capacidad para saber escoger como es debido. Voy a instruirte en ésta, la más delicada de las incursiones en el escándalo humano. Cuando haya terminado contigo, serás el mejor amante que hayan conocido jamás estas tierras. No te costará mucho llegar a serlo, porque no cabe duda de que eres el más hermoso.»


  Y así empezaron las lecciones. La duquesa estaba en lo cierto, porque realmente había mucho que él ignoraba. Y ella se lo mostró, este punto aquí, aquella curva allá, esta forma de moverse, mil posiciones, las sutiles maneras en que él podía usar su cuerpo para dar muchas y muy distintas clases de placer, y finalmente, todos los juegos de la mente que acompañaban a esa actividad.


  Él aprendió bien, y se grabó en la memoria todo aquel arte. Y con el tiempo, el anhelo impaciente de la juventud quedó a la deriva por un mar carente de significado hecho de conquistas y amantes.


  Oh, él era el mejor, de eso no cabía ninguna duda. Dejaba tan satisfechas a las mujeres que éstas sólo pensaban en atraer su atención. La leyenda de Halcón creció. Entonces un día, una mujer a la que él había rechazado repetidamente —Olivia Dumont— pidió al rey Jacobo que le concediese los favores de Halcón si él era una propiedad que podía otorgarse.


  Y como él era una propiedad más de la corona, Jacobo lo había otorgado, esgrimiendo la misma amenaza de hacer pagar muy caro a Dalkeith en el caso de que desobedeciese.


  Cómo había disfrutado Jacobo con eso, sobre todo cuando reparó en lo humillado que Halcón se sintió. «Estarás donde queramos que estés —le había dicho el rey—, incluso si se trata de una cosa tan trivial como ser nuestra ramera, para dar placer a las damas que cuenten con nuestro favor.» Otros hombres eran enviados a la batalla. Halcón fue enviado a acostarse con Olivia. Doblemente humillante.


  Muchos hombres envidiaron a Halcón, el amante de tantas mujeres hermosas. Fueron todavía más los que lo odiaron por sus proezas y su virilidad, y por las leyendas que tejían las damas en torno a él.


  Finalmente, Jacobo se cansó de oír las leyendas. Harto de que las damas de su corte clamaran por la compañía de aquel hombre tan hermoso, lo envió a otras tierras en misiones tan absurdas como arriesgadas. A robar una joya de la corona de Persia. A Roma, para que convenciese a una vieja heredera de que se desprendiera de una obra de arte que carecía de precio. Cuando el siempre codicioso Jacobo oía hablar de algún extraño tesoro, enviaba a Halcón para adquirirlo ya fuese por medios nobles o viles. La ramera del rey había sido simplemente eso: un hombre que se encargaba de hacer el «trabajo sucio» del rey, trayéndole lo que fuese que su caprichoso señor desease en aquel momento.


  Ahora sus ojos volvieron a posarse en la muchacha que guardaba silencio ante él.


  Adrienne no podía ser más distinta de todas las mujeres a las que había conocido antes. Nada más verla, Halcón enseguida se dio cuenta de que ella realmente carecía de todo artificio o sutil subterfugio. Por muchas profundidades ocultas que pudiera tener Adrienne, éstas no eran hijas de la malicia ni estaban dirigidas a servir sus propios fines, sino que habían nacido del sufrimiento y la soledad, no del engaño. Enseguida vio que Adrienne tenía un corazón puro, tan puro, real y lleno de posibilidades como los de los gitanos que acampaban en sus tierras, y luego supo que ese corazón ya había sido entregado a un hombre que no era merecedor de él. Al epítome de los ardides y los extraños artificios. A Adam Black.


  Halcón estaba dispuesto a recurrir a todos los medios que hiciera falta, porque cortejaría a Adrienne y se la ganaría. Le haría ver lo equivocada que estuvo al entregar su corazón al hombre equivocado.


  Adrienne permanecería cegada tanto a él como de él hasta que aprendiera a ver de nuevo con ese corazón puro que había decidido ocultarse. Él lo despertaría, lo sacudiría y lo obligaría a volver a salir al mundo y hacerle frente. Y cuando Adrienne hubiera aprendido a verlo por lo que él era en realidad, entonces podría volver a verlo con sus ojos.


  Inmóvil como una estatua, Adrienne no sabía muy bien qué esperar. Era extraño saber que Halcón se encontraba en la habitación pero no saber dónde o qué estaba haciendo. Podía estar de pie ante ella en aquel preciso instante, su cuerpo desnudo y reluciente con los destellos del aceite. Adrienne lo imaginó iluminado por la suave claridad de las velas. Adoraba los fuegos y los hachones de aquel siglo. ¿Qué clase de romance podía vivir y alentar bajo las luces fluorescentes de su tiempo?


  Lamentaba la presencia de la capucha porque la privaba de verlo, pero ya había decidido que en realidad estaba mejor así. Porque si ella podía verlo, eso significaba que él podía verle los ojos, y éstos seguramente delatarían su fascinación, si es que no lo dispuesta que estaba a ser suya.


  Sintió el susurro de una brisa. ¿Estaba él a su izquierda? No, a su derecha.


  —La primera vez será para borrar todos tus recuerdos de otro hombre.


  Halcón se movía en círculos alrededor de ella. Adrienne sintió que se le aceleraba el pulso. Con cualquier otro hombre, no poder ver la habría hecho sentirse amenazada, pero con Halcón no. Porque pese a toda su furia, él había demostrado tener un profundo sentido del honor. Adrienne sabía que aunque acababa de cegarla, lo había hecho en un intento de ganarse su amor y su confianza; no para dominarla o someterla. No había nada de amenazador en el hecho de que él le hubiera cerrado los ojos a su presencia, porque lo que hizo realmente con su capucha de seda fue abrirle el corazón. La falta de visión agudizaba todos sus otros sentidos hasta llevarlos a un estado exquisito.


  Cuando él le acarició la nuca con la mano, Adrienne reprimió un suspiro de placer.


  Halcón volvió a moverse en círculos alrededor de ella; primero se le puso al lado, luego a la espalda, y, en lo que pareció una eternidad más tarde, delante de ella. Adrienne aguzó el oído en busca de pistas, y sintió vibrar la tensión en su cuerpo mientras se preguntaba y esperaba.


  —La segunda vez será para enseñarte lo que se siente cuando eres amada por un hombre como yo. Eso es algo que nunca olvidarás.


  Le acarició la nuca con el aliento y enredó los dedos en un mechón de su magnífica cabellera. Adrienne sólo podía oír una respiración entrecortada; de él o suya, no estaba segura. Se irguió al sentir que él le rozaba la curva de la cadera con la mano, y una intensa descarga eléctrica le recorrió el cuerpo.


  —La tercera vez será por haberte cegado y dejado sujeta a mi mano. Te prometo que ésa supondrá el fin de tu resistencia.


  Le bajó los dedos por el cuello y los movió sobre sus pechos, de un pezón al otro, para luego bajarlos hasta el tenso vientre. La caricia se prolongó como una pluma que se deslizara entre las piernas de Adrienne para luego desaparecer de pronto, dejando un ávido anhelo tras de sí.


  —Pero la cuarta vez, ah, la cuarta vez en que yo oiga tus dulces gritos, ésa será para mí, muchacha. Por la espera, y el anhelo y el sufrimiento de desearte. Sólo para mí.


  Le puso las manos sobre los hombros y Adrienne sintió cómo la seda del vestido se le deslizaba sobre la piel. Luego empezó a desabrochar uno por uno los diminutos botones de perla con lo que a ella le pareció eran… ¿los dientes? ¡Oh! Un instante después sintió cómo le rozaba la delicada piel de la nuca con la lengua para luego ir todavía más abajo.


  Oh, cielos, pero aquella caricia llena de sensualidad que Halcón le hacía con la lengua podía ser su perdición. El roce aterciopelado descendió muy despacio por su columna vertebral y luego fue aún más abajo. Adrienne se estremeció.


  Con las rodillas súbitamente desfallecidas, se meció en silencio. «No puedo hacer ningún sonido —se recordó—. No uno que sea bueno, en cualquier caso. Sólo protestas.»


  Cuando ya estaba segura de que no podría mantener su silencio ni un solo segundo más, él dio un paso atrás y Adrienne percibió la tenue corriente de aire que dejó tras de sí al moverse. Se volvió, resuelta a intentar seguirlo en el silencio.


  Tenía la espalda del vestido abierta, y los besos de Halcón le habían humedecido la piel. Adrienne aguardó con una muda expectación. ¿Dónde estaba él?


  «Aquí —pensó de pronto cuando lo sintió agarrar la tela—. Está aquí, aquí…» Dos fuertes manos masculinas tiraron de su vestido y éste cayó al suelo con un tenue susurro de seda. La camisola fue la siguiente prenda en caer, y luego ya sólo hubo medias, cintas de encaje y zapatillas.


  Halcón agradeció que ella estuviera cegada, porque así no pudo ver cómo le temblaban las manos mientras se arrodillaba ante ella y le quitaba lentamente una media, enrollándola hacia abajo centímetro a centímetro mientras dejaba una estela de besos llenos de reverencia por su larga y sedosa pierna. Desde el flexible muslo hasta la parte de atrás de la rodilla y el esbelto tobillo, rindió adoración a las piernas de Adrienne, primero una y luego la otra, asegurándose de no pasar por alto ni un solo y delicioso centímetro de la suave carne que llevaba tanto tiempo ardiendo en deseos de saborear.


  Adrienne no dejó escapar ni el más leve gemido, pero él ya había comprendido su juego. Con todo lo que lo detestaba, su esposa no haría ni un solo sonido de placer a menos que él pudiera arrancárselo de la garganta. Y para conseguirlo tenía que mantener la cabeza lo más clara posible. No debía perder el control y empezar a pensar en aquellos delicados rizos que brillaban en la deliciosa unión de sus muslos, a sólo unos centímetros de la boca de él, o en aquel nudo suave como la seda que anidaba entre ellos, el centro de la pasión que consumía a Adrienne. Desde su posición a los pies de ella, Halcón se extasió ante la visión de cada plano y cada curva de aquel cuerpo perfecto. Recorrió con la mirada aquellos muslos tan firmes, subiéndola por la delicada redondez de su vientre y pasando por la blancura de sus magníficos pechos hasta llegar a la columna alabastrina de su cuello, donde se encontraron con la seda negra de la capucha.


  Adrienne sabía que si no sucedía algo pronto, las piernas se mostrarían incapaces de aguantar su peso y se doblarían bajo ella para hacerla caer de bruces. «No es mala idea», ofreció su mente. Estaba perpleja. Conmocionada. Pero tal vez…


  Se inclinó ligeramente hacia delante.


  Halcón gimió cuando los rizos de la melena de Adrienne le rozaron la mejilla sin afeitar. Se arrodilló a los pies de ella y cerró los ojos para ahuyentar la visión, la necesidad, sin darse cuenta de que al mismo tiempo se humedecía el labio con la lengua y su boca exigía…


  Gruñó, presa de un súbito estremecimiento, para levantarse del suelo; un instante después sus manos ya tocaban el cuerpo de Adrienne y supo que ahora estaba metido en un buen apuro. «¿Adónde diablos habrá ido Halcón?», se preguntó mientras se apresuraba a conducirla de regreso a la cama. ¿Dónde estaba el seductor irresistible, aquel legendario señor del control que iba a excitar a Adrienne hasta llevarla a un frenesí que haría caer todas sus defensas? ¿Adónde diablos habría ido esa fuerza de voluntad suya de la que tan orgulloso se sentía? «¿Qué voluntad?», se preguntó, porque de pronto era como si se hubiese extraviado en un campo de verde inocencia más delicioso y delicado que ninguno de los que había conocido jamás.


  Adrienne gimió cuando el cuerpo de Halcón cubrió el suyo y la apretó contra la mullida cama. Todo él era pura exigencia abrasadora. «Oh, hombre divino», ronroneó la mujer que llevaba oculta dentro de ella. «Tómame», quería gritar. Pero no tan fácilmente, porque no estaba dispuesta a entregarse demasiado deprisa.


  Halcón le arrancó la capucha con un rápido movimiento y la besó, al tiempo que enterraba las manos en sus cabellos. El beso fue tan profundo y estuvo tan lleno de pasión que Adrienne perdió el aliento y los últimos vestigios de su miedo.


  Ya había besado a unos cuantos hombres antes. Más que a unos cuantos, de hecho. Besos tímidos, besos apasionados. Los besos de Eberhard, que siempre la dejaban fría. Un hombre no besaba así a menos que estuviera profundamente enamorado.


  Halcón la amaba. La revelación tembló dentro de Adrienne, justo debajo de su epidermis, y luego se infiltró más y más para llegar a impregnar todo su ser. Qué magnífico era saber que él la amaba tanto. Ahora ya no cabía ninguna duda acerca de eso. Las fuertes manos de Halcón le sostenían el rostro como si ella fuese lo más precioso que existía en el universo. Adrienne abrió los ojos, encontró la mirada llena de inquietud de Halcón e intentó que el silencio plateado de las pupilas con que lo miraba le dijera todo lo que sentía, porque era incapaz de pronunciar las palabras. No sabía cómo hacerlo. Carecía de práctica.


  Cuando Halcón la puso debajo de él y Adrienne pudo sentir la dureza de su miembro entre las piernas, por fin emitió aquel sonido que había jurado no haría jamás. Prácticamente fue un alarido. Así que era aquello lo que hacía que los hombres y las mujeres enloquecieran de pasión, anhelo y deseo. Aquello era lo que Shakespeare tuvo que conocer en algún momento de su vida para poder escribir Romeo y Julieta, para que de su pluma salieran tan dulces versos de amor. Aquello era a lo que se refería Halcón cuando le habló del Valhala.


  Adrienne se arqueó contra él y sintió que los músculos le ardían dentro del cuerpo, súbitamente inflamados por el anhelo de algo cuya ausencia los llenaba de dolor.


  —Ari —jadeó él mientras bajaba la cabeza para tomarle un pezón entre los labios. Lo besó, tiró suavemente de él y lo llenó de deseo. Después volvió a dejar libre aquella cima endurecida y sopló sobre la punta tibia. La excitó con un suave mordisqueo y luego restregó delicadamente la áspera sombra de su barba contra ella.


  Una intensa llamarada hizo erupción dentro de Adrienne, irradió hacia fuera a partir de sus pechos e inundó todo su cuerpo con una serie de incontenibles oleadas de deseo.


  Los besos descendieron por su vientre, la curva de sus caderas, sus muslos. Cuando Halcón se detuvo justo encima de aquel calor de miel que ardía dentro de ella, la suave caricia de su aliento sobre aquella piel tan sensible la llenó de un deleite casi insoportable.


  Un latido se convirtió en una docena, y Adrienne esperó, incapaz de moverse, la próxima caricia de Halcón.


  Cuando llegó, Adrienne soltó un leve gemido. Halcón derramó un diluvio de besos sobre las satinadas curvas interiores de sus piernas y luego saboreó el centro del anhelo que la consumía. Cuando le acarició repetidamente con la lengua la diminuta protuberancia tensada por el deseo, Adrienne gritó y se estremeció junto a él. Sintió que todo su ser buscaba a ciegas, como si remontara el vuelo en busca de algo que quedaba más allá de su alcance y entonces… ¡oh!


  ¿Cómo podía ser que nunca hubiese experimentado nada semejante antes? Halcón la proyectó a los cielos iluminados por las estrellas y la hizo girar entre los planetas, la paseó por la Vía Láctea y la llevó a través de una estrella a punto de convertirse en supernova. Hizo que todo el universo de Adrienne vibrara de uno a otro confín. Y cuando, finalmente, volvió a impulsarla hacia abajo en un suave descenso para devolverla al punto de partida, Adrienne se estremeció debajo de él en el sufrimiento y el éxtasis de saber que ya nunca volvería a ser la de antes. Algo había despertado dentro de ella, y Adrienne parpadeó para mirar a Halcón con unos ojos que habían perdido su brillo, porque no estaban acostumbrados a la cegadora claridad y la asombrosa intensidad de aquel mundo nuevo.


  Quedó inmóvil, jadeante y algo asustada, pero dispuesta. Dispuesta a entregarse completamente a su esposo y hacer que su matrimonio subiera hasta el cielo, como acababa de descubrir que podía hacer. Dispuesta a contar a Halcón todo lo que sentía por él, a decirle lo mucho que admiraba su sensibilidad y su compasión, cuán adorables le parecían su fortaleza y su intrepidez, lo deliciosos que encontraba incluso sus tempestuosos y apasionados arranques de rabia, y lo mucho que se alegraba de ser su esposa.


  —Halcón…


  —Adri, Adri…, yo… no. Yo no…


  Adrienne alzó las manos hacia aquel rostro que la miraba. Pero no consiguió llegar hasta él.


  Porque entonces Halcón se envaró con un grito de angustia y saltó de la cama. Saltó del cuerpo de Adrienne, y prácticamente huyó de allí sin mirar atrás.


  El dormitorio quedó en silencio salvo por el chasquido de una cerradura.


  Era como haberse acostado en un lecho de rosas y despertar tendida en el fango.


  ¿Cómo podía él levantarse de la cama y dejarla después de aquello?
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  «Sidheach James Lyon Douglas no tiembla», se obligó a recordar. No pierde el control. No se deja embargar por la emoción como un jovencito que vive su primer gran amor sólo porque acaba de dar el orgasmo de su vida a una muchacha. Él ya había tenido ocasión de pasar muchas veces por esa experiencia.


  Pero no había sido el orgasmo. Ni siquiera la forma en que ella se estremecía contra su cuerpo, o lo hermosa que estaba mientras jadeaba, humedecida por el amor, bajo su lengua.


  El problema era que estuvo a punto de hacer algo que él no había hecho en toda su vida: perder su semilla fuera de una mujer. Y había algo más que eso, porque él la amaba y Adrienne aún no había dicho su nombre. Ni siquiera en el apogeo de la pasión ella gritó su nombre. Nada. De hecho, podía haber estado pensando en Adam. Eso era una parte de la razón por la que necesitaba sacarle aquella maldita capucha. Al principio la capucha había parecido una idea magnífica, pero ahora tenía que desaparecer.


  La próxima vez que le hiciera el amor, se aseguraría de que Adrienne mantuviera los ojos bien abiertos y no dejara de verlo en ningún instante desde el principio hasta el final, y llegaría a la conclusión del acto. Su miembro palpitante no podría volver a soportar semejante tortura.


  Pero no quería darle su semilla hasta que no supiese que ella le pertenecía. No quería tener que afrontar la posibilidad de no saber de quién era el hijo que ella podía llegar a llevar en su seno.


  Y entonces se acordó del frasquito que le había dado el viejo romaní. Se puso a pensar en él, y se preguntó si no habría llegado el momento de usar la poción que contenía.


  No existía ninguna razón para no hacerlo, pensó, por mucho que él detestase los efectos secundarios que producía. El modo en que lo dejaba frío y distante precisamente cuando estaba viviendo la pasión más grande que había conocido jamás.


  Cuando volvió a acudir a ella todo transcurrió en silencio, desde el principio hasta el final.


  Apenas un cuarto de hora antes, torció el gesto mientras sacaba el tapón con los dientes. Había jurado que nunca volvería a tomar aquella poción, pero esta vez necesitaba hacerlo. Tenía que lograr que ella lo desease, atarla a él con la ligadura del deseo para así poder dar inicio a la tarea de hacer que lo amara. Y para eso necesitaba tener la cabeza lo más clara posible.


  La noche anterior poco había faltado para que se pusiera en ridículo. Ciertamente perdió el control. Estuvo a punto de derramarse dentro de ella tanto con el cuerpo como con el corazón; bobas palabras de amor, su semilla, y la esperanza de tener hijos y poder compartir una vida entera juntos.


  Así que echó atrás la cabeza, engulló el amargo contenido del frasquito y esperó.


  Cuando pudo sentir cómo los dedos espectrales de la poción se extendían a través de su cuerpo, sólo entonces fue a ver a Adrienne.


  La desnudó y la guió hacia el suelo. Ella no hizo nada por detenerlo; guardó silencio, con una expresión insondable en los ojos. Era muda fascinación, pero él no lo sabía. Los ojos de Adrienne recorrían con una inmensa ternura hasta el último centímetro del cuerpo de él cuando lo veía mirar hacia cualquier lugar que no fuese el rostro de ella. Se maravilló ante la sensación de tener un frío suelo bajo la espalda y un hombre que parecía arder sobre ella pero, de algún modo que no habría sabido explicar, esta vez él le pareció distinto cuando sus manos y su boca la llevaron no una sino media docena de veces a aquel lugar resplandeciente oculto en el cielo. Con una habilidad impecable y casi aterradoramente dueño de sí mismo, la hizo gozar mientras ella yacía debajo de él con el cuerpo estremecido por el deseo.


  A Adrienne eso no le gustó ni pizca.


  Cuando Halcón se apartó de ella, Adrienne no pudo evitar sentir como si la hubieran estafado. Era como si él no hubiera estado allí con ella. ¿Qué más daba que hubiera sabido depararle placer? Adrienne quería ver cómo ese mismo sol brillaba en los ojos de él, la misma pasión salvaje e incontrolable que ardía entre ellos como una espada al rojo blanco.


  —¡Halcón! —le gritó a la espalda que veía alejarse.


  Él se puso rígido y permaneció inmóvil un largo instante. Los músculos se le tensaron en los hombros y la espalda. Parecía inalcanzable, imposible de tocar.


  —Oh. Olvídalo… —murmuró ella, con una súbita pena que hizo que le brillaran los ojos.


  Horas después Halcón se enjuagó la boca por quinta vez y escupió en una jofaina. Aquello había sido un desastre de proporciones realmente épicas. Le había hecho más mal que bien. La poción mantuvo su enorme erección y no le permitió derramar ni una sola gota de su semilla.


  Se preguntó si podía existir un fuego que helara en vez de quemar.


  Nunca volvería a tomar aquella poción. No con su esposa.


  Cuando por fin consiguió hacer desaparecer el repugnante sabor que la poción le había dejado en la boca, se vistió y fue a la sala de reuniones del pueblo para oír más casos. Más decisiones y más personas con necesidades a las que debía atender. Y sabía que mientras lo hiciese no habría ni un solo instante en el que dejara de preguntarse si él, que mandaba sobre numerosas propiedades, pueblos, fortalezas y hombres, llegaría alguna vez a poder conseguir algo tan sencillo como que su propia esposa dijera su nombre.


  Sidheach.


  Era lo único que quería.


  Adrienne, nerviosa, caminaba de un extremo a otro de la habitación. ¿Qué había sucedido aquella tarde? Se sentía sucia, como si un desconocido la hubiera tocado de forma demasiado íntima, en vez de sentir que su esposo le había hecho el amor. No como la noche anterior cuando había visto aquella expresión en los ojos de Halcón, aquel calor y toda aquella ternura junto a un deseo que ella sólo podía calificar de épico. Pero esa tarde él se había mostrado como alejado de todo. Cuando regresó a la habitación de ambos para vestirse antes de volver a salir, aún estaba extrañamente distante. ¿Habría hecho algo, tomado alguna droga que lo hizo…?


  Aquellos frasquitos que había visto. Metidos en una bolsita de cuero sobre la mesa junto a la cama la noche anterior.


  Adrienne tensó la mandíbula en una mueca de enfado y fue hacia la mesa. Ya no estaban.


  ¿Dónde los habría puesto él? Los ojos de Adrienne volaron hacia las ropas que su esposo había dejado encima de la silla cuando se cambió aquella tarde. Hurgó en el montón, encontró lo que buscaba y dejó caer la bolsita. Uno de los frasquitos estaba vacío, y el otro aún estaba lleno. ¡Ja! Eso y el ungüento curativo que usó él cuando se cambió el vendaje de la mano.


  Un frasquito vacío. Resopló. En fin, se dijo, a ese juego podían jugar dos, y Halcón lamentaría el día en que dejó el otro frasquito tirado por ahí. ¡Adrienne estaba impaciente por ver la cara que pondría su esposo cuando descubriese lo fría que podía llegar a ser ella!


  Cuando regresó a la mansión solariega aquella noche, Halcón no pudo evitar pensar que tenía que haberse equivocado de casa. Su esposa lo esperaba en el dormitorio cerrado con llave, completamente desnuda, con una expresión en la mirada que le hizo estar seguro de que soñaba, había ido al lugar equivocado o acababa de perder el juicio.


  —Halcón —ronroneó ella mientras iba hacia él como si flotara.


  —¿Adrienne? —preguntó él, receloso.


  Su esposa era condenadamente hermosa. Y por un instante le dio igual cuál pudiese ser la razón por la que ella se comportaba así. Estaba harto de la espera y cansado de esperar. Así que la tomó en sus brazos y la besó, apretando con avidez aquellos labios tan sensuales con su boca llena de impaciencia.


  Entonces vio el frasquito en el suelo junto a la cama, con todo el aspecto de que se lo hubiese dejado caer allí después de haber consumido su contenido.


  Halcón soltó un bufido de frustración y se permitió lanzar una mirada de anhelo más a las mejillas ruborizadas de su esposa, sus magníficos pechos y aquellas curvas que parecían no terminar nunca. Dio una rápida ojeada a sus ojos oscuramente dilatados y a su boca fruncida en un delicado mohín, como una ciruela madura que suplicaba ser besada.


  —Muchacha, ¿tomaste esa poción? —preguntó con voz cansada.


  —Ajá —farfulló ella mientras le buscaba los labios, llena de deseo.


  Halcón la llevó a la cama y la dejó caer sobre ella. El afrodisíaco. Calculó que deberían transcurrir al menos doce horas antes de que pudiera tener la seguridad de que ella había vuelto a su fría reserva habitual.


  Le estaría bien empleado que él la tomara ahora mismo sin pensar en las exigencias del honor, pensó sombríamente.


  Por desgracia no había ninguna circunstancia bajo la que se pudiera prescindir del honor. Ni siquiera cuando el palpitar de su miembro le hacía preguntarse qué diablos podía tener que ver el honor con el hecho de tomar a la propia esposa.


  Oh, ella seguramente querría matarlo en cuanto volviese a verlo.


  Echó llave a la puerta, apostó a cuatro guardias delante de ella y les dijo que mataría con sus propias manos al que entrara en esa habitación por la razón que fuese durante las próximas doce horas.


  Después el legendario Halcón se sentó en un peldaño para dar inicio a la espera.


  Cuando Halcón fue a verla de nuevo, Adrienne estaba enfadadísima.


  —¿Qué había en ese frasquito? —preguntó ella, hecha una furia.


  Él no pudo evitar sonreír. Intentó agachar la cabeza antes de que su esposa pudiera ver su sonrisa, pero no fue lo bastante rápido.


  —¡Oh! Lo encuentras divertido, ¿verdad? Pues te haré saber que me tuviste aquí, sola y pensando, toda una noche… ¡Oh, Dios mío! No tienes ni idea de lo mucho que necesitaba…


  —No a mí, muchacha —replicó él al tiempo que se ponía muy serio—. No era a mí a quien necesitabas. Tomaste un poco de uno de los afrodisíacos que preparan los romaníes. No tenía ninguna intención de dártelo o de usarlo yo. Ni siquiera les pedí que me lo dieran. Y tú te pusiste a curiosear por ahí…


  —¡Tomaste una poción para no sentir nada por mí! —gritó ella—. ¡Me hiciste daño!


  Halcón se la quedó mirando.


  —¿Hacerte daño? ¡Jamás! Yo nunca te haría daño, muchacha.


  —¡Bueno, pues me lo hiciste! —Tenía los ojos muy abiertos y luminosos, y le temblaba el labio.


  Él estuvo junto a ella en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Cómo te hice daño? Cuéntamelo y te compensaré por ello.


  —Estuviste tan frío… Me tocabas y era como si fueses un desconocido.


  Halcón sintió que su corazón cantaba de alegría. El deseo le recorrió el cuerpo en una abrasadora oleada. A ella le gustaba que la tocara.


  —¿Te gusta que te toque? —consiguió murmurar antes de robar un beso de sus hermosos labios.


  —¡No cuando lo haces como lo hiciste ayer! —Un fruncimiento de preocupación apareció entre sus hermosas cejas, y él se apresuró a disiparlo con un beso—. Además, dado que querías acostarte conmigo, ¿por qué no te limitaste a aprovechar que yo me mostraba tan dispuesta? —Suspiró mientras él dejaba una suave estela de besos sobre sus párpados que hizo que las pestañas se le unieran en un tenue aleteo.


  Después él le besó la punta de la nariz con una infinita ternura, y luego sus labios ya no se mostraron tan tiernos cuando pasaron a reclamar la boca de su esposa.


  —Cuando te haga el amor —dijo Halcón—, no será porque estés bajo los efectos de alguna poción sino porque te sientes embriagada por mi presencia, de modo tan inevitable como yo me siento embrujado por la tuya.


  —Oh —jadeó Adrienne mientras él le desataba el pelo y dejaba que le cayera libremente sobre los hombros.


  —¿Por qué te lo recogiste? —preguntó él mientras pasaba los dedos por su abundante melena.


  —Esa poción era terrible. Hasta el roce de mi propio pelo contra la piel se me hacía insoportable.


  —Tienes una cabellera tan magnífica que verla es una auténtica tortura para mí —dijo Halcón, al tiempo que la deslizaba delicadamente entre sus dedos. Entornó los ojos, y su mirada se llenó de promesas sensuales—. No sabes la de veces que he imaginado lo que sentiría al tener todo este fuego de color oro y plata esparcido alrededor de mi miembro, muchacha.


  El deseo envolvió a Adrienne cuando sopesó la imagen que acababan de conjurar las palabras de Halcón.


  Él la hizo retroceder lentamente hacia la cama, alentado por la neblina de deseo que vio aparecer en los ojos abiertos de par en par con los que ella lo observaba.


  —¿Te interesa la idea, muchacha? —susurró sin tratar de ocultar su satisfacción.


  Ella tragó saliva penosamente.


  —Sólo tienes que decírmelo, muchacha. Basta con que me susurres aquello que te da placer, y yo te daré todo lo que me pidas.


  Adrienne se armó de valor.


  —Entonces bésame, esposo. Bésame aquí…, y aquí…, ¡oooh! —gimió, y él obedeció al instante y la besó; sus labios, suaves como la seda, de pronto se mostraban llenos de fuego y exigencia—. Y aquí… —Adrienne se quedó sin voz cuando vio que Halcón le bajaba el vestido y la dejaba acostada en la cama debajo de él.


  —Querría correr las colgaduras alrededor de esta cama y mantenerte aquí durante todo un año —lo oyó farfullar sobre la suave piel de sus pechos.


  —Por mí, adelante —musitó ella en respuesta.


  —¿No se supone que deberías ofrecer cierta resistencia, muchacha? —Halcón retrocedió y la estudió con atención.


  —Hum…


  —Sí, continúa —la alentó él. Sabía que tenía que estar mirándola con ojos llenos de alegría. Sabía que su rostro tenía que estar mostrando una expresión de lo más absurda. ¿Podía ser cierto? ¿La doma apenas acababa de empezar y ya surtía efecto?


  —Tú sólo tócame —dijo ella con un fruncimiento de ceño—. ¡No me hagas tantas preguntas al respecto!


  La carcajada que se le escapó a él prometía todo un infinito de pasión.


  —Oh, te tocaré, muchacha.


  —El juego se ha complicado demasiado. No deberías haber ido tan lejos.


  —No sé a qué os referís.


  —He estado pensando en ello, bufón. Tenemos que poner fin a esto. La reina Aoibheal no nos quita ojo. Ni siquiera el tiempo que pasaste a su lado bastó para disipar sus sospechas. Te aseguro que no deseo tener que padecer las consecuencias de su ira. La mujer debe regresar a su tiempo.


  El rey Finnbheara agitó la mano.


  Y Halcón se desplomó sobre la cama. Atónito, paseó la mirada por la habitación vacía.


  Adrienne cayó con un golpe sordo al suelo de su moderna cocina.


  —¿Has visto lo mismo que yo? —resolló el rey Finnbheara.


  Adam estaba perplejo.


  —Ella estaba desnuda. Él jadeaba. Y ella… ¡oh, diablos!


  El rey asintió enfáticamente y ambos se pusieron a gesticular.


  —¡La mujer se queda!


  Era una de las reglas de oro. Algunas cosas nunca podían ser interrumpidas.


  —Realmente vienes del futuro, ¿verdad? —susurró Halcón con voz ronca cuando Adrienne reapareció unos instantes después, a un metro de él sobre la cama. Mientras Adrienne bebía escocés en el estudio de él, Lydia le contó cómo había desaparecido en los jardines. Halcón intentó convencerse a sí mismo de que Lydia tenía que estar equivocada, pero sus guardias le habían confirmado que vieron desaparecer y reaparecer a su esposa varias veces en rápida sucesión.


  Así que ella aún podía regresar a su propio tiempo, incluso sin la pieza de ajedrez. «La reina negra no es lo que parece.» La vidente romaní estaba en lo cierto.


  Adrienne asintió, aún aturdida por su abrupta transferencia a través del tiempo.


  —¡Y no puedo controlarlo! ¡No sé cuándo volverá a suceder! —Flexionó los dedos sobre el cobertor de lana en un gesto convulsivo, como si el tenerlo bien agarrado pudiera impedir que volvieran a arrancarla de allí.


  —Por todos los santos —murmuró él—. El futuro. Otro tiempo. Un tiempo que todavía no ha sucedido.


  Se miraron un largo instante, perplejos. Los negros ojos de Halcón estaban llenos de sombras, y las hermosas motitas doradas habían quedado extinguidas.


  Entonces Adrienne se dio cuenta de que ella nunca había querido regresar al siglo veinte. ¡No quería pasar el resto de su vida sin él! Sintió que la desesperación le oprimía el corazón con una presa fría como el hielo.


  Ya era demasiado tarde. ¡Cómo lo amaba! La brusquedad con que se le acababa de recordar que no disponía de ningún control sobre cuánto tiempo más podría permanecer allí; de que podía ser transferida de nuevo, para no regresar jamás; el hecho de que no tenía ni idea de cómo, o si podría volver a hacer el viaje por sí sola la llenaron de terror.


  Verse trasladada, no, condenada, a ese frío y vacío mundo del siglo veinte, sabiendo que el hombre al que amaría hasta el fin de los tiempos había muerto casi quinientos años antes de que ella llegase a nacer, oh, santo Dios, cualquier cosa menos eso.


  Conmocionada por aquella súbita comprensión, Adrienne miró a su esposo, con los labios separados; vulnerable.


  Halcón percibió el cambio en ella; una especie de admisión carente de palabras que acababa de tener lugar en esa parte de Adrienne a la que él intentaba llegar en vano desde hacía tanto tiempo. Ahora lo miraba con la misma expresión que él vio en su rostro aquella noche sobre los acantilados de Dalkeith cuando pidió un deseo al ver la estrella fugaz.


  Era todo lo que él necesitaba ver. Un instante después ya estaba encima de ella. Saber que podía serle arrebatada en cualquier momento hizo que el tiempo se volviera precioso. El presente era lo único que tenían, y no había ninguna garantía de que fuese a haber un mañana.


  Halcón reclamó el cuerpo de su esposa, y descargó sobre él una tormenta de pasión que no conocía límites ni frenos. La besó y la saboreó, aterrado por la posibilidad de que sus labios pudieran ser arrancados de los suyos en cualquier instante. Adrienne le devolvió los besos con el más completo abandono. El calor chisporroteó entre ellos como debía ser, como habría hecho desde el primer momento si ella se hubiera permitido creer que semejante pasión, semejante amor era posible.


  Adrienne se derritió bajo él. Le pasó los brazos alrededor del cuello y tiró de su ávida cabeza para tenerla todavía más cerca.


  —Ámame…, oh, ámame —susurró.


  —Siempre —prometió él a los ojos abiertos de par en par que lo miraban.


  Halcón rodeó los pechos de Adrienne con las manos, los cuajó de besos y saboreó el desenfreno con que ella respondía a su presencia. Esa vez todo era distinto. Adrienne realmente lo veía a él, Sidheach, no a otro hombre del que había gozado antes; Halcón sintió que una súbita esperanza le estremecía el corazón. ¿Estaría empezando por fin a desearlo del mismo modo en que él la deseaba a ella? ¿Podría ser que su esposa hubiera empezado a sentir un nuevo anhelo de ser suya, capaz de rivalizar con el que él sentía cuando anhelaba poseerla?


  —Oh, por favor… —murmuró ella al tiempo que arqueaba la cabeza hacia atrás sobre la almohada—. Por favor… —jadeó.


  —¿Me deseas, Adrienne?


  —Sí. Con cada centímetro de mi cuerpo… —«Y con toda mi alma», iba a añadir, pero entonces él reclamó su boca con un diluvio de profundos besos llenos de pasión.


  Ella lo deseaba, con los ojos muy abiertos y viéndolo.


  Halcón ya se había dado cuenta de que esta vez todo era real.


  Entonces Adrienne cerró la mano sobre su falo hinchado por el deseo, y Halcón no pudo reprimir un gemido desgarrador.


  —Te vi, ¿sabes? —susurró ella, con los ojos dilatados y oscurecidos por la pasión—. En la habitación de la Dama Verde. Dormías boca arriba en la cama.


  Él la miró con muda fascinación. Sintió cómo los músculos del cuello se le estremecían violentamente mientras luchaba por decir algo inteligible, lo que fuese, pero lo único que salió de sus labios fue un ronroneo lleno de tensión cuando la mano de ella se cerró sobre él. ¿Así que Adrienne también se había dedicado a observarlo? ¿Del mismo modo en que él la había espiado siempre que se le presentaba la ocasión de hacerlo?


  —Yacías allí en tu sueño como algún dios vikingo, y ésa fue la primera vez que vi esto. —Adrienne cerró la mano en un suave apretón para dar más énfasis a sus palabras, y él gruñó.


  Envalentonada por la respuesta de su esposo, Adrienne lo empujó hacia atrás hasta dejarlo acostado y esparció una lluvia de besos sobre aquel pecho esculpido. Su ávida lengua descendió lentamente por el abdomen de Halcón, sin dejar de saborear cada una de las leves ondulaciones que lo recorrieron. Exploró sus poderosos muslos y su palpitante virilidad, y se detuvo para dejar caer un beso sobre la punta suave como el terciopelo de aquel miembro que hasta un garañón habría envidiado.


  —¿Encontraste pasablemente… hermoso —graznó él—, lo que viste entonces, y ves ahora?


  —Hummm… —Adrienne fingió sopesar la pregunta, y luego le pasó la lengua por el miembro en una larga y aterciopelada caricia que abarcó desde la base hasta la punta de su virilidad—. Sí, supongo que a falta de algo mejor podría arreglármelas con ello.


  Él echó hacia atrás su oscura cabeza con una sonrisa en los labios y gritó:


  —¿A falta… de… algo mejor? Ya te enseñaré yo…


  Después las palabras se disiparon en el silencio cuando la tomó entre sus brazos. Reclamó los labios de Adrienne con los suyos y la dejó acostada boca arriba.


  Sabiendo que ya era demasiado tarde para echarse atrás o preocuparse por la semilla o los hijos, mucho más allá de cualquier clase de pensamiento racional, y a la deriva en una voluptuosa locura llamada Adrienne, la bruja sirena que se había adueñado de él, Halcón se deslizó entre sus piernas y tomó posición sobre ella.


  Antes de inclinarse ante la irresistible llamada del deseo que emanaba de ella, la miró fijamente.


  —Siempre te he amado, muchacha —le dijo con mesurada majestad.


  Las lágrimas temblaron en los ojos de Adrienne y rodaron lentamente por sus mejillas.


  Él tocó con la punta del dedo una de aquellas gotitas relucientes y se asombró por un instante ante lo maravilloso que era sentir que ella lo aceptaba al fin. Luego, con el momento de la espera dejado atrás, se sumergió en ella. Más lágrimas velaron los ojos de Adrienne ante el súbito dolor. Encima de Adrienne, apenas dentro de ella, Halcón apretó la mandíbula y se quedó inmóvil. La miró durante un momento en el que fue incapaz de hablar, tan atónito e impresionado estaba.


  —Por favor —lo apremió ella—. No pares ahora. Por favor, lo quiero.


  —Adrienne —jadeó Halcón; su rostro estaba súbitamente oscurecido por la emoción—. Eres virgen —murmuró con un hilo de voz. Sus ojos negros como el ébano sostuvieron la mirada de Adrienne en un momento de tensa espera mientras su cuerpo yacía inmóvil encima de ella.


  Entonces Adrienne sintió que una sacudida de rabia involuntaria lo hacía estremecer, y el miembro de Halcón se abrió paso a través de la barrera, entrando en ella para atravesarla con una bárbara intensidad.


  —Mía —lo oyó mascullar, y vio un súbito destello en sus negros ojos—. Sólo mía. El primero… el mejor… y el último. —Su hermosa cabeza se arqueó hacia atrás, y Adrienne enterró las manos en sus cabellos. Volvió a sentir aquel estremecimiento involuntario que lo hizo vibrar de pies a cabeza.


  Hubo un dolor momentáneo, pero no tardó en ser reemplazado por oleadas de calor; entonces las estrellas pronunciaron su nombre y llamaron a Adrienne para que fuese a volar con ellas. Esta vez fue aún más intenso, una llamada desde las profundidades de su cuerpo allí donde el miembro abrasador de Halcón la llenaba por completo. Una voz instintiva le dijo cómo tenía que moverse, cómo podía obtener su placer al mismo tiempo que aseguraba el de su esposo.


  —No te… muevas —musitó él contra su oreja, en un terrible esfuerzo por no derramarse apenas se sintió rodeado por la apretada tensión del sexo de Adrienne. Más que simplemente excitado, estaba a punto de enloquecer bajo los efectos de la pasión combinada con el hecho de saber que el herrero nunca había estado donde él estaba ahora. Ni siquiera aquel legendario Ever-hard, siempre duro quienquiera que fuese, había estado allí. Él era el primer hombre de Adrienne, su primer y único amante.


  —No lo puedo evitar…, la sensación es demasiado…, ¡oh…! ¡Deliciosa! —Adrienne le acarició la espalda con las manos y luego sus uñas dejaron suaves señales sobre la piel bronceada de los hombros de Halcón mientras él se mecía lentamente encima de ella.


  —¡Deja de moverte, muchacha!


  —Pensaba que se suponía que yo debía moverme… también —farfulló ella—. Por favor…


  —Estate quieta. Primero te enseñaré despacio. La próxima vez estará dedicada al amor salvaje y desenfrenado.


  —Quiero amor salvaje y desenfrenado ahora —exigió ella con toda claridad, y eso rompió la rienda que con tanta firmeza había mantenido a raya a Halcón hasta aquel momento.


  Él le levantó las piernas y se adentró en ella, expulsando de lo poco que le quedaba de mente toda preocupación por la sensibilidad virginal de su esposa. Entró en el cuerpo de Adrienne del modo en que había querido hacerlo desde el primer instante en que la vio, con ímpetu; y para reclamarla con exigencia, con la seguridad de quien se sabe poseedor. Lleno de avidez y casi brutal, para marcarla como suya.


  Adrienne fue arrastrada por una extraña espiral debajo de él, y rozó las estrellas con las puntas de los dedos cuando toda ella se fragmentó en un millar de puntitos que rielaban con intensidad. Sintió que él se tensaba, y luego lo notó palpitar pesadamente en su interior. Ambos estallaron al unísono, unidos por la perfección del ritmo y la armonía que compartían.


  Después Halcón se quedó inmóvil sobre ella durante un buen rato, respirando con jadeos entrecortados mientras ella lo acariciaba plácidamente. Adrienne vio que los sedosos cabellos negros de su esposo habían escapado de la cinta de cuero que los sujetaba, y resiguió con los dedos la suave piel de su sólida y musculosa espalda. «Qué hombre más hermoso», pensó, y el pensamiento ya no trajo consigo el menor soplo de miedo. Le acarició los cabellos en silencio, maravillada ante su nueva vida; cuán magnífica que era ahora su existencia con él dentro de ella.


  Fue en silencio como Halcón se apartó de ella, se levantó, se encaminó hacia la ventana y se detuvo ante el repecho para mirar la noche de Uster.


  —Ay, muchacha, ¿qué he hecho? —murmuró al panel de cristal.


  Silencio detrás de él. Adrienne lo contemplaba con una mirada llena de amor que recorrió hasta el último centímetro del cuerpo de su hombre.


  —Te juzgué inconstante y artera, mi dulce azor. Te tomé por la peor de las víboras infieles. Mis oscuras imaginaciones clavaron las duras plumas de sus alas en mi pobre corazón. Y no podía haber estado más equivocado.


  Silencio todavía. Halcón ignoraba que los labios de su esposa acababan de curvarse en una tierna sonrisa detrás de él.


  —Muchacha llegada del lejano futuro, fuiste arrojada sobre el regazo de un hombre, te casaste conmigo sin verme y has pasado por tus propios infiernos antes de llegar a mí. Yo sólo te he dado un infierno más que añadirles. Lleno de mi… Ay, esposa, ¿qué he hecho? Oh, Dios, ¿qué te he hecho?


  —Me amaste.


  No era una pregunta, pero él respondió de buena gana.


  —Y te amo. Más que a la misma vida. Corazón mío… Cuando te llamé así no me limité a escoger una imagen hermosa para ponerte nombre con ella, sino que hablaba desde lo más profundo de mi alma. Yo no podría vivir sin mi corazón. Y tampoco podría respirar sin ti.


  —¿Eres un hombre que tiene más de un corazón?


  —No. Sólo tengo éste. Pero ahora se ha oscurecido y está lleno de amargura por las penas que te he traído.


  Clavó la mirada en la noche insondable. La sangre de una virgen en su miembro. Las lágrimas de una virgen en sus manos. Una esposa virgen que nunca se había acostado con Adam, y en todos los años que llevaba de vida, con ningún hombre. Un trémulo don que ella tenía para otorgar, y él se lo había arrebatado mediante su propia y oscura pasión.


  —Sidheach. —La palabra fue como una caricia abrasadora salida de los labios de Adrienne.


  Tenía que haber sido una treta de su imaginación. Halcón ya se había convencido de que vería transcurrir el resto de su vida entre la tortura de aguardar en vano una palabra que sabía nunca oiría salir de los labios de Adrienne.


  —He abusado de ti, corazón mío. Pero expiaré esa falta, te lo juro, encontraré algún modo…


  —Sidheach.


  Sintió que Adrienne posaba las manos sobre sus costados cuando lo abrazó desde atrás después de haber decidido que ya no podía ocultarle la verdad por más tiempo. Tenía que contárselo, tenía que poder disfrutar del tiempo que los caprichosos dioses tuvieran a bien concederles. Adrienne apoyó la mejilla en su espalda y sintió cómo un súbito estremecimiento recorría su poderoso cuerpo.


  —¿Estoy teniendo un sueño perverso? —susurró él con voz ronca.


  —Te amo, Sidheach.


  Él se encaró con ella y la miró con los ojos entornados.


  —¡Mírame y repite lo que acabas de decir! —le ordenó con voz atronadora.


  Adrienne tomó entre las manos aquel rostro tan oscuramente hermoso.


  —Te amo, Sidheach, esposo de carne y hueso. Ésa es la única razón por la que he podido llegar a odiarte tan bien.


  Un grito de alegría brotó de los labios de él, pero la incredulidad aún seguía presente en sus ojos.


  —Te he amado desde aquella noche junto al mar. Y te odié todavía más por cada minuto de ese sentimiento.


  —Pero la ramera del rey…


  —No digas más. Soy una mujer egoísta. Ahora sólo eres el esposo de Adrienne. Pero agradezco a vuestro bondadoso monarca que perfeccionara tus habilidades hasta tal punto —bromeó con picardía. Había heridas que era mejor que curaran por sí solas, sin hurgar en ellas. Y además ya no representaban ninguna amenaza para ella, porque ahora comprendía que fue la parte noble y caballerosa de Halcón la que lo obligó a hacer lo que fuese preciso con tal de proteger a las personas que quería. Aunque ni él ni Lydia hubieran llegado a decírselo, Adrienne había sido capaz de elucidar unas cuantas cosas por sí sola.


  Él rió ante su audacia, y luego enseguida se puso serio.


  —He de volver a casarme contigo. Quiero tener los votos. Entre nosotros, no mediante algún intermediario.


  ¿Era la magia lo que la había impulsado a través del tiempo? Cuando Adrienne se esfumó de entre sus brazos, él aceptó finalmente que su esposa había llegado a él desde las lejanas costas del tiempo, ¿y qué podía ser eso sino magia? Una magia que él no podía controlar.


  Pero ¿y si podían hacer alguna pequeña magia de su propia cosecha? Había leyendas de que los votos nupciales hechos dentro del círculo de las hogueras del Samhain, en esa poderosa víspera de la festividad de los Muertos Benditos, creaban un vínculo que iba más allá de toda comprensión humana. ¿Y si ellos hicieran sus votos nupciales, ante los romaníes que tanto sabían de mitos, en una noche tan sagrada? ¿Podría conseguir así que su esposa quedara unida a él a través de todas las fronteras del tiempo? Halcón estaba dispuesto a intentar lo que fuese.


  —Sí —susurró ella con deleite—, haz que así sea.


  —Sólo siento habérmelo perdido para empezar. Y de haber sabido que eras tú la que me esperaba en la fortaleza de los Comyn habría ido allí en persona, corazón mío. El primer día del compromiso.


  Pero la preocupación aún estaba presente en sus ojos y Adrienne levantó una mano para disipar las sombras. Él se la cogió, le besó la palma con mucha ternura y luego cerró los dedos de Adrienne sobre ella.


  —¿Confías en mí, muchacha? —le preguntó con dulzura.


  Confianza. Algo tan frágil, tenue y exquisitamente precioso.


  Halcón la miró y vio cruzar a toda velocidad las emociones por aquel rostro tan expresivo, ahora abierto por fin a él. Sabía que Adrienne pensaba en aquellos tiempos horribles de los que nunca había hablado. Algún día ella le confiaría sus pensamientos y sus temores más secretos, y entonces llegaría a entender que lo que sucedió en su pasado, fuera lo que fuese, nunca podría cambiar lo que él sentía por ella.


  Adrienne contempló al hombre que acababa de enseñarle cómo volver a tener confianza. El hombre al que había entregado su corazón a sabiendas de que ya nunca podría volverse atrás. Aquel hombre que era todo honor, valentía, compasión y caballerosidad. Ni su pasado ni el de Adrienne podían significar nada para un amor como el que los unía.


  —¿Que si confío en ti, Sidheach? Con todo mi corazón y más allá.


  La sonrisa que le dirigió él fue cegadora.


  —Adrienne…


  —¿Mi señor? —dijo ella, su voz delicada, tan tierna y libre de toda inquietud como la de una niña.


  Cuando él la tomó en sus brazos, Adrienne se estremeció de deseo.


  —¡Mi señor!


  Adrienne no vio cómo la preocupación volvía a oscurecer los ojos de Halcón por encima de su cabeza. ¿Cómo iba a protegerla? ¿Cómo esperaba poder garantizar que estuviese a salvo? ¿Con qué rapidez podría llegar hasta Adam y averiguar qué era lo que estaba ocurriendo? Porque cualesquiera que fuesen los tortuosos corredores por los que llegase a vagar su mente mientras intentaba entender los extraños acontecimientos en que su esposa se había visto involucrada, todos parecían girar de pronto para concluir con un brusco chirrido enfrente de aquel maldito herrero. Y eso no eran meros celos, aunque Halcón estaba dispuesto a admitir que aquel hombre no le gustaba nada.


  No había sido la reina negra lo que le trajo a Adrienne, o lo que tan cruelmente la había apartado de él. De eso no cabía duda.


  ¿Qué fue, entonces?


  Alguien o algo más tenía ese poder. El poder de destruir al conde de Dalkeith con un solo golpe, para lo que le bastaría arrebatarle a la esposa que tanto adoraba. ¿Qué juego, qué terrible y retorcida diversión estaba siendo escenificada sobre la costa de Dalkeith? ¿Qué poder había llegado a interesarse en él y por qué?


  «Vine aquí para odiarte, Halcón. Pero no vine aquí para odiar a la mujer que has reclamado como esposa.» Las palabras de Adam volvieron a resonar en su mente, y Halcón empezó a entrever los primeros y todavía muy vagos contornos de una venganza cuidadosamente urdida. Pero eso significaría que Adam Black tenía poderes que él nunca había creído pudieran existir. Retazos de las historias romaníes que oyó de muchacho afloraron de nuevo en su mente llena de confusión, y suscitaron dudas y preguntas. Historias sobre druidas y pictos y, sí, incluso las maliciosas criaturas del reino de las hadas. Lydia siempre había dicho que toda leyenda se basaba en una parte de verdad; aseguraba que los elementos míticos eran sólo una parte inexplicable, pero que no por ello tenía que ser necesariamente falsa.


  Oh, el amor que sentía por Adrienne ponía a prueba los límites de su creencia en el mundo natural y los abría de par en par.


  Pero si admitía creer en una magia como la del viaje en el tiempo, ¿qué magia podría descartar por considerarla demasiado fantasiosa? Ninguna. Ahora ya no podía descartar ninguna posibilidad, por descabellada que fuese, sin haberla tomado en consideración antes.


  Adam Black había sido capaz de curar el hasta entonces incurable veneno del callabron. Adam Black siempre parecía saber demasiadas cosas. Adam Black admitió tranquilamente que había venido a Dalkeith en busca de venganza.


  Los romaníes se habían ido lo más lejos posible de la fragua del herrero. Los romaníes, que creían en los mitos y las leyendas.


  Y Halcón, que estaba en deuda con Adam porque salvó la vida a su esposa, se obligó a pasar por alto todo lo que de extraño tenía aquel herrero, atribuyéndolo a lo poco que le gustaba hasta convencerse a sí mismo de que veía dragones en las caprichosas formas de unas inofensivas nubes.


  Él nunca dejaría marchar a Adrienne, pero alguien o algo más podían arrebatársela caprichosamente en cualquier instante.


  Halcón decidió que buscaría a aquel lo que fuese, lo destruiría y liberaría a su esposa. Lo juró por su vida.


  Porque para él no podía haber vida sin ella.
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  Aunque insistió en salir temprano a la mañana siguiente, Halcón también se aseguró de que el regreso a Dalkeith fuese lo más agradable posible. Envió a la mitad de los guardias por delante para que los precedieran y ordenó a la otra mitad que se mantuviera a una buena distancia por detrás de él y su dama, para así poder gozar de la mayor intimidad posible. Ya regresaría a Uster y resolvería el resto de los litigios de la heredad en el futuro, después de haber librado su batalla.


  Su impaciencia por volver a Dalkeith para sellar sus votos conmovió a Adrienne. También la emocionó el viaje de tres días, con largos interludios de recreo en frescos estanques alimentados por las aguas cristalinas de los torrentes. Los interludios de pasión aún más largos sobre un mullido lecho de musgo bajo el dosel de hojas que parecían destellar al ser movidas por la brisa. Los momentos que Halcón dedicaba a excitarla, jugar con ella e instruirla hasta que la virgen que enseguida se sonrojaba por todo empezó a confiar en su recién descubierta feminidad, llena de deleite al sentir que ejercía el poder de una mujer sobre su hombre. Adrienne pronto fue experta en las formas más sutiles del contacto o el habla, del humedecer un labio y seducir con la mirada. Conoció las caricias robadas y las respuestas instantáneas que convertían a su hombre, tan dulce y hermoso, en un salvaje.


  La asombró descubrir que el otoño había coloreado las colinas con la inspiración de un maestro de la pintura; hojas en brillantes tonos de calabaza, vino rojo como la sangre y cremosos colores ámbar susurraban bajo los cascos de los caballos mientras cabalgaban entre el oro de las gavillas a la espera de ser cosechadas. Las ardillas parloteaban y correteaban entre los árboles con saltos que desafiaban la gravedad. Escocia en toda su majestuosa gloria, decorada por el amor como con un aerógrafo, pintaba los sencillos dones de la naturaleza hasta convertirlos en un tapiz de milagros. Adrienne nunca se había percatado de que el mundo fuese un lugar tan maravilloso.


  Luego recordaría el tranquilo regreso al hogar en Dalkeith como su luna de miel; un tiempo de pasión sin igual y tierno romance. Un tiempo dedicado a la curación y a hacer el amor. En pocas palabras, fueron los días más felices de su vida.


  En el atardecer del segundo día, se habían acostado sobre un tartán con los tonos azules y grises del clan Douglas cuando una pena latente afloró en Adrienne y le impidió seguir callada por más tiempo. Tomó el rostro de Halcón entre las manos y lo besó con pasión, de manera ardiente y tentadora, y luego retrocedió y dijo:


  —Si alguna vez vuelves a negarme el acceso a tu presencia, esposo mío, derribaré los muros de Dalkeith, piedra a piedra, para llegar hasta ti.


  Halcón sacudió la cabeza, aturdido y lleno de confusión por aquel beso tan maravilloso y todavía más atónito por lo que acababa de oír. Reclamó los labios de Adrienne en un largo y sentido beso, y cuando la tuvo jadeando suavemente debajo de él, le habló.


  —Si alguna vez dejas de venir a ver qué tal me encuentro después de que me hayan herido, añadiré una torre de piedra a Dalkeith y te encerraré bajo llave en ella, mi esclava de amor cautiva, para que nunca vuelvas a negarme nada.


  Ahora fue ella quien estudió su rostro con asombro, con los labios sonrosados por el calor del beso que él le había dado fruncidos en una mueca de perplejidad.


  —Si te refieres a después de que te hiriera aquella flecha, intenté verte. Grimm no me dejó entrar.


  La mirada de Halcón batalló con la suya.


  —Grimm dijo que nunca fuiste a verme. Me aseguró que dormías profundamente en la habitación del Pavo Real sin un solo motivo de preocupación en la mente, salvo el de si yo tardaría mucho en morir para dejarte libre.


  Adrienne se quedó boquiabierta.


  —¡Nunca! Me planté ante tu puerta y pasé un buen rato discutiendo con él. ¡Y a pesar de todo, él juró que tú me habías negado la entrada!


  —Jamás te he negado la entrada. No, abrí la puerta de mi alma y te rogué que entraras en ella. ¿Y ahora me dices que fuiste a verme aquella noche, y que Grimm te dijo que yo había dado órdenes de que se te negara la entrada?


  Adrienne asintió; sus ojos estaban abiertos de par en par.


  Halcón la miró con el rostro ensombrecido por la furia mientras recordaba la agonía que padeció entonces, cuando creyó que a ella no le importaba lo suficiente para ir a ver si aún respiraba. De pronto comprendió por qué Grimm se había comportado de forma tan extraña aquella noche. El modo en que su mirada parecía ir en todas direcciones a cada momento. El nerviosismo con que avivó el fuego que ya rugía dentro del hogar para luego empujar incesantemente los leños que crujían y chisporroteaban.


  —Grimm, ¿qué oscuras maldades tramas? —murmuró. ¿Acaso Grimm había deseado que Adrienne enfermara? ¿O intentaba protegerlo, su amigo y hermano de armas, para evitar que le hicieran aún más daño del que ya le habían hecho?


  Aun así, sus acciones eran inaceptables. Por antigua que fuese su amistad, las mentiras no eran tolerables. Y las mentiras de Grimm habían hundido una cuña entre él y su esposa, una cuña que hizo que Halcón partiera al galope hacia Uster. ¿Y si no hubiera vuelto en busca de Adrienne? ¿Hasta dónde podrían haber llegado a separarlos las mentiras de Grimm? ¿Qué habría podido hacer Adam a su esposa si él no hubiera regresado para llevársela consigo?


  Apretó los labios. Adrienne le puso la palma de la mano en la mejilla y susurró:


  —Halcón, no creo que Grimm lo hiciera con mala intención. Parecía como si intentara protegerte. Dijo que yo sólo te había traído dolor, y que él tenía la culpa de todo.


  —¿Él?


  —Por haber pedido un deseo a una estrella fugaz.


  Halcón resopló con desdén.


  —Los deseos pedidos a las estrellas nunca se hacen realidad, muchacha. Eso hasta el más tonto del pueblo lo sabe.


  Adrienne lo miró con una ceja traviesamente arqueada.


  —Pero Grimm dijo que te había deseado la mujer perfecta —replicó, y no pudo evitar pavonearse un poco—. Y yo cumplo todos los requisitos.


  —Sí, es cierto que los cumples —gruñó Halcón.


  Con una sonrisa llena de malicia, cerró la mano sobre uno de los pechos perfectos de Adrienne y la empujó hacia atrás hasta dejarla tendida sobre el tartán mientras la pasión volvía a inflamarse entre ellos. El último pensamiento coherente que tuvo antes de quedar absorto en el prodigio de hermosura que era su esposa, fue el de que Grimm le debía algunas respuestas a él y una disculpa a su esposa. Y, si tenía que admitirlo, que por lo que había podido ver tal vez fuese cierto que los deseos pedidos a una estrella fugaz se hacían realidad. Cosas más extrañas habían sucedido últimamente.


  El último día, Halcón galopó como si lo persiguieran todas las furias del infierno. «He robado tres días», pensó con amargura mientras estrechaba a su esposa contra el pecho en un posesivo abrazo y sentía la sedosa caricia de los cabellos de Adrienne en la mejilla.


  Mientras estaban en los bosques se había sentido a salvo, porque sabía que el enemigo desconocido que la amenazaba ignoraba el paradero de Adrienne en ese momento. Así que prolongó la estancia allí y se esforzó por hacerla durar cuanto le fuese posible, porque no quería que nada echara a perder el placer de Adrienne y para eso debía mantener sus preocupaciones bien alejadas de ella.


  Siempre que su exigente joven esposa podía salirse con la suya, además, él sucumbía luego a lo que casi era un sopor irresistible. Era realmente extraño. Halcón nunca se había tendido a dormir en el suelo sintiéndose tan saciado y satisfecho. Oh, sí, aquella muchacha tenía verdadera magia.


  Pero ahora volvió sus pensamientos hacia el problema más acuciante. Hasta la fiesta de los Muertos Benditos, le había advertido Rushka. El Samhain era mañana, y el día siguiente era la festividad de los Muertos Benditos; o de Todos los Santos, como la llamaban algunos.


  El Samhain era un momento peligroso para que nadie estuviera solo. Se rumoreaba que en esa noche el Pueblo Mágico recorría la Tierra haciendo gala de todos sus engaños e ilusiones. Se rumoreaba que el mal andaba suelto por el mundo durante el Samhain, siendo ésa la razón por la que los clanes disponían la doble hoguera de abedul, roble, serbal y pino, y cavaban profundas zanjas alrededor de ella. Allí se reunían todos, cada hombre, mujer y niño, y celebraban la fiesta juntos dentro del anillo protector de la luz de las llamas. Dentro de ese anillo, Halcón juraría entregar su vida a su esposa e intentaría hacer un poco de magia propia.


  Podía sentir en los huesos que algo realmente malo iba a suceder.


  
    SAMHAIN


    (Cosecha)

  


  
    Porque nada es para mí este vasto universo,


    salvo tú, rosa, que lo eres todo.

  


  
    SHAKESPEARE,


    Soneto CIX
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  Adam siseó mientras dejaba la isla mágica de Morar. El tiempo, que por lo general carecía de significado para él, había pasado a su lado como una exhalación, un precioso día tras otro. Cuando se entregaba a un juego con los mortales como piezas, el tiempo pasaba a convertirse en una preocupación agobiante. Llevaba demasiados días alejado de sus maquinaciones en Dalkeith, pero tardó un poco en poder convencer a su reina de que no tramaba nada malo.


  Ahora el Adam que era capaz de ver muy lejos volvió la mente hacia Dalkeith para estudiar los cambios que habrían tenido lugar en su juego. Se irguió y volvió a sisear. ¿Cómo se atrevían?


  Cuando su reina pronunció aquellas palabras fatídicas que sellaron el destino de Halcón, Adam fue por todas partes en busca de la herramienta perfecta para la venganza. Vagó a través de los siglos sin dejar de escuchar y observar, y finalmente eligió a la mujer perfecta con una meticulosa precisión. Adam no solía entrometerse en las vidas de los mortales, pero cuando lo hacía, nacían las leyendas. Y eso a él le gustaba mucho.


  Algunos lo llamaban Puck. Los bardos lo denominaban Ariel. Otros lo conocieron como Robin Goodfellow. Los escoceses lo llamaban el sin siriche du, el elfo negro. En ciertas ocasiones, Adam asumía la apariencia de un jinete sin cabeza lanzado al galope, o de un sombrío espectro armado con una guadaña, sólo para asegurarse de que su presencia perduraría mucho tiempo en la memoria de los mortales. Pero fuera cual fuese el engaño mágico que adoptara, siempre conseguía hacerse con lo que se proponía obtener. ¡Y esta vez estaba muy seguro del éxito! La mujer no sólo había crecido en la mágica Nueva Orleans, sino que cuando juró que nunca volvería a tener nada que ver con los hombres fue tal su vehemencia que Adam la oyó a través de los siglos. Luego la observó durante semanas antes de hacer su cuidadosa elección; la estudió, averiguó cuanto se podía llegar a saber sobre la fascinante Adrienne de Simone. Cosas que ni siquiera su querido esposo sabía acerca de ella. Adam quedó convencido de que Adrienne era la única mujer de la que podía tenerse la certeza de que odiaría al legendario Halcón.


  Ahora, mientras se encaminaba hacia Dalkeith-Upon-the-Sea, Adam abrió los ojos interiores de su visión lejana y ésta le reveló a una Adrienne llena de felicidad que estaba muy entretenida con los planes de boda.


  Pero Halcón… Ah, Halcón no se sentía tan a gusto. Él notaba que algo iba mal. Estaría preparado.


  Adam llevó allí a Adrienne para que aquella preciosidad rechazara a Halcón y, naturalmente, para reclamarla como suya después. Rara vez encontrabas una criatura nacida de mortal que fuese tan impresionantemente hermosa. Hasta el rey había comentado lo perfecta que Adrienne era. Qué venganza tan dulce, casar a Halcón con una mujer que nunca lo amaría, mientras que Adam la hacía suya, y poner los cuernos al hombre que humilló al rey del Pueblo Mágico. Pero al parecer estaba tan equivocado acerca de Adrienne como lo estuvo antes acerca de Halcón. Adam los había subestimado a ambos.


  Porque Adrienne amaba a Halcón con la misma intensidad con la que él la amaba a ella.


  Adam se detuvo y sonrió taimadamente cuando le sobrevino la inspiración. Qué venganza tan insignificante habría sido conformarse con poner los cuernos a Halcón.


  Se le acababa de ocurrir una nueva posibilidad, y ésta sí que era devastadora.


  Lydia y Tavis estaban sentados en la terraza empedrada de Dalkeith cuando Halcón y Adrienne llegaron ya bastante entrada la noche.


  Ocultos entre las sombras donde conversaban mientras bebían un poco de vino, vieron cómo la joven pareja entraba, desmontaba y se cogía de la mano para luego encaminarse hacia la terraza. Lydia los observó con un destello de felicidad en los ojos.


  Entonces Adrienne dijo algo que hizo reír a Halcón. Cuando él la detuvo cariñosamente y la besó, ella le quitó la cinta de cuero de los cabellos y la arrojó a la noche. Lo que empezó siendo un beso lleno de ternura creció en pasión. Luego transcurrieron largos momentos mientras el beso se prolongaba. Inflamados por un intenso deseo, el señor de Dalkeith-Upon-the-Sea y su dama se besaron. Bajo una luna que ya casi estaba llena, inmóviles sobre el césped que había justo enfrente de la terraza, se besaron.


  Y se besaron.


  La sonrisa huyó de los labios de Lydia e, incómoda, se removió en su asiento. Se obligó a tragar aire con una profunda inspiración y deseó que su corazón pusiera fin al ridículo palpitar que había iniciado. Creía que su cuerpo ya no se acordaba de semejantes pasiones, pero al parecer no era así.


  —Eso es todo un beso, diría yo —murmuró Tavis con su intenso acento de las Highlands.


  —Todo un… beso, sí. —Lydia tragó saliva. ¿Cuánto hacía que un hombre no la había besado así a ella?


  Tavis se acercó apenas, y Lydia lo observó con fijeza.


  Pero enseguida su mirada se tornó especulativa.


  Tavis MacTarvitt tenía una figura realmente magnífica, notó. ¿Cómo era posible que no hubiese reparado en ello hasta entonces? ¿Y por qué ahora sonreía como si supiese algo que ella desconocía?


  —¿De qué te sonríes? —preguntó Lydia en un tono bastante seco.


  —Hace una noche preciosa, me atrevería a decir —dijo él, sin ápice de maldad—. El señor del castillo y su dama han vuelto a casa. Y no creo equivocarme cuando digo que no tardaremos mucho en ver a unos cuantos bebés por aquí.


  —Hummm —resopló Lydia—. ¿Qué, aún no has descubierto cómo se prepara esa dichosa infusión persa? Me encantaría ofrecer una buena taza a Adrienne mañana por la mañana.


  —Milady —murmuró él al tiempo que la reñía dulcemente con la mirada—. Mis manos están llenas de talento, ¿recordáis? Estad segura de que sabré prepararla.


  «Mis manos están llenas de talento.» Las palabras quedaron suspendidas en la mente de Lydia un instante más de lo que a ella le habría gustado, y no pudo evitar dirigir una rápida mirada de soslayo a las manos de Tavis. Buenas manos, en verdad. Anchas y fuertes, con dedos largos y hábiles. Capaces. Curtían las mejores pieles y podaban con cariñosa atención los rosales jóvenes. Le cepillaban con delicadeza el cabello, y preparaban infusiones. ¿Qué otros placeres podrían ser capaces de deparar a una mujer aquellas manos?, se preguntó. «Cielos, Lydia, ¿no te parece que has dejado transcurrir en vano muchos años magníficos?» La voz de su corazón, que llevaba tanto tiempo en silencio, por fin había recuperado el habla perdida.


  Lydia cambió de postura en su asiento para estar un poco más cerca de Tavis, de tal modo que sus brazos quedaron el uno junto al otro. El contacto apenas era perceptible, pero estaba pensado para decirle muchas cosas a Tavis. Y lo hizo.


  Aquella noche, cuando Tavis MacTarvitt puso una mano ya curtida por el paso del tiempo pero todavía fuerte y capaz sobre la de su señora, Lydia de Dalkeith fingió no darse cuenta.


  Sin embargo, curvó ligeramente los dedos alrededor de los suyos, de todas maneras.


  Fue a primera hora de la mañana, ese momento en que la fría luna cabalga en un breve tándem con el sol, cuando Adrienne notó que Halcón se levantaba sigilosamente de la cama tallada a mano en la habitación del Pavo Real. Se estremeció en ese fugaz instante de ausencia de calor antes de que él volviera a taparla con los cobertores en un gesto lleno de cariño. El intenso aroma del cuerpo de Halcón permaneció en las sábanas, y Adrienne se deleitó con él.


  Acababa de ser reclamada y marcada por la mano del hombre. Conquistada y poseída, toda ella se dejó devorar de buena gana. Renunció voluntariamente a cualquier clase de pensamiento consciente, para convertirse en un animal decidido a emparejarse con su salvaje corcel negro. Cuando él la llevó a la cama, Adrienne le pasó las manos por el cuerpo y luego le tocó la cara en los deliciosos instantes que siguieron al placer, decidida a aprenderse de memoria cada plano y cada ángulo para poder atesorar aquel recuerdo en sus manos.


  Pero entre el magnífico acto amoroso y el sueño, un silencio había caído entre los dos amantes. Siguió presente allí, como el guantelete de un extraño arrojado sobre su cama. Adrienne lo sintió crecer en un puño de silencio mientras se extraviaba entre unos temores sobre los que no podía ejercer control alguno.


  Buscó desesperadamente la mano de Halcón y entrelazó sus dedos con los suyos. Si se los apretaba lo bastante fuerte, tal vez podría llevárselo consigo en el caso de que volviera a verse transportada al futuro.


  Pasó muchas horas de rígida inmovilidad fingiendo dormir, porque no se atrevía a conciliar el sueño.


  Y ahora, cuando él se levantó de la cama, sintió que el miedo volvía de pronto.


  ¡Pero no podía tenerlo cogido de la mano durante cada minuto del día!


  Adrienne se dio la vuelta sin hacer ruido, atisbó desde debajo de la pila de cobertores y se maravilló.


  Él estaba inmóvil ante la ventana arqueada, con la cabeza inclinada hacia un lado como si escuchara la llegada del alba y oyera secretos en los gritos de las gaviotas que despertaban. Había apoyado las manos en el repecho de piedra de la abertura, y los últimos rayos de luna acariciaban su cuerpo con fulgores de plata fundida. Sus ojos eran oscuros estanques de sombra mientras oteaba el amanecer. Su austero perfil podría haber sido esculpido con la misma piedra que usaron para construir Dalkeith-Upon-the-Sea.


  Adrienne cerró los ojos cuando vio que él extendía la mano hacia su kilt.


  El silencio abrió el puño, y sus dedos le rodearon el corazón cuando Halcón salió de la habitación del Pavo Real.


  Halcón se detuvo ante la puerta del segundo piso y miró a su alrededor con ojos llenos de rabia.


  Rabia ante su propia impotencia.


  Traer a Adrienne de regreso a Dalkeith había sido un error. Un gran error. Halcón lo sabía. El mismo aire parecía haber cambiado dentro de Dalkeith, como si alguien hubiera derramado aceite de lámpara sobre todo el castillo y ahora permaneciese a la espera, listo para dejar caer una vela encendida y luego dar un paso atrás a fin de ver cómo el infierno subsiguiente devoraba sus vidas. Ya no le cabía ninguna duda: Dalkeith había dejado de ser un lugar seguro para ella.


  Pero Adrienne también había desaparecido en Uster.


  Entonces tendrían que ir más lejos. China, tal vez. O África. Salir lo más pronto posible de Escocia, al menos.


  ¡Maldición! Dalkeith era su lugar. El lugar de ambos.


  Dalkeith-Upon-the-Sea había sido toda la vida para Halcón. Fueron muchas las cosas que tuvo que soportar para poder disfrutar de aquel momento. Volver a casa. Ver jugar a sus hijos junto al borde del acantilado. Ver corretear a sus hijas por los jardines, donde sus piececitos volaban entre los musgos y corrían los senderos empedrados. Un día caluroso, bañar a sus hijos en las límpidas aguas azules de un lago. Una cálida noche de verano, seducir a su esposa en la fuente bajo el titilar de las estrellas.


  Se merecía pasar los años que le quedaban recorriendo aquellas colinas y aquellos valles con Adrienne, contemplando el mar y el eterno desfile de las estaciones a través de la tierra mientras edificaba un hogar lleno de amor, recuerdos y aventuras. Todo eso, maldita fuese, sin que faltara ni una sola parte, porque él era un hombre egoísta. Quería la totalidad del sueño. «Debiste mantenerte alejado de aquí, Halcón, y tú lo sabes. ¿Qué te hizo pensar que podías luchar con algo a lo que ni siquiera puedes dar nombre?» Cerró los ojos y se meció en la oscuridad. ¿Renunciar a Dalkeith por su esposa? Bajó la cabeza, como si se inclinara ante el peso de unas decisiones demasiado terribles. Un suspiro que habría podido apagar hogueras lo hizo estremecer. Sí. Se casaría con Adrienne el día del Samhain. Luego se la llevaría todo lo lejos de Dalkeith que tuvieran que ir. Halcón ya había empezado a decir sus adioses en un tenso silencio. Las despedidas requerían su tiempo, y había mucho a lo que tenía que decir adiós en Dalkeith-Upon-the-Sea.


  ¿Arriesgarse a permanecer allí donde unas fuerzas invisibles podían ejercer aquella clase de poder sobre su esposa? Era de todo punto imposible.


  —No podemos quedarnos —dijo a la habitación que aguardaba en silencio, aquella de la que él más necesitaba despedirse. Su cuarto de los niños—. Correr es lo único inteligente que puede hacerse en este caso. Es la única manera de asegurar que Adrienne estará a salvo.


  Se frotó los ojos, apoyó un brazo en la jamba de la puerta y trató de domar las emociones que sentía correr como un torrente a través de su ser. Había sido cautivado, y ni él mismo podía creer lo unido que se sentía ahora a la muchacha que dormía inocentemente en su cama. Aquella noche que acababa de compartir con Adrienne había sido todo lo que él jamás habría soñado que algún día sería capaz de conocer. La increíble intimidad de hacer el amor a una mujer cuyos pensamientos podía leer. No era sólo hacer el amor; cuando sus cuerpos se fundieron en la pasión aquella noche, Halcón experimentó una afinidad tan completa que se sintió como suspendido en el aire. «Adrienne está antes que nada.»


  Apretó la mandíbula y maldijo en voz baja. Luego contempló con ojos llenos de amor las cunas, los juguetes tallados a mano, los cobertores de lana y los ventanales que daban a un amanecer de terciopelo. Juró que daría un bebé a su esposa, y entonces pensó que ella tal vez ya lo llevara en su seno. Y alguien o algo podía hacer que ella y el bebé fueran bruscamente arrancados de los brazos y de la vida de Halcón. Eso lo destruiría.


  Dalkeith prosperaría sin él; Adrian sabría ser un buen señor para aquellas tierras. Lydia lo haría regresar de Francia. Ilysse le haría compañía a su madre, y Adrian se casaría y traería bebés a aquel cuarto.


  Halcón sabía que no tendría motivos para lamentarse. Podía tener hijos con Adrienne en una cabaña de pastor y ser igual de feliz.


  Se quedó allí unos instantes más, hasta que la sombra de una sonrisa acudió a sus labios.


  Cerró la puerta sobre su viejo sueño con una sonrisa llena de ternura y la clase de reverencia que sólo un hombre enamorado puede llegar a entender del todo. Su sueño nunca había sido una habitación.


  Su sueño era Adrienne.


  —¡Halcón! —Lydia lo miró con el labio inferior estremecido en una muda protesta, y luego se apresuró a volver la mirada hacia una intrincada celosía de rosas trepadoras.


  —Tiene que hacerse, madre. Sólo así podré estar seguro de que ella se encuentra a salvo.


  Lydia mantuvo las manos ocupadas con la delicada labor de quitar las hojas secas, resuelta a podar sus rosas como las había podado durante treinta años.


  —¡Pero irse! ¡Esta noche!


  —No podemos correr el riesgo de seguir aquí, madre. No me queda otra elección.


  —Hijo, Adrian ni siquiera está en Dalkeith —protestó ella—. ¡No puedes renunciar al título si no hay nadie para asumirlo!


  —Madre… —Halcón no se molestó en señalarle lo absurda que era aquella protesta. A juzgar por su expresión un tanto avergonzada, obviamente ella sabía que se agarraba a cualquier excusa que pudiera encontrar.


  —¡Estás hablando de llevarte a mis nietecitos! —protestó Lydia al tiempo que apretaba los párpados con todas sus fuerzas para no echarse a llorar.


  Halcón la miró con una mezcla de profundo amor y divertida paciencia.


  —Son unos nietecitos que ni siquiera tienes aún. Y unos que no tendremos ocasión de traer a este mundo si pierdo a Adrienne a manos de lo que sea que la controla.


  —Podrías llevártela muy lejos de estas costas y aun así perderla, Halcón. Hasta que descubramos qué es lo que la controla, Adrienne nunca estará a salvo de verdad —arguyo Lydia tercamente—. Ella y yo planeábamos investigar los detalles de cada una de las veces en que viajó por el tiempo, para descubrir similitudes. ¿Lo habéis hecho?


  Halcón sacudió la cabeza y la miró con los ojos entornados.


  —Aún no. A decir verdad, prefiero no hablar del tema. Ella no tiene inconveniente en hacerlo, pero de momento yo guardo silencio al respecto. Ya habrá tiempo para hablar de ello una vez que nos hayamos casado y estemos lejos de aquí.


  —Halcón, los romaníes tal vez…


  Él sacudió la cabeza, impaciente. Ya había intentado recurrir a aquella táctica esa mañana. Era la última posibilidad que le quedaba. Encontró a Rushka en el promontorio del suroeste con su gente, donde cavaban las zanjas y recogían las siete clases de madera para los fuegos de Samhain. Pero Rushka se negó en redondo a hablar de nada relacionado con Adrienne, y Halcón tampoco pudo convencerlo de que entablara una conversación acerca del herrero. Condenadamente irritante, eso de que ni siquiera pudiese arrancarles unas respuestas a quienes dependían de él para que les concediera su hospitalidad. Pero los romaníes… De hecho, los romaníes no dependían de la hospitalidad de ningún hombre. Cuando veían que las cosas se les ponían difíciles, se trasladaban a un sitio mejor. La suya era una libertad absoluta.


  Ahora que pensaba en ello, tampoco había podido dar con el maldito herrero.


  —Madre, ¿dónde está Adam?


  —¿El herrero? —preguntó Lydia como si no entendiera a qué venía aquello.


  —Sí. La fragua estaba fría. Su carro ha desaparecido.


  —Pues la verdad es que no lo he visto desde…, déjame pensar…, probablemente desde que partisteis hacia Uster. ¿Por qué, Halcón? ¿Piensas que él pueda tener algo que ver con lo de Adrienne?


  Halcón asintió lentamente.


  Lydia atacó desde otro ángulo.


  —¡Bueno, pensemos un poco! Si te llevas lejos a Adrienne y Adam tiene algo que ver con esto, podría limitarse a seguiros. Más vale quedarse aquí y pelear.


  Halcón volvió su oscura mirada hacia ella, y Lydia dio un respingo.


  —Madre, no me arriesgaré a perderla. Lamento que eso no te complazca, pero sin ella…, ah, sin ella… —Se sumió en un silencio meditabundo.


  —¿Sin ella qué? —preguntó Lydia con un hilo de voz.


  Halcón se limitó a sacudir la cabeza y se alejó.


  Adrienne caminaba sin prisa por el baluarte interior en busca de Halcón. No había vuelto a verlo desde que él abandonara la cama a primera hora de la mañana. Aunque sabía que pronto estaría de pie junto a él para hacer los votos nupciales, no conseguía quitarse de encima la sensación de que algo malo iba a ocurrir muy pronto.


  Fue hacia las piedras cubiertas de musgo del recinto de cetrería. Aquellas dependencias le trajeron a la memoria el día en que Halcón le dio su primera lección sobre cómo se adiestraba un azor.


  Y recordó cuán delicioso era dejarse adiestrar como un azor.


  Abrió la puerta, miró dentro y una leve sonrisa le curvó el labio. Qué asustada y fascinada por Halcón se había sentido aquel día. Qué tentada y llena de esperanza, pero aun así incapaz de confiar.


  ¿Eso que acababa de oír había sido un batir de alas? Adrienne entornó los ojos, escrutó la penumbra y luego se adentró en ella.


  Una parte de su ser no se sorprendió en absoluto cuando la puerta se cerró rápidamente a su espalda.


  La comprensión llegó de pronto apenas se vio sumida en la oscuridad, y supo que la persona o la cosa que ahora permanecía inmóvil detrás de ella era el peligro que tanto había temido.


  Adrienne se sintió como si no hubiera dejado de hacer equilibrios sobre el filo de una navaja desde la noche anterior, siempre a la espera de que sucediese algo terrible. Ahora comprendía qué la había mantenido despierta durante toda la noche: sus instintos otra vez, que le advertían de la inminencia de la catástrofe entre un clamor de voces interiores seguras de que sólo era cuestión de tiempo que todo su mundo se derrumbase.


  Y la persona que acechaba detrás de ella, quienquiera que fuese, era el heraldo de su destrucción.


  —Bella.


  La voz de Adam. Adrienne sintió que el cuerpo se le ponía rígido. Apretó la mandíbula y cerró las manos cuando él la agarró en la oscuridad e incrustó las caderas contra la curva de su trasero. Estuvo a punto de caer de bruces, pero el herrero tensó los brazos alrededor de ella y la arrastró hacia atrás hasta dejarla pegada a él.


  Entonces sintió que los labios del herrero le rozaban el cuello e intentó gritar, pero ningún sonido salió de su boca.


  —Sabías que yo vendría —murmuró él al oído de Adrienne—, ¿verdad que sí, hermosa?


  Adrienne quiso protestar, negarlo a gritos, pero alguna parte de ella lo había sabido aunque sólo fuese de un modo visceral y no racional. En ese instante, todos sus extraños encuentros con Adam Black se hicieron nítidos en su mente.


  —Me hiciste olvidar —siseó mientras los recuerdos volvían a su memoria—. Todas esas cosas tan raras que hacías…, cuando adoptaste el rostro de Halcón allá en la fuente…, de algún modo hiciste que lo olvidara —lo acusó.


  Adam rió.


  —También te hice olvidar la vez en que te llevé a Morar, antes de todo lo demás. ¿Recuerdas ahora haber yacido sobre la arena conmigo, mi dulce bella? Te los estoy devolviendo, todos esos momentos robados. ¿Recuerdas que te toqué? ¿Te acuerdas de cuando te llevé a mi mundo para curarte? Entonces te toqué, también.


  Adrienne se estremeció cuando la niebla que había envuelto los recuerdos se disipó dentro de su mente.


  —Tomo de ti aquello que no necesitas recordar, bella. Podría tomar de ti recuerdos que te encantaría perder. ¿Debería hacerlo? ¿Debería liberarte de Eberhard para siempre? —Adam la besó en el cuello y mantuvo allí los labios largo tiempo—. No, ya lo tengo. Borraré cada uno de los recuerdos de Halcón que guardas en tu memoria: haré que lo odies, lo convertiré en un extraño para ti. ¿Te gustaría eso?


  —¿Quién eres? —murmuró ella con un hilo de voz mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.


  Adam, lentamente, la volvió entre sus brazos hasta que tuvo el rostro de ella frente a él. En aquella penumbra mortecina, la cara que Adrienne vio era gélida y sus rasgos no eran humanos.


  —Soy el hombre que acabará con tu esposo y con cuanto hay en Dalkeith si no haces exactamente lo que yo te diga, hermosa Adrienne. Te sugiero que me escuches con mucha, mucha atención si lo amas.


  Halcón no conseguía encontrar a Adam. Tampoco lograba dar con Grimm. Y ahora era incapaz de saber dónde se hallaba su propia esposa. ¿Qué clase de día de boda era aquél?


  Recorrió el extremo sur del baluarte interior con las manos rígidamente apretadas y sin dejar de gritar el nombre de su esposa. En el promontorio, la gente ya había empezado a reunirse. Los miembros del clan acudían en tropel desde muchos kilómetros a la redonda. Cuando llegara el crepúsculo habría cerca de setecientos escoceses reunidos en la costa de Dalkeith; el clan Douglas era muy numeroso y había muchos aparceros en sus tierras de labor. Nada más levantarse aquella mañana, Halcón envió a su guardia a las colinas y los valles para que anunciara que el señor del clan se casaría aquel anochecer; quería asegurarse así la presencia de todo el mundo, ya fuesen jóvenes o ancianos.


  Pero no habría ninguna boda si él no lograba encontrar a su esposa.


  —¡Adrienne! —la llamó. ¿Adónde diablos habría ido? No estaba en el castillo, ni en los jardines… ¿Acaso no estaba en Dalkeith?


  ¡No!


  —¡Adrienne! —rugió, al tiempo que aceleraba el paso hasta echar a correr. Pasó junto al recinto de cetrería sin dejar de gritar su nombre.


  —¡Halcón, estoy aquí! —oyó que gritaba ella a su espalda.


  —¿Adrienne? —Frenó en seco y se volvió.


  —Estoy aquí. Lo siento —añadió ella mientras cerraba la puerta de la torre y salía.


  —No vuelvas a dejarme nunca sin decirme adónde irás. ¿Es que no has oído cómo te llamaba? —gruñó él con una voz que el miedo que sentía volvió aún más áspera.


  —Ya te he dicho que lo siento, Halcón. Habré estado soñando despierta —respondió ella sin moverse de donde estaba.


  Halcón sintió que el corazón se le estremecía en el pecho. La había encontrado, pero ¿por qué eso no bastaba para disipar su miedo? Algo lo llenaba de inquietud; un pánico intangible, y sin embargo tan real y potencialmente traicionero como los acantilados de Dalkeith. Un olor casi palpable de algo que no habría debido estar allí flotaba en el aire alrededor del recinto de cetrería.


  —Muchacha, ¿qué pasa? —preguntó.


  Adrienne salió de entre las sombras que ennegrecían el lado este de la torre cuadrada, y Halcón se puso tenso. La mitad de la cara de Adrienne quedó oscurecida por el sol que iniciaba su descenso por el cielo, mientras la otra mitad se veía pálida bajo las cada vez más tenues luces del atardecer. Halcón experimentó un breve instante de dualidad imposible; como si una mitad del rostro de Adrienne sonriera mientras la otra permanecía fruncida en una rígida mueca de dolor. La macabra ilusión fue como un oscuro presentimiento que le atravesó el corazón.


  Extendió las manos hacia ella, y cuando vio que Adrienne no se movía de aquel extraño dominó hecho de luz y oscuridad, avanzó bruscamente y la atrajo hacia sus brazos.


  —¿Qué te aflige, mi dulce esposa? —inquinó al tiempo que bajaba la mirada hacia ella.


  Sin embargo, no había hecho que se adelantara lo suficiente. Aquella odiosa sombra aún reclamaba una tercera parte del rostro de Adrienne, y su presencia impedía que él pudiera verle los ojos. Halcón masculló un juramento y retrocedió hasta que su esposa quedó libre de la oscuridad. Aquella sombra, aquella maldita sombra proyectada por la torre le había hecho sentir como si la mitad de Adrienne hubiera empezado a volverse insustancial y de pronto fuera a escurrírsele a través de las manos, sin que él pudiera hacer nada para evitarlo.


  —¡Adrienne!


  —Estoy bien, Halcón —susurró con dulzura ella al tiempo que le rodeaba la cintura con los brazos.


  Las últimas luces del día bañaron su rostro, y Halcón se sintió estúpido y ridículo; se preguntó cómo podía haber pensado, aunque sólo fuera por un instante, que una sombra eclipsaba sus preciosas facciones. Allí no había sombra alguna, sólo los grandes ojos plateados rebosantes de amor de Adrienne, cuando ella alzó la mirada hacia él.


  Transcurrió un trémulo instante, y luego Adrienne curvó el labio en una dulce sonrisa. Levantó la mano para apartar a Halcón un oscuro mechón de la cara y le besó tiernamente la mejilla.


  —Mi hermoso, hermoso Halcón —murmuró.


  —Hablame, muchacha. Cuéntame qué es lo que te tiene tan preocupada —dijo él ásperamente.


  La sonrisa que ella le dirigió fue tan deslumbrante que lo dejó aturdido e incapaz de pensar.


  Halcón sintió que sus preocupaciones se dispersaban como pétalos al viento bajo las suaves promesas contenidas en aquella sonrisa.


  Le rozó los labios con los suyos y sintió cómo el delicioso cosquilleo de esa sacudida de respuesta inmediata recorría todo su cuerpo. «¿Qué sombra?» Miedos estúpidos y simples fantasías, se burló. Ahora la más pequeña provocación bastaba para que se le desbocase la imaginación. Una sombra insignificante caía a través del rostro de Adrienne y el gran Halcón enseguida empezaba a tener visiones de catástrofe y desolación. ¡Bah! Ninguna mujer podía sonreír así si estaba preocupada por algo.


  Tomó posesión de los labios de Adrienne en un beso brutal que tenía bastante de castigo. Quería castigarla por el miedo que le había hecho sentir. Quería castigarla, porque la necesitaba.


  Y ella se derritió bajo su beso como si estuviera hecha de fuego líquido; se amoldó al cuerpo de él y se apretaron con una feroz urgencia.


  —Halcón… —susurró contra sus labios—. Esposo mío, mi amor, tómame… otra vez, por favor.


  El deseo corrió como un torrente incontenible por las venas de Halcón y disipó a su paso los últimos vestigios de pánico. No podía haber mayor incentivo que ése, y además aún disponían de unas cuantas horas antes de que el hombre de Dios los uniera bajo el manto del Samhain. Tiró de Adrienne para llevarla hacia la torre.


  Ella se puso tensa.


  —No, en la torre no.


  Así que la llevó a los establos. A una gruesa pila de trébol púrpura entre cuyo aroma pasaron las horas restantes de la tarde de su boda, como un mendigo que gasta sus últimas y preciosas monedas en un espléndido banquete.
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  El vestido de boda que Adrienne llevaría dejaba pequeños todos sus sueños infantiles. Hecho de seda color zafiro y elegantes encajes, el cuello estaba adornado con bordados perfilados en hebras de plata y las mangas y el extremo de la falda formaban motivos de rosas entrelazadas. Lydia lo sacó orgullosamente de un arcón de roble cerrado con llave —otro de los astutos inventos de Halcón—, que tenía todo el interior forrado de cedro. Lo puso a airear sobre cubas llenas de agua hirviendo en una cocina cerrada y luego lo perfumó con un poco de lavanda. La forma del talle realzaba los senos y las caderas para luego prolongarse por el suelo en un magnífico ondular de tela.


  Lo habían cosido los romaníes, le contó Lydia mientras ella y una docena de sirvientas se afanaban alrededor de Adrienne, cuando contrajo matrimonio con el padre de Halcón. Su boda también se celebró en Dalkeith-Upon-the-Sea, durante la festividad de Beltane y ante la misma clase de hogueras dobles que se encendían en el Samhain.


  Pero ahora Lydia ya estaba en lo alto del promontorio. Las sirvientas también se habían ido hacía un cuarto de hora, despedidas por Adrienne. Resistir sin derrumbarse las últimas horas antes de que por fin pudiera estar sola había supuesto una dura prueba para ella.


  Lydia estaba tan emocionada que casi bailaba por la habitación, y Adrienne se sentía tan extrañamente vacía por dentro que se vio obligada a fingir alegría. Iba a hacer algo que le valdría el más profundo desprecio por parte de Lydia y Halcón, y no tenía otra elección.


  ¿Cómo iba a poder soportar las expresiones que vería aparecer en sus rostros, y las miradas llenas de odio y traición que le lanzarían sus ojos, cuando por fin hiciera aquello en lo que apenas se atrevía a pensar?


  Ahora estaba sola en el hermoso dormitorio de Lydia, entre rizadores para el pelo que se enfriaban lentamente, complementos de ropa interior descartados y tazas de infusión a medio vaciar que habían quedado olvidadas entre tanta nerviosa anticipación.


  Faltaba muy poco para que llegara el momento decisivo.


  Y el corazón parecía helársele un poco más cada vez que respiraba.


  Una brisa gélida entró por la ventana abierta del dormitorio de Lydia, y Adrienne se estremeció. Fue hacia ella con la intención de cerrarla, pero se quedó inmóvil con una mano sobre el frío repecho de piedra.


  «Nunca olvidaré esto.»


  Degustó con avidez la visión de Dalkeith, decidida a grabarse cada precioso detalle en la memoria. La luna llena que bañaba el promontorio con un resplandor plateado la fascinó. Parecía estar más próxima y ser mucho más grande de lo habitual. Adrienne pensó que tal vez el cielo podría entrar para quedarse junto a ella; tal vez bastaría con que le diese un buen empujón para verla rodar a través del horizonte.


  Se maravilló ante lo hermoso que todo aquello era. «Este lugar es realmente mágico.»


  Tenía una vista perfecta del banquete desde la ventana. La cima del promontorio había cobrado vida con la presencia de centenares de personas que hablaban, bailaban y compartían su alegría sobre los tartanes extendidos en torno a las hogueras. El vino, la cerveza y el malta escocés corrían en abundancia para que los asistentes pudieran celebrar la próxima cosecha. Que sería magnífica, porque su esposo se había asegurado de ello.


  Los niños se entretenían con juegos infantiles o corrían sin dejar de chillar para luego volver junto a sus padres, que los miraban con ojos llenos de amor. Y la música… Oh, la música subía hasta la ventana abierta y se mezclaba con el suave rugir del océano. El poderoso batir hipnótico de los tambores, las gaitas y los cánticos.


  Entre los dos círculos de fuego, y Adrienne podía entreverlo a la luz de las llamas desde la ventana, el señor de Dalkeith-Upon-the-Sea bailaba con sus gentes, la cabeza echada hacia atrás mientras añadía su voz grave y melodiosa a la canción. Su esposo. Al menos había podido llegar a amarlo durante un tiempo; tal vez no para siempre, pero…


  Los tambores intensificaron su ritmo, y Adrienne siguió con la mirada a Halcón en sus rápidos giros alrededor del fuego. Tan primitivo y salvaje, y sin embargo tan increíblemente tierno y capaz de amar.


  «Adoro esta tierra —pensó—. Si pudiera haber soñado un sitio al que ir, allá en el siglo veinte, habría soñado con esto.»


  Apoyó la frente en la fría piedra del muro e intentó contener el llanto.


  —Lo amo más que a la misma vida —susurró.


  Y eso había sido lo que la obligó a decidirse.


  —No. —Halcón levantó las manos en una fingida protesta—. O acabaré tan cansado que luego no me quedarán fuerzas para casarme y compartir el lecho con mi esposa, esta noche —riñó burlonamente a las mujeres que reían mientras intentaban atraerlo a otra danza.


  Sin hacer caso de las miradas de decepción y las observaciones picantes sobre su virilidad que las acompañaron, Halcón se alejó promontorio arriba. Había visto pasar por allí a Lydia en compañía de Tavis mientras él bailaba alrededor de las hogueras. Se detuvo un momento y volvió la mirada hacia el castillo para escrutar las ventanas. Allí estaba. El dormitorio de Lydia, con la silueta de su esposa visible contra la ventana brillantemente iluminada. La vio volverse. Adrienne se disponía a ir al promontorio.


  Halcón sintió que un escalofrío le recorría la nuca mientras estudiaba la espalda de su esposa. La observó un largo instante, y cuando ella no se movió, se preguntó qué estaría haciendo.


  «Debería haber insistido en mantener a la guardia junto a ella», pensó.


  «¿Se encargarán de abrocharme el vestido?», había bromeado Adrienne, y la punzada de celos que él había sentido sólo de pensar que algún guardia pudiera llegar a tocar la sedosa piel de su esposa había bastado para quitarle la idea de la cabeza.


  Él podría seguir cada paso de su llegada desde lo alto del promontorio, y en el castillo aún quedaba gente. El promontorio quedaba muy cerca, unos cuantos minutos yendo a pie. «No tiene por qué pasarle nada.» Pero aun así no podía evitar preocuparse…


  —¿Has visto a Grimm? —Lydia le rozó el brazo con los dedos para atraer su atención.


  Halcón apartó la mirada de la ventana.


  —No. ¿Lo has visto tú?


  —No. Y eso me preocupa. Es tu mejor amigo, Halcón. Pensaba que estaría aquí. ¿Qué puede haberlo entretenido?


  Halcón se encogió de hombros y volvió a dirigir la mirada hacia el castillo. Ah, por fin. Las velas ya no estaban encendidas; su esposa estaba en camino, pues el dormitorio de Lydia había quedado completamente a oscuras. De pronto Grimm le pareció insignificante. Hasta la irritación que sus mentiras suscitaron en él se esfumó como por arte de magia apenas pensó en su amada Adrienne.


  «Esta noche haré que quede unida a mí por toda la eternidad», se juró en silencio.


  —¿Halcón? —Lydia agitó la mano ante su cara hasta que él consiguió apartar la mirada del castillo con un considerable esfuerzo de voluntad.


  —¿Hummm?


  —Oh, cielos —Lydia suspiró—. Hay que ver lo que me recuerdas a tu padre cuando te pones así.


  —¿Cómo me pongo? —preguntó él, sin apartar la mirada de los primeros escalones para ver llegar a su esposa.


  —Como un salvaje guerrero vikingo decidido a conquistar y a hacer cautivos.


  —Aquí el único cautivo soy yo, madre —resopló él—. Me parece que esa muchacha me ha embrujado.


  Lydia rió alegremente.


  —Bien. Todo es como debería ser, entonces. —Le dio un rápido beso—. Estará aquí en cualquier momento. —Luego le alisó sin que fuese preciso la camisa de lino, pasó la mano por sus cabellos peinados de manera impecable.


  —Madre —gruñó él.


  —Sólo quiero que estés lo más presentable… —Dejó de hablar y luego se rió de sí misma—. Mírame, una madre preocupada, llena de agitación porque su hijo va a casarse.


  —Adrienne ya me ha visto en mis peores momentos y me ama a pesar de ello. ¿Y a qué viene tanto estar pendiente de mí? Creía que no nos hablábamos. ¿Qué clase de planes tramas ahora? —quiso saber. Conocía demasiado bien a su madre para poder creer que hubiera capitulado en silencio ante su decisión de irse aquella misma noche.


  —¡Halcón —protestó Lydia—, me ofende que seas capaz de pensar semejantes cosas de mí!


  Él resopló burlonamente.


  —Volveré a preguntártelo. ¿Qué nefastos planes se te han ocurrido para tratar de impedir que nos movamos de aquí? ¿Drogaste el vino? ¿Contrataste a unos cuantos mercenarios sin escrúpulos para que nos mantengan cautivos en mi propio castillo? No, ya lo sé: enviaste un mensajero a la fortaleza de los MacLeod para que les dijera que ahora podía ser un buen momento para poner sitio a Dalkeith, ¿verdad? —No le sorprendería en lo más mínimo que su madre hubiese hecho cualquiera de aquellas cosas. Lydia podía ser implacable cuando había tomado una decisión. Nada le parecería demasiado innoble si el hacerlo significaba que Adrienne seguiría junto a ella. «No cabe duda de que he salido a ella», admitió de mala gana.


  Lydia miró en otra dirección antes de empezar a hablar.


  —Simplemente me niego a pensar en que te irás hasta que llegue el momento en que intentes hacerlo. Hasta entonces, trato de disfrutar cada instante de la boda de mi hijo. Además, está claro que Adrienne no tiene ni idea de lo que planeas hacer. No estoy tan segura de que ella vaya a avenirse a eso —añadió maliciosamente.


  —Ahí viene. —Tavis interrumpió su pequeña riña verbal y dirigió la atención de ambos hacia el largo tramo de escalones de piedra que descendían hacia el extremo norte del baluarte.


  —¡Oh! ¿Verdad que es preciosa? —exclamó Lydia.


  Un suspiro colectivo vibró en la noche y se fundió con el aroma de la brisa que acariciaba el promontorio.


  —¡Podría ser una princesa!


  —¡No, una reina!


  —¡Es más hermosa que una reina de las hadas! —aplaudió con deleite una niña de tirabuzones dorados.


  —La señora de Dalkeith-Upon-the-Sea —murmuró un labriego al tiempo que se quitaba la gorra y se la llevaba al corazón en un gesto de vasallaje.


  Lydia dejó de sonreír cuando vio que Adrienne iba hacia los establos.


  Nadie habló hasta que la vieron reaparecer unos instantes después seguida por un caballo que llevó hasta un muro cercano.


  —Pero ¿qué? ¿Qué es eso… un caballo? Ah, supongo que lo va a montar —murmuró Lydia, perpleja.


  —¿Un caballo? ¿Por qué no podía venir a pie? Es un espacio bastante corto que cruzar, diría yo —se sorprendió Tavis.


  Bajo la brillante luna, todos pudieron ver cómo Adrienne se subía a un murete de piedra y montaba a caballo sin que pareciese importarle que llevara puesto el vestido de boda.


  Halcón entornó los ojos con expresión pensativa. Luego se tensó y reprimió un juramento cuando vio cómo Rushka, que había permanecido en silencio junto a ellos, trazaba un gesto en el aire.


  —¿Qué haces? —gruñó al tiempo que cerraba la mano sobre el brazo del romaní.


  Rushka se quedó inmóvil y sus ojos castaños contemplaron a Halcón con un profundo afecto y una pena todavía más profunda.


  —Teníamos la esperanza de que no vendría, amigo mío. Tomamos todas las precauciones… las cruces de serbal. Las runas. Hice todo lo que pude para evitarlo.


  —¿Quién no vendría? ¿De qué estás hablando? ¿Evitar qué? —bramó Halcón.


  Cada centímetro de su cuerpo pareció cobrar vida de pronto. Aquella extraña inquietud que no lo había dejado en paz durante todo el día, como si algo le exigiera que actuase de una vez, estalló de pronto y sintió que le hervía la sangre. Nada le habría gustado más que actuar, pero… ¿contra qué? ¿Qué estaba sucediendo? El estruendo de unos caballos al galope que iban hacia ellos hizo temblar la tierra bajo sus pies.


  —Él viene. —Rushka intentó soltarse el brazo de la presa con que Halcón se lo apretaba, pero le habría sido más fácil quitarse un peñasco de encima del pecho.


  Los caballos estaban cada vez más próximos, y el repiqueteo de sus cascos no tardó en subir por el promontorio.


  —Háblame, Rushka —exigió Halcón con una mirada iracunda—. Ahora.


  —¿Halcón? —preguntó Lydia, preocupada.


  —Halcón —le advirtió Tavis.


  —Halcón. —La voz de su esposa atravesó la noche detrás de él.


  Halcón se quedó helado, sin apartar la mirada del anciano romaní que había sido como un padre para él durante tantos años. Un fugaz destello en sus ojos le advirtió de que no debía volverse. Había que fingir que no pasaba nada. «No mires a tu esposa», le estaban diciendo las pupilas de Rushka. Halcón podía verla, reflejada en los ojos castaños del romaní. ¿No volverse? Imposible.


  Apartó su mirada enfurecida de Rushka y giró sobre el tacón de una bota, muy despacio.


  Su esposa. Y junto a ella, sobre el negro corcel del propio Halcón, estaba sentado Adam. Halcón no dijo nada y cerró las manos sobre los costados. El promontorio había quedado extrañamente silencioso: ni un solo niño abría la boca, ni un solo labriego dejaba escapar aunque sólo fuese un susurro o un murmullo de preocupación.


  —Custodio de la sabiduría —dijo Adam.


  El herrero saludó a Rushka con una inclinación de cabeza como si se conocieran desde hacía mucho tiempo, y Halcón no supo si mirar al extraño herrero o a su amigo romaní. Rushka estaba tan blanco como la nieve recién caída. Sus ojos castaños estaban muy abiertos y su delgado cuerpo permanecía rígidamente inmóvil. En vez de devolver el saludo, clavó la mirada en el suelo y volvió a hacer todos aquellos extraños símbolos con las manos.


  Adam rió.


  —Uno pensaría que ya te habrías dado cuenta de que todo eso no ha servido de nada, anciano. ¿Por qué no te das por vencido? Ni siquiera tu… sacrificio… ayudó. Aunque me aplacó un poco.


  Lydia estaba atónita.


  —¿Qué sacrificio?


  Nadie le respondió.


  —¿Qué sacrificio? —repitió ella, nerviosa—. ¿Se refiere a Esmerelda? —Cuando nadie respondió, fue hacia Rushka y le sacudió el brazo—. ¿Se refiere a ella? —Volvió otra vez la cabeza hacia Adam—. ¿Quién eres? —inquirió, y lo miró con los ojos entornados como una osa que se prepara para defender a sus cachorros.


  Rushka tiró de ella y la obligó a retroceder.


  —Callad, milady —le dijo con los dientes apretados—. No os entrometáis en aquello que no entendéis.


  —No me digas lo que tengo que… —empezó a replicar Lydia vehementemente, y luego cerró la boca bajo la mirada letal de Halcón.


  Adam volvió a reír, con un sonido que hizo que a Halcón se le erizara la piel.


  —Ella se viene conmigo, lord Gavilán.


  —Adrienne se queda aquí, a mi lado. Es mi esposa. Y soy Halcón. Lord Halcón para ti.


  —No. Un buitre, una sucia ave de rapiña que hurga en los restos desdeñados por todos, lord Gavilán. El trato al que se llegó fue que ella elegiría, ¿recuerdas? Salvé a tu esposa a cambio de un precio. El precio acaba de ser pagado. Has perdido.


  —No. —Halcón negó lentamente con la cabeza—. Ella ya ha elegido, y el elegido he sido yo.


  —Pues se diría que ahora ha decidido deselegirte —se burló Adam.


  —Baja de mi caballo, herrero. ¡Ahora!


  —¡Halcón! —le advirtió Rushka, en voz baja y llena de preocupación.


  —Halcón…


  Fue la voz de Adrienne la que lo detuvo. Oírle decir su nombre lo dejó paralizado después de que ya hubiera dado el primer paso hacia el herrero. Hasta aquel instante, había mantenido centradas toda su atención y su ira en Adam. Y él sabía muy bien por qué. Por la misma razón que le hizo retrasar el momento de volverse cuando oyó llegar a los caballos. La razón por la que miró a Rushka en vez de darse la vuelta. Temía mirar a su esposa, por miedo a lo que podía ver en sus hermosos ojos. ¿Sería cierto que ella había cambiado de opinión? ¿Él había llegado a equivocarse hasta ese punto? Halcón se detuvo, con la mano sobre la empuñadura de la espada, y se obligó a mirarla a los ojos. La inseguridad que había hecho presa en él cuando encontró a su esposa en la fragua del herrero volvió a reclamarlo con más fuerza aún que aquel día.


  —Dice la verdad. Lo he elegido a él —dijo Adrienne, imperturbable y sin rastro de sentimiento alguno en el rosto.


  Halcón se quedó atónito. Miró a Adrienne y no pudo ver el menor destello de emoción en sus ojos plateados.


  —¿Cómo consigue hacerte mentir, muchacha? —Halcón se negó a dar crédito a las palabras que acababa de oír de labios de su esposa y se aferró a la fe que tenía en ella—. ¿Con qué te está amenazando, corazón mío?


  —Con nada —replicó con frialdad Adrienne—, ¡y deja de llamarme eso! Yo nunca he sido tu corazón. Te lo he repetido una y otra vez desde el primer momento. No te deseo. Siempre deseé a Adam.


  Halcón le escrutó el rostro. Tranquila y llena de compostura, Adrienne parecía una reina montada sobre su yegua. Majestuosa e intocable.


  —¿Y qué demonios significó para ti lo de Uster, entonces? —gruñó.


  Ella se encogió de hombros y le enseñó las palmas de las manos.


  —¿Unas vacaciones? —replicó alegremente.


  Halcón se tensó y apretó los dientes.


  —¿Y qué fueron los establos esta tarde…?


  —Un error —lo cortó Adam secamente—. Uno que ella no volverá a repetir.


  Halcón no apartó los ojos del rostro de Adrienne.


  —¿Fue un error? —preguntó en voz baja.


  Adrienne inclinó la cabeza. Hubo una pausa que duró lo que un latido.


  —Sí —dijo después.


  Halcón no vio que le temblara un solo músculo de la cara.


  —¿A qué clase de juego te dedicas, muchacha? —jadeó. El peligro que emanaba de cada centímetro de su cuerpo mantenido en una rígida inmovilidad empezó a cargar el aire alrededor de ellos.


  La noche se había vuelto silenciosa y extrañamente agobiante. Ni una sola persona se movía en lo alto del promontorio, porque todos estaban pendientes de la terrible escena que tenía lugar ante ellos.


  —No es ningún juego, Halcón. Todo ha terminado entre nosotros. Lo siento. —Otro despreocupado encogimiento de hombros.


  —Adrienne, basta de burlas… —gruñó él.


  —Esto no es ninguna burla —lo interrumpió ella con súbita ira—. ¿Para qué iba a burlarme de alguien que ya da risa sólo con verlo? Porque supongo que no pensarías que podía quedarme aquí, ¿verdad? ¡Oh, vamos! —Agitó la mano despectivamente en un gesto que abarcó todo el esplendor del banquete de bodas—. Yo vengo del siglo veinte, estúpido. Estoy acostumbrada a los lujos. Esas pequeñas cosas que te malcrían, ya sabes. El café. Las duchas calientes, las limusinas, y todo el ajetreo y las emociones. Esto sólo ha sido una hermosa diversión…, una deliciosa escapada con algunos de los hombres más fascinantes que… —Sonrió a Adam, y Halcón tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no saltar sobre el herrero y hacer que la vida huyera de su arrogante cuerpo.


  En lugar de ello, permaneció tan inmóvil como una escultura de mármol y se apretó los costados con los puños.


  —Eras virgen…


  —¿Y? Tú me enseñaste lo que es el placer. Pero el herrero me dio más. Es así de simple —concluyó Adrienne mientras jugaba distraídamente con las riendas de su montura.


  —¡No! —rugió Halcón—. ¡Esto tiene que ser alguna clase de juego! ¿Con qué has amenazado a mi esposa, herrero?


  Pero fue Adrienne quien respondió, con la misma voz tranquila y distante que él ya le había oído antes. Aquella voz que siempre le hacía pensar que había enloquecido, porque las palabras que salían de sus labios cuando se la oía emplear tenían que ser mentiras. Sin embargo, no parecía que se la estuviera forzando a hablar así. No había ninguna espada puesta sobre su cuello. Halcón no vio brillar ni una sola lágrima en sus ojos. Y su voz, ah…, su voz era tranquila y pausada.


  —Me ha amenazado únicamente con un placer mucho mayor que ninguno de los que tú hayas podido darme jamás —dijo Adrienne—. Adam puede obrar verdadera magia. No pierdas el tiempo buscándonos, porque no nos encontrarás. Ha prometido llevarme a lugares que yo nunca había soñado existieran —concluyó mientras le apretaba los flancos a su montura con los talones para acercarla un poco más al herrero.


  Adam miró a Halcón y le dirigió una sonrisa cegadora.


  —Parece que has perdido después de todo, mi hermosa ave de presa.


  —¡No! —rugió Halcón, al tiempo que se abalanzaba sobre el herrero y desenvainaba su espada en un solo movimiento lleno de gracia. Su grito hizo que el corcel se encabritase y diera un paso de costado.


  Rushka lo agarró del brazo y desvió el mandoble tan hacia abajo que la punta de la espada se clavó en el suelo a los pies de Halcón.


  Adam levantó la mano.


  —¡No! —Adrienne se apresuró a agarrársela para que no llegara a moverla—. ¡No le harás ningún daño! No se derramará ni una sola gota de sangre. Tú lo prometis… Eso es muy desagradable —se corrigió a sí misma—. No me gusta nada la sangre. Verla hace que se me revuelva el estómago.


  Adam ladeó la cabeza y bajó la mano.


  —Tus deseos son órdenes, bella.


  —¿Es eso lo que deseas realmente, muchacha? —preguntó Halcón.


  Adrienne lo miró y vio que el alma parecía haber huido de sus negros ojos.


  —Sí —respondió en voz baja, y puso mucho cuidado en lo que decía.


  —¿No te está obligando? —insistió Halcón. «Dímelo, esposa. Bastará con una sola palabra tuya, y yo lo mataré con mis propias manos», pensó.


  Ella sacudió la cabeza y le sostuvo la mirada sin inmutarse.


  —Dilo —ordenó Halcón—. ¿No te está obligando?


  —No ejerce… coerción alguna… sobre mí.


  —¿Lo… amas? —preguntó él, y se odió a sí mismo cuando oyó cómo se le quebraba la voz al pronunciar la última palabra. El nudo de tensión que le oprimía la garganta apenas le dejaba respirar.


  —Lo amo del mismo modo en que amé a Eberhard —suspiró ella. Luego dirigió una sonrisa vacua a Adam, quien de pronto entornó los ojos como si no entendiera por qué había dicho aquello.


  —Basta, bella. —Adam le cogió la mano y se la apretó—. El universo nos espera, y me tienes a tus órdenes para darte placer.


  Halcón sintió que un puño de angustia le oprimía el corazón. Otra vez el maldito Ever-hard. El primer amor de Adrienne, tanto si había llegado a poseerla alguna vez como si no llegó a hacerlo. Les volvió la espalda, porque no quería hacer que todo el promontorio quedara cubierto de sangre.


  Cuando por fin volvió a mirarla, ya era demasiado tarde: Adrienne se había ido.


  Los centenares de asistentes a la boda reunidos en el promontorio de Dalkeith-Upon-the-Sea se quedaron atónitos cuando las dos monturas y sus jinetes se esfumaron en el aire. En un momento dado estaban allí. Al siguiente, ya no había nada.


  Pero entonces una voz muy dulce llegó hasta ellos en alas de la brisa. «Tenías razón en lo de tus azores, Sidheach», fueron las últimas y extrañas palabras de la mujer a la que él había amado y que acababa de destruir al antaño orgulloso señor de Dalkeith-Upon-the-Sea.


  Lydia lo agarró de la manga.


  Rushka maldijo ásperamente en una lengua que nadie había oído antes.


  Halcón se limitó a clavar los ojos en la noche sin ver nada.
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  —¿Dónde estamos? —preguntó con voz fría Adrienne a Adam.


  El herrero tenía cogidas las riendas de la montura sobre la que ella cabalgaba y la guiaba por un oscuro sendero a través de un bosque muy extraño. Gruesas ramas que se curvaban sobre sí mismas tejían un retorcido dosel sobre la cabeza de Adrienne. De vez en cuando un rayo de luz atravesaba la espesa penumbra, y entonces las ramas que no paraban de crujir relucían como huesos blanqueados por el paso del tiempo.


  No había grillos. No había ruidos normales, sólo los graznidos de criaturas voladoras. Los helechos se estremecían, y al moverse revelaban gnomos de rostros amenazadores que atisbaban entre ellos. Adrienne tembló y se rodeó el cuerpo con los brazos.


  —Estás en mi reino.


  —¿Quién eres realmente, Adam Black? —La voz casi se le quebró a mitad de la frase, tal era la angustia que sentía.


  Por toda respuesta, Adrienne recibió una sonrisa burlona. Nada más.


  —Dímelo —exigió tercamente, pero el hombre oscuro siguió cabalgando en silencio junto a ella.


  —Al menos dime por qué.


  —¿Por qué qué? —preguntó Adam, al tiempo que arqueaba una ceja y la miraba con curiosidad.


  —¿Por qué me has hecho esto? ¿Qué había hecho yo? ¿Por qué me hiciste retroceder en el tiempo y luego volviste a llevárteme? —«¿Y me rompiste el corazón para que muriera lentamente por dentro?», pensó.


  Adam detuvo a sus monturas y la miró con un destello de diversión en sus sombrías facciones. Luego extendió la mano hacia ella para acariciarle una pálida mejilla, y Adrienne se estremeció bajo sus dedos.


  —Oh, bella, ¿de verdad piensas eso? Tú siempre tan pendiente de ti misma, ¿verdad? Eres encantadora. —Rió alegremente. Pero fue lo que dijo a continuación lo que hizo que Adrienne sintiese como si le clavaran un cuchillo en el alma—. No tuvo nada que ver contigo, simpática preciosidad mía. Cualquier mujer hermosa habría bastado. Pero me pareció que tú detestabas a los hombres hermosos. Te oí, allá en tu biblioteca, cuando juraste renunciar a los hombres, a todos los hombres. Sin embargo, parece ser que me equivoqué. O tú mentiste, cosa que es más probable.


  —¿Qué estás diciendo? —murmuró ella con un hilo de voz. ¿Cualquier mujer habría bastado? ¿Su corazón había sido desnudado y partido en dos por el juego perverso de aquel hombre, y ahora se atrevía a decirle como si tal cosa que siempre había dado igual quién fuera ella? ¿Un peón? ¿Otra vez? Un espasmo de tensión le desgarró la mandíbula. «No voy a gritar. No lo haré.» Cuando estuvo segura de que podría hablar sin ponerse a chillar como una loca, dijo—: Ya has conseguido lo que querías. ¿Por qué no me dices quién eres? —Tenía que averiguar más cosas sobre aquel hombre para vengarse a sí misma. Para vengar a su esposo.


  —Cierto. He conseguido lo que quería. Creo que Halcón ha quedado destrozado, ¿verdad? —Adam pasó la mano sobre las suyas—. Esta noche has estado muy bien, bella. Pero dime… —La miró fijamente, y Adrienne se envaró cuando pareció como si sus ojos pudieran llegar hasta el fondo de su alma—. ¿A qué te referías con eso de sus azores?


  Adrienne contuvo la respiración.


  —En una ocasión él me contó que todos los azores que había tenido terminaron huyendo —mintió sin vacilar—. Me dijiste que tenía que ser absolutamente convincente o lo matarías, así que elegí ese recordatorio para asegurarme de dejárselo bien claro. Eso fue todo.


  —Más vale que así fuera —dijo él con una mirada implacable y la misma expresión que Adrienne vio en su rostro, dentro de aquella torre redonda, antes de que Halcón viniera en su busca.


  Antes de la que hubiese tenido que ser la boda de sus sueños, Adam le había explicado, fríamente y con toda clase de horribles detalles, cómo destruiría a Halcón y a cuantos vivían en Dalkeith si ella no se doblegaba ante su voluntad. Luego le mostró las cosas que estaba en su poder hacer. Cosas que la mente de Adrienne aún no podía concebir. Pero lo que sí entendió fue que él era perfectamente capaz de llevar a cabo esa destrucción en masa con la que acababa de amenazarla. Adam le dio a escoger entre dos opciones: o mentía a Halcón y le rompía el corazón, por no mencionar el suyo propio, o tendría que ver cómo él usaba sus poderes ultraterrenos para matarlo. Luego tocaría el turno a Lydia. Después mataría a todos los hombres, mujeres y niños que había en Dalkeith.


  Adrienne no tenía elección. Aquella decisión infernal le permitió entender por experiencia propia lo que pudo llegar a padecer un hombre al que llamaban la ramera del rey.


  Cuando salió de la torre pálida y temblorosa, aún pudo vivir un último momento de gloria. Hizo el amor a Halcón con toda la pasión que había en su alma. Para despedirse de él, y muriendo por dentro al hacerlo. Adrienne ya sabía lo horrible que sería mentirle, pero no había imaginado hasta qué punto le dolería tener que hacerlo.


  El extraño herrero se mostró inflexible en ese punto. Le dejó muy claro que debía convencer a Halcón de que ella deseaba a Adam. Después de la increíble intimidad que había compartido con Halcón, Adrienne sabía que tendría que decir cosas horrendas y llenas de odio para llegar a convencerlo.


  Adam le pasó el pulgar por el labio inferior. Adrienne se estremeció violentamente, y ni siquiera el miedo que le inspiraba pudo impedir que se lo apartara de un manotazo.


  —No me toques.


  —Si pensara por un solo instante que intentaste decirle algo más, volvería y lo mataría mientras hablábamos, bella.


  —¡Te he dado lo que querías, bastardo! —chilló Adrienne—. Ahora todo Dalkeith está a salvo de ti.


  —Bueno, en cualquier caso da igual —repuso Adam con un indolente encogimiento de hombros—. Porque él ya ha muerto. —Tiró de las riendas y reanudaron su lento avance a través de las ramas que susurraban en torno a ellos.


  —¿Qué? —siseó Adrienne.


  Adam sonrió con malicia.


  —Se me ocurrió seguir esta ruta porque así tendrías ocasión de disfrutar del paisaje. Este sendero es un camino del tiempo, y acabamos de pasar por el año mil ochocientos cincuenta y siete. Es esa curva envuelta en neblina de ahí atrás que puedes ver entre los árboles… a falta de una definición mejor. Halcón ya lleva más de trescientos años muerto.


  Un grito silencioso empezó a crecer en el interior de Adrienne.


  —¿Quién eres?


  —Solían llamarnos dioses —dijo él, imperturbable—. Harías bien en adorarme.


  —Antes te veré en el infierno —jadeó ella.


  —Imposible, bella. Nosotros no morimos.
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  Seattle, noviembre de 1997


  Adrienne echó el brazo hacia atrás y lanzó el libro como si fuera un frisbi. Se suponía que volaría a través de la habitación y se estrellaría ruidosamente contra la pared. En lugar de eso, cayó al suelo a los pies de su cama.


  Ella lo miró con disgusto y vio que el volumen había quedado abierto por una página. Entornó los ojos para poder leerla sin tener que levantarse de la cama.


  Soñar con retretes atascados puede simbolizar muchas cosas: la persona que sueña con ellos está reprimida emocionalmente. Se recomienda una purga emocional y/o física. Un sueño recurrente de esta naturaleza significa que el soñador ha sufrido una experiencia traumática de la que debe encontrar alguna clase de liberación o pueden derivarse serios daños psicológicos.


  Bueno, estaba claro que el cielo no iba a enviarle ninguna señal.


  Adrienne reprimió una risa estrangulada que se convirtió en un sollozo. «¿Quién escribirá estas cosas?»


  Sacó un pie de la cama y cerró el libro con el dedo gordo. 1001 pequeños sueños. Qué extraño. Ni siquiera se había dado cuenta de que tuviera ese libro en su biblioteca. Lo que todavía resultaba más extraño era que ella llevaba diez noches seguidas soñando con retretes. Nada más. Sólo retretes atascados que rebosaban.


  Estupendo.


  Pero Adrienne no necesitaba que le dieran en la cabeza con una guía de los sueños. Ya sabía qué era lo que iba mal en ella. Hacía quince días que se había materializado en su gran casa victoriana del número 93 de Coattail Lane, Seattle, Estados Unidos.


  Y desde entonces no había hablado con nadie. Tenía que invertir todas sus energías en la dura tarea de mantener la compostura, que había pasado a ser algo así como una nueva y rígida piel. Sus ojos debían permanecer secos aunque se sintiese morir por dentro. Adrienne era consciente de que si permitía que una sola lagrimita escapara por los secos rabillos de sus ojos, luego no se la podría considerar responsable de la inundación torrencial que obligaría a evacuar todo el estado.


  Se rascó el tenso cuero cabelludo con una tensa mano mientras acariciaba tensamente el sedoso lomo de Moonie. Luego le tocó la naricita rosada en un tenso movimiento calculado para economizar energías. «No hay retretes atascados en el mundo de un gato», pensó mientras Moonie curvaba las patitas en el aire e iniciaba un ruidoso ronroneo.


  Fueron los maullidos hambrientos de Moonie los que finalmente la hicieron levantar de la cama. Adrienne sacó su cuerpo dolorido de entre los cobertores de plumón y fue a la cocina, descalza y sin darse ninguna prisa.


  Dios, sentía como si tuviera quinientos años, dolorida de pies a cabeza por una pena que sabía nunca llegaría a disiparse.


  Adrienne abrió una lata de atún. Bonito blanco. Para Moonie únicamente lo mejor. Se sentó en el suelo y apartó con irritación la mano que le puso un libro delante.


  —Vete, Marie, necesito estar sola —dijo. Luego contempló con asombro las ondulaciones de un lima pálido que discurrían por el jade de la baldosa del suelo, y se preguntó por qué nunca las habría notado antes. Pasó la mano por una de ellas. Los azulejos de esquisto podían ser muy interesantes. Cautivadores, de hecho.


  —Se le cayó a usté —dijo Marie, que nunca llegaría a perder el acento cubano por muchos años que pasara lejos de su país.


  Adrienne no se movió. El libro le rozó la mejilla. ¡Cielos, pero qué insistente que podía llegar a ser aquella mujer! Una de las afiladas esquinas del libro le pinchó la piel por debajo de la mandíbula. Probablemente otro estúpido manual sobre los sueños. Bueno, bastaría con que no lo mirase.


  —Deja de darme la lata, Marie. —Mantuvo los ojos rígidamente cerrados y cogió el libro sin mirar—. Vete, por favor —farfulló.


  Listo. Sí, podía pasar. Adrienne se aplaudió a sí misma por haber sido capaz de llevar a cabo una función simple con precisión. Sin una sola lágrima. Sin pensar ni por un solo instante en… aquello acerca de lo que no pensaba. Respiró hondo y se obligó a esbozar una tensa sonrisa.


  Conseguiría salir adelante. Ahora las pequeñas cosas, y las grandes no tardarían en llegar.


  —Me parece que yo le hago un poco de té —dijo Marie.


  Adrienne sintió que se le revolvía el estómago.


  —No.


  —Me parece, entonces, que yo preparo cena para usté, señorita.


  —No tengo hambre. Vete.


  —Bien. Yo llevo cosas mías al garaje —gruñó Marie.


  ¿Llevarse sus cosas? ¿Dejar la casa?


  —¡No! —Adrienne se controló la voz con un tremendo esfuerzo—. Quiero decir que no hay ninguna necesidad de que te vayas, Marie. Esta vieja casa es lo bastante grande para que quepamos las dos.


  —Eso no bueno. Si estoy aquí, molesto a usté. Ahora yo vuelvo al garaje. —Marie la observó con mucha atención.


  Adrienne suspiró. Marie tenía que seguir en la casa. Porque de otro modo ella no podría soportar el enorme silencio, todas aquellas habitaciones vacías. El zumbido de la nevera podría hacerla enloquecer.


  —Marie, no quiero que vuelvas al garaje. Lo que quiero es que te quedes… —Adrienne abrió mucho los ojos y se quedó callada mientras contemplaba con horror el libro que tenía en las manos. Un estudio de la cetrería medieval.


  ¡Resiste!


  «¿Volarás para mí, azor? Te llevaré hasta alturas en las que nunca has estado. Te enseñaré a surcar cielos que sólo habías visto en tus sueños.»


  Él había sabido hacer honor a aquella promesa, cierto. Y ahora ella se precipitaba desde lo alto de esos cielos increíblemente lejanos sin un paracaídas, o uno de los paraguas de Mary Poppins, o ninguna otra cosa que pudiera frenar su caída. Adrienne de Simone Douglas se apretó el vientre con los brazos y empezó a gritar.


  La diminuta asistenta cubana se arrodilló en el suelo de la cocina y la tomó entre sus brazos con mucho cuidado. Luego la meció, le alisó el pelo e hizo cuanto pudo por consolarla.


  Adrienne pasó muchos días acostada boca arriba, sin apartar los ojos del techo mientras volvía a proyectar cada uno de sus preciosos recuerdos sobre aquella pantalla vacía. Había corrido las cortinas y apagado todas las luces. No podía soportar que el mundo brillara sin él.


  Marie entraba y salía, se llevaba comida y bebida que ella jamás tocaba, y Moonie nunca se apartaba de su lado.


  Adrienne entraba en la inconsciencia y salía de ella, como hace la mente cuando la pena se vuelve demasiado intensa para que pueda ser sobrellevada. Finalmente volvió a ser consciente de sí misma, pero después de haber dado un largo rodeo.


  Sobre las relucientes arenas de sílice de Morar, Adam Black fue hacia su reina.


  —¿Qué lugares te has dignado visitar en el curso de tus vagabundeos, trovador mío? —le preguntó la reina Aoibheal con dulzura—. ¿Qué nuevas historias y entretenimientos has recopilado para mí?


  —¡Oh, las historias más magníficas que jamás se hayan contado! Una gran aventura épica —alardeó Adam, y sus fanfarronadas enseguida hicieron acudir a los elegantes cortesanos.


  El Pueblo Mágico adoraba las buenas historias, y cuanto más complejo fuera el subterfugio y más intensas las pasiones, más se emocionaba la corte al oírlas. Los finales felices ya habían dejado de atraerlos; al ser inmunes al sufrimiento, los tuatha de danaan pronto se dejaban fascinar por las contiendas de los mortales y todas las bajas que provocaban. La reina sentía particular devoción por la tragicomedia de errores, y la historia que Adam le tenía reservada no podía ser más apropiada para dicho género.


  —¡Cuéntanos, bufón, canta y toca para nosotros! —clamó la corte de los tuatha de danaan.


  Adam sonrió. Buscó la mirada de su reina y la sostuvo durante un largo instante.


  —Érase una vez un mortal. Tan hermoso era aquel hombre que hasta la reina de las hadas había reparado en él…


  Los ojos de la reina no dejaron de brillar mientras escuchaba, al principio con diversión, pasado un rato con obvia agitación y, al final, con una sensación vagamente parecida al remordimiento.
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  Lydia suspiró mientras rebuscaba entre sus semillas. El día de Año Nuevo por fin había quedado atrás, después de que cada hora pareciera transcurrir tan despacio como si viajase sobre la concha en espiral de un caracol. Lydia no quería ni recordar la sombría escena en que se convirtió la Navidad. El invierno se había ensañado con Dalkeith; carámbanos obscenamente retorcidos colgaban de los postigos, y aquella mañana la maldita puerta que llevaba a los escalones de la entrada principal se negó a abrirse porque el hielo la había pegado a las jambas; Lydia, pues, se quedó encerrada en su propia casa.


  Aún podía recordar una época en la que ella adoraba el invierno. Tiempo atrás, gozaba de cada estación y de los placeres siempre distintos que cada una traía consigo. Entonces la Navidad era su fiesta favorita. Pero ahora… echaba tanto de menos a Adrian e Ilysse. «Volved a casa, niños —rezó en silencio—. Os necesito.»


  Un súbito ruido de madera que se astillaba resonó en el silencio; Lydia, al oírlo, dio un respingo y levantó la cabeza en un gesto involuntario que hizo que sus preciosas semillas volaran por los aires.


  ¿Quién podía tener tan poca consideración para ponerse a cortar leña justo enfrente de la ventana?


  Lydia se apartó los cabellos de la cara con una mueca de irritación y se dispuso a recoger y clasificar las semillas dispersas. Soñaba con las flores que plantaría, suponiendo que la primavera decidiese volver alguna vez.


  Un nuevo ruido, esta vez casi un estrépito, hizo vibrar la Gran Sala. Lydia reprimió un juramento nada propio de una dama y dejó a un lado sus semillas.


  —¡A ver si dejáis de hacer ruido ahí fuera! ¡Alguien intenta pensar un poco! —chilló.


  Pero los ruidos ensordecedores continuaron.


  —¡No andamos tan escasos de leña para el fuego, muchachos! —rugió Lydia a la puerta helada.


  Un terrible chirrido respondió a sus palabras.


  —Ya está bien. ¡Eh, vosotros, he dicho que ya está bien! —Lydia saltó de su asiento hecha una furia. Aquel último ruido parecía provenir de… ¿arriba?


  Inclinó la cabeza hacia un lado.


  Alguien había decidido que hacía demasiado frío para cortar leña fuera; eso, o estaba muy ocupado convirtiendo los muebles en combustible para las chimeneas.


  Un ruido de cristales rotos siguió al estruendo.


  —¡Me las vais a pagar todas juntas! —masculló Lydia, como se habría apresurado a sugerirle que hiciese su preciosa nuera de haber estado presente.


  Giró sobre el talón, se agarró las faldas y corrió escalera arriba como si tuviera veinte años. Voló por el pasillo con una mano sobre el corazón, seguida por las miradas de sirvientas boquiabiertas y hombres de armas en tensión. ¿Cuántas personas se habrían detenido a escuchar aquella orgía de destrucción mientras ella estaba sentada en el piso de abajo?


  «El cuarto de los niños no —rezó—, cualquier cosa menos eso.»


  Su hijo nunca destruiría aquella habitación de los sueños. De acuerdo, últimamente Halcón no parecía estar del todo en sus cabales, pero aun así… No. Decididamente él nunca haría algo tan terrible. Su hijo no.


  «Por todo lo que es sagrado, oh, sí que lo haría. Y lo ha hecho.»


  Lydia empezó a respirar con jadeos entrecortados mientras miraba, atónita. De pie en el cuarto de los niños, su hijo estaba rodeado por un montón de trozos de madera espantosamente partidos. Se había dedicado a hacer pedazos todos aquellos muebles que había tallado con tanto amor. Con un kilt por única vestimenta, su torso relucía de sudor. Las venas se le habían hinchado en los brazos y tenía las manos manchadas de sangre. La negra cabellera estaba suelta alrededor de su rostro, recogida tan sólo en dos trenzas de guerra que le cubrían las sienes. «¡Por todos los santos —pensó Lydia—, pintadle la cara de azul y ni siquiera sabré que es mi hijo!»


  Halcón estaba inmóvil, callado y con los ojos muy abiertos. Una mancha de sangre le oscurecía el rostro allí donde se había secado el sudor con la mano. Paralizada por el horror, Lydia lo vio inclinar un cuenco lleno de aceite para derramar su contenido sobre los restos de los muebles, los juguetes y los libros, la magnífica casa de muñecas que había dejado completamente aplastada en su ataque de furia.


  Cuando él dejó caer la vela, Lydia no pudo seguir callada por más tiempo y gritó.


  Las llamas crecieron y empezaron a devorar con avidez la pila de los sueños rotos de Lydia y Halcón. Temblando de pena y rabia, Lydia se llevó una mano a la boca y reprimió un sollozo. Luego se dio la vuelta antes de que el animal al que antes llamaba hijo pudiera ver sus lágrimas.


  —Tenemos que hacer algo —murmuró Lydia.


  Tavis se detuvo detrás de ella con las manos suspendidas en el aire justo encima de su cintura. Luego inclinó la cabeza hacia delante e inspiro el aroma de sus cabellos.


  —Hablaré con él, Lydia…


  —No te escuchará —dijo ella con un hilo de voz al tiempo que se volvía hacia él—. Ya lo he intentado. Santo Dios, todos lo hemos intentado. Es como un perro rabioso, que gruñe y echa espuma por la boca, y… ¡Oh, Tavis! ¡Mi cuarto de los niños! ¡Mis nietecitos!


  —Yo aún no lo he intentado —dijo Tavis sin perder la calma mientras bajaba las manos para asirla de la cintura.


  Lydia ladeó la cabeza, asombrada ante la autoridad implícita en aquellas palabras. Tavis, aquel hombre delicado, amable y paciente que esperaba junto a ella desde hacía tanto tiempo, había vuelto a sorprenderla.


  —¿Hablarás con él? —repitió, esperanzada, y las lágrimas que no había llegado a derramar brillaron en sus ojos.


  —Sí —aseguró Tavis.


  Una parte del asombro que Lydia sentía debió de ser evidente en su mirada, porque él le dirigió aquella sonrisa suya tan llena de paciencia.


  —Sabía que llegaría el día en que por fin abrirías los ojos, Lydia —le susurró con ternura—. También sabía que ese momento haría que cada minuto de la espera hubiese valido la pena —añadió.


  Lydia tragó saliva cuando sintió el impacto de una súbita fisión de calor, esperanza y amor perturbador que la llenó de emoción. Amor. ¿Cuánto tiempo llevaba enamorada de aquel hombre?, se preguntó.


  Tavis le rozó los labios con los suyos, una pequeña fricción que prometía mucho más.


  —No te preocupes. Halcón me importa tanto como si fuera hijo mío, Lydia. Y si lo fuera, yo diría que ya va siendo hora de que mantengamos una buena conversación entre padre e hijo.


  —Pero ¿y si él se niega a escuchar? —se inquietó ella.


  Tavis sonrió.


  —Escuchará. Si Tavis MacTarvitt te da su palabra al respecto, me atrevería a decir que puedes estar segura de que lo hará.


  Halcón clavó la mirada en el fuego y vio danzar a los fantasmas entre las llamas. Nacían de la memoria e iban camino del infierno, como seguramente haría él. Pero el purgatorio, ya que no el cielo, estaba al alcance de su mano, pulcramente capturado en una botella, y por eso brindó en honor de los fantasmas que competían con él en aquella frenética carrera por llegar a la meta del olvido.


  Cogió otra botella de whisky, la movió entre las manos y estudió con ebria apreciación su intenso color ambarino. Luego se la llevó a los labios, con la mano cerrada en un puño alrededor del gollete, y arrancó el corcho de un mordisco. Recordó cómo había arrancado de un mordisco el corcho de una poción gitana. Recordó cómo había cubierto el cuerpo de su esposa con el suyo y saboreado, tocado, besado… Entonces aún era lo bastante idiota para creer en el amor.


  ¡Bah! ¡Adam! Siempre había sido él. Desde el día en que la vio por primera vez, cuando Adrienne, de pie con la espalda apretada contra el tronco de un árbol, miraba al maldito herrero con ojos llenos de deseo. Halcón bebió otro largo trago de whisky y consideró la posibilidad de volver a la corte. Con el rey Jacobo.


  Frunció el labio en una sonrisa llena de amargura. Se imaginó recorriendo los tocadores de Edimburgo, y otra parte de su mente recordó las espesas nubes de vapor que se elevaban de un baño perfumado, el brillo del aceite sobre la piel de ella cuando inclinó la cabeza hacia atrás para ofrecerle la hermosa columna de su cuello en una muda súplica de que se la mordisqueara suavemente. Desnudándolo todo ante su mirada, o eso fue lo que él pensó.


  Adrienne… Sucia perra mentirosa, infiel y traidora.


  —Sepultadme en la fría tierra y terminemos con esto de una vez —masculló al fuego. Ni siquiera reaccionó cuando la puerta del estudio se abrió de golpe con tanta violencia que se estrelló contra la pared—. Cierra la puerta, hombre. Esa corriente de aire me dejará helado —farfulló Halcón con voz pastosa, sin molestarse siquiera en ver quién acababa de invadir la ebria miseria de su infierno privado. Se llevó nuevamente la botella a los labios y bebió un trago largo.


  Tavis cruzó la habitación en tres resueltas zancadas y le arrancó la botella de los dedos con un tirón tan brusco que vieron cómo se estrellaba contra las lisas piedras del suelo del estudio, donde quedó hecha añicos entre un estallido de whisky y trocitos de cristal. Halcón miró a Tavis como si no entendiera nada, y luego, impertérrito, alargó la mano para coger una segunda botella.


  Tavis se interpuso entre Halcón y la caja de licor.


  —Quítate de en medio, anciano —gruñó Halcón mientras se disponía a levantarse. Apenas había llegado a ponerse de pie cuando el impacto del puño de Tavis en su mandíbula volvió a dejarlo sentado.


  Halcón se pasó el dorso de la mano por la boca y alzó los ojos hacia Tavis para fulminarlo con la mirada.


  —¿Por qué has hecho eso, Tavis MacTarvitt? —gruñó, sin mover un dedo para defenderse.


  —Me importa un comino lo que te hagas a ti mismo, señor conde —se mofó Tavis—. Pero sal de este castillo y no lo hagas delante de tu madre.


  —¿Quién diablos te crees que eres?


  —¡Sé muy bien quién soy! Soy el hombre que ha visto cómo crecías hasta ser el jefe de un gran clan. Soy el hombre que no cabía en sí de orgullo cuando te veía hacer una elección difícil. —Tavis bajó la voz y lo miró con dureza—. Sí, sólo soy el hombre que te ha querido desde el día en que te llenaste los pulmones por primera vez en este mundo. Y ahora soy el hombre que te molerá a palos si no vuelves a ser el de antes.


  Halcón se quedó boquiabierto y luego intentó apartarlo con una mueca de furia.


  —Vete. —Cerró los ojos, agotado.


  —Oh, aún no he terminado, muchacho —dijo Tavis con un rechinar de dientes—. No eres digno de mandar ni sobre un estercolero. Es evidente que no tienes ninguna intención de sobreponerte a lo que te ha ocurrido, así que hasta que lo hagas ya puedes desaparecer del castillo de Lydia. ¡Lárgate! Avisaré a Adrian y lo traeré a casa. Él sabrá ser un buen señor para estas tierras…


  Halcón abrió los ojos de golpe.


  —Antes tendrás que pasar por encima de mi cadáver —rugió.


  —Muy bien. Que así sea, entonces —bramó Tavis a su vez—. Tal como estás ahora no sirves de nada a nadie. ¡Eres incapaz de hacer nada por tu gente, así que, pensándolo bien, quizá sería mejor que te arrojaras sobre tu espada!


  —¡El señor de estas tierras soy yo! —dijo Halcón con voz pastosa y una mirada iracunda—. Y tú… tú, anciano, oh, demonios, estás despedido. —Aunque su primera intención, cuando aún tenía junto a él a su esposa, había sido ceder a Adrian su posición, ahora hacía demasiado frío fuera y no pensaba ir a ninguna parte por el momento. Tal vez en primavera, siempre que entonces aún no se hubiera ahogado en un mar de whisky.


  Tavis tiró de él y lo levantó del asiento en un movimiento tan veloz que cogió completamente desprevenido al señor de Dalkeith.


  —Eres bastante fuerte para ser un anciano —masculló Halcón incapaz de ocultar su sorpresa.


  Tavis lo arrastró hacia las puertas del estudio.


  —¡Quítame las manos de encima! —aulló Halcón.


  —Esperaba más de ti, muchacho. Será que soy idiota, pero pensaba que eras la clase de hombre que lucha por lo que quiere. Pero no, tú sólo has sabido desmoronarte ante una pequeña adversidad…


  —Ah, ¿el que mi esposa me deje por otro hombre sólo es una pequeña adversidad? ¿Es así como tú llamas a lo que me ha hecho Adrienne? —farfulló Halcón. Estaba tan furioso que apenas se le podía entender.


  —Eres libre de verlo como quieras, pero todavía tienes una familia aquí, y un clan que necesita a su jefe. ¡Si no eres capaz de hacer frente a tus obligaciones, entonces hazte a un lado y cede el sitio a alguien que sí pueda cumplir con ellas!


  —¿Quién diablos ha decidido que debes hacerte cargo de mí? —rugió Halcón.


  El acento de las Highlands de Tavis se volvió más marcado cuando él también se dejó llevar por la ira.


  —¡Tu madre, maldito imbécil! ¡Y aunque ella no me lo hubiera pedido, yo habría venido a verte por decisión propia! ¡Puedes matarte poco a poco, muchacho, pero no permitiré que tortures a Lydia mientras lo haces!


  —Lo único que hago, anciano, es beber unos cuantos tragos de whisky —protestó Halcón.


  —Lo único que has hecho en el último mes es «beber unos cuantos tragos de whisky». No sé qué pensarán los demás, pero yo ya me he hartado de ver cómo intentas matarte con la bebida. Si no puedes dejar la botella, entonces vete. Pasa la noche orinando sobre un montón de nieve en algún sitio donde la gente que te quiere no esté obligada a verte.


  Tavis abrió las puertas de una patada y arrojó al tambaleante Halcón sobre la nieve.


  —¡Y no regreses hasta que seas capaz de tratar a tu madre como es debido! Cuando estés preparado para volver a ser señor de estas tierras, y hayas renunciado a la botella, podrás regresar. ¡Pero no hasta entonces!


  Cuando por fin consiguió levantarse del suelo, Halcón soltó un bufido de incredulidad al ver cómo el hombre al que siempre había tenido por un apacible curtidor ordenaba a sus propios guardias que se plantaran ante la puerta con las piernas bien separadas y los brazos cruzados, claramente dispuestos a impedirle la entrada en su propio castillo.


  —¡No se te ocurra entrar! —aulló Tavis con tal potencia que Halcón pudo oírlo a través de las gruesas puertas de madera del castillo.


  Adrienne no se había dado cuenta de lo mucho que detestaba el invierno.


  La pálida cara del reloj pronunció un sonido, dos, y luego quedó en silencio sobre la repisa de la chimenea. Eran las dos de la madrugada; una hora en la que alguien que estuviese despierto podía sentirse como el único ser vivo que quedaba en el mundo. Y así se sentía Adrienne, hasta que Marie entró con sigilo en la biblioteca. Adrienne levantó la vista y abrió la boca para darle las buenas noches, pero en lugar de eso oyó cómo un torrente de palabras fluía de su boca y derribaba la presa que con tanto cuidado había levantado.


  Marie se acomodó en un sillón y se echó una mantita sobre el regazo.


  Adrienne avivó el fuego y abrió una botella de oporto dulce mientras contaba a Marie una historia que nunca había explicado a nadie. Era la historia de una joven huérfana que creyó haberse enamorado de un príncipe, sólo para descubrir que Eberhard Darrow Garrett era un príncipe del crimen organizado y si insistía en mandarla de vacaciones era para que pasase drogas a través de la frontera en su equipaje, en su coche, cosidas a su ropa. Y cómo, dado que los asistentes de Eberhard siempre se encargaban de hacer el equipaje de la joven y deshacerle las maletas, ella no lo había sabido. Simplemente disfrutaba luciendo su increíble anillo de compromiso con un diamante de diez quilates, yendo en las limusinas de Eberhard, y haciéndoles morisquetas de burla a las monjas franciscanas del viejo orfanato de la calle Primera. Tampoco supo la joven que el FBI ya había empezado a estrechar su red alrededor de Eberhard. Lo único que veía aquella muchacha era que un hombre rico y atractivo la hacía objeto de su amor, o eso pensaba entonces. No tenía ni idea de que ella era un último y desesperado esfuerzo por transportar una serie de envíos de droga. Nunca sospechó que ella no significaba nada para Eberhard, que sólo era una joven hermosa e inocente de la que nadie sospecharía nunca. El instrumento perfecto.


  Hasta el día en que oyó una terrible conversación que no habría tenido que escuchar.


  Adrienne contó a Marie con voz apagada cómo aceptó prestar testimonio para la fiscalía y así compró su propia libertad. Y cómo entonces Eberhard, a quien el FBI no había conseguido atrapar después de todo, se apresuró a ir por ella.


  Marie bebía su oporto y escuchaba.


  Adrienne le relató cómo cuando él logró darle alcance por fin en un viejo almacén abandonado, cuando ella ya estaba harta de correr y esconderse y tener miedo, hizo lo único que estaba en su mano cuando lo vio apuntarla con su pistola: acabó con él antes de que él la matara.


  Entonces vio cómo Marie agitaba la mano en un gesto de impaciencia.


  —No é una historia real. ¿Por qué me cuenta usté esto a mí? —preguntó en tono acusador.


  Adrienne parpadeó. Acababa de contarle lo que nunca se había atrevido a revelar a nadie. Le había confesado que había matado a un hombre. Actuó en defensa propia, de acuerdo, pero había matado a un hombre. Había contado a Marie cosas que nunca había confiado a nadie, y la diminuta asistenta cubana no les daba ninguna importancia. Casi la acusaba de haberle hecho perder el tiempo.


  —¿Qué quieres decir, Marie? Fue real —dijo a la defensiva—. Sucedió. Yo estaba allí.


  Marie la miró en silencio, como si intentara escoger las palabras antes de hablar.


  —Sí, sí, señorita —dijo pasados unos momentos—. Puede que sea real, pero no é importante. Pasó y ya etá olvidado. Y no é por eso por lo que usté llora como si se fuese a acabar el mundo. Cuénteme una historia real. ¿A quién le pué importar de dónde viene usté, o yo? Lo que importa é el hoy. Ayer é como la piel de una serpiente, que se cambia muchas veses.


  Adrienne permaneció inmóvil un largo instante mientras sentía que un escalofrío descendía por su espalda y le atravesaba el vientre. El reloj de la sala dio el cuarto de hora y Adrienne miró a Marie con un sentimiento de aprecio nuevo.


  Luego inspiró profundamente, y le habló de Dalkeith-Upon-the-Sea. De Lydia. Y de Sidheach. Entonces vio que los ojos castaños de Marie se iluminaban y ésta la obsequiaba con un raro espectáculo que ella habría apostado muy pocas personas habían visto jamás. La mujercita de piel aceitunada rió y se puso a aplaudir con sus manecitas cuando la oyó hablar de su amor y del tiempo que había pasado con Halcón. Marie quiso que Adrienne le contara hasta el último detalle, se exclamó cuando supo lo del cuarto de los niños y la fulminó con la mirada por decir demasiadas veces el nombre de Adam, para luego volver a exclamarse cuando la oyó hablar de los días que ella y Halcón pasaron en Uster y suspirar por la boda que debería haberlos unido.


  —Ah… por fin… esta historia sí que é real —asintió Marie.


  En el año 1514, Halcón se esforzaba desesperadamente por dormir. Había oído decir que un hombre podía morir helado si se quedaba dormido en la nieve. Pero o en aquel ventisquero hacía demasiado frío o él no estaba lo bastante borracho. Claro que eso siempre podía remediarlo. Estremecido por el frío, se envolvió mejor con el tartán para protegerse del viento que ululaba a su alrededor. Luego se levantó y subió dando traspiés por la escalera exterior que conducía al tejado, donde sabía que los guardias solían ocultar unas cuantas botellas para que los mantuviesen calientes mientras vigilaban.


  No hubo suerte. Ni botellas ni guardias. ¿Cómo podía haberlo olvidado? Todos los guardias se hallaban dentro, donde se estaba caliente. Él era el único que estaba fuera. Halcón pateó inútilmente la nieve acumulada en el tejado, y se quedó rígido cuando una sombra cambió de posición en un súbito vaivén de negrura sobre el relucir de la nieve. Entornó los ojos e intentó ver algo a través de los copos que se arremolinaban en el aire.


  —¿Qué demonios haces tú aquí arriba, Grimm?


  Grimm abandonó de mala gana su terca inspección del ocaso. Iba a explicarse cuando vio la expresión de Halcón y optó por guardar silencio.


  —Te he preguntado qué haces aquí arriba, Grimm. Me han dicho que ahora prácticamente vives en mi tejado.


  —¡Bueno, pues a mí me han dicho que ahora prácticamente vives dentro de una botella de whisky! —replicó Grimm sin poder contener la furia.


  Halcón se envaró y se frotó el rostro sin afeitar.


  —¡No me grites, hijo de perra! Tú fuiste quien me contó todas esas mentiras acerca de mi… —No podía pronunciar la palabra. Ni siquiera podía pensarla. Su esposa. Y Grimm no se había equivocado acerca de ella. Su esposa, que lo había dejado por Adam.


  —Eres tan increíblemente obtuso que no puedes ver la verdad ni siquiera cuando la tienes ante los ojos, ¿eh? —replicó Grimm.


  Halcón se tambaleó a causa de la borrachera. Dios, ¿dónde había oído el aquellas palabras antes? ¿Por qué hacían que el corazón se le encogiese dentro del pecho?


  —¿Qué haces aquí arriba, Grimm? —repitió, obstinado mientras se agarraba al parapeto para no perder el equilibrio.


  —Espero a que caiga una estrella fugaz para así poder desear que ella vuelva, estúpido borracho.


  —No quiero que vuelva —gruñó Halcón.


  Grimm resopló.


  —Puede que me haya equivocado, pero no soy el único que ha permitido que sus emociones le nublasen la mente. ¡Si consiguieras dejar atrás tu ira y ese tonto orgullo tuyo, te darías cuenta de que esa muchacha nunca te habría dejado voluntariamente por ese maldito herrero!


  Halcón se encogió y se frotó la cara.


  —¿Qué dices, hombre?


  Grimm se encogió de hombros, le dio la espalda y clavó los ojos en el cielo.


  —Cuando pensé que ella te rompería el corazón, intenté manteneros alejados el uno del otro. Fue una tremenda estupidez por mi parte, ahora lo sé, pero hice lo que me pareció mejor en ese momento. ¿Cómo diablos iba a saber que os estabais enamorando? Yo nunca he pasado por semejante experiencia. ¡Me parecía que aquello era una maldita batalla! Pero ahora, cuando vuelvo a pensar en ello, no me cabe ninguna duda de que ella te amó desde el primer momento. Ojalá todos pudiéramos mirar hacia delante con tanta claridad. Si sacaras la cabeza y tu terco trasero de esa dichosa botella el tiempo suficiente para pensar un poco, también podrías llegar a adquirir esa capacidad de ver.


  —Ella dijo que amaba al herrero. —Halcón escupió cada palabra con mucho cuidado.


  —Dijo, y supongo que no te habrás olvidado, que lo amaba igual que había amado a Ever-hard. Cuéntame una cosa, Halcón: ¿cómo había amado Adrienne a Ever-hard?


  —No lo sé —gruñó Halcón.


  —Intenta imaginarlo. Tú mismo me contaste que él le rompió el corazón. Me dijiste que Adrienne te había hablado de ese hombre mientras la tenías entre tus brazos…


  —¡Calla, Grimm! —rugió Halcón antes de marcharse hecho una furia.


  Halcón vagó por los jardines nevados con las manos pegadas a los oídos para no oír el torrente de voces. Sólo las bajaba el tiempo suficiente para echar otro trago de la botella que había cogido al chico de los establos. Pero el olvido se negaba a llegar, y las voces no sólo no callaban, sino que sonaban cada vez más claras y fuertes.


  «Te amo, Sidheach. Confío en ti, con todo mi corazón y más allá.»


  «Ninguno de mis azores ha alzado el vuelo de mi mano sin regresar luego a ella», le había advertido él al principio de aquel verano mágico.


  «Tenías razón en lo de tus azores, Sidheach», le dijo Adrienne cuando lo dejó. Desde entonces habían sido muchas las noches en que él se preguntó por qué habría dicho aquellas palabras a las que no conseguía encontrar ningún sentido. Pero ahora un tenue atisbo de comprensión se abrió paso a través de su estupor.


  Él tenía razón en lo de sus azores…


  ¿No sería que sus celos y la inseguridad que sentía nada más ver al herrero le habían nublado la vista hasta el punto de cegarlo a la verdad?


  «Ninguno de mis azores ha alzado el vuelo de mi mano…»


  Halcón se levantó cuando un pensamiento terrible le vino a la cabeza.


  El día de su boda Adrienne pasó más de dos horas alejada de él. Halcón no había podido dar con ella. Luego la vio salir apresuradamente de la torre redonda. Quiso llevarla de nuevo al frescor de la torre para hacerle el amor, y ella se las ingenió para que fuesen al establo en vez de entrar en la torre.


  ¿Qué había ido a hacer Adrienne dentro de la torre redonda el día de su boda?


  Halcón corrió a través del jardín cubierto de escarcha, saltó el murete y atravesó el extremo inferior del baluarte. Abrió la puerta de la torre redonda, se detuvo en el umbral e inspiró profundamente. Anochecía, y estaba demasiado oscuro. Salió de la torre y abrió los postigos. No entró mucha luz, pero quizá bastaría con la que había.


  Fue hacia el centro de la torre y los recuerdos giraron vertiginosamente a su alrededor hasta que los ojos se le habituaron a la penumbra. «¿Qué intentabas decirme, muchacha?»


  Confuso y aturdido, paseó la mirada por el suelo, el techo, las paredes…


  Ahí.


  Fue hacia la puerta y allí estaba: un mensaje, en letras minúsculas, escrito sobre la oscura pared con un trozo de piedra caliza que había sido utilizado a modo de tiza.


  
    Ninguno de tus azores te ha abandonado de buena gana, amor mío. ¡Siempre tuya!


    A. D. S. D.

  


  Una diminuta grieta apareció en la presa con la que Halcón mantenía a raya su angustia, y filtró un hilillo de dolor que empezó a manar lentamente. Adrienne había tratado de explicárselo. «No ejerce coerción alguna sobre mí», le dijo. Pero estaba claro que el herrero sí había ejercido esa coerción sobre alguien o algo que a Adrienne le importaba mucho más que su propia felicidad.


  ¿Por qué no había sido capaz de entenderlo antes? Tendría que haber sabido que su amada esposa estaría dispuesta a sacrificarlo todo con tal de mantener a salvo Dalkeith, como él habría hecho. El amor que ella sentía era tan profundo y carente de egoísmo que habría atravesado el infierno todas las veces que hiciera falta con tal de proteger lo que amaba.


  Halcón gimió cuando los recuerdos regresaron en tropel a su memoria. Adrienne bañándose con él en un arroyo de frescas aguas mientras volvían de Uster, y la reverencia que había visto en su mirada mientras contemplaba el indómito paisaje de Escocia. Cómo le brillaban los ojos cada vez que alzaba la mirada hacia los muros de piedra de Dalkeith. La ternura y la bondad cuidadosamente ocultas tras una altiva fachada.


  El bastardo del herrero tenía que haberla sorprendido en el interior de la torre, o tal vez la había seguido hasta allí. Obviamente la amenazó con usar sus extraños poderes para destruir Dalkeith, y Adrienne hizo todo lo que él le pidió con tal de evitarlo. ¿O era a él, a Halcón, a quien Adam había amenazado con destruir? Pensarlo lo enfureció todavía más. Así pues, su esposa se había entregado para protegerlo, y le dejó un mensaje lleno de amor para hacerle saber lo que no podía arriesgarse a decirle en voz alta: ella siempre lo querría. Escogió cada palabra con mucho cuidado para que él se preguntara por qué habría dicho todas aquellas cosas tan raras, para que fuese a buscar dentro de la torre redonda y mirara a su alrededor. No podía arriesgarse a ser más explícita por miedo a que Adam se diera cuenta de lo que pretendía.


  Adrienne tenía que haber escrito aquellas palabras sólo unos momentos antes de que él la encontrara el día de la boda. Sabía que iba a tener que abandonarlo para que no le ocurriese nada, y por eso quiso una última cosa: que Halcón pudiera aferrarse a su fe en ella.


  Pero él no lo había hecho y, furioso como un animal herido, se apresuró a creer lo peor.


  Halcón se tragó la amarga bilis de la vergüenza. Adrienne nunca había dejado de amarlo. Nunca lo habría abandonado voluntariamente. Pero ahora eso no le daba consuelo.


  ¿Cómo podía haber dudado de ella aunque sólo fuera por un instante?


  La botella cayó de sus manos. Sidheach James Lyon Douglas, el hombre más atractivo y el más renombrado amante de tres continentes, que podía ser envidiado incluso por las criaturas del Pueblo Mágico, se sentó en el suelo y se quedó muy quieto. Tanto que las lágrimas casi se le helaban en las mejillas antes de que cayeran al suelo.


  Horas después, un Halcón que volvía a estar sobrio subió con paso cansino a lo alto del tejado y se sentó pesadamente junto a Grimm. Como si su conversación anterior no se hubiera visto interrumpida, dijo:


  —Ever-hard… Ella me contó que él la había utilizado miserablemente, y se echó a llorar.


  Grimm miró a su mejor amigo y casi gritó de alivio. La cordura volvía a reinar en aquellos ojos tan negros. Los fragmentos de su corazón destrozado ya no le colgaban de la manga. Su rostro mostraba sólo un pequeño atisbo de la fortaleza y la determinación del antiguo Halcón, pero era un buen comienzo.


  —Halcón, amigo mío, en todo Dalkeith no hay un solo hombre, mujer o niño que crean que ella te dejó por voluntad propia. Puedes quedarte aquí arriba hasta que te hieles mientras intentas ver caer una estrella, o puedes hacer algo al respecto. Yo, y esa parte de mi cuerpo que ya está medio congelada, te lo agradeceríamos muchísimo. Al igual que todo Dalkeith. Haz algo, hombre.


  Halcón cerró los ojos y tragó aire con una trémula inspiración.


  —¿Como qué? Tú los viste esfumarse en el aire. Ni siquiera sé hacia dónde mirar.


  Grimm señaló sin decir nada la cima envuelta en niebla del monte Brahir, y Halcón asintió lentamente.


  —Sí. Los romaníes.


  Ambos contemplaron en silencio las nieblas grises que flotaban alrededor del monte.


  —¿Halcón?


  —¿Hummm?


  —La traeremos de vuelta —prometió Grimm.
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  Tuvo que transcurrir más de un mes de pesquisas frustradas antes de que fuese posible descubrir el paradero de los romaníes, quienes habían ido en busca de climas más cálidos donde pasar el invierno. Fue Grimm quien, al cabo, logró dar con ellos y llevó a Rushka de regreso a Dalkeith. Halcón no lo sabía, pero recuperar a Adrienne se había convertido en la penitencia personal de Grimm, y encontrar a los romaníes sólo era el principio de ese castigo autoimpuesto.


  —¿Quién es Adam Black, realmente? —le preguntó Halcón.


  Todos los presentes en la Gran Sala se habían hecho esa misma pregunta en algún momento durante la estancia del extraño herrero, y todos se inclinaron un poco más cerca para oír la respuesta.


  —Vosotros los highlanders llamáis a su gente los daoine sith. Adam es el bufón de las hadas, el que divierte y hace reír a los cortesanos de su reina.


  —Hadas —repitió con cautela Grimm.


  —Oh, no pongas esa cara tan lúgubre, Grimm Roderick —dijo Rushka en tono cortante—. Tú mismo oíste a la banshee la noche en que mataron a los vuestros. Viste a la bean nighe, la lavandera, mientras restregaba el vestido manchado de sangre de tu madre antes de que muriese. Me pregunto qué otras cosas de las que no quieres hablar habrás presenciado. —Rushka se calló y sacudió la cabeza—. Pero ahora eso no viene al caso. Lo que realmente importa es que el Pueblo Mágico mora en estas islas. Vivían aquí mucho antes de que llegáramos, y probablemente continuarán haciéndolo mucho después de que nos hayamos ido.


  —Yo siempre he creído en ellos —murmuró Lydia.


  Halcón, incómodo, se removió junto al fuego. Había crecido entre las leyendas que hablaban de los seres del Pueblo Mágico, y sabía que el bufón de las hadas —el sin siriche du— era el más peligroso de todos.


  —Cuéntame cómo vencerlo, Rushka. Explícame todo lo que hay que saber acerca de él.


  Grabarse el pasado en la memoria era una proeza que no estaba al alcance de cualquiera, y eran pocos los romaníes que podían llevar tales crónicas en la cabeza. Pero Rushka había llegado a ser un gran custodio de la sabiduría, y todos lo reverenciaban porque era capaz de recitar las antiguas historias palabra por palabra —con las mismas que empleó su padre, y las que había empleado el padre de su padre antes de él— hasta cincuenta generaciones atrás.


  —Se me contó de la siguiente manera. —Rushka inspiró profundamente y volvió a hablar—. Existen dos formas de estar seguro de que uno se encuentra a salvo del Pueblo Mágico. Una es hacer que su reina jure por el pacto de los tuatha de danaan. Eso es casi imposible de lograr, porque ella rara vez se interesa por lo que hacen los mortales. La otra es hacerse con el nombre de la criatura mágica con la que debas tratar. Entonces uno tiene que pronunciar ese nombre correctamente, en la lengua de la criatura, y dar una orden. Esa orden ha de ser explícita y completa, porque será obedecida con la máxima precisión y sin que la criatura llegue a ir más allá de lo que se le mandaba hacer con ella. La orden puede ser todo lo larga que quieras, pero ha de pronunciarse de una sola vez y sin ninguna interrupción larga que te obligue a volver a empezar. Te está permitido hacer una pausa, pero nunca puedes terminar una frase hasta que la orden haya quedado completada. Si interrumpes el dar la orden para conversar con alguien, el deber de obediencia toca a su fin. —Rushka hizo una pausa y estudió las llamas—. Nuestras historias dicen que si lo miras directamente a los ojos mientras pronuncias su nombre, él quedará a tus órdenes. —Rushka se levantó y empezó a ir y venir nerviosamente ante el fuego que ardía en la chimenea de la Gran Sala.


  —¿Cuál es su verdadero nombre?


  Rushka esbozó una sonrisa y trazó unos símbolos sobre la ceniza de la chimenea.


  —Nunca lo pronunciamos en voz alta. Pero es el negro, aquel que trae consigo el olvido. Tiene otros muchos nombres, pero ése es el único que debe interesarte.


  Halcón no se lo podía creer. Sólo con que hubiera pronunciado el nombre de Adam en gaélico, ya lo habría tenido en sus manos.


  —¿Así de simple, Rushka? ¿Pretendes decirme que se sentía tan satisfecho y seguro de sí mismo que se hizo llamar Adam Black, Adam el Negro? —Amadan Dubh. Halcón repitió el nombre en la intimidad de su mente. Traducido literalmente significaba Adam Black.


  —Sí. Pero también hay un requisito previo, Halcón, y es que primero tienes que dar con él. Porque sólo podrás obligarlo si está presente y pronuncias su nombre mientras lo miras directamente a los ojos. Y dicen que sus ojos pueden hacer que un hombre enloquezca.


  —Ya enloquecí… —murmuró Halcón distraídamente—. ¿Por qué no me dijiste todo esto cuando él aún estaba aquí? Antes de que se llevara a Adrienne.


  Rushka sacudió la cabeza.


  —¿Me habrías creído si te hubiera dicho que Adam pertenecía a una raza mítica? ¿Que creíamos que había traído aquí a la muchacha para urdir alguna extraña venganza? Lydia me ha contado que ni siquiera creíste que ella viniera del futuro hasta que no la viste desaparecer ante tus propias narices.


  Halcón lo miró con los ojos velados por la preocupación y se frotó la mejilla con impaciencia.


  —Sí, es verdad —admitió de mala gana poco después—. Pero podrías haberme advertido…


  —Lo hice, Halcón, ¿recuerdas? El día del entierro de Zeldie, y hasta donde me era posible hacerlo.


  Halcón asintió. Cierto. Y él estaba tan ocupado pensando en su esposa que se dejó llevar por sus deseos e hizo oídos sordos a la advertencia.


  —Además, incluso si hubiera pensado que me creerías, probablemente tampoco te lo habría contado. Forzar al Pueblo Mágico a que haga algo en contra de su voluntad siempre ha de ser el último recurso, porque es muy peligroso hacerlo. Con el verdadero nombre del bufón nada más puedes obligarlo una vez, y sólo hasta el punto en que hayas sabido expresarte. El bufón siempre obedece exactamente lo que se le dice, y sólo lo que se le ha dicho que haga. Si le dijeras: «Te ordeno que hagas volver a Adrienne», él tendría que traértela de vuelta. Pero ella podría llegar muerta porque no habías especificado la condición de que te fuese devuelta con vida.


  Halcón echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido de frustración.


  —O —continuó Rushka—, si le pidieras que te llevase hasta ella, él tendría que hacerlo, pero podrías llegar allí muerto. O convertido en un lagarto si él pensara que sería gracioso verte así. Tratar de forzar al bufón de las hadas a que haga algo que no quiere hacer es muy peligroso.


  Halcón se frotó el rostro recién afeitado, clavó la mirada en las llamas y se puso a reflexionar mientras escuchaba a Rushka. Rebuscó entre el torrente de información, seleccionando y escogiendo con mucho cuidado. Podía hacerse. Sí, era factible. Después de que Rushka se hubiera callado, hubo un rato de silencio roto únicamente por el chisporroteo de las llamas en la chimenea.


  —Si decides intentarlo, aún tenemos un pequeño problema, amigo mío —dijo Rushka.


  —¿Cuál? —preguntó Halcón distraídamente.


  —Que él se ha ido. ¿Cómo lo encontrarás? He conocido a hombres que dedicaron toda su vida a buscar al legendario Pueblo Mágico, y sin embargo nunca llegaron a ver ni un solo kelpie, Halcón.


  Halcón reflexionó unos instantes, y luego sonrió.


  —¿Dirías que Adam Black es muy egoísta?


  —Sí.


  —Vanidoso, obviamente.


  —Sí —confirmó Rushka.


  —Muy dado a dejarse llevar por la ira y cometer toda clase de maldades y travesuras, me parece que fue la manera en que lo expresaste.


  —Sí.


  —Y al parecer vino aquí, espoleado por algo tan humano como los celos. Celos de mí.


  —Cierto.


  —Bien. Entonces haré que todo su pequeño y horrible mundo empiece a temblar.


  —¿Qué has pensado, Halcón? —preguntó Rushka, y la tenue sombra de una sonrisa se hizo visible en su rostro curtido por los años.


  Halcón sonrió y se levantó. Tenía trabajo que hacer.


  Adrienne subió a la carrera los escalones del número 93 de Coattail Lane con más energía de la que había tenido en meses.


  —¡Marie! —llamó mientras irrumpía por la puerta.


  Buscó con la mirada a la diminuta cubana que durante el último mes había llegado a ser algo más que su ama de llaves, y a la que ahora consideraba más bien como una madre y una amiga muy querida.


  Adrienne le ordenó que fuera a vivir a la casa con ella, y poco a poco las dos se habían habituado a los deliciosos rituales de la amistad; los tés nocturnos, las charlas matinales, las risas y las lágrimas compartidas.


  —¡Marie! —volvió a llamar. Entonces vio a Moonie, lo cogió en brazos y empezó a dar vueltas por la sala con el perplejo gato firmemente apretado contra su pecho.


  —¿Adrienne? —Marie apareció en la entrada con los ojos iluminados por la esperanza. Midió con la mirada a Adrienne durante un cauteloso momento; su rostro resplandeciente, el brillo que había en sus ojos—. ¿Ha visto usté… al doctor?


  Adrienne asintió con la cabeza y abrazó a Moonie aún más fuerte. El felino soltó un bufido de disgusto y se debatió entre sus brazos. Adrienne y Marie se miraron la una a la otra por encima de la cabeza de Moonie.


  —Y el doctor dijo… —la alentó Marie.


  —¡Tenías razón, Marie! Por eso me sentía tan mareada. Voy a tener un bebé, Marie —exclamó Adrienne, incapaz de guardarse la noticia un solo instante más—. ¡Llevo al bebé de Halcón en mi seno!


  Marie se puso a aplaudir y rió con deleite. Adrienne se recuperaría con el paso del tiempo. Tener un bebé del hombre al que amaba podía insuflar esperanza en el corazón de cualquier mujer.


  Halcón contrató a cincuenta arpistas, y les enseñó nuevas canciones. Canciones sobre el ridículo bufón de las hadas que había sido expulsado de Dalkeith-Upon-the-Sea por el legendario Halcón. Y el hecho de que Halcón ya hubiese llegado a ser toda una leyenda en su propia época confería verdad a sus historias y las hacía perdurar mucho tiempo. Los músicos quedaron encantados con la grandeza épica de tan increíble historia.


  Cuando hubieron ensayado lo suficiente para saberse a la perfección las melodías y las letras que contaban la derrota sufrida por el bufón, Halcón los envió a recorrer los condados de Escocia e Inglaterra. Grimm fue con ellos hasta Edimburgo para que sus propios relatos contribuyesen a difundir la historia, mientras Halcón se quedaba despierto hasta altas horas de la noche junto a unas velas y escribía su orden, que luego llenaba de tachaduras para que estuviese lo más perfecta posible cuando el bufón llegara allí. A veces, de madrugada, extendía la mano hacia su juego de leznas y cuchillas y empezaba a tallar muñecas y soldaditos de juguete.


  En la isla de Morar, la reina reprimió una delicada risa con una minúscula mano cuando los acordes de la nueva obra llegaron a sus oídos a través del mar. Adam gruñó.


  El bufón llevaba meses alardeando de la derrota que había infligido a Halcón. Así se lo había contado con una mueca de satisfacción al rey, y a cuantos habían querido escucharlo:


  —Puede que fuese hermoso, pero no era rival para mí. Sólo un estúpido rostro bonito.


  El rey enarcó una ceja con expresión maliciosa y no pudo resistir la tentación de burlarse del bufón.


  —¿Estúpido, dices que es? ¿Derrotado, afirmas que está? Vaya, vaya, bufón, me parece que estuvimos muy acertados al escogerte para que nos entretuvieses con tus sandeces. La leyenda del bufón de las hadas tendrá que ser reescrita. Los mortales recordarán hasta el fin de los tiempos tu derrota, no la suya.


  El bufón lanzó un descomunal aullido de rabia y desapareció. Esta vez, Finnbheara acudió directamente a la reina.


  —El bufón va en busca de Halcón —le contó.


  Adam estaba fuera de sí, y ya casi había destruido a su raza en una ocasión anterior. «El Pacto no debe ser roto…»


  La reina se volvió de lado y midió con la mirada a su consorte sin decir nada. Luego le ofreció los labios para que él los hiciera objeto de sus besos, y Finnbheara supo que volvía a estar en los mejores términos posibles con su amada.


  —Has hecho bien en contármelo, querido mío.


  A veces, ya muy entrada la noche, Adrienne soñaba que volvía a pasear por las verdes laderas de Dalkeith. El aire marino que olía a rosas le lamía los cabellos y le acariciaba la piel.


  En sus sueños Halcón la esperaba junto a la orilla; su magnífico conde escocés, ataviado con su kilt. Sonreía y Adrienne veía brillar sus ojos, que luego enseguida quedaban oscurecidos por una abrumadora pasión.


  Ella le cogía la mano y la posaba con mucho cuidado sobre su vientre que ya se notaba abultado, y el rostro de él se inflamaba de orgullo y felicidad. Luego la tomaba delicadamente, allí al borde del acantilado, acompasando sus movimientos con el estruendo del océano. Le hacía el amor de manera apasionada y posesiva, y ella lo estrechaba entre sus brazos.


  Pero cuando llegaba el amanecer, él se le escurría de entre los dedos.


  Y entonces Adrienne despertaba, con las mejillas mojadas de lágrimas y con sólo una almohada o la punta de la colcha en las manos.
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  Él no andaba muy lejos. Sentado en su estudio, Halcón podía notar su presencia mientras lijaba un soldadito de juguete hasta dejarlo pulido con alguna que otra pausa para contemplar el lento progreso del alba sobre las aguas del mar. Primero sintió un hormigueo en la base de su columna vertebral, y luego notó cómo le subía por la espalda y le aguzaba los sentidos conforme ascendía.


  Sonrió con malicia y dejó a un lado el soldadito. Algo malvado iba hacia allí. «Cierto. ¡Y esta vez estoy preparado, bastardo!»


  Cruzó el estudio, enrolló el grueso fajo de pergaminos que había dejado en su escritorio y lo deslizó bajo el cinto de cuero de su sporran. Estaba listo para usarlo, pero sólo después de haber tenido la satisfacción de enfrentarse al herrero en términos mortales.


  Cuando salió a la mañana se sentía más vivo de lo que se había sentido en meses. «Resiste y cree en mí, amor», susurró a través de los siglos.


  Porque por sí solos el amor y la fe ya eran una gran magia.


  —Sal, cobarde —llamó Halcón, y vio cómo su aliento dejaba una nubecilla en el gélido aire de la mañana.


  La nevada había cesado hacía unas semanas, ya sólo quedaban algunos retazos de nieve, y la primavera no tardaría en volver a bendecir Dalkeith-Upon-the-Sea con su presencia. «Al igual que lo hará mi esposa», se juró Halcón. Llevaba varios días en tensión, porque sabía que algo iba a suceder muy pronto. Lo percibía con la misma claridad que experimentaban los romaníes en algunas de sus premoniciones. Cuando despertó aquella mañana antes de que saliera el sol, enseguida supo que el momento era inminente. La batalla se libraría aquel día, y él resultaría victorioso.


  —¡Sal de una vez! Es fácil luchar sin dar la cara. Pero lo único que eso me dice es que eres demasiado cobarde para manifestarte y hacerme frente —retó a la niebla.


  Por un instante se sintió ridículo, y luego se apresuró a ahuyentar de su mente aquel pensamiento. Adam Black estaba muy cerca y ahora Halcón podía sentir su presencia en la misma médula de los huesos, después de que las canciones de los trovadores y la flaqueza propia de un bufón lo hubieran arrastrado hasta allí.


  —¡Enfréntate a mí, enemigo! Sucio y cobarde llorica. Apuesto a que acostumbrabas esconderte detrás de las faldas de tu mamá cuando eras pequeño, ¿verdad? ¿Te estremecías de miedo mientras te burlabas de los demás pegado a la espalda de una joven, tal como haces ahora? —se mofó Halcón en el silencio de la mañana—. Usaste a una muchacha como peón. Ése es un juego al que cualquiera sabe jugar. Te desafío a una auténtica contienda, gusano sin agallas.


  La brisa sopló con más fuerza que antes, pero siguió sin aparecer nadie. Un frente de nubarrones recorrió el cielo entre un súbito arreciar del viento. Halcón rió en voz alta y sintió que el júbilo le daba nuevas fuerzas.


  —Ahora un mortal por fin sabe la verdad acerca de ti, Adam: no pudiste conquistar a mi esposa, pues ella te despreció por mí. —Naturalmente, Halcón omitió revelar que Adam había logrado tenerlo convencido durante un tiempo de que Adrienne se fue con él por voluntad propia. Pero ya había recuperado el buen juicio, junto con la fe y la confianza en su esposa—. ¡Sé que ella te rechazó, herrero! Sé que la obligaste a abandonarme en contra de su voluntad. Ella me prefirió a mí, y ahora todo el país lo sabe.


  —Basta, mortal —susurró la voz de Adam en la brisa.


  Halcón rió.


  —¿Lo encuentras divertido? ¿Piensas que puedes incitar mi ira y vivir para reírte de ello? Muy grande tiene que ser tu locura, porque lo cierto es que no estás a mi altura.


  —Supe estar muy por encima de ti cuando se trató de Adrienne —replicó Halcón sin dejar de sonreír.


  —Enfréntate a tu verdugo, hermosa ave de presa —dijo Adam al tiempo que emergía amenazadoramente de la espesa niebla de las Highlands.


  Los dos hombres se miraron con expresión salvaje.


  Adam dio un paso adelante.


  Halcón hizo lo mismo.


  —Quiero una batalla justa, veleidosa criatura mágica —dijo—. A menos que estés demasiado asustado.


  —¿Para esto me has llamado? ¿Quieres una pelea a puñetazos?


  —Adopta una forma mortal. Luchemos a muerte.


  —Nosotros no morimos —se burló Adam.


  —Entonces lucha conmigo hasta vencerme. Y que sea un combate justo.


  Giraron cautelosamente el uno alrededor del otro en una lenta serie de círculos; todos los músculos de sus cuerpos irradiaban una hostilidad tal que sólo ansiaba ser liberada. La violencia que siempre estuvo presente entre ellos desde su primer encuentro no había dejado de crecer, y ahora hervía con intensidad abrasadora. Para Halcón sería un alivio poder darle rienda suelta, terminar de una vez con todo aquello. ¡Y, oh, por fin podría poner las manos encima a aquel bastardo de herrero!


  —Todas las batallas que he librado han sido justas.


  —Mientes, bufón. No ha habido ni un solo instante en el que no recurrieras a las tretas.


  —¡Nunca he recurrido a las tretas!


  —Bueno, pues no recurras a ellas ahora —le advirtió Halcón mientras se encaraban el uno con el otro—. Con las manos desnudas. Ya veo que eres tan alto como yo. ¿Me igualas también en fuerza, agilidad y astucia? Creo que no.


  Adam se encogió de hombros con indolencia.


  —Lamentarás el día en que naciste, hermosa ave de presa. Ya te he vencido y te he arrebatado a tu esposa, pero hoy sellaré tu destino. Hoy destruiré Dalkeith, hasta que sólo quede de él arena de granito que el viento arrastrará más allá del acantilado para que se pose en las profundidades del mar embravecido. Tus huesos molidos también acabarán allí, Halcón.


  Halcón echó hacia atrás su oscura cabeza y rió.


  Resguardada por la niebla, la corte de los tuatha de danaan observaba el combate.


  —¡Halcón está ganando!


  Un suspiro de campanillas de plata.


  —Qué hombre…


  —¡Mirad cómo se mueve! Rápido como una pantera, letal como una pitón.


  —No penséis en él, porque ahora se encuentra a salvo de todos nosotros. Así lo he ordenado —dijo la reina con irritación en una ráfaga de aire helado.


  Hubo un largo silencio.


  —¿El bufón jugará limpio? —quiso saber Aine, la más callada y tímida de las hadas.


  La reina suspiró.


  —¿Acaso lo ha hecho alguna vez?


  Adrienne le cogió la mano a Marie y dio un respingo cuando sintió la suave patada dentro de su útero. No habría sabido explicar por qué, pero sentía como si Halcón estuviera muy cerca de ella y necesitara de toda su fuerza y amor. Era como si algo mágico flotase en el aire, una presencia casi lo bastante tangible para que ella pudiera agarrarlo con sus finos dedos. Adrienne cerró los ojos y envió su corazón a través de los abismos del tiempo.


  Adam lo miró con desdén.


  —Basta ya de idioteces mortales. Es hora de poner fin a esto de una vez por todas.


  Sangraba, tenía un corte en el labio y el puño de Halcón le había roto la nariz. Entonces usó su fuerza de criatura inmortal para derribar a su contrincante y dejarlo tendido a sus pies. Una espada apareció en su mano, y Adam apoyó la hoja en el cuello del mortal.


  —Al diablo con el pacto —masculló, con el filo cortante como una navaja inmóvil en un precario equilibrio sobre la yugular de Halcón. Adam enarcó una ceja y se dispuso a mofarse del mortal caído—. ¿Sabes?, por un momento lograste preocuparme porque empecé a pensar que tal vez habrías descubierto algo sobre nuestra raza, justo el tipo de cosa que no nos gusta que los mortales lleguen a saber. Pero ahora me parece que no iba desencaminado contigo, y diría que me he preocupado en vano. Qué estúpido eres. ¿En serio pensaste que podrías superarme en una pelea a puñetazos? —Adam sacudió la cabeza y chasqueó la lengua—. Difícilmente. Se necesita algo más que eso para vencer a alguien de nuestra raza. Oh, y por cierto, prepárate para morir.


  Pero su amenaza no suscitó ni el más leve temblor en la leyenda que yacía a sus pies. En lugar de estremecerse, Halcón puso la mano alrededor de la hoja de la espada y miró a Adam a los ojos. La intensidad de aquella mirada mortal cautivó a la de la criatura mágica y la mantuvo atrapada con una fuerza que era única y exclusivamente suya.


  Adam se tensó y un destello de incertidumbre cruzó por sus facciones.


  Halcón sonrió.


  —Amadan Dubh, yo te conmino de la siguiente manera…


  Adam se quedó helado, y Halcón vio cómo se le aflojaba la mandíbula para revelar una expresión de asombro muy humana. La espada se derritió en su mano cuando las palabras del antiguo ritual de la conminación estrecharon sus lazos alrededor de él.


  —¡No puedes hacer esto! —chilló el bufón.


  Pero Halcón podía hacerlo, y lo hizo.


  Adam lanzó un gruñido que no tenía nada de humano.


  Veinte minutos después, estaba boquiabierto y no podía dar crédito a sus oídos. Halcón había desenrollado un fajo de pergaminos que había sacado de debajo del cinto de su sporran y le leía una larguísima y muy específica lista de exigencias.


  —… Y nunca más te acercarás a Dalkeith-Upon-the-Sea…


  Adam se estremeció.


  —Supongo que no te faltará mucho para terminar, hermosa ave de presa —murmuró.


  Halcón continuó leyendo sin interrumpirse mientras desenrollaba un poco más su fajo de pergaminos.


  —¿Cómo, es que has escrito un maldito libro? No puedes hacerlo así —dijo Adam con un rechinar de dientes—. Tienes derecho a una orden. No puedes leerme eso entero.


  Halcón casi rió en voz alta. Adam estaba a punto de emplear sus ardides y tretas. La astuta criatura mágica intentaría aferrarse a cualquier cabo suelto que pudiera encontrar. Pero Halcón no había dejado ningún cabo sin atar. Siguió leyendo.


  —He dicho que te des por vencido, mísera masa de mortalidad que sólo sabe gemir y llorar. No funcionará.


  —… Y nunca… —continuó Halcón.


  Adam gruñó y rugió. Su rostro frío como el hielo estaba más blanco que la nieve.


  —Maldeciré a tus hijos, y a los hijos de tus hijos; maldeciré a Adrienne y a todos sus hijos… —prometió, fuera de sí.


  Halcón se envaró, guardó silencio y miró a Adam.


  Adam reprimió una risita de alegría, seguro de que había conseguido distraer a Halcón y ahora interrumpiría su orden.


  Pero entonces vio cómo él fruncía los labios en una mueca de furia.


  —… Y nunca intentarás arrojar maldición alguna sobre mi familia, mi semilla, yo mismo o la familia, semilla o persona que yo o cualquier otro Douglas te ordenemos dejes de tener presente en tus pensamientos…, incluida Adrienne. Entre los Douglas cuento a cualquier persona que esté unida a la familia por un vínculo de consanguinidad directa, por matrimonio o por adopción, y cuando hablo de semilla me refiero a descendencia, niños adoptados o unidos a la familia de cualquier otro modo. Tampoco causarás daño alguno a ningún animal que pertenezca a…


  Adam recorría con pasos nerviosos un pequeño trozo de tierra; el miedo era evidente en su caminar.


  —… Cuando hablo de obediencia me refiero a… Y cuando me devuelvas a Adrienne, todo estará en orden en Dalkeith-Upon-the-Sea… Halcón y toda su gente estarán protegidos de todo mal, vivos y en un estado de salud óptimo, sin ninguna clase de tretas… Y Adrienne traerá consigo a su gato a través del tiempo sin que a éste le ocurra nada… Y…


  El rostro de Adam, antes hermoso, había pasado a ser una lívida máscara de odio.


  —¡No seré derrotado! Encontraré un modo de vencerte, Halcón.


  —… Y renunciarás a cualquier pensamiento o acción de venganza contra los Douglas…


  Adam movió una mano y Adrienne apareció ante ellos, completamente aturdida y con un gato que se debatía en sus brazos.


  Halcón se estremeció, pero sólo un instante, porque sabía que aquello era simplemente otro truco de Adam para lograr que interrumpiese su orden. Cinco meses, cinco horribles meses en los que había estado muerto por dentro sin poder vislumbrar jamás el rostro de su amada esposa, y ahora la tenía delante. Era terriblemente hermosa. Halcón clavó la mirada en el rostro de Adrienne, su melena rubio plateada, su voluptuoso cuerpo, la redondez de su vientre…


  ¿La redondez de su vientre? Miró a Adrienne, que lo contemplaba con los ojos desorbitados por el asombro y el temor, y sintió que todo él temblaba con un intenso deseo de posesión.


  ¡Su bebé! Su hija o su hijo. La sangre de su sangre, la de él y la de Adrienne.


  Su esposa estaba encinta.


  Adam sonrió malévolamente, y Halcón lo vio.


  No perdería a Adrienne. Todavía le quedaba mucho por leer. Con un férreo esfuerzo de voluntad, Halcón apartó la mirada de su amada esposa.


  Fue lo más duro que había hecho en toda su vida.


  Adrienne lo devoró con los ojos.


  No se atrevía a interrumpirlo, no se atrevía a moverse. Algo la había arrancado milagrosamente de su biblioteca y Moonie, que descansaba delante del fuego al otro extremo de la habitación, ahora estaba hecho un ovillo entre sus brazos. Adrienne aún podía ver la expresión de sorpresa en el rostro de Marie mientras se esfumaba ante ella.


  Y allí estaba Halcón, su amado esposo y la vida misma.


  —¿Cómo pudiste resistirte a mí, bella? —De pronto Adam volvía a ser el herrero, reluciente de sudor y ataviado con su kilt—. Soy tan hermoso como Halcón y soy capaz de darte placer de formas que tú ni siquiera conseguirías soñar. Podría volverte del revés y hacer que lloraras de éxtasis. ¿Cómo lograste renunciar a mí?


  —Amo a mi esposo. —Adrienne había pasado muchos meses aferrándose a la esperanza del bebé de Halcón que crecía dentro de ella y estudiando todo el material referente a las leyendas y las tradiciones célticas al que pudo echar mano con la esperanza de que quizás encontraría una forma de regresar. Pero Halcón, al parecer, la había encontrado por ella.


  —Amor. ¿Qué es esa cosa llamada amor que tanto valoráis los mortales? —se mofó Adam.


  —Basta, bufón —ordenó la reina de las hadas en un suspiro argénteo.


  Incluso Halcón se sintió vacilar, a mitad de una frase, cuando oyó aquella voz.


  —Basta tú también, hermoso mortal, legendario Halcón.


  Más dulce que un tañir de campanas, la voz de Aoibheal era como una caricia sensual llegada del cielo. Pero Halcón continuó leyendo sin interrumpirse:


  —… Y tal como es empleada en esta orden, la palabra «persona» significará e incluirá, allí donde sea apropiado hacerlo, un individuo u otra entidad; el plural será sustituido por el singular y el singular por el plural cuando sea apropiado hacerlo; y las palabras de cualquier género incluirán a cualquier otro género…


  Adrienne miró a su esposo con ojos llenos de orgullo y amor.


  —El bufón me obedecerá —dijo Aoibheal—. Soy su reina.


  Halcón se detuvo a tomar aire, no lo suficiente para romper la continuidad pero sí para reconocer aquella nueva presencia.


  —Y, por añadidura, has ido más allá de un mero dar órdenes. Pontificas y empiezas a ser redundante. Con todo, bien hecho, mortal. Ella está a salvo, ambos lo estáis. Me aseguraré de que así sea, ahora y siempre.


  —… Todos los elementos que vengan precedidos por las palabras «y», «si», «pero» o cualquier otra preposición verbal no actuarán, cuando parezcan entrar en mutuo conflicto, en calidad de exclusiones o limitaciones sino que lo harán en tanto que conjunciones, por lo que se superpondrán para permitir la definición más amplia posible de los términos tal como se los utiliza dentro de esta orden…


  La reina de las hadas suspiró.


  —Aaah, ya veo —dijo—. No pondrás fin a tu requisitoria hasta que te ofrezca garantías. Muy listo. ¿Buscas mi promesa? Te la concedo. Cuentas con el juramento de la reina de las hadas prestado sobre el pacto de los tuatha de danaan. Nunca será roto, pues no queremos que nuestra raza desaparezca.


  Halcón soltó el fajo de pergaminos y éstos se enrollaron con un ruidoso chasquido. Sólo entonces Adrienne vio cómo le temblaban las manos cuando él buscó su mirada con una expresión triunfal en el rostro.


  —La reina de las hadas nos ha otorgado su protección y ha jurado cumplir la palabra dada. —La sonrisa que Halcón dirigió a su esposa mientras la recorría de pies a cabeza con la mirada, adorando cada centímetro de su cuerpo, habría podido encender las hogueras de Samhain.


  —¿Estamos a salvo?


  —Me aseguraré personalmente de que así sea —dijo la voz que era como un repicar de campanillas de plata—. Ahora y por siempre jamás. ¿Bufón?


  Adam gruñó.


  —Visto que al parecer no consigo evitar que te metas en líos, a partir de ahora tendrás una nueva compañera. Aine pasará los próximos quinientos años contigo. Ella hará cuanto pueda para evitar que te apartes del buen camino.


  —¡No, Aine no! —La súplica de Adam casi sonó como un gimoteo—. ¡Esa pequeña hada entrometida está prendada de mí! Podría dedicar todo mi tiempo a complaceros, reina mía. ¡Os ruego que me liberéis de esa pesada carga!


  —Complacerás a Aine, bufón, o pasarás los próximos mil años en la más absoluta de las soledades al pie de una montaña. ¿Piensas que ahora estás aburrido?


  Con una última mirada abrasadora a Halcón, Adam se esfumó.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó la reina de las hadas.


  Adrienne volvió la cabeza hacia aquella voz y entornó los ojos. Apenas pudo entrever el contorno difuso de una mujer suspendida entre la neblina detrás de Halcón.


  —Ah, sí. Os disponíais a celebrar una boda en lo alto de un promontorio junto al mar. El bufón siempre sabe escoger el momento en que puede hacer más daño. Retomaré el hilo de la ceremonia en el punto donde fue interrumpida. Yo, Aiobheal, reina de los tuatha de danaan, os declaro marido y mujer. Ni mortal ni inmortal alguno os separarán jamás, si no quieren incurrir en mi ira eterna. Ya está. Acabáis de ser unidos en matrimonio por la reina de las hadas. Nadie puede atribuirse una leyenda semejante.


  Adrienne y Halcón siguieron mirándose; ninguno de los dos se atrevía a moverse aunque sólo fuese un centímetro.


  —¿Y bien? ¡Besa a la mujer, hermoso mortal! Adelante.


  Halcón tragó aire con un jadeo entrecortado.


  Había cambiado, comprendió Adrienne. El tiempo lo había hecho aún más hermoso que antes. No sabía que él estaba pensando lo mismo de ella. Halcón la recorrió lentamente con la mirada, desde sus cabellos de un rubio plateado hasta los dedos de sus pies descalzos que asomaban bajo un extraño par de pantalones.


  Y un instante después Adrienne estaba en sus brazos, rodeada por aquel fuerte abrazo con el que había soñado cada noche durante los últimos cinco meses mientras estaba acostada en su cama, la mano sobre la curva de su vientre, y suplicaba a los cielos que le deparasen aunque sólo fuese un día más con su esposo.


  Él le rozó la boca con los labios.


  —Mi corazón…


  —Tu corazón está… ¡Oh! —Adrienne entregó el poco aliento que le quedaba a los besos devoradores de su esposo.


  —Aaah —se maravilló la reina, porque hasta los tuatha de danaan se sentían impresionados por el amor verdadero—. En verdad sois dignos de lo que os doy ahora —susurró antes de esfumarse—. Consideradlo como un regalo de bodas…


  Epílogo


  Adrienne inspiró profundamente. Nunca encontraría nada comparable a aquel aire que olía a rosas y lluvia primaveral, el rugir incesante de las olas que chocaban con los acantilados del oeste y el olor a sal que flotaba en la brisa. Había salido un momento para contemplar el crepúsculo sobre el mar. Luego volvería a reunirse con Lydia y continuarían haciendo planes para el bebé. Al pensar en él, hizo que le entraran tantas ganas de reír que tuvo que llevarse la mano a la boca para contenerse. Al final Lydia había ordenado a Halcón que se fuera; se había quejado de que no podía acoger como era debido a su nuera felizmente vuelta a casa y ocuparse de los preparativos para la llegada de su nietecito si él no dejaba de besarla a cada momento. Cosa que a Adrienne no le importaba en lo más mínimo que hiciera, claro está.


  Halcón reaccionó como un niño al que acaban de reñir y miró con disgusto a su madre.


  —Tenéis todo el resto de vuestras vidas para estar juntos —observó Lydia sin inmutarse—, mientras que a nosotras las mujeres sólo nos quedan unos cuantos meses para prepararnos antes de que llegue el bebé.


  —¿Unos cuantos meses? —Halcón pareció atónito primero, y preocupado después. Luego echó a correr sin dejar de mascullar en voz baja.


  De pie en los escalones de piedra con la cabeza inclinada hacia atrás, ahora Adrienne se embebía de la tranquila belleza de aquel cielo que parecía estar hecho de terciopelo.


  Grimm se asomó al parapeto, y una sonrisa iluminó su apuesto rostro en cuanto la vio. Ella y Halcón habían hablado aquella tarde, y él la había puesto al corriente de los últimos acontecimientos, incluido el papel desempeñado por Grimm en ayudar a traerla de vuelta. Sólo unas horas antes, Grimm se había llevado la mano al corazón y, de rodillas, le había rogado que lo perdonara por haber mentido. Adrienne lo disculpó de buena gana.


  —Espero que no estés buscando una estrella, Grimm —le dijo.


  —Nunca más —juró fervientemente él.


  Adrienne dio un respingo, porque justo en ese momento un diminuto puntito blanco titiló en las alturas y luego inició una rápida espiral descendente a través del cielo.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Grimm, mira! ¡Una estrella fugaz! —Adrienne se apresuró a cerrar los ojos y deseó con todas sus fuerzas.


  —¿Qué has deseado? —gruñó Grimm al tiempo que se ponía tenso.


  —No lo puedo decir —respondió con malicia ella en cuanto volvió a abrir los ojos—. Va contra las reglas.


  —¿Qué has deseado? —gritó él.


  —Vaya, parece que somos un poco supersticiosos —se burló con dulzura Adrienne.


  Grimm no dejó de mirarla con enfado mientras ella regresaba al castillo. Adrienne volvió la cabeza y le lanzó una sonrisa traviesa por encima del hombro.


  —Ya puedes armarte de valor, Grimm. Una cosa sí que te diré: gasté mi deseo en ti.


  —¿Acaso no sabes lo peligroso que es ir por ahí deseando a tontas y a locas, muchacha? —dijo él con voz atronadora.


  —Oh, éste era un deseo muy meditado —respondió ella alegremente antes de que la puerta se cerrara.


  En el tejado de Dalkeith, Grimm cayó de rodillas y alzó la mirada hacia el cielo con una mueca de desesperación, decidido a buscar otra estrella fugaz… sólo por si acaso.


  El vestido de Adrienne susurraba con un rumor tenue mientras ésta avanzaba por el pasillo. Lydia le había dicho dónde podría encontrar a Halcón y, mientras tomaban una infusión de menta, le contó unas cuantas cosas que su esposo no se había molestado en mencionarle. Como el hecho de que Halcón había destruido su amado cuarto de los niños, el que había ocupado tantas de las fantasías de Adrienne cuando no podía conciliar el sueño mientras permanecía atrapada en el siglo veinte. Así que era allí a donde había ido corriendo con aquella cara de preocupación en cuanto supo que «sólo quedaban unos cuantos meses». Entró en el cuarto de los niños con tanto sigilo que Halcón no la oyó llegar.


  Adrienne acarició una muñeca tallada con exquisito cuidado y se detuvo.


  Arrodillado junto a una cuna, él frotaba la madera con un paño empapado en aceite. Llevaba su kilt azul y plata por único atuendo, y los oscuros y sedosos cabellos le caían sobre la cara. El cuarto de los niños estaba iluminado por docenas de globos de aceite cuya claridad hacía que el poderoso torso de Halcón reluciera con los destellos del bronce. Tenía los ojos entornados en una mueca de concentración, y los músculos de sus brazos se flexionaban rítmicamente mientras frotaba la madera con el paño.


  Adrienne se apoyó en la jamba y lo contempló en silencio al tiempo que estudiaba el parco mobiliario de la habitación. Muchos de los juguetes volvían a hallarse presentes, pero todas las camas y las cunas habían desaparecido. ¡Qué fenomenal tenía que haber sido la pasión que hizo presa en él!


  —Supongo que debería sentirme halagada —murmuró.


  Él levantó la cabeza con una expresión culpable en el rostro.


  Adrienne entró en la habitación, consciente de que sus pechos, engrosados por el embarazo, oscilaban suavemente bajo el vestido, y de que Halcón parecía haber quedado fascinado por la opulencia de sus voluptuosas curvas. Habían hecho el amor aquella misma tarde, con apasionada desesperación, tan dominados por el deseo que apenas tuvieron tiempo de ir desde los jardines hasta la intimidad de su dormitorio. Lydia esperó pacientemente una hora entera antes de llamar a la puerta y exigir que se le dejase ver a su nuera.


  Cuando Adrienne volvió a quedar atrapada en el siglo veinte y temió que ya nunca podría disfrutar de nuevo de la intimidad con su esposo, los recuerdos de la increíble pasión que habían compartido regresaron a su mente en una incontenible cascada para llenarla de una furia agridulce y hacerla aún más consciente de todas esas cosas tan sensuales que ella anhelaba hacer con Halcón, pero que le habían sido negadas. El recuerdo de aquellos largos y tortuosos meses de deseo, combinado con el apremio de las hormonas del embarazo, ahora contribuía a hacerla más osada. Adrienne anhelaba volver a gozar de esos actos amorosos, tan lentos y llenos de deleite, que había temido no volvería a experimentar jamás.


  —¿Halcón?


  Él alzó la mirada hacia ella, sin levantarse del suelo pero listo para abalanzarse sobre su esposa sólo con que la viera moverse un centímetro.


  Adrienne se movió deliberadamente de manera sensual. Se agachó a recoger un soldadito de juguete, y sus pechos amenazaron con salírsele del corpiño. Luego se mordió el labio inferior y dirigió a Halcón una mirada abrasadora con los ojos entornados. Un instante después él ya estaba de pie.


  —¡Para! —Adrienne levantó una mano para detenerlo.


  Halcón se quedó inmóvil a mitad de una zancada.


  —¿Qué deseas de mí, Adrienne? —susurró con voz ronca.


  —Te necesito —dijo ella con un hilo de voz. Él volvió a avanzar y ella levantó la mano una vez más—. No, deja que te mire. —Caminaba a su alrededor en un lento círculo, y sonrió al ver cómo él abría los ojos—. Cuando regresé a mi tiempo, una de las cosas que más deseaba aclarar era una pregunta sobre los escoceses y esas faldas vuestras…


  —¿Y cuál era esa pregunta?


  —Un día vi cómo montabas en tu corcel…


  —Ya lo sé —dijo él con una mueca de satisfacción—. Estabas en la ventana junto al cuarto de los niños.


  —¡Oh! ¡Lo hiciste a propósito!


  Halcón rió con una mirada traviesa que proporcionó nuevo combustible al osado propósito de Adrienne. Ella también podía jugar a excitarlo y provocarlo, y así vería qué tal se tomaba él que jugara de aquella forma con sus deseos.


  Se le acercó un poco más, puso la mano sobre su musculoso muslo y lo miró a los ojos con una expresión provocativa. Vio cómo a él se le dilataban las aletas de la nariz y el deseo le oscurecía la mirada entre los párpados entornados. Adrienne tiró con la otra mano del corpiño de su vestido y dio libertad a sus pechos para que pudieran derramarse sobre el escote. Saber que sus pezones sonrosados se habían puesto tensos y suplicaban que se los besara la hizo sentirse deliciosamente perversa. Cuando Halcón se inclinó hacia delante para hacer precisamente eso, Adrienne lo empujó hacia atrás como si quisiera jugar. Luego subió la mano por su muslo, le rodeó el miembro con los dedos y sonrió con deleite ante el gemido que oyó salir de sus labios.


  —Debajo de este kilt no hay nada, tal como yo sospechaba —observó con descaro.


  —Adrienne, me estás matando.


  —Tan sólo acabo de empezar, amor mío. —Curvó los dedos alrededor de la magnífica erección de su esposo y su mano subió y bajó por el miembro en una suave fricción.


  Halcón la agarró por las caderas y bajó la cabeza para besarla, pero ella movió la cabeza y rió cuando vio que él le apretaba los pechos con la cara en lugar de besarla.


  —Para —le ordenó.


  —¿Qué? —preguntó él con incredulidad.


  —Atrás —lo alentó ella—. No me toques hasta que yo te pida que lo hagas. Deja que sea yo quien te acaricie.


  Halcón gimió, pero apartó las manos de su cuerpo. Los ojos le ardían de deseo, y Adrienne sospechó que no le permitiría prolongar mucho más tiempo aquella sutil tortura.


  Le desabrochó el kilt sin darse ninguna prisa y lo dejó caer al suelo. Su esposo quedó desnudo ante ella; su cuerpo broncíneo relucía a la luz de las velas mientras su miembro endurecido parecía palpitar con apremio. Adrienne trazó un camino fascinado y lleno de admiración sobre sus hombros y a través de su ancho y musculoso tórax. Después le rozó ligeramente los labios con los suyos, le besó las mejillas y los pezones, le acarició con la lengua el pecho hasta que notó que sus músculos se tensaban y, finalmente, se arrodilló, con la boca a escasos centímetros de su miembro, y le puso las manos en los muslos.


  —¡Adrienne!


  Ella besó la dulzura de su miembro viril y recorrió con la lengua toda su dura longitud. Halcón enterró las manos en sus cabellos y dejó escapar un gemido bronco.


  —¡Basta! —La levantó del suelo y la empujó hacia el repecho que discurría bajo las ventanas. Después la tomó en brazos, la sentó sobre el repecho y le subió el vestido, para luego separarle las piernas y así poder colocarse entre ellas—. Ahora, Adrienne. Te deseo ahora.


  La besó con pasión mientras entraba, con una delicada insistencia, en el surco mojado con que ella lo llamaba. Adrienne gimió de placer cuando él la llenó por completo. Halcón clavó la mirada en su rostro, decidido a tomar nota de cada estremecimiento y cada gemido que escapase de sus labios, y justo cuando ella se estiraba convulsivamente hacia el ápice exquisito del placer, justo cuando sentía los primeros inicios del dulce temblor… entonces dejó de moverse.


  —¡Halcón!


  —¿Volverás a jugar conmigo de esa manera, amor mío? —murmuró él.


  —Por supuesto que sí —replicó Adrienne con descaro.


  —¿Lo harás?


  —Claro. Porque sé que mi esposo nunca me dejará frustrada. Del mismo modo en que sé que nunca jugaré con él sin hacer que sus deseos queden completamente satisfechos al final. Así que satisfáceme, mi dulce señor de las Highlands. Llévame al Valhala, esposo.


  Él rió suavemente y luego entró en ella, con suma delicadeza y muchísimo cuidado, hasta que ambos llegaron al éxtasis en el mismo instante. La intensidad de su unión, tan perfecta en cuerpo y alma, fue tan asombrosa que hizo gritar a Adrienne.


  Un rato después, Halcón cerró la puerta del cuarto de los niños y llevó a su dormida y satisfecha esposa a la habitación del Pavo Real, donde la tuvo abrazada durante toda la noche, maravillado ante lo completa que se había vuelto su vida con la presencia de Adrienne.


  Lydia sonrió cuando oyó cerrarse ruidosamente la puerta del cuarto de los niños en el piso de arriba. Todo iba bien en Dalkeith-Upon-the-Sea. Luego se permitió soñar despierta por un instante mientras imaginaba a los pequeñines cuya presencia no tardaría en llenar de vida el cuarto de los niños.


  Su existencia nunca había sido más dulce.


  «Pero aún podría serlo más, Lydia.»


  Lydia entornó los ojos y miró con aire pensativo la espalda de Tavis MacTarvitt mientras él permanecía inmóvil ante el fuego. Un sentimiento de culpa la embargó cuando recordó cómo él había ido a verla aquella noche tras haber hablado con Halcón, y ella le había dado la espalda para buscar refugio en las formalidades habituales.


  La tensión que ensombrecía su sonrisa llena de paciencia fue el único reproche que Tavis le mostró.


  «Amor mío», la había llamado, y Lydia se sintió tan culpable por poder conocer el amor cuando su hijo siempre había estado tan solo que se negó a reconocer la existencia de ese sentimiento. «¿Cuánto tiempo más planeas malgastar, muchacha?»


  Con los ojos fijos en la espalda de Tavis, Lydia se soltó las trenzas sin hacer ningún ruido y dejó que su ondulada cabellera castaña quedase libre. Acto seguido bajó la cabeza con una sonrisa de anticipación, se pasó los dedos por los cabellos para ahuecarse los rizos y se apartó la cabellera para dejarla extendida sobre la espalda.


  «¡Demasiados años!»


  Tiró nerviosamente de su vestido, estudió la espalda de Tavis un instante más, y luego encogió los hombros y se desabrochó unos cuantos botones de perla en el cuello. Después tragó aire con una trémula inspiración mientras las mariposas alzaban el vuelo con alas de seda dentro de su estómago.


  —¿Tavis? —le susurró. Una vez que había tomado la decisión, no estaba dispuesta a perder ni un solo precioso instante.


  Tavis irguió la espalda y la miró por encima del hombro.


  Lydia casi rió a carcajadas cuando lo vio abrir mucho los ojos y darse la vuelta hasta quedar de cara a ella, para así poder pasear la mirada por su cabellera suelta, su cuello sin abotonar y sus labios entreabiertos.


  —¿Lydia?


  Ella oyó un centenar de preguntas en aquella única palabra, y la llenó de emoción saber que por fin contaba con la respuesta apropiada que darle.


  —Verás, anciano, hay una cosa que me tiene muy intrigada —dijo al tiempo que acariciaba el banco que había junto a ella—. Esas manos tuyas… —Se calló, y un destello de malicia brilló en sus ojos. Luego se humedeció el labio inferior en una invitación llena de coquetería y más vieja que el tiempo.


  —¿Sí? —preguntó con un hilo de voz él.


  —Con lo fuertes que son y todo el talento que tienen…


  —¿Sí? —Tavis levantó las cejas y, un instante después, se quedó sin respiración cuando Lydia hizo una sugerencia para aquellas manos que lo llenó de deleite y perplejidad.


  Cuando Grimm finalmente bajó del tejado aquella noche y entró en la Gran Sala, reprimió un juramento y se apresuró a retroceder hacia la puerta. «¡En la sala, de todos los lugares posibles! ¡Lydia! ¡Y Tavis!»


  —¡Ay, el amor! —gruñó a las estrellas que titilaban con un desapasionado esplendor sobre su cabeza.


  Tres meses después, el llanto lleno de salud de un niño resonaba a través de las habitaciones de Dalkeith-Upon-the-Sea.


  Halcón Douglas, rebosante de orgullo, estaba sentado en la cama al lado de Adrienne.


  —¡Míralo, Halcón! ¡Es perfecto! —exclamó ella.


  —No es el único —susurró él al tiempo que alisaba a su esposa los cabellos para apartárselos de la frente.


  Adrienne le sonrió. Su esposo le había tenido cogida la mano durante el parto mientras alternaba el maldecirse a sí mismo con el maldecirla a ella por haber permitido que la dejara encinta tan pronto.


  Pero habría muchos momentos más como ése, pensó Adrienne, porque estaba decidida a tener media docena de bebés. Y Halcón tendría que acostumbrarse al proceso de traerlos al mundo.


  Adrienne le tocó la mejilla con curiosidad.


  —Estás llorando —susurró.


  —Son lágrimas de felicidad. Me has dado una nueva vida, Adrienne; una que nunca soñé tener.


  Ella lo miró con adoración, su bebé acurrucado entre ellos.


  Adrienne podría haberse quedado horas así, pero entonces Grimm entró en la habitación del Pavo Real seguido por unos cuantos guardias.


  —Ponedla ahí, al lado de la cama —ordenó.


  Halcón miró por encima del hombro.


  —Ah, la cuna. La terminé anoche. Sospecho que aún tardará bastante en verla. —Cogió en brazos a su minúsculo hijo y lo estrechó posesivamente contra su pecho—. Debería dormir con nosotros durante un tiempo, ¿no te parece?


  —Creo que no podría permitirme perderlo de vista. ¿Y tú?


  Halcón negó con la cabeza mientras observaba con mimo a su hijo.


  —Tiene mi misma mandíbula —dijo con orgullo—. Fíjate en ese ángulo tan magnífico que tiene.


  Adrienne rió.


  —Un ángulo muy terco —bromeó—, y ya se le ha oscurecido el pelo.


  Grimm emitió un sonido ahogado detrás de ellos.


  Halcón le lanzó una mirada interrogativa por encima del hombro.


  —No entiendo por qué diablos… Esto, disculpadme, milady —rogó a Adrienne—, y perdóname tú también, pequeño —dijo al bebé—. Pero ¿por qué tuviste que tallar esto en la cuna, Halcón? —preguntó—. Creía que ya estábamos bastante hartos de las dichosas hadas.


  Halcón levantó las cejas y lo miró con cara de no entender nada.


  —¿Se puede saber de qué estás hablando, Grimm? —Entregó el pequeño a Adrienne y fue hacia la cuna.


  Unas letras de trazo muy delicado aparecían profundamente talladas en la madera. Toda la cuna brillaba como si la hubieran espolvoreado con polvo de oro. Halcón contempló en silencio las palabras que sabía que él no había grabado ahí. Una sonrisa le curvó el labio mientras las leía en voz alta a Adrienne:


  
    Nunca olvides esto, mortal: posees tu propia clase de eternidad, la inmortalidad del amor.


    Benditos sean los Douglas.


    Aoibheal, reina de las hadas.
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